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    NI UNA PIZCA DE AMOR 
 
    1 
 
    Eso me huele a movida 
 
      
 
      
 
    Quedarse dormida con las lentillas puestas era una putada. Y no una pequeña, como cuando estás con un tío y, en pleno calentón, te das cuenta de que te has puesto las bragas antimorbo, sino un putadón de los gordos, porque, básicamente, te levantas ciega. Y, aparte de que te pasas el día con los ojos más secos que un bocadillo de polvorones, el dedo meñique de tu pie sufre las consecuencias cada vez que lo estampas contra algún mueble. Pero el dedo meñique de Valentina ya estaba acostumbrado a que su dueña tuviese la memoria justa para saber regresar a casa.  
 
    Sin embargo, ciega y todo, había merecido la pena descubrir que, el chico con el que salía, se beneficiaba a otra cuando no estaban juntos. El muy cerdo. 
 
    Mira que ella ya lo sospechaba desde hacía algún tiempo, pero hasta que no lo vio con sus propios ojos no terminó de creérselo. Marcos, un rubiales con el cuerpo del primo de Zumosol, la había cambiado por otra con las tetas más grandes y una boca con el tamaño del continente asiático. Y contra eso no se puede competir. 
 
    ¡Que sí, que sí, que lo había pillado! Alisa y ella lo siguieron la noche anterior hasta un bar y lo vieron con aquella tiarrona colgada de su cuello, mientras le metía mano al paquete.  
 
    ¿Le importó? Bueno, pues un poco sí, porque el sexo era impresionante y se lo pasaban bien juntos. Aunque, ahora que lo pensaba, puede que la que mejor se lo pasase fuese ella. Ya no lo tenía tan claro.  
 
    La cuestión era que no quería volver a verlo. Habían sido tres meses de guarradas por doquier y noches calientes, pero cuando alguien traicionaba su confianza, se acababa lo que se daba. Solo faltaba eso, que se quedase esperándolo y pidiéndole explicaciones. No, Valentina no era de esas. Todavía no había llegado a su vida el hombre que mereciese tanto la pena como para soltar una lágrima por él. Y, viendo cómo estaba el patio…, no creía que llegase nunca. Aunque, bueno, mientras tuviese manos, podía ir tirando. 
 
    Se levantó de la cama con cuidado de no hacerse ningún desastre en el dedo, porque se conocía y sabía que era lo más probable. Veintiocho años viviendo en su cuerpo daban para conocerse un poquito, y no hacía falta que nadie le dijese que torpe y descuidada era. 
 
    Cogió su uniforme de trabajo, que a soso y aburrido no le ganaba nada, y se lo colocó casi a tientas que, con eso de las lentillas y de que todavía no se había colocado las gafas, parecía Rompetechos. Y los zapatos, que más le valía que sus pies estuviesen a salvo cuanto antes. 
 
    Al ponerse las gafas y mirarse en el espejo, hizo una mueca de disgusto, y no era para menos. Esa cara no iba a poder arreglarse ni con pintura de coche. Tenía ojeras, la nariz pelada por la alergia y el pelo como si se hubiese peleado con un gato toda la noche. Vale que normalmente podía considerarse una tía mona, porque, con su cabello rojo y lacio y sus ojos azules, llamaba mucho la atención. No obstante, con la palidez que se levantaba, parecía el Rey de la Noche, de Juego de Tronos. Que tampoco hubiese estado mal serlo, porque entre que a ese no se atrevía a toserle nadie y que tenía un dragón, molaba lo que no estaba escrito. Pero, como no lo era, la desgracia era doble. 
 
    Salió de su habitación y llegó hasta la cocina.  
 
    La casa de su padre era bastante amplia, y menos mal, porque en ella vivían cinco personas, seis, si contaban a la novia de su hermano Mateo, que parecía haberse mudado allí.  
 
    La convivencia, a veces, costaba un poco, porque cada uno tenía su propia forma de ser, y de vez en cuando chocaban; pero se llevaban bien. Qué remedio. 
 
    Roberta, su hermana mayor, se pasaba gran parte de su vida criando a Cristian, ese diablo que tenía por hijo, después de que el cabrón de su ex decidiese que no estaba preparado para esa responsabilidad, y solo fuese a ver al niño un par de días al mes. Trabajaba en el supermercado que había en el barrio, más horas que un reloj y, cuando llegaba a casa, cansada y con el humor de un gorila enfadado, se ponía a darles órdenes a todos como si fuesen críos.  
 
    Su hermano Mateo era policía local, y chulo de playa en sus ratos libres, porque mira que le gustaban las mujeres al jodido, no obstante, con la estirada de Noelia parecía haber sentado la cabeza, para desgracia de sus hermanas, que no eran capaces de tragarla ni con tres litros de cerveza.  
 
    Y luego estaba su padre. Un viudo jubilado, que había decidido no volver a casarse y disfrutar de la tranquilidad de la vida. Bueno, eso sería cuando sus hijos volasen del nido, cosa que parecía no ocurrir nunca. 
 
    Eran muy distintos, mucho. Pero se querían a rabiar y no concebían la vida sin uno de ellos. 
 
    —¡Me cago en la puta, Valentina! —chilló Roberta nada más entrar en la cocina. Sí, esa mañana prometía ser interesante. 
 
    —Buenos días, a ti también —contestó con indiferencia, bebiendo lo que quedaba de su café y dejando la taza sobre la mesa. 
 
    —¿Quieres hacer el puñetero favor de cerrar los cereales cuando termines de comer? ¡Las demás personas también tenemos derecho a encontrarlos crujientes! 
 
    —Ah, ¿es que no te gustan blanditos? —se burló encogiendo su nariz. 
 
    —¡No me toques la moral tan temprano! 
 
    —Hace falta bien poco para tocarte la moral, reina —bufó. 
 
    —¡Es que luego viene el niño y le puede dar un dolor de barriga! 
 
    —Ese crío es una trituradora, no te preocupes, no le va a pasar nada. 
 
    —¡Pero piensa en los demás, coño, que no vives aquí tú sola! 
 
    —Se me olvida, ¿qué quieres que haga? 
 
    —¡Pues medícate, porque no es normal que a tu edad tengas esa memoria! 
 
    Valentina apoyó la barbilla sobre sus manos y miró a Roberta sin dejar de sonreír. 
 
    —Tengo memoria selectiva. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Que me acuerdo de lo que me da la gana. 
 
    —¡Qué cabrona eres! 
 
    —Que te jodan un ratito, que te hace falta. —Le lanzó un beso y continuó sonriendo. 
 
    —¡Y encima te cachondeas! —Se sirvió una taza de café y se sentó a su lado. Roberta y Valentina, a pesar de llevarse cuatro años, se parecían tanto que la gente preguntaba si eran gemelas. Ambas pelirrojas, con el rostro lleno de pecas y con una mala leche importante, que no dudaban en sacar al mundo sin pudor. Pero Roberta era un poco más alta, y sus ojos tirando a verduzcos. Era una chica guapa, al igual que Valentina, de esas que no levantaban pasiones, pero que calaban poco a poco hasta dejarte babeando—. ¿Ya te has vuelto a dejar las lentillas puestas? 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Porque llevas las gafas para ir a trabajar, y tú solo te las pones para estudiar. 
 
    —Llegué tarde y estaba cansada. 
 
    —Cualquier día se te van a caer los ojos —resopló. 
 
    —¿Quieres dejar de sermonearme? ¡Vaya coñazo, Roberta! 
 
    —Encima de que me preocupo por ti. 
 
    —No tienes que hacerlo, preocúpate por Satanás, que te da más motivos. 
 
    —¡No llames a Cristian así! —exclamó enfadada por la forma en la que se refería a su hijo. 
 
    —Es que no pudiste tener a un crío más malo. —Soltó una carcajada—. Un día de estos, lo encontraremos levitando y hablando en arameo. Acuérdate de lo que te digo. 
 
    —En eso ha salido a su padre —comentó, admitiendo que el niño un angelito no era. 
 
    —Menos mal que, al menos, es guapo. 
 
    —¡Mi ex era muy guapo! 
 
    —Sí, tan guapo como una rata topo. —Rio nada más decirlo. Mira que era feo ese bicho. 
 
    Aquello molestó a Roberta, que se tomó el comentario como algo personal. 
 
    —¡Pues de tu novio ni hablamos, amiga! ¡Porque Marcos podrá ser guapo y tener el culo duro como el granito, pero de cerebro va bastante justito! 
 
    —Te doy la razón —dijo Valentina encogiéndose de hombros—. Pero te equivocas en una cosa. 
 
    —¿En qué? 
 
    —Pues que ya no es mi novio. 
 
    —¡No me digas! ¿Qué ha pasado? 
 
    Valentina sonrió casi por obligación. Vale, bueno, puede que le jodiese más de lo que había querido admitir que Marcos la hubiese engañado.  
 
    —Se folla a otra. 
 
    —¿Te ha dejado por otra mujer? 
 
    —No, no me ha dejado. Pero ayer descubrí que le gusta mojar la churra cada día en un chichi diferente. 
 
    —¿Lo pillaste con las manos en la masa? —Si Roberta hubiese abierto más los ojos, habrían acabado en el suelo. 
 
    —Con las manos en la masa y con la lengua en la tráquea de la otra, mientras ella le sobaba el paquete. 
 
    —¡Buah! Tuvo que montarse una bien gorda, ¿no? —Roberta sonrió encantada al imaginar la situación. Si es que en el fondo le iba la marcha. 
 
    —No ocurrió nada de nada. 
 
    —¿No le gritaste, no le diste ni un puñetazo, ni agarraste de los pelos a esa tiparraca?  
 
    —Joder, Roberta, qué buena impresión tienes sobre mí —se carcajeó levantando la vista hacia el techo. 
 
    —Es que te conozco y sé que cuando te da, la lías parda. 
 
    —Pues no moví ni un dedo. Alisa y yo nos quedamos en la distancia y dejamos que aquellos dos siguiesen con el magreo. 
 
    —Entonces, ¿Marcos cree que todavía salís juntos? 
 
    —Marcos está convencido de que su novia espera su llamada para vernos esta noche. 
 
    Roberta se tapó la boca, sin dejar de reír. 
 
    —Y esta noche se va a armar. 
 
    —Esta noche se va a armar la monumental —asintió Valentina divertida por la expresión de su hermana. Miró la hora en la pantalla del teléfono móvil y se levantó de la silla—. Me voy a trabajar, ya nos veremos luego. 
 
    —¿Vienes a comer? 
 
    —Supongo que sí. 
 
    —¿Eso es sí o no?  
 
    —¡Eso es supongo que sí! ¿Yo qué sé? Tú prepara un poco de comida para mí por si acaso. 
 
    —Sí, claro, para que luego no vengas y tenga que tirarla. 
 
    —En esta casa no sobra comida. Mateo y sus tres estómagos se encargarán de ella —dijo riéndose de su hermano. 
 
    Roberta señaló la taza vacía de su café y miró a Valentina. 
 
    —Recoge al menos tu mierda, ¿no? 
 
    —¡Mira que eres tocapelotas, podrías quitarla tú, ayer recogí yo la mesa! 
 
    —¡Porque cociné yo, como siempre! 
 
    —Sí, y el puré te salió soso. —Valentina era un amor. 
 
    —No es bueno cocinar con demasiada sal. 
 
    —¿Sal? ¿Eso qué es? Porque tus comidas no llevan. 
 
    —¡Que te den, Valentina! 
 
    —¡Chicas, chicas, haya paz! 
 
    La voz de su padre las interrumpió.  
 
    Al girar la cabeza, lo descubrieron en el marco de la puerta, ataviado con unos calzones largos y unas zapatillas de estar por casa.  
 
    Luis García siempre fue un hombre respetable y trabajador, que educó a sus hijos tan bien como pudo, ya que su mujer murió cuando estos estaban en plena adolescencia. En el barrio era querido por todos y sus hijos lo adoraban.  
 
    Solo había un pequeño inconveniente que sacaba de sus casillas a Valentina y a Roberta. Que le gustaba pasearse en calzones por la casa. Y no con unos calzones normales, como los que tendría cualquier padre, sino de esos frikis y coloridos que se pondría un adolescente en plena edad del pavo. 
 
    —¡Puaj, papá! ¿Quieres hacer el favor de vestirte? —saltó Valentina tapándose los ojos—. Lo que no han conseguido las lentillas, lo vas a hacer tú. 
 
    —Es mi casa, y a quien no le guste que coja la puerta —dijo tan pancho, sentándose en la silla en la que antes estaba ella. 
 
    —Vaya un ejemplo para Cristian. Normal que el niño solo quiera ir en bolas. 
 
    —Las buenas costumbres deben pasar de generación en generación. —Se rascó el trasero y sonrió, guiñándoles un ojo—. ¿Hay café? 
 
    —Hay café —resopló Roberta. 
 
    —Te voy a buscar una mujer, a ver si así te cortas un poco. 
 
    —¡Deja, deja, que a mí lo único que me hace falta es que os vayáis todos y me dejéis tranquilo!  
 
    —Para eso todavía falta un poco, a no ser que nos toque la lotería. 
 
    —¿Uno no se puede jubilar también de los hijos? 
 
    Valentina y Roberta rieron. 
 
    —Tendrías que habértelo pensado mejor antes de mojar la po… 
 
    —¡Valentina, que soy tu padre! 
 
    —Te estás haciendo viejo, antes te hacía gracia que dijese esas cosas. —Volvió a mirar la hora en su teléfono y dio media vuelta—. Ya nos veremos, me voy a currar. 
 
    —¡Compra pan antes de venir! —dijo Roberta alzando la voz, para que la oyese. 
 
    —¡Vale, si me acuerdo compro! 
 
    Luis y Roberta se miraron al escuchar su respuesta y este apoyó su cara en una mano. 
 
    —Eso significa que hoy no vamos a tener pan a la hora de comer. 
 
      
 
      
 
      
 
    Para trabajar en una tienda de ropa, hay que tener una paciencia infinita, cosa que Valentina no tenía, y lo sabía. Se pasaba el día aguantando las ganas de mandar a la gente a pastar, sobre todo cuando alguna tocapelotas se probaba todos los modelitos y, al final, no se compraba ni unas bragas. Pero le hacía falta el dinero para sus caprichos y, mientras que no acabase la carrera, no podría vivir de lo que le gustaba. Aun así, sabía que tenía suerte de estar en activo, porque mira que era complicado encontrar un trabajo que pudiese complementarse con sus estudios. La media jornada le venía de perlas y, aunque estaba deseando largarse de allí, sus dos dedos de frente hacían que se amarrase a aquel puesto como si no hubiese un mañana. 
 
    No todo era malo. Era de las primeras en ver las nuevas colecciones, sus compañeras eran majas y Alisa, su mejor amiga, también trabajaba allí, sin embargo, lo hacía a jornada completa, porque en su día decidió que los estudios no eran para ella, y porque sus padres se cansaron de pagarle matrículas en la universidad para que solo fuese a lucir modelitos y a ligarse al machote de turno. Así era Alisa, un sol, aunque tuviese la misma madurez que Epi y Blas. Pero Valentina la quería igual, porque era de esas personas con las que siempre podía contar y con la que sabía que sus secretos estaban a salvo, por oscuros y jugosos que fuesen. Aunque, sus fallos tenía, no te vayas a pensar. Su incontinencia verbal era igual o peor que la de la propia Valentina y, para colmo, estaba pillada desde hacía tiempo por Mateo.  
 
    En serio, no llegaba a comprender qué veía en su hermano. ¡Pero si era un chulo y un creído de mierda!  
 
    No era mal chaval, nadie de su familia lo era, las cosas como son, pero el trabajo de poli se le había subido a la cabeza, e iba por la vida con esa actitud de perdonavidas que tanto odiaba, pero que, al parecer, ponía muy burra a Alisa.  
 
    Tan grande era el cuelgue que tenía por él, que comparaba a todos los tíos con los que estaba con Mateo. Sí, estaba loca, porque vale que su hermano fuese guapo, y alto, y todas esas cosas que nos gustaban a las mujeres, pero… ¿hasta ese punto? 
 
    La cuestión es que Alisa era tan mona que hubiera podido tener al hombre que le hubiese dado la gana. Rubia, ojos almendrados de color café, alta y con un cuerpo muy bonito. De esa clase de mujer por la que los hombres perdían el culo. 
 
    Pero no. Ella estaba encoñada con Mateo, y de ahí no la sacabas. 
 
    La mañana pasó lenta y Valentina estuvo a punto, en tres ocasiones, de hacerle una peineta a unas chicas que se creían Julia Roberts en la peli de Pretty Woman, pero sin comprar nada. Que serían muy guapas y finas, y todo lo que quisieses, pero de pasta iban peladas. 
 
    Así que, después de poner su paciencia al límite unas cuantas veces, llegó su turno de descansar. Tenía diez minutos para tomarse un café y volver a su puesto, no creas que daba tiempo para más; y todavía no llegaba a entender cómo sus compañeras podían fumar y todo. Ríete de Superwoman, mucha fuerza y todo lo que quieras, pero a velocidad no había huevos a ganarles a ellas, que fumaban y tragaban aquel café hirviendo a la velocidad de la luz. Unas cracks, oye, y alguna incluso se retocaba el maquillaje. Así, de sobradas. 
 
    —Hola, Val, ¿cómo estás?  
 
    Alisa se acercó hasta ella con la misma expresión que si se hubiese muerto una camada entera de gatitos delante de sus narices. 
 
    Desde que la pasada noche descubriesen el engaño de Marcos, no había parado de enviarle mensajes preguntándole por su estado de ánimo. ¡Como si hubiesen estado veinte años juntos! Que sí, que le jodió verlo con otra a sus espaldas, que se ilusionó un poco con él, pero tampoco era para tanto. Solo llevaban tres meses quedando para acostarse. 
 
    —Estoy bien —dijo suspirando y aceptando el abrazo tan sentido de su amiga—. No voy a morirme, ni nada de eso, Alisa. 
 
    —Es que fue asqueroso. No comprendo todavía qué ha visto Marcos en esa zorra. 
 
    —Pues ha visto unas tetas más grandes y una vagina nueva. Es el Disneyland de cualquier hombre.  
 
    Valentina le hizo una señal para que se sentase a su lado. Acabó con su café de un trago y tiró el vaso de plástico a un cubo de basura cercano. 
 
    —¿Has hablado ya con él? 
 
    —Acaba de enviarme un mensaje para que nos veamos esta noche. —Le enseñó el teléfono móvil para que lo comprobase con sus propios ojos. 
 
    —¡Menudo cabrón! Va de santo y es un gilipollas. 
 
    —No he tenido suerte con este, qué le vamos a hacer. 
 
    —No irás a contestarle, ¿verdad? 
 
    —Sí, lo voy a hacer. Voy a quedar con Marcos esta noche. 
 
    —¿Después de lo que vimos ayer? 
 
    —Alisa. —Le sonrió con la misma cara de la madrastra de Blancanieves—. Hoy más que nunca voy a quedar con él. 
 
    —¡Oh…! Eso me huele a movida. 
 
    —No te lo puedes ni imaginar. Voy a montarle una que se le van a quitar las ganas de engañar a otras mujeres. 
 
    —¡Dime que voy a poder ir a verlo! 
 
    —No creo que sea muy seguro para ti. Ya sabes que cuando me enfado soy como los perros, no miro a quién muerdo. 
 
    Ambas rieron y comenzaron a comentar cuál sería la sorpresa para Marcos. Después de unos minutos, en los que las dos se transformaron en las hermanastras malvadas de cualquier historia ñoña, Alisa apoyó la cara sobre su mano y continuó mirando a Valentina, sin dejar de sonreír. Y eso solo podía significar una cosa.  
 
    —Y, aclarado este punto, dime, ¿cómo está el hombre más sexi y tío bueno del planeta? 
 
    —¿Quién? ¿George Clooney? Pues supongo que en su casa de Los Ángeles follándose a alguna maciza. 
 
    —¡Me refería a Mateo!  
 
    —Ah, hija, yo qué sé. Como habías preguntado por el hombre más sexi del planeta… —Se cruzó de brazos antes de continuar—. Mi hermano está bien. Tan estúpido y odioso como desde que nació. 
 
    —Pues a mí me parece que tiene un polvazo. ¡Quién fuese Noelia! 
 
    —No me hables de la petarda de su novia, que la tengo metida en casa a diario —resopló poniendo los ojos en blanco—. ¡Qué estrés de mujer! 
 
    —No entiendo cómo un hombretón como él puede aguantar a semejante loba. 
 
    —Pues porque follará bien, ¡yo qué sé! 
 
    —No digas eso. No quiero imaginármelo con otra. 
 
    —Alisa, reina, seguro que lo último que hacen en su habitación es jugar al parchís.  
 
    Esta hizo una mueca con los labios y suspiró, como si aquello fuese lo más triste que oía en décadas.  
 
    —¿Por qué nunca se habrá fijado en mí? Yo le haría tan feliz… 
 
    —Porque te conoce desde cría y te verá como a una hermana, vete tú a saber. 
 
    —Pero yo no quiero que me vea como a una hermana. 
 
    —¡Pues díselo! A ver si deja a esa tipa. 
 
    —Me moriría de la vergüenza. 
 
    —¿Vergüenza? ¿Pero tú tienes de eso? 
 
    —En lo referente a Mateo, sí. De verdad, no sé cómo puede ponerme tan cachonda.  
 
    —Yo tampoco. Tendrías que verlo chulearse de lo que hace en su puesto de trabajo, se cree interesante, el muy gilipollas. 
 
    —Lo que pasa es que tú lo ves como a un hermano, por eso no te das cuenta de lo mono que es. 
 
    —Un poco mono, en plan animal,  sí que es, eso no te lo niego, no. —Se levantó de su asiento y suspiró—. Y yo me voy ya a seguir, que mi descanso se ha acabado. 
 
    —Espera, voy contigo. —Alisa se levantó a su vez—. De todas formas, me ha dicho Raquel que nos tenemos que poner las dos a desmontar los ganchos donde está la colección pasada, y meterla en los burros al almacén. 
 
    El trabajo de montar y desmontar los ganchos de las paredes no es que fuese el más idílico de la tienda, pero lo prefería, pues de esa forma los clientes pasaban de ella y se iban a darle el coñazo a alguna de sus compañeras.  
 
    Y ojo, que comprendía que la gente fuese a buscar ayuda en las dependientas, porque incluso ella misma se mosqueaba cuando no la atendían bien en una tienda. Sin embargo, le gustaba quejarse, de hecho, era su segundo pasatiempo favorito después de darles la tabarra a sus hermanos. Ver sus caras rojas, a punto de explotar era mejor que un orgasmo. Bueno, no, eso ni de coña. No había nada mejor que el sexo, y más cuando el que te empotraba era un tío bueno con una churra importante, y te decía guarrerías al oído. Si había algo más parecido al paraíso que eso, ella no quería saberlo. 
 
    —¿Cómo va la universidad? 
 
    —La última vez que fui no se había movido del sitio —bromeó mientras pasaba unos vestidos al burro que tenían a sus espaldas. 
 
    —Qué tonta eres cuando te lo propones. 
 
    —Es una de mis virtudes. 
 
    —Digo la carrera, cómo va la carrera —prosiguió Alisa chasqueando la lengua. 
 
    —Creo que bien. Todavía me falta saber la nota de tres exámenes, pero creo que lo tengo todo aprobado. 
 
    —Solo te queda otro año más, ¿no? 
 
    —Sí, se me va a hacer eterno. Creo que flipé un poco cuando me propuse estudiar dos carreras a la vez. Pensé que podría llevarlas sobrada, pero resulta que me cuesta la vida. 
 
    —Valdrá la pena cuando puedas trabajar en lo tuyo. Aunque, ¿qué prefieres, la abogacía o el periodismo? 
 
    —Me encanta el periodismo, por eso lo estudio, pero creo que a mí me va más el rollo vengador de los abogados. —Curvó los labios en una sonrisa soñadora—. Me veo a mí misma en un despacho elegante y bonito, defendiendo a mis clientas de las garras de sus maridos, y tirándome a alguno de mis colegas del bufete. Sí, me veo. —Uno de los vestidos se quedó pillado en un gancho—. Pásame la tijera, anda. 
 
    Metió la tijera intentando cortar un poco la etiqueta, para poder sacar el vestido, no obstante, el espacio era tan reducido que apenas cogía su mano. No comprendía cómo habían podido meter aquel gancho allí. Valentina tenía muchas virtudes, que no voy a enumerar ahora porque sería un coñazo, porque las personas preferimos escuchar las mierdas ajenas para sentirnos mejores con nosotros mismos. Eso es así y lo sabes. Así que, cuando te cuente que se le escapó la tijera y el gancho a la vez, intenta no aplaudir. Y si además te dijese que la primera cayó con la punta hacia abajo, y se le clavó en el brazo, y el gancho le desgarró la piel del mismo… 
 
    —Val, ¿te has hecho daño? —preguntó Alisa al verla quedarse muda por lo que acababa de pasar. 
 
    —¡Me cago en todo, tía! —se quejó por el dolor. Al mirarse el brazo vio sangre y su estómago se revolvió, porque no la aguantaba. 
 
    —Déjame que te lo vea. 
 
    Cuando Alisa se fijó en el corte, gritó por la impresión. Tenía la piel del brazo abierta un buen tramo y la sangre fluía como si fuese una fuente.  
 
    —Me estoy mareando, Alisa —dijo apoyándose en la pared. 
 
    —¡Madre mía, madre mía! Hay que ir al médico. 
 
    Valentina bajó la mirada al suelo y vio sangre en él, y claro, se comenzó a poner de los nervios, como es normal.  
 
    —¡Alisa, ayúdame, me estoy desangrando como un cochino!  
 
    —Voy a envolverte la herida con una camiseta de estas. 
 
    —Dile a mi padre que mi última voluntad es que deje de ir en calzones por la casa. —Parpadeó porque el mareo le hacía ponerse todavía más nerviosa—. A Roberta, que le dejo mi habitación a Satanás, para que no le pegue mocos en el pelo mientras duerme, y a Mateo que deje de reírse como una hiena en celo cuando vea una peli de humor por la tele. Dile que es por su bien. 
 
    —¡No te vas a morir, idiota! ¡Es solo un corte!  
 
    —¡Me he abierto medio brazo! 
 
    —Aviso a Raquel y nos vamos al hospital ya. 
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    Va a dejar que me muera, ¿verdad? 
 
      
 
      
 
      
 
    El tiempo que tardaron en llegar al hospital, montadas en el coche de Alisa, fue similar a tener a la niña de El Exorcista al lado. Valentina decía cosas sin sentido y repetía miles de veces que había llegado su hora. Solo le faltaba vomitar líquido verde y hacer el pino puente.  
 
    Pero es que la sangre era su punto flaco. Ni por todo el oro del mundo hubiese podido estudiar la carrera de enfermería. Hay gente que vale y gente que no, y Valentina para eso era totalmente inútil. Era ver una herida abierta, por pequeña que fuese, y sentir que el suelo se tambaleaba a sus pies. De niña montaba verdaderos espectáculos cada vez que se caía, y con veintiocho años…, seguía montándolos. 
 
    En el servicio urgencias del hospital, las hicieron pasar a una sala de espera, en la que Valentina tomó asiento y lloriqueó sobre lo mucho que le dolía.  
 
    —¿Por qué tardan tanto en atenderme? 
 
    —Acabamos de llegar, habrá gente dentro de la consulta —dijo Alisa intentando que se calmase. 
 
    —¡Van a dejar que me desangre! 
 
    —No, Val, no digas estupideces. 
 
    —Si esta noche no llego a la cita con Marcos, córtale los huevos por mí, ¿me lo prometes?  
 
    —Te lo prometo —asintió Alisa sin poder dejar de sonreír.  
 
    La puerta de la consulta se abrió y por ella apareció una enfermera de mediana edad, vestida con una bata blanca y una carpeta en las manos.  
 
    —¿Valentina García? 
 
    —¡Sí, sí, soy yo! —Saltó de su asiento y entró en la consulta, seguida por Alisa. 
 
    La enfermera las hizo sentarse frente al escritorio y le examinó el brazo, aunque sin tocarle la herida, cosa que agradeció. 
 
    —En un momento el doctor Vitale te atenderá. 
 
    La mujer desapareció tras una puerta que llevaba… a cualquier sitio, vete tú a saber, y las dejó a solas. 
 
    Antes de que pudiese quejarse de nuevo, un hombre entró en la consulta por la misma puerta que la enfermera. Llevaba la característica bata blanca y, prendida de la solapa de esta, un pequeño muñequito de lana muy parecido a él. 
 
    Cuando Valentina fijó sus ojos en él por primera vez, notó cómo la mandíbula se le caía hacia el suelo.  
 
    Era alto, tanto que posiblemente le sacase unas tres cabezas, moreno, con el pelo corto, ojos del color de las avellanas y un cuerpo fuerte y bien formado, con unos abdominales como para lavar ropa encima. Bueno, eso de los abdominales se lo imaginó ella, porque, como comprenderás, el médico iba vestido, por desgracia.  
 
    Desprendía un extraño aura de autoridad, cosa que siempre la había puesto muy tonta, y la seriedad de su rostro no desapareció ni cuando las saludó con un movimiento de cabeza. El doctor tomó asiento en su silla y se fijó en Valentina, y en su brazo vendado de mala manera con la camiseta. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —dijo mientras acomodaba los dedos en el teclado del ordenador para hacer el informe. 
 
    —¿Por qué ha tardado tanto, doctor? ¿No ve que me voy a desangrar? —preguntó ella señalando su brazo. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —repitió sin mover ni un músculo. 
 
    —¡Que se me van a salir las tripas! 
 
    —En el brazo no hay tripas, señorita. 
 
    —¡Si no me lo cose rápido, ni habrá tripas, ni me quedará sangre en el cuerpo! 
 
    —¿Puede decirme de una vez qué le ha pasado? Si no hago el informe, no voy a poder seguir. 
 
    —¡He perdido ya tres libros de sangre! ¡Cósame! 
 
    Alisa le dio un repizco y le hizo una señal con los ojos para que dejase de decir tonterías. Menos mal que se tenían la una a la otra, que si no... 
 
    —Doctor —comenzó a hablar su amiga—. Estábamos trabajando y ha tenido un accidente con unas tijeras y un gancho. Se ha hecho una raja en el brazo y no deja de sangrar. 
 
    —Gracias —contestó él clavando los ojos en Valentina—. ¿Tanto costaba explicarme eso? 
 
    Escribió en el ordenador lo que Alisa le había dicho y dejó de prestar atención, por un momento, a ambas jóvenes. Mientras tanto, Valentina no quería mirar la camiseta empapada de sangre. Le dolía, le escocía y notaba como aquel líquido viscoso le corría por el brazo. 
 
    —¿Puede coserme ya? Creo que me veo un hueso. 
 
    —¿Con la camiseta cubriendo la herida? —preguntó el doctor sin poder evitar levantar una ceja. 
 
    —¿Cuántos puntos va a darme? 
 
    —Primero tendré que valorar si hay que dar puntos. 
 
    —Va a dejar que me muera, ¿verdad? —dijo ella haciéndose aire con la mano, nerviosa. 
 
    —¡Valentina! —la reprendió Alisa, que a veces hasta era capaz de comportarse bien en público.  
 
    El doctor se levantó de su asiento y se acercó a Valentina para descubrirle el brazo. Estuvo valorando la herida, mientras ella se quejaba como si le estuviesen arrancando un diente de cuajo. 
 
    —¡Ay, me duele! 
 
    —Solo estoy mirando —resopló él, intentando que su paciencia no se esfumase con aquella chica. Y mira que se consideraba una persona paciente. Le gustaba su trabajo, ayudar a gente que lo necesitaba, pero cuando se encontraba con personas como ella, su vocación se iba a la mierda en menos de dos segundos. 
 
    —¡Si no sabe lo que hacer con mi brazo, llame a otro médico, pero haga algo ya! 
 
    —¡Sé perfectamente lo que hacer con su brazo, así que cálmese de una vez! 
 
    —¡No me grite! 
 
    —Pues deje de comportarse como una cría de quince años —añadió él frunciendo el ceño. Si es que… ¿Quién le mandaba a él hacerle el favor a Ramón y cubrir su puesto, cuando tenía el día libre? Se lo tenía merecido.  
 
    Al terminar de mirar el brazo, se dirigió a Alisa, que aguardaba junto a la loca que le había tocado de paciente.  
 
    —Puede esperar fuera. No creo que sea agradable ver lo que tengo que hacerle a su amiga, puede marearse. 
 
    Cuando se quedaron a solas, Valentina lo miró con desconfianza. No le daba buena espina aquel médico.  
 
    La hizo sentarse sobre la camilla y lo vio moverse frente a ella, de espaldas, sacando de un armario varias botellitas que no alcanzaba a ver bien ni con gafas. ¡Jodidas lentillas! Lo que sí veía a la perfección era el trasero del doctorcito. Menudo culo para meterle mano. 
 
    —¿Qué va a hacerme? —preguntó poco después, porque si seguía mirándolo de ese modo se pondría tontorrona, y no era una buena situación para hacerlo. 
 
    —Su brazo necesita puntos de sutura. 
 
    —¿En serio? ¡No me había dado cuenta! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. Yo no soy médico y lo sabía. 
 
    —¿Y por qué no se lo ha cosido usted? Si tan informada está en el tema. 
 
    El doctor se dio la vuelta y se acercó a Valentina con una jeringuilla en la mano.  
 
    Se quedó congelada. 
 
    Si había algo que la asustaba más que la sangre, eran las jeringuillas grandes. 
 
    —¿Para qué es eso? 
 
    —Para ponerle un poco de anestesia. 
 
    —¡No, no quiero! 
 
    —¿No quiere anestesia? 
 
    —Ya me encuentro mejor, seguro que en unos días se me cierra la herida sola. 
 
    Se levantó de la camilla con la intención de marcharse, no obstante, sintió una mano que la agarraba. 
 
    —¡Señorita, siéntese de una puñetera vez! 
 
    —¡No quiero que me pinche con eso!  
 
    —¡Lo quiera o no, es lo que voy a hacer! 
 
    —¡Esto es violencia médica, no puede obligarme a quedarme y…! 
 
    —¡Cierre el pico y estese quietecita! —Joder con la tía de los cojones. Se había empeñado en ponérselo difícil—. ¡Yo más que nadie quiero terminar con esto y perderla de vista! 
 
    —¿Ahora se hace el ofendido cuando quiere traspasarme con una jeringuilla de tres metros? 
 
    —¡Lo que quiero es que me deje hacer mi trabajo! 
 
    —¿Aquí hay hojas de reclamaciones? —dijo Valentina apretando los labios—. ¡En cuanto salga, pongo una queja! ¡Auuu! 
 
    El médico le clavó la aguja y le inyectó la anestesia. Si esa mujer abría la boca una vez más, no estaba seguro de cómo iba a reaccionar. Sin embargo, Valentina no volvió a decir nada, se limitó a apartar la cara y no ver lo que le hacía en el brazo, porque mirar la sangre y la carne era lo que le faltaba para caer de bruces contra el suelo. Y esa era una satisfacción que no pensaba darle a ese doctor cabrón. Que podría ser muy guapo, sí, y podía tener un culo redondito y duro, pero, después de aquello, podían ir dándole por esa parte de su cuerpo que no veía el sol. 
 
    Aunque, para su sorpresa, no le dolió lo que le hizo. El médico, aunque se le notaba en la cara que estaba enfadado, era suave y daba puntadas certeras y con delicadeza. Tenía buenas manos, el muy gilipollas, y eso a Valentina todavía la cabreaba más. Ella había esperado que fuese agónico, poder despotricar contra él a gusto al terminar, que le dejase el brazo hecho polvo para poner una reclamación y salir en la tele en plan víctima. Pero el doctor de las narices estaba haciendo un buen trabajo, vaya por Dios. 
 
    Cuando terminó, se quitó los guantes y escribió en el ordenador algo, que luego imprimió. Tenía cara de estar al límite de su paciencia, y Valentina, por muy descarada que fuese, supo leer las señales y dejó de tocarle las narices. Se mantuvo calladita, pero sin quitarle la vista de encima. 
 
    —Tome. —El médico dejó un papel sobre la mesa—. Esto es lo que tiene que tomarse para el dolor. Vuelva en tres días para que le curen la herida y vean cómo sigue. 
 
    Valentina salió de la consulta sin volver a abrir la boca. Ni siquiera le dio las gracias. Se levantó de la camilla, cogió el papel y se largó dando un portazo. Ni quería, ni le merecía la pena malgastar voz con aquel tío. Que se lo follase un pez y se lo llevase a vivir al fondo del mar. Quería regresar a casa y descansar, porque tanto quejarse y tanto nerviosismo, la habían agotado.  
 
      
 
      
 
      
 
    El resto de la mañana fue una auténtica porquería. Después de llegar a casa del hospital, y encontrarla vacía, se fue a su habitación y se tiró de plancha en la cama. Había sido una desilusión estar sola en casa. Necesitaba mimos por parte de su familia, además de poner verde al doctor de pacotilla que la había atendido. Todo lo que tenía de guapo, también lo tenía de imbécil y de prepotente. Ni su culazo de escándalo lo salvaba.  
 
    Para colmo, los efectos de la anestesia pasaron rápido y el dolor del brazo estaba logrando ponerla de muy mal humor. No había ido a la farmacia a por el analgésico que le recetó, culpa suya, sí, no obstante, para Valentina el culpable de que estuviese retorciéndose en la cama la tenía él. La tirantez que sentía por los puntos, también era su culpa, incluso si hubiesen atropellado a un perrito en la calle, culparía al médico, porque tanta maldad no era normal y habría provocado el efecto mariposa ese tan famoso que salía en las películas.  
 
    Después de casi una hora dando vueltas en la cama, se quedó dormida, pero no le duró mucho el descanso, ya que la música proveniente de la habitación contigua la despertó de la peor manera. ¿Es que no iban a dejarla dormir en paz? 
 
    Se levantó de la cama y recorrió los escasos metros que la separaban de la otra habitación. La puerta estaba cerrada, pero eso no le importó. Giró el pomo y entró sin avisar, descubriendo a Mateo en el centro de ella, sin camiseta y poniéndose los botones de los pantalones. 
 
    —¿Qué haces en mi habitación? —preguntó este nada más verla. 
 
    —¡Me has despertado!  
 
    —¿Pero tú no estabas trabajando? —La empujó un poco para que se largase de la habitación. 
 
    Si es que su hermano era todo un cielo, como ella. Y luego decía la gente que no se parecían en nada. No tenían ni idea. Vale que Mateo no tuviese el cabello del color del fuego, sino castaño claro, y que sus ojos fuesen marrones, y que le sacase casi veinte centímetros de altura, pero que su carácter era muy parecido al de Valentina, no había nadie que lo negase.  
 
    —Estaba trabajando, sí, pero decidí regresar a casa para recordarte lo tonto que eres. 
 
    —Fuera de mi habitación —ladró. 
 
    —Pues quita la música o la quito yo. 
 
    —No te pongas en plan chulita, porque sabemos quién de los dos gana en una pelea. 
 
    —¡Sí, oh, qué miedo! Tendrás más fuerza, vale, pero yo soy más inteligente que tú. 
 
    —Mira que eres cría. 
 
    —Y tú mira que eres… —No continuó, pues en su cama vio algo que la hizo fijarse mejor—. ¿Ese no es uno de mis camisones? —Mateo lo cogió de la cama y se lo enseñó, sonriendo de forma ladeada. ¡Cómo odiaba que sonriese así!—. ¿Qué mierda hace esto aquí? ¿No se lo habrá puesto tu novia? 
 
    —¿Y si se lo ha puesto qué?  
 
    —¿Quién le ha dado permiso a esa para abrir mi armario? ¿No te parece suficiente con tenerla aquí casi todos los días y que me creéis un trauma cada vez que os escucho follar? 
 
    —Primero: Noelia no ha abierto tu armario, he sido yo. Y segundo: cómprate unos tapones para los oídos. 
 
    —¡No quiero que se ponga mi ropa, Mateo! ¡Si tengo que aguantar vuestras guarradas, por lo menos no te la tires con mi camisón! ¡Qué asco, que luego me lo tengo que volver a poner yo! 
 
    —Ayer se le olvidó traerse ropa. 
 
    —¡Pues que se ponga la tuya! 
 
    —¿Ya estáis otra vez? —Su padre puso los ojos en blanco y continuó andando por el pasillo, ignorando a sus dos hijos pequeños—. Mira que pedir un poco de tranquilidad no es tan difícil. A ver si os independizáis pronto, que ya sois mayorcitos. 
 
    —La lotería, papá. Me falta la lotería —comentó Valentina fulminando a su hermano con la mirada. 
 
    Estaba dispuesta a seguir con la bronca, cuando Mateo señaló su brazo.  
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —Me rajé con un gancho de la tienda. 
 
    —Mira que eres torpe. —Rio—. ¿Has ido al hospital? 
 
    —Quince puntos me ha dado el cabrón del médico. —Cada vez que se acordaba de aquel tío, se ponía negra. Qué injusto que estuviese tan bueno—. Y me duele un montón, así que te agradecería que me dejases descansar. 
 
    Mateo giró hacia el aparato de música y lo apagó. En el fondo era un buenazo, solo tenías que insultarle un poco para que te tomase en cuenta, y Valentina lo sabía por experiencia. 
 
    —Me ha dicho Roberta lo que pasó ayer con Marcos. 
 
    —¡Puf! El muy idiota se va a enterar de lo que vale un peine. 
 
    —¿Vas a volver a verlo? ¡Tú eres tonta! 
 
    —No, qué va. Voy a ser la que le explique que engañar a las mujeres no está bien. ¿Me dejas tu pistola Taser? 
 
    —Tú flipas, Valentina. 
 
    —¡Coño, eres poli y también mi hermano! Algún beneficio tendré que sacar yo de eso, ¿no? Si solo quiero darle unas cuantas descargas eléctricas. Tampoco pido tanto. 
 
    —¿Por qué no vas a que te vea un loquero?  
 
    —Qué muermo eres. Cada vez me convenzo más de que tienes que ser adoptado. 
 
    —Que te follen, Valentina. 
 
    —Te diría que vale, pero follar está difícil sin novio. Así que, mejor me masturbo. 
 
    —¡Aj! ¡No hagas que me imagine esas cosas, joder! 
 
    —Si es que tienes la mente retorcida, porque para follarte a tu novia con mi camisón… 
 
    —¡Toma tu puto camisón! 
 
    —Quédatelo, anda, que parece que te gusta que Noelia huela a mí. 
 
    —¡Gilipollas! 
 
    Y con esa emotiva y preciosa despedida, Valentina regresó a su habitación para descansar otro ratito. Si es que el amor que se profesaban era épico. 
 
    Eso sí, que nadie más se atreviese a meterse con ninguno de ellos, porque podrían decirse de todo y tirarse la casa a la cabeza, pero su familia era sagrada y la defenderían contra viento y marea. 
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor llegó al apartamento, que compartía con sus primos, cansado y con bastante hambre. Le acompañaba Patricia, su novia, a la que había recogido después de salir del hospital. Necesitaba una ducha, un buen polvo y dormir toda la noche del tirón, cosa que haría con o sin polvo porque, estaba tan cansado por haber doblado el turno en el hospital, que ni el tornado más violento del mundo llegaría a despertarlo. Pero, si había sexo, mucho mejor, para qué vamos a engañarnos. 
 
    El apartamento estaba vacío. Sus primos tardarían al menos dos horas en llegar. Habían ido a ver a sus padres, y todos conocían a la tía Marga, que se ponía a llenar la mesa de comida y de allí no se podía levantar nadie hasta que los platos no estuviesen limpios.  
 
    Mejor para él. Después de ese día de mierda, necesitaba pasar un rato a solas con su chica y relajar tensiones. 
 
    Todo el mundo pensaba que el trabajo de médico era lo mejor de lo mejor. No obstante, para Héctor, era una aventura llegar al hospital cada día, porque no sabías lo que podías encontrarte en él. Por norma, no sucedía nada fuera de lo normal y regresaba satisfecho por haber podido ayudar a gente que lo necesitaba, sin embargo, cuando a su consulta entraba algún tocapelotas, la cosa cambiaba bastante. 
 
    Si no, que le hubiesen preguntado cuando le tocó atender a esa loca del brazo rajado. No recordaba haber tenido más tacto y más resistencia mental en su vida, porque mira que le hubiera gustado mandarla a la mierda y sacarla a empujones de la consulta. Esa tía, que no levantaba un palmo del suelo, había logrado que su paciencia llegase al límite, cosa complicada en él, que solía ser tranquilo y tomárselo todo con filosofía.  
 
    Se dio una ducha mientras Patricia se ponía cómoda en su habitación, y salió vestido con unos ligeros pantalones de algodón, cosa que agradó a su novia, que se levantó de la cama y acarició su pecho desnudo. 
 
    —Todavía no sé cómo puedes estar tan bueno. 
 
    Apretó las manos contra el trasero de ella y devoró sus labios en un beso exigente y sexual.  
 
    Llevaban dos meses saliendo y Héctor se sentía bien con Patricia. Podían hablar sobre cualquier cosa, era una mujer guapísima, con un cuerpo de infarto y, encima, follaba bien. ¿Qué más podía pedir?  
 
    No estaba enamorado de ella, todavía no, pero, con el tiempo y la vida en común, eso sería un hecho.  
 
    Follaron tumbados en la cama y, al terminar, él se quitó el condón y fue al cuarto de baño para tirarlo a la basura. Cuando regresó al dormitorio, Patricia continuaba desnuda y con una sonrisa satisfecha en la boca. Y como para no tenerla, porque Héctor sería todo lo médico que quisiese, pero el tío se esmeraba y se tomaba su tiempo para hacer el amor. Él era así, le gustaba el sexo y le gustaba que sus parejas flipasen cada vez que las tocaba. Y lo hacían, ¿eh? Porque el orgasmo era doble, el vaginal y el visual, por si con uno no te sobraba. 
 
    Se dejó caer al lado de Patricia y la rodeó por los hombros, acercándola a su cuerpo. 
 
    —Estoy molido. 
 
    —Pues no se ha notado nada —comentó ella sin dejar de sonreír. 
 
    —Verte desnuda me da fuerzas.  
 
    Patricia escondió la cara en el hueco de su cuello y ronroneó, de puro placer. 
 
    —Qué raro ha sido llegar a tu apartamento y no ver a tus primos por aquí. 
 
    —Están visitando a sus padres. 
 
    —¿Irás a ver este fin de semana a tu familia? 
 
    —Me pasaré sábado por la tarde, cuando termine mi turno en el hospital. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? 
 
    Héctor le sonrió y acarició la mejilla. 
 
    —Claro, vente, así los conoces. Llevan preguntándome por ti varias semanas. 
 
    —¿Saben que existo? —Patricia lo miró con ilusión en los ojos. Y es que…, pillar a un ejemplar como Héctor y saber que él quiere presentarte a su familia, no es moco de pavo. Más de una estaríamos dando volteretas. 
 
    —Mis primos les hablaron de ti hace tres semanas, un domingo que fuimos a comer. Y, ahora, no dejan de preguntar si voy a llevarte a su casa. 
 
    —¿Y a ti te hace ilusión que vaya? 
 
    —Claro. 
 
    Hombre, ilusión…, no era la palabra en la que estaba pensando Héctor. Más bien, él creía que debía hacerse para que la relación fuese avanzando. Era lo que hacían todas las parejas, conocer a sus familias políticas. No encontraba motivo para ilusionarse. 
 
    —¿Soy la primera a la que llevas a su casa? 
 
    —No. Mi tíos se empeñan en conocer a todas mis novias.  
 
    —Pero yo seré especial —añadió convencida—. Les encantaré, me meteré a tu tía en el bolsillo. 
 
    —Estoy seguro, cielo. 
 
    —Y todavía más cuando sepa que vamos a vivir juntos, en cuanto te den las llaves de tu nuevo piso. 
 
    Héctor sonrió al pensar en ello.  
 
    Después de vivir durante más de tres años en aquel apartamento, sentía que ya era hora de independizarse del todo. Le gustaba la compañía de los chicos, por supuesto, pero a sus treinta y dos años necesitaba un poco más de intimidad. Con sus primos, la hora del sexo era demasiado silenciosa, pues odiaba hacer ruido y que los demás se enterasen de si metía o sacaba. Y su chica nunca podía ir por la casa ligera de ropa, y eso a él le encantaba, que se pasease delante de él en bragas, poder tirársela donde le apeteciese y decirle cochinadas al volumen que le diera la gana.  
 
    De lo único que no estaba seguro del todo, era de la convivencia con Patricia. Vale que todo fluía bien entre ellos y se complementaban a la perfección en todos los aspectos, pero no podía dejar de pensar que, quizás, se precipitaban demasiado. Sin embargo, no iba a preocuparse ahora de eso, ya hablarían con seriedad cuando tuviese las llaves en la mano.  
 
    Patricia acarició el estómago de Héctor y besó su cuello, cosa que lo ponía muy caliente. Era sentir que lamían ahí y su polla despertaba fresca como una rosa. 
 
    —¿Qué tal el día en el hospital? —se interesó mordiéndole la mandíbula. 
 
    —No quiero hablar sobre eso. 
 
    —¿Por qué? ¿Tan malo ha sido? 
 
    —Un día de mierda. Aparte de que he doblado horas y estoy reventado, he tenido que aguantar a una loca a la que he tenido que coserle el brazo. 
 
    —¿Una loca? ¿Pero loca de verdad? 
 
    Héctor resopló al recordar a la tal Valentina. En un principio, podía parecer una tía llamativa, con ese pelo rojo y esos grandes ojos azul turquesa escondidos tras unas gafas de pasta. Su cara era sexi, con todas esas pecas adornándola, y su nariz respingona. Podía tener un cuerpo ligero y bien formado, y un culo redondito que daban ganas de manosear. Pero era la mujer más desequilibrada y maleducada con la que había tenido la mala suerte de encontrarse. Acabó con su paciencia, y eso que Héctor se consideraba muy paciente. Había sentido tantas ganas de estrangularla como nunca, y hacer que esa boca descerebrada se cerrase de una puta vez. 
 
    Daba gracias a que se hubiese largado nada más terminar con ella, antes de que sus nervios explotasen del todo. 
 
    —Una imbécil desequilibrada que ha decidido tocarme los huevos —añadió al fin, al ver que Patricia seguía esperando su respuesta. 
 
    —¿Y no la has echado? 
 
    —He estado a punto, no te creas. 
 
    Patricia rio y lo besó, para que olvidase todo lo malo que le había ocurrido en el trabajo. Desnuda como estaba, se colocó a horcajadas sobre su cintura y lo besó con unas ganas que encantaron a Héctor. Acabar el día echando un par de polvos era lo mejor, y Patricia sabía cómo hacerlo para que él disfrutase de lo lindo. 
 
    —Pues es hora de desconectar y pensar solamente en mí. 
 
    —Yo pienso siempre en ti.  
 
    —Todavía más. 
 
    —¿Y qué vas a hacer para lograrlo? 
 
    Lo hicieron por segunda vez y terminaron sudorosos y agotados. Patricia se quedó dormida enseguida, apoyada sobre su pecho, y a Héctor le costó un mundo no despertarla con sus movimientos.  
 
    Tiró el condón en la papelera del aseo y regresó para acostarse. Sin embargo, antes de hacerlo, vio una carta cerrada sobre la mesilla de noche. Había estado tan concentrado en tirarse a su novia que no se había percatado de ella.  
 
    La cogió y dio la vuelta al sobre, para descubrir quién era el remitente. Al leer que aquella misiva venía de la isla de Capri, la tiró de nuevo sobre la mesilla y soltó un taco de los gordos.  
 
    ¡No le interesaba lo que tuviese que decirle! 
 
    Había logrado pasar toda su vida sin depender de él, así que ahora no le necesitaba para nada, y todavía menos sabiendo lo que aquel cabrón le hizo a su madre. No sabía qué quería ahora, por qué se había empeñado en contactar, no obstante, Héctor tenía decidido que nada de lo que pudiese decirle cambiaría su forma de pensar. 
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    Que la momificasen con él 
 
      
 
      
 
      
 
    Explicar lo que pasó cuando Valentina y Marcos se vieron en su última cita, podría llevarnos más tiempo del necesario, pues la niña tenía ese piquito de oro que le hacía vomitar todo lo que se le pasaba por la cabeza. Aunque, para no hacerlo tan largo, lo resumiremos en lo más importante: gritos, gritos, insultos, más gritos, café por encima de la cabeza, más insultos, empujón, gritos, gritos, una peineta y olé. Cada uno para su casa. Marcos enfadado y lleno de café, y Valentina más fresca que una lechuga y pensando en que quizás tuvo que gritarle un poco más. Ni el brazo dolorido le impidió acudir, porque las ganas que tenía de mirar a la cara a su ex, y explicarle lo que pensaba de él, no eran ni medio normales.  
 
    Eso sí, lo mejor fue partirse de risa a costa de Marcos, porque mira que estaba patético mojado en café y asegurándole que la quería. 
 
    La noche siguiente, Valentina se encontraba en el salón de casa, maquillándose. Alisa sentada a su lado y su sobrino Cristian revoloteando a su alrededor, viendo qué nueva trastada podía hacer ahora para fastidiar al personal. 
 
    Habían hecho planes para salir por ahí.  
 
    El brazo le dolía, pero no había nada que no se curase con unos cuántos chupitos de tequila, eso lo sabía todo el mundo. Estaba escrito en la tercera tabla de mandamientos que Moisés bajó del Monte Sinaí. Como el de «Cometerás actos impuros y se lo contarás después a tus amigas», o el de «Santificarás cada cubata regalado», por ejemplo. 
 
    —¿Entonces Marcos lo negaba todo? —preguntó Alisa pinzándose el puente de la nariz—. Menudo gilipollas. 
 
    —Creo que pensaba que iba a poder convencerme. Está visto que ese tío piensa con la polla. 
 
    —Todos piensan con la polla, Valentina. 
 
    —Pues, al principio, me convenció de que no era así. —Cerró el neceser y lo dejó a un lado—. Aunque, claro, como follaba tan bien, si me hubiese dicho que por la noche se convertía en Batman, me lo hubiese creído. 
 
    —Ese es el problema, que nos engañan con sus culitos prietos y sus sonrisas revientatangas —se quejó Alisa frunciendo los labios. 
 
    —Tengo decidido que voy a tomarme un tiempo sin novio. 
 
    —¿Nada de hombres, ni de sexo? 
 
    —Sexo sí, pero relaciones no. Llevo saliendo con tíos que se vuelven rana desde que tengo memoria, así que, ahora, voy en busca del follamigo perfecto. 
 
    —¡Sí, qué rico! Ese que no se pone celoso nunca. 
 
    —Al que no tienes que darle explicaciones de nada. 
 
    —El que no te miente para irse con otra tía, porque no estáis juntos —añadió Alisa como si aquello fuese lo más maravilloso del mundo. 
 
    —Sexo, solo sexo. 
 
    —Si no estuviese tan pillada por tu hermano, yo también haría lo mismo. 
 
    —Pff… De verdad que no sé qué has visto en Mateo, ¿eh? Porque mira que es tonto. —Un movimiento a su derecha la hizo reaccionar y estirar la mano para intentar que su neceser no saliese volando—. ¡Satanás! ¿Quieres dejar de joder un rato? 
 
    El niño, con el neceser en alto, corría por todo el salón, pintarrajeando su cara con el maquillaje de Valentina, y reía al ver a su tía mirarlo con rabia. A veces, le daban ganas de tirar al crío por el balcón. 
 
    —¡No lo llames así! —gritó Roberta desde la cocina. Fue hasta donde estaba su hijo y le arrancó el neceser de las manos, para devolvérselo a su dueña—. ¡Se llama Cristian! 
 
    —¡Cualquier día de estos, llamo a un exorcista! 
 
    —¿Quieres dejar de decir estupideces? Solo es un niño muy nervioso. 
 
    —¡Y malo como la tiña! 
 
    Alisa se mordió el labio para no reír y le colocó una mano sobre el muslo a Roberta, dispuesta a cambiar de tema. Era una experta en suavizar situaciones, aunque, a veces, pareciera que su cerebro no era más grande que el de un mosquito. 
 
    —¿No te vas a venir con nosotras a tomarte algo, Roberta? 
 
    —Otro día, hoy no tengo con quien dejar a Cristian. 
 
    —No te preocupes por él —saltó Valentina riendo entre dientes—. A medianoche le saldrán cuernos y se irá a buscar almas en pena para llevarlas al infierno. Tienes hasta el alba para venirte con nosotras. 
 
    —Hija mía, la gracia te desborda. 
 
    —Lo sé. —Le sacó la lengua y miró de nuevo al crío, que se reía de ellas, imitando sus voces desde la distancia. 
 
    —¡Oh, Dios mío, Valentina! —exclamó Alisa de repente, tapándose los ojos con las manos—. ¿Ese no es tu padre? 
 
    Cuando Roberta y ella giraron la cabeza, vieron a Luis salir del aseo vestido, como siempre, con sus calzones de colores y sus zapatillas. 
 
    —¡Papá, que tenemos visita! ¿Quieres ponerte ropa de una vez? 
 
    —Esta es mi casa —dijo tan pancho, pasando por el comedor con tranquilidad—. Solo faltaba que no pudiese ir en bolas por ella. 
 
    —Pero… Las visitas… —continuó Roberta, muerta de vergüenza, mientras reprendía a su hijo con la mirada, porque Cristian no dejaba de reírse de la situación, y de quitarse la ropa para imitar a su abuelo. 
 
    —Creo que se me van a desprender las retinas —se quejó Alisa—. Es la cuarta vez que lo veo así, y no me acostumbro, oye. 
 
    —No me acostumbro ni yo —resopló Valentina. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse las hizo mirar en su dirección. Por ella entraron Mateo y Noelia, su novia, agarraditos de la mano y con unas pizzas para cenar. Valentina puso los ojos en blanco al ver que Alisa contenía la respiración. En serio, lo que esa tía sentía por Mateo no era normal. 
 
    —Los que faltaban —resopló y observó a Noelia de arriba abajo. Es que no le gustaba nada esa chica para su hermano. 
 
    —Ya veo que rebosas de alegría al verme —dijo Mateo, logrando que su novia diese un paso más hacia adelante. 
 
    —No lo sabes tú bien. 
 
    —¿Cómo estáis, chicas? —dijo Noelia forzando una sonrisa. 
 
    —¿Te has traído ropa para esta noche? —preguntó Valentina con mala leche. 
 
    —Uy, no. 
 
    —Pues, la mía, ni mirarla, ¿me oyes? —Señaló a su hermano con el dedo índice—. Mateo, ni se te ocurra abrir mi armario. 
 
    —¡No me des el coñazo! 
 
    —¡Vale, no te lo doy, pero como la vea con mi ropa, quemo tu colección de vinilos antiguos!  
 
    —No te atreverás. 
 
    —¡Dracarys! —exclamó burlándose, y logrando que Noelia la mirase mal. Pero ya estaba acostumbrada.  
 
    Le parecía una tía falsa y que solo era agradable cuando estaba Mateo delante. Incluso, en una ocasión, al principio de la relación, se burló de su padre al verlo en calzones. Y eso sí que no.  
 
    A su hermano que lo jodiese si se lo permitía, pero a su padre ni mirarlo. Desde ese día, y tras una serie de pequeños desplantes, Valentina no quería verla ni en pintura, y no dudaba en demostrar su desagrado cada vez que podía. 
 
    —¿Cuándo vas a madurar? 
 
    —Cuando cambies de novia. 
 
    —Mira que eres imbécil. 
 
    —Por la seguridad de tus vinilos, no entres a mi habitación —le advirtió. 
 
    —Joder, Valentina, de verdad que no sé lo que te he hecho yo para que te pongas así —comentó Noelia haciéndose la víctima, cuando todos sabían que de víctima no tenía nada.  
 
    Bueno, no, todos no lo sabían, porque Mateo estaba seguro de que era un ángel caído del cielo que follaba como una diosa pagana. Si es que, la mayoría de veces, los hombres pensaban con el pito. 
 
    Su hermano tiró de la mano de Noelia, para que lo siguiese. 
 
    —Aquí os quedáis, nos vamos a mi habitación a cenar. 
 
    —¡Adiós, Mateo! —se despidió Alisa mirándolo con ojitos soñadores, y sintiendo los rayos láser de Noelia, porque ella no hablaba mucho con nadie que no fuese su novio, pero miradas fulminantes echaba a mansalva. 
 
    —¡Follad en voz baja! —exclamó Valentina dándole un codazo a Roberta, que se echó a reír tapándose la boca. 
 
    Cuando se escuchó el portazo, Roberta reventó y las carcajadas hicieron que Valentina se contagiase.  
 
    —Ay, chicas, qué hermano más mono tenéis —comentó Alisa suspirando, sin quitarle el ojo a la puerta por donde había desaparecido. 
 
    —¡Qué va, pero si es gilipollas! A ti las feromonas te están volviendo majara. 
 
    —No es gilipollas —la corrigió Roberta—. Lo que pasa es que quiere a su chica y le jode que nos metamos con ella. 
 
    —Pues a mí me parece perfecto. El hombre ideal —susurró su amiga llevándose las manos al corazón. 
 
    —¿En serio? Pues Don Perfecto está en su dormitorio tirándose a otra que no eres tú. 
 
    —No me lo recuerdes. 
 
    Roberta le puso la mano sobre el hombro a Alisa y le sonrió. 
 
    —Ojalá Mateo se diese cuenta de lo buena que serías para él. Sería la leche tenerte de cuñada.  
 
    —Pero como es medio lelo, seguro que se casa con esa petarda y tienen hijos igual de repelentes y desagradables que su madre. Y, ahora, vámonos. Me duele el brazo y necesito tequila. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Llegaron a la discoteca de moda y se quedaron en la terraza tomándose algo. El sitio estaba bien, había buen ambiente, pero se llenaba tanto y acababan tan apretujadas, que no podían bailar ni hacer nada. Toda la noche en un rincón, recibiendo empujones y apartándose para que la gente pasase. Así que, se olvidaron de la sala y se quedaron al fresquito, que tampoco estaba mal.  
 
    En la terraza había mucha menos gente. Todos preferían estar dentro y acabar la noche sin que los pies tocasen el suelo, en plan sardina en lata. 
 
    Valentina chocó su bebida contra la de Alisa y dieron un sorbo, mirando a su alrededor. La música no estaba tan fuerte y la gente charlaba relajada con sus grupos de amigos. Además, como era un ambiente más tranquilo, apenas había chiquillos en plena pubertad, cosa que agradecían. Ya no estaban para que un niñato con las hormonas revolucionadas les estuviese tirando la caña de forma cansina. Si le hubiera apetecido que un crío le diese por saco toda la noche, se hubiese quedado en casa con Satanás. 
 
    —Ay, no hago más que pensar en tu hermano —saltó Alisa apoyando la barbilla sobre sus manos y poniendo carita triste. 
 
    —¡Otra vez no, por Dios!  
 
    —Es que… Joder, no sé qué ve en su novia. 
 
    —Ni yo tampoco, pero paso. Hemos venido a divertirnos. 
 
    —Yo sería un buen partido. Le haría tan feliz… 
 
    —¿Podemos cambiar de tema? 
 
    —¡Es que es tan guapo! 
 
    —Ya veo que esta noche promete —resopló tapándose la cara. 
 
    La expresión de Alisa cambió en milésimas de segundos. Agarró la mano de Valentina y le hizo una señal para que no girase la cabeza. 
 
    —¡Oh, joder! 
 
    —¿Qué? 
 
    —¡No mires hacia atrás! 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Marcos está a tres metros de ti. —Se tapó la cara y miró disimuladamente—. ¡No, no, creo que nos ha visto! 
 
    —¡Lo que faltaba!  
 
    Si la conversación de Alisa prometía ser un muermo, saber que su exnovio se encontraba en el mismo lugar que ellas, era ya el colmo. Una putada de las gordas. ¿Es que no iba a poder pasárselo bien? ¿Siempre habría alguien intentando chafarle la vida? 
 
    Notó un dedo tocando su hombro y, cuando se dio la vuelta, ahí estaba él. Tan guapo como siempre, con ese cuerpo fuerte y esa mirada de tío perverso que tanto le gustó a Valentina cuando lo conoció. Si es que a las mujeres nos va la marcha, vemos a un chico malo y se nos cae el culo por él. No pensamos que, si tiene pinta de malote, lo más probable es que lo sea y nos toque pasarlo mal. 
 
    —Hola, Valentina, ¿cómo estás hoy? —preguntó él a modo de saludo. 
 
    —Igual de enfadada que ayer, así que mejor vete, ¿eh, bonito?  
 
    —Me he llevado una sorpresa cuando os he visto aquí. 
 
    —¡Y yo, pero una sorpresa mala! ¿Entiendes lo que significa que te largues? ¿O te apetece que hoy te bañe con el cubata? 
 
    —No te pongas así conmigo, ya te dije que te quiero y que cometí un error. —La miró con ojos apenados, igual que el mejor actor de Hollywood.  
 
    —¡Y yo te dije que te fueras a la mierda! 
 
    —Vámonos de aquí, Valentina —habló Alisa agarrándola de la mano. 
 
    Ella asintió y cogió el cubata de la mesa. Porque podría estar cabreada con Marcos, pero no iba a dejar la bebida, no tenía tanta pasta como para darse ese lujo. Que todos sabemos que las bebidas en las discotecas son más caras que tener un amante en Dubái. 
 
    —Espera, ¿por qué no me das una oportunidad? —insistió Marcos cogiéndola de la mano. 
 
    Valentina se zarandeó para que la soltase y lo empujó. 
 
    —¡Que no me toques, gilipollas! ¡Que te vayas antes de que te dé una torta! 
 
    —Hola. 
 
    Los tres giraron la cabeza al escuchar aquella voz masculina a sus espaldas.  
 
    Cuando clavaron los ojos en él, Valentina casi se cayó al suelo de bruces. Ante ellos estaba el tío bueno más espectacular de toda la discoteca.  
 
    Qué digo de la discoteca, del mundo entero.  
 
    Era alto, fuerte, con el cabello castaño, largo hasta el cuello, la sonrisa más sexi que hubiese visto jamás, y unos ojos negros como la noche. 
 
    Valentina se humedeció los labios y sonrió con cara de boba. 
 
    —Hola —contestó dándole un pequeño tirón a Alisa en su camiseta, por si no lo hubiera visto bien. 
 
    —Mis amigos y yo, nos preguntábamos si os apetece que os invitemos a una copa. —Señaló hacia donde se encontraban los susodichos, y les sonrió de nuevo. 
 
    —¡Sí! —Quizás sonó muy precipitado, pero es que Valentina no podía dejar de comérselo con la mirada. ¡Quería casarse con él, quería tener treinta hijos con él, quería que la momificasen con él! 
 
    Dejaron a Marcos allí plantado y siguieron al desconocido, que las llevó hasta donde se encontraban sus amigos, que de feos tampoco tenían nada. Pidieron al camarero las bebidas y se sentaron en las dos sillas que había libres. Valentina lo hizo al lado de aquel hombretón, y se mordió el labio inferior al percibir su olor. ¿Cómo podía oler tan bien? 
 
    —Me llamo Gonzalo —dijo de inmediato, a la par que le dedicaba una sonrisa intensa. 
 
    —Yo soy Valentina. —Se dieron un par de besos y notó que todo su cuerpo se encendía. La noche se estaba poniendo muy interesante, sí señor—. Menos mal que has aparecido, Marcos estaba muy pesado. 
 
    —Ah, ¿lo conocías? Pensé que era algún borracho que os estaba molestando. 
 
    —Nos estaba molestando, sí, pero no es ningún borracho. Es mi exnovio. 
 
    —Entonces, me alegro de haber intervenido a tiempo. —Le guiñó un ojo y dio un trago a su copa. 
 
    —Si no hubieses aparecido, habría acabado con mi cubata por la cabeza. Y no soy tan rica como para desperdiciar el dinero así. Ya le tiré ayer un café, y con eso ya he gastado suficiente con él. 
 
    —¿Le tiraste un café? —Parecía sorprendido. Aunque, claro, no conocía cómo se las gastaba nuestra Valentina. 
 
    —Y tuvo suerte de que estuviese templado. 
 
    —¿Qué hizo para que le tirases el café, pelirroja? 
 
    ¡Madre mía, madre mía! Como le dijese otra vez pelirroja con esa sensualidad, se tiraría sobre él y no respondía de sus actos. Sería un tío bueno follado a traición, con nocturnidad y alevosía.  
 
    —Me engañó con otra. 
 
    —¿A ti? —Alzó una ceja—. ¿Es que está ciego?  
 
    —Ciego no sé, pero salido un rato. 
 
    Gonzalo se echó a reír y ella tuvo que obligarse a cerrar la boca, para no babearle los zapatos. ¿Dónde se metían los hombres como él para que solo se viesen de vez en cuando? Porque encontrarte a un tío bueno como Gonzalo, era más difícil que ponerle bragas a una sirena. 
 
    —¿Y tú? —preguntó ella alzando una ceja—. ¿Dónde te has dejado a la novia? 
 
    —No tengo novia —susurró muy cerca de su oído—. Todavía no estoy preparado para tener una. Prefiero pasármelo bien, y lo que surja. 
 
    —Entonces, tenemos más cosas en común de las que pensaba. 
 
    Gonzalo sonrió. 
 
    —Y tampoco había encontrado a mi pelirroja ideal. 
 
    ¡Oh, sí! Eso se ponía muy interesante, y no era de esas que dejaba pasar la ocasión por vergüenza. Ella podría ser de todo, pero vergonzosa…, no. 
 
    —¿Y crees que la encontrarás alguna vez? A tu pelirroja, digo. 
 
    —Yo diría que estoy muy cerca de hacerlo. 
 
    —Qué suerte va a tener esa pelirroja. 
 
    —Qué suerte tendré yo si ella se fija también en mí. —Sonrió, la cogió de la mano, y tiró un poco de ella—. ¿Te apetece bailar, Valentina? 
 
    Miró a Alisa, que hablaba divertida con dos de sus amigos, y asintió. Claro que quería bailar con aquel hombretón. Bailaría con él y sería su esclava sexual el resto de su vida. Por favor, qué pregunta. 
 
    —Vamos. 
 
    Entraron en la sala y se pusieron en una esquina, donde parecía que la afluencia de gente era menor. Aunque, a ella le hubiese importado bien poco tener que bailar pegada a él como si fuese un percebe. 
 
    Gonzalo se movía bien. ¿Qué digo bien? Se movía como el puñetero dios del baile. Movía las caderas contra las suyas, la apretaba por la cintura y le sonreía con aquellos labios que tan tonta le ponían. Pero es que todo lo que hiciese ese hombre estaba bien hecho. 
 
    —¿Tienes sed? 
 
    —Un poco —asintió, apoyando la mano en su brazo musculoso. Estaba  fuerte hasta decir basta.  
 
    —Vamos a la barra, te invito a una cerveza. 
 
    —No, esta vez te invito yo. No quiero abusar. 
 
    —Soy yo el que se siente culpable por haberte separado de tu amiga. 
 
    —Alisa está en buena compañía, y a mí me gusta la tuya. 
 
    La camarera les dio las cervezas y se las bebieron apoyados en la barra, pero con sus cuerpos tan pegados que parecían siameses.  
 
    Él la rodeó por la cintura y la hizo bailar mientras bebían. Esa cerveza fue la primera de muchas. Y de algún que otro cubata. Acabaron riendo a carcajadas y bailando como posesos en medio de la pista, eso sí, sin dejar de restregar sus cuerpos. Qué rico sentir la dureza de Gonzalo, y sus manos bajar por la espalda, y su boca tan cerca. 
 
    Se besaron después de la séptima cerveza. Fue un beso caliente y morboso.  
 
    Valentina notó contra su estómago la erección de él.  
 
    —Tu amiguita se ha despertado. 
 
    —Mi amiguita lleva despierta desde que te ha visto, pelirroja. —La besó intensamente. 
 
    —Lo haces tan bien… 
 
    —¿Besar? 
 
    —Ajá. 
 
    —Pues si supieras lo que quiero hacerte, y que te lo haría mejor que esto… 
 
    —¿Qué me harías? 
 
    —Follarte. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Donde sea. En mi casa, en la tuya, en el aseo. Donde tú quisieras. 
 
    Tomaron más cerveza, bailaron mucho y se besaron hasta arder. A las cinco de la madrugada, Valentina se amarraba a él como si fuese una adolescente con su primer novio. Estaba tan caliente que, si le metía mano en medio de la discoteca, le daría igual.  
 
    También estaba borracha. Mucho. 
 
    Habían bebido tanto que todo parecía girar a su alrededor, pero, de momento, era divertido. 
 
    —¿Por qué no me enseñas ese callejón de atrás, Gonzalo? —le susurró contra su oído mientras apretaba su trasero. Y qué trasero, era para tener un orgasmo solo con tocarlo. Duro, respingón y bien hecho. Si algún día conocía a su madre, le daría la enhorabuena por el trabajo. 
 
    —Te llevaré a un sitio mejor. 
 
    —¿Sí? ¿Adónde? 
 
    —A mi coche. 
 
    —Umm… Suena tan bien… 
 
    —Dame un minuto para que vaya al aseo y me reuniré contigo fuera —le prometió. 
 
    Cuando se separaron, Valentina salió a la terraza y tomó asiento junto a Alisa, que seguía hablando con los amigos de Gonzalo. Pero solo hablando, porque para ella solo existía un hombre: Mateo. 
 
    —Tía, tienes toda la boca corrida. 
 
    —Es que no veas cómo besa Gonzalito —dijo mordiéndose el labio. 
 
    —Y vas borracha. 
 
    —No, no es verdad. —Se calló antes de soltar una carcajada—. Vale, sí. Voy muy borracha. Y sin pasta, me la he gastado toda en cervezas. 
 
    —Mañana no va a haber quien te levante. 
 
    —No tengo que ir a ningún sitio. Estoy de baja laboral hasta que el brazo se me cure, lo único que tengo que hacer es estudiar para el examen de la semana que viene. 
 
    —¿Y dónde está tu chico? 
 
    —Ha ido al aseo, no tardará en llegar. 
 
    Y no, no lo hizo. De hecho, fueron cuatro minutos los que tardó en cruzar el gentío de la discoteca para reunirse con ella. Sin embargo, cuando llegó, Valentina se había quedado dormida, apoyando la cabeza sobre el hombro de Alisa. 
 
    Intentaron despertarla, pero con la borrachera que llevaba, no pudieron. 
 
    Gonzalo, resignado, ayudó a su amiga a meterla en el coche.  
 
    Cuando se quedaron a solas, Alisa miró a Valentina, que dormía la mona en el asiento del copiloto, con baba incluida, y arrancó el vehículo, para dejarla en casa, y que digiriese todo el alcohol que se había metido entre pecho y espalda. Que no había sido poco, no. 
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    Tan tocapelotas y quejica 
 
     
 
      
 
      
 
    Si te dijese que Valentina despertó como una rosa y con los ánimos por las nubes… Sí, ya sé que no te lo creerías. De hecho, es que fue todo lo contrario.  
 
    Se cayó de la cama cuando la música de su hermano retumbó en su cerebro. La primera palabra que salió de su boca fue un taco, pero uno de esos gordos y malsonantes que enrojecería a cualquier señorita de bien. Sin embargo, le importaba poco lo que pudiesen pensar si alguien la escuchase maldecir. Tenía una resaca tan espectacular como el culo de JLo y el saber que no había podido rematar la faena con el tío bueno de Gonzalo, solo hacía que su mala leche creciese todavía más. 
 
    Si es que era muy bestia cuando se ponía beber. Lo sabía y no escarmentaba. Había tenido a un hombretón dispuesto a acostarse con ella y darle la mejor noche de su vida. Porque solo con verle esa cara de empotrador se ponía frenética. Besaba como si hubiese tenido un máster especializado en beso de tornillo mojabragas, y su cuerpo… ¡Ay, qué decir de su cuerpo! 
 
    Además, era agradable. O al menos ella quería recordar que lo era, porque su memoria le fallaba en algunas partes de la historia. 
 
    Se levantó del suelo y se apoyó en la pared de su habitación. Al mirarse al espejo y no verse bien, soltó otro taco. 
 
    —¡Las putas lentillas! ¡Otra vez toda la noche con ellas! 
 
    Se las quitó, con cuidado de no sacarse un ojo, y se vistió con un chándal bastante viejo y unas deportivas. Su cabello tampoco estaba como para tirar cohetes, así que se lo peinó con los dedos y se cogió una coleta. 
 
    Caminó por el pasillo y, al llegar a la habitación de Mateo, dio una patada a la puerta. 
 
    —¡La música, coño! 
 
    No obstante, no se detuvo ahí, sino que continuó hacia la cocina, donde su padre veía la tele, ataviado, cómo no, con sus calzones. Estaba tan resacosa que ni meterse con él pudo. Se sirvió un poco de café y apoyó la cabeza sobre los brazos, rezando para que el dolor se esfumase. 
 
    —Tómate una pastilla, anda —dijo Roberta acompañada por Cristian, que miró a su tía con una sonrisa malvada. 
 
    —Dámela, no puedo moverme —rumió Valentina. 
 
    —No aprendes nunca. 
 
    —No me des el coñazo y dame la pastilla. Bastante tengo yo con lo mío. 
 
    —Toma, anda. —Roberta dejó la píldora sobre la mesa. 
 
    —Es que ni le pedí el número de teléfono —lloriqueó. 
 
    —¿A quién? 
 
    —Al hombre de mi vida. 
 
    —¿Has conocido a un hombre? 
 
    —No, he conocido al “hombre” por excelencia, Roberta. —Se frotó la cabeza—. Un revientabragas andante. 
 
    —¡Valentina! —la reprendió su padre poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡Pero es verdad, hasta su nombre da morbo! ¡Gonzalo! 
 
    —¿Y no os disteis el teléfono? 
 
    —Me quedé frita antes de poder foll… —Se calló antes de recibir otra reprimenda por su padre—. Antes de marcharme a casa. Y ya no voy a volver a verlo, porque no sé ni si es de aquí. 
 
    —Quizás, si vuelves a ir a esa discoteca, puede que… 
 
    —¡Satanás! —la interrumpió Valentina intentando pillar a su sobrino, que había ido sigiloso y le había bajado los pantalones para meterle una naranja dentro—. ¡Cuando me encuentre bien, te voy a cortar las bolas! 
 
    —¡Te voy a cortar las bolas, te voy a cortar las bolas! —repitió el crío burlándose, hasta que su madre lo cogió por la oreja y se lo llevó a su habitación. 
 
    —¿Por qué coño le has dado una patada a mi puerta? 
 
    —¡El que faltaba! —Valentina se cubrió la cabeza con las manos y deseó morir. 
 
    Mateo estaba plantado en medio de la cocina, con cara de pocos amigos, y miraba a su hermana como si quisiese matarla. 
 
    —La música, la puñetera música. 
 
    —Si no te pegases las fiestas que te pegas, no te molestaría tanto. 
 
    —No seas imbécil, señor policía. ¿O ya no te acuerdas de quién era el que llegaba a casa arrastrándose por el suelo los domingos por la mañana? 
 
    —He madurado, ya no hago esas cosas de adolescentes. 
 
    —Sí, has madurado, y eso consiste en quitarme ropa para follarte a tu novia. 
 
    —¿Puede saberse qué coño te pasa con Noelia?  
 
    —¡Que no me gusta para ti! ¡Y no grites, cojones! —Si no le estallaba la cabeza después de eso, no le estallaría nunca. 
 
    —Soy yo el que tengo que estar con ella, no tú. Así que, la respetas, ¿me oyes? 
 
    —Te oigo más de lo que me gustaría —resopló. 
 
    —¿Vas a respetarla, sí o no? 
 
    —Tú intenta no cruzarla por mi camino, y no coger mis cosas, y yo no me meteré con ella. ¿Te vale? 
 
    Mateo frunció el ceño y se quedó pensativo unos segundos. 
 
    —Me vale. 
 
    Y luego decían que por los hermanos no se hacían sacrificios. Que se lo dijesen a Valentina, que se había comprometido a ser civilizada con aquella pelandrusca, cuando lo que de verdad le apetecía era darle una patada en el trasero y echarla de su casa para siempre. Sin embargo, no era solo su casa. Tenía que cumplir con su palabra o comenzar una guerra contra  él. Pero conocía a Mateo, y el imbécil se las sabía todas para joderla. Bastante tenía ya con sus piques diarios, así que… 
 
    Las siguientes dos horas las pasó intentando estudiar, cosa imposible porque la resaca no la dejaba, y el recuerdo de Gonzalo seguía martirizándola. ¿Cómo no le había pedido su número de teléfono? ¿Cómo pudo pasársele una cosa así? 
 
    Cerró sus apuntes y tiró los libros sobre la cama. Si leía una frase más, sus ojos terminarían escurriéndosele por el suelo. Veía mal y, cada vez que se acordaba de las lentillas, maldecía. Era el precio por estar mona y borracha a la vez. 
 
    Salió de casa antes de mediodía y cogió el coche de su padre para ir al hospital. Tenía que curarse el brazo. No le apetecía que nadie le estuviese hurgando en su herida, ni toqueteándola, pero mientras no fuese el médico de pacotilla del otro día, todo estaría bien. 
 
    Dio su cartilla sanitaria al recepcionista y esperó, en la sala, a que los demás fuesen entrando por orden. Dentro de la consulta, vio a una doctora joven junto a la enfermera.  
 
    Había tenido suerte.  
 
    Después de haber perdido al empotrador de su vida, y de haberse despertado con cara de muerto por la resaca, lo último que necesitaba era encontrarse a aquel estúpido sabelotodo. 
 
    Tras media hora esperando, la enfermera pronunció su nombre. La hizo sentarse, como de costumbre, en la silla que había frente al ordenador. 
 
    —La doctora saldrá enseguida. 
 
    Y desapareció por la puerta misteriosa que llevaba al país de Nunca Jamás, o a otra sala donde había más médicos, vete tú a saber. 
 
    Bueno, la cuestión es que Valentina estaba relajada. El dolor de cabeza estaba jodiéndole la vida, pero lo aguantaría como una campeona.  
 
    La puerta se abrió y sonrió al ver la bata blanca de la doctora. Aunque, la sonrisa le duró menos que el polvo de un veinteañero.  
 
    Ahí estaba él, el medicucho de los cojones.  
 
    ¿Qué había pasado con la doctora? ¿Dónde se había metido la buena mujer? 
 
    —¡No me jodas, macho! —exclamó Valentina sin poder contenerse. 
 
    —Lo que me faltaba —resopló Héctor desviando la mirada hacia la pared de enfrente—. Ahora sí que mi día va a ir de puta madre. 
 
    —¿Dónde está la médica que había aquí hace un segundo? 
 
    —Ha acabado su turno —gruñó, tan descontento como ella. 
 
    —¿No hay nadie más para que me cure? 
 
    —O te curo yo, o te vas a tu casa. 
 
    Héctor se sentó en la silla que había frente al ordenador y colocó las manos sobre el teclado, antes de mirarla a la cara. La tal Valentina parecía estar medio muerta. Tenía ojeras, la piel pálida, los ojos rojos y el rostro cansado. Su vestimenta era informal, y había visto días mejores, porque el chándal parecía desgastado. Y su pelo…, bueno, se podría decir que la coleta no conseguía que tuviese el buen aspecto deseado.  
 
    ¿De dónde coño había salido esa mujer? 
 
    —Empecemos con esto, a ver si terminamos pronto —suspiró Héctor repasando el anterior informe. 
 
    —Lo mejor hubiese sido que no hubiéramos empezado nunca.  
 
    —En eso estoy de acuerdo. —Tecleó unas pocas palabras—. ¿Cómo has notado el corte? 
 
    —En el mismo sitio, no se ha movido todavía —comentó haciéndose la graciosa. 
 
    —Me refiero a los puntos. 
 
    —Son feos, pequeños y negros. 
 
    Héctor inspiró y cerró los ojos.  
 
    Paciencia, necesitaba paciencia. 
 
    —¡Que si has notado picor y dolor agudo! 
 
    —Ah… No, no demasiado. ¿Por qué? 
 
    —Eso significa que se está curando bien. 
 
    —Pues ya está, ¿no? Ya me puedo ir. —Se levantó de la silla—. Venga, hasta luego. 
 
    —Todavía no hemos terminado. 
 
    Valentina puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos. 
 
    —Ya decía yo que estaba teniendo demasiada suerte. 
 
    —Siéntate en la camilla para que te lo vea. 
 
    —¿Vas a sacar otra jeringuilla gigante? —preguntó fulminándolo con la mirada. 
 
    —Si te portas mal —añadió curvando los labios. 
 
    —No te hagas el gracioso conmigo, matasanos. Voy a sentarme en la jodida camilla, pero si me haces daño, gritaré muy fuerte para todo el mundo se entere. 
 
    —¡Siéntate de una vez! —exclamó impaciente. 
 
    —¿Qué hay con eso de llamarme de usted? ¿Se han acabado los buenos modales? 
 
    Héctor se puso los guantes sin quitarle la vista de encima a Valentina, que se acomodaba en la camilla, más tiesa que el clavo de un ataúd. 
 
    —Los buenos modales me los reservo con las personas que se los merecen. 
 
    —¿Y yo no lo hago, señor doctor?  
 
    —De momento, no. 
 
    —Que te den —susurró apartando la mirada. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —¡Que hagas tu trabajo de una santa vez! 
 
    La fulminó con los ojos y se dio la vuelta, para sacar del armario un algodón y una botella de… algo que no conseguía leer, porque las puñeteras lentillas habían vuelto a dejarla medio ciega. 
 
    Y, sí, seguía pensando que tenía un buen culo y que, si no fuese tan gilipollas, podría considerarse un hombre guapo, porque estaba bueno y era muy sexi, con ese pelo tan negro y esos ojos profundos. Pero la mala hostia de villano de Disney, se llevaba todo el morbo. 
 
    Héctor se dio la vuelta y destapó la venda que cubría la herida de Valentina. Cogió su brazo y lo examinó, palpando algunas zonas para ver su evolución. 
 
    —¡Au! —se quejó ella. 
 
    —Apenas te he tocado. 
 
    —¡No aprietes, joder! 
 
    —¿Siempre eres así? 
 
    —Así… ¿Cómo? 
 
    —Tan tocapelotas y quejica.  
 
    —Solo con la gente que me cae mal. 
 
    —Qué suerte tengo, entonces —ironizó con un suspiro. Empapó el algodón en un líquido y se lo pasó por el brazo—. No te muevas. 
 
    Ella hizo lo que le pidió y no movió ni un músculo. Una cosa era meterse con él, y otra era meterse con él cuando le curaba el brazo. Valentina sería todo lo que tú quisieses, pero tonta no. Además, había descubierto que el perfume que usaba el matasanos le gustaba. Quizás era lo único que le gustase de él. 
 
    —¿Qué perfume usas? 
 
    —¿Para qué? ¿Se lo vas a comprar a tu novio? —se burló sin dejar de sonreír. 
 
    —Que te follen, tío. Solo quería ser amable. 
 
    —¿Tú, amable? Que me cuelguen si me lo creo.  
 
    —¿Has terminado ya con el brazo? —lo interrogó cansada. 
 
    —No. 
 
    —Pues date prisa. 
 
    —Estoy dándome toda la prisa que puedo, créeme —gruñó Héctor—. No pienses que eres la única que quiere terminar con esto de una puta vez. 
 
    —¡Qué bondad! Todavía no sé cómo no te has hecho misionero. 
 
    —Porque prefiero quedarme en el hospital para que las tías como tú me den el coñazo. 
 
    —Si es que en el fondo te va la marcha, ¿eh, matasanos? —Se rio y lo miró alzando una ceja—. Te gusta que te metan caña. 
 
    —Seguro, y más tú. 
 
    —¿Y qué pasa conmigo? 
 
    —Que si quisiese que me metiesen caña, elegiría a una mujer que se peinase al menos. 
 
    —¡Estoy peinada, a ver si te fijas mejor antes de hablar! 
 
    —Claro, lo que tú digas.  
 
    Valentina apretó los labios y aguantó las ganas de darle una patada en los huevos. Y no le costaría nada hacerlo. Sentada como estaba, y él tan cerca, sería coser y cantar. 
 
    —Me he peinado —repitió de mala leche—. Y a mí no me des la razón como a los locos. 
 
    —Es que estás loca.  
 
    —Y tú eres imbécil. 
 
    —Un insulto más y te echo de la consulta, niñata. 
 
    —¡Tú has empezado! 
 
    —Me da igual —sentencio Héctor con mucha seriedad. Había llegado al límite de su paciencia por ese día. Si esa tía volvía a abrir la boca, se la cosía también. 
 
    Le vendó de nuevo el brazo y escribió el informe en el ordenador. Ella se levantó de la camilla y se acercó a la mesa, sin dejar de mirarlo como si quisiese fundirlo.  
 
    Héctor le dio un papel con las recomendaciones. 
 
    —Mañana, nada más despertarte, déjate la herida destapada. Necesita que le dé el aire. Lávala con agua y jabón y, si te duele, tómate algún calmante de los que te he recetado. —Valentina asintió sin decir ni una palabra—. No hace falta que vengas más a curarla, tiene buen aspecto. 
 
    —Gracias a Dios. —No sabía si podría aguantar otra vez la presencia de ese idiota. 
 
    —Y, en ocho días, pásate por el hospital para que te quiten los puntos. 
 
    —Tú no estarás, ¿verdad? 
 
    —No, si puedo evitarlo —le aseguró Héctor. 
 
    —Mejor. 
 
    Al ver que él no decía nada más sobre la herida, Valentina asintió con la cabeza y salió de la consulta sin una palabra de agradecimiento. ¿Agradecida? ¿De qué? Ese tío era lo peor y se alegraba de no tener que volver a verlo. Ya se encargaría ella de que, cuando le quitasen los puntos, el doctorcito no estuviese presente. Aunque tuviese que aprenderse los turnos de todos los médicos, aunque tuviese que sobornar al recepcionista. 
 
      
 
      
 
      
 
    Lo que había comenzado como un día de mierda, palabras textuales de Valentina, acabó siendo una puta pasada. Sí, vale que la resaca todavía no había abandonado su cuerpo, y también vale que aquel estúpido médico la había puesto de mala leche, sin embargo… A media tarde recibió una llamada que la dejó flotando, y flipando, por toda la casa. 
 
    ¡Era Gonzalo! 
 
    ¡Sí, el tío bueno de la pasada noche había averiguado su número de teléfono, y la había llamado para verse en un rato! No podía estar más contenta. Cuando viese a Alisa, la achucharía tan fuerte que quizás le rompiese un par de huesos del cuerpo, pues, según él, había sido su amiga la que le había dado su número. Si es que era una joya. En momentos como esos, todavía le daba más lástima que estuviese pillada por el cabrón de su hermano Mateo. No se la merecía.  
 
    Se dio una ducha y perfumó a conciencia. Esa noche quería estar perfecta, más perfecta que nunca. Se colocó un vestido fresquito de color lavanda y se peinó de forma sexi. El maquillaje sutil, para que lo que más destacasen fuesen sus labios. Quería que Gonzalo sintiese el deseo de besarla, de pasar toda la noche contra su boca, en modo ventosa. 
 
    Pasó a recogerla a la hora indicada y Valentina salió de casa para montarse en su coche, mientras que, por el rabillo del ojo, veía a sus hermanos asomados por la ventana. Mira que eran marujas, y Mateo el que más. 
 
    Al cerrar la puerta del vehículo y mirar a Gonzalo, todo eso que notó la pasada noche por él regresó a su cuerpo. Pero es que mira que estaba bueno. Cada vez que se fijaba en él, se ponía tan caliente… 
 
    Vestía informal, con unos vaqueros y una camiseta que se ajustaban a toda esa cantidad de músculos que lo acompañaban. Y las gafas de sol no hacían más que darle ese toque de chico malo que tanto le gustaba.  
 
    —¿Cómo llevas la resaca? —le preguntó él sin quitarle la vista de encima. 
 
    —Ahora mucho mejor. 
 
    —Anoche parecías en coma.  
 
    —Demasiada bebida. 
 
    —Yo también llegué a casa mareado. —Le acarició un mechón rojo de cabello—. ¿Me dejas darte un beso? 
 
    —Puedes darme todos los que quieras. 
 
    Gonzalo acercó sus labios y devoró su boca con una pasión que arrasó con Valentina. ¿Qué tenía ese hombre para que consiguiese dejarla así en tan poco tiempo?  
 
    —¿Sabes una cosa? —susurró contra su boca—. Me alegro de que anoche no nos diese tiempo a… follar. 
 
    —¿Te alegras? —Alzó una ceja. 
 
    —Ajá. Íbamos demasiado borrachos, Valentina. Y yo quiero que cuando suceda, nos acordemos de cada pequeño detalle. 
 
    Ella lo rodeó por el cuello y le mordió el labio inferior. 
 
    —Cuando suceda, no podrás recordar nada que no sea yo en mucho tiempo. 
 
    —Estoy seguro —asintió sonriendo de forma ladeada—. Apenas te he tocado y desde ayer no paro de pensar en ti, hadita.  
 
    —Um…, hadita, me gusta. —Lo besó con fuerza—. Menos mal que Alisa te dio mi número de teléfono. 
 
    —Se lo pedí cuando la ayudé a meterte a su coche. 
 
    —Me alegro, porque si no lo hubieses hecho, te hubiese tenido que buscar por toda la ciudad. 
 
    —Te habría encontrado, créeme —le aseguró volviendo a besarla. 
 
    Gonzalo arrancó el motor del coche y se colocó el cinturón de seguridad. Porque sería muy guapo, tendría cara de tipo peligroso y un cuerpo de dios del sexo, pero las multas eran caras. 
 
    Valentina lo imitó y quedó bien sujeta con el cinturón. 
 
    —¿Y a dónde vamos? 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    Ella lo recorrió de arriba abajo comiéndoselo con la mirada y asintió. 
 
    —Mucha hambre. 
 
    —¿Te parece bien si vamos a mi casa, dejo los papeles del trabajo, y te llevo a un sitio bonito para cenar? 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    El trayecto no fue demasiado largo, teniendo en cuenta que la mayor parte del tiempo estuvieron parados por los atascos de la ciudad. Valentina lo miraba de vez en cuando y sonreía, al ver que él tampoco podía quitarle los ojos de encima. Otra cosa quizás no, pero ganas se tenían, y muchas. 
 
    Era muy sexi ver conducir a Gonzalo. Exudaba sexualidad al volante y ella se derretía imaginando esas manos sobre su cuerpo. 
 
    —¿En qué trabajas? —le preguntó de repente, porque si seguía comiéndoselo con la mirada, lo más probable es que le saltase encima de un momento a otro. 
 
    —Soy profesor. 
 
    —¿De educación física? 
 
    —No. —Gonzalo rio, ya que todo el mundo pensaba eso de él al ver su cuerpo—. De matemáticas. 
 
    —Oh, vaya, a mí nunca se me han dado bien. 
 
    —Yo te explico lo que quieras saber, pelirroja. —Le guiñó un ojo y Valentina se pellizcó el labio inferior al imaginárselo sobre ella, desnudo, y enseñándole cosas morbosas. 
 
    También se lo imaginó en clase, rodeado de niñas babeando por su culo. Y no era para menos, si ella hubiese sido estudiante, hubiera tenido que comprarse un cubo para cuando lo viese llegar. Suspendería una y otra vez para que le repitiese la lección. 
 
    Aparcó en una urbanización algo alejada del centro, tranquila y con edificios bonitos, de nueva construcción en su mayoría. Cuando salieron del coche, la rodeó por la cintura y la guio hasta el edificio en cuestión. 
 
    Los pocos segundos que el ascensor tardó en subir, los pasaron morreándose con glotonería y metiéndose mano.  Salieron de él tan calientes que ninguno de los dos tuvo duda de que esa noche habría sexo. 
 
    El apartamento en el que vivía no era demasiado grande, pero le gustó. Sin demasiados adornos, limpio y ordenado. Gonzalo la hizo pasar al salón comedor, en el que una enorme televisión de plasma presidía la pared. 
 
    —¡Joder! Con esa tele podrás ver hasta el color de los mocos a los actores. 
 
    Él soltó una carcajada y se encogió de hombros. 
 
    —Es monstruosa, ¿verdad? 
 
    —Ver una porno aquí tiene que ser una burrada. 
 
    —Es un espectáculo —asintió él guiñándole el ojo. 
 
    —¿Y te gusta verlas a menudo? —Porque a ella sí le gustaba, más que nada porque sin novio había que darle alegría al asunto. 
 
    —No demasiado. Ver películas porno con mis compañeros de piso por aquí dando vueltas, sería muy raro, ¿no? 
 
    —Oh, no vives solo. 
 
    —No, de momento no. Hay que tener mucho dinero para poder independizarse de verdad. 
 
    —Te entiendo. Yo creo que me haré vieja en la casa de mi padre. —Se acercó a él y le sonrió—. Pero, no se lo digas, está deseando que sus tres hijos se vayan para poder ir en calzones a gusto por casa. 
 
    —¿Ahora no puede ir a gusto? 
 
    —No, porque entre mi hermana y yo le fastidiamos la diversión. Le cantamos las cuarenta. 
 
    Gonzalo la rodeó por la cintura y la pegó a su cuerpo. 
 
    —Ya sabía yo que tú tenías pinta de tener carácter. 
 
    —Tengo, pero solo lo saco con quien me jode. 
 
    —¿Y si te jodo yo? 
 
    —Tú me vas a joder, sí. Pero, creo que va a gustarme —añadió tirando del cuello de su camiseta para poder besarlo. Era tan alto que, si él no ponía de su parte, era incapaz de llegar a su boca. 
 
    El beso fue tan morboso que ambos gimieron mientras sus manos toqueteaban al otro. Gonzalo la ponía frenética. Sabía lo que hacía, se notaba que tenía experiencia. 
 
    —¡Au! 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? —dijo él apartándose un poco. 
 
    —Me he hecho daño en el brazo. 
 
    —Ayer ya tenías la venda, ¿no? Recuerdo habértela visto en la discoteca. —Valentina asintió y lo rodeó por la cintura—. ¿Qué te ha pasado? 
 
    —Un accidente laboral. 
 
    —¿Dónde trabajas? 
 
    —En una tienda de ropa. Aunque, espero que, en un año, tenga las carreras acabadas. 
 
    —¿Las carreras? ¿Estudias más de una? 
 
    —Periodismo y derecho. 
 
    —Mmm… Una letrada —susurró contra su cuello. 
 
    —¿Te da morbo? 
 
    —No sabes cuánto, hadita. —La cogió por el trasero y la alzó, aplastándola contra la pared al tiempo que volvía a besarla. 
 
    Valentina le subió la camiseta y dejó a la vista su poderoso pecho desnudo.  
 
    ¡Madre del amor hermoso, qué bueno estaba ese hombre!  
 
    Profundizó el beso y las caricias fueron aumentando la temperatura entre los dos. Jadeaban y se restregaban tan incitados que creían arder. 
 
    —Si no paramos, tus compañeros de piso nos escucharán —susurró ella contra su boca. 
 
    —No lo harán —le aseguró—. Iago se ha ido a una cena de empresa, y Héctor dobla turno hasta la noche. Tenemos el apartamento para nosotros solos. 
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    ¿Y esa carta? 
 
      
 
      
 
      
 
    Su turno acabó a las doce de la noche y salió del hospital con un dolor de cabeza de los que hacían historia. Le apetecía llegar al apartamento y acostarse a dormir, sin ni siquiera comer nada. Pero todavía tenía que pasar por Patricia.  
 
    Su novia se había empeñado en que debían pasar todas las noches juntos, cosa que a él no le parecía mal, para qué decir lo contrario. Era agradable terminar el día con sexo. Liberaba tensiones y dormía como un bebé. Así que, cada tarde, cuando se quitaba la bata y colgaba el estetoscopio, montaba en el coche y la recogía de la casa de sus padres. 
 
    Mientras esperaba a que saliese, reprimió un bostezo y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. Estaba tan cansado que esa noche no habría polvo reparador. Se limitaría a acostarse y dejar que su chica se abrazase a él. 
 
    —Hola, cariño —dijo ella nada más entrar en el vehículo. Le dio un beso y le sonrió—. Tienes cara de cansado. 
 
    —Estoy molido. 
 
    —¿Una tarde dura? 
 
    —No demasiado, pero me duele la cabeza una barbaridad. 
 
    —¿Te han dado muchos disgustos? —Se abrazó a él para intentar reconfortarle. 
 
    —Alguno que otro. —Hizo una mueca con la boca al recordar a cierta personita—. Ha vuelto otra vez la loca del brazo rajado a consulta. 
 
    —¿Esa que no dejaba de gritar y decir estupideces? 
 
    —La misma. Y me ha puesto de los nervios, la muy idiota. 
 
    —Eso es muy difícil, porque eres la persona más tranquila y paciente que conozco. 
 
    —Pues imagina las perlas que suelta por esa boca, la tía esa. Me daban ganas de cosérsela. 
 
    —Seguro que tiene una vida aburrida y no sabe hacer otra cosa que fastidiar a los demás —añadió Patricia con convencimiento.  
 
    Héctor asintió y se apartó de su novia para ponerse el cinturón de seguridad. Ya estaba bien de hablar de aquella energúmena. Si tenía suerte, y esperaba tenerla, no volvería a cruzarse con ella nunca más. 
 
    Llegaron al apartamento y Patricia dejó el bolso sobre la mesa de centro. Esperó, sentada en el sofá, a que Héctor se diese una ducha y preparase algo para cenar. Cuando lo hizo, pusieron la televisión y estuvieron un rato viéndola, hasta que él acabó con su cena. 
 
    Cerraron la puerta del dormitorio y se pusieron ropa cómoda, para echarse sobre la cama. Patricia se acurrucó, apoyada en el pecho de Héctor, y se quedó mirando hacia la pared, con una sonrisa en los labios. 
 
    —Hoy les he dicho a mis padres que en poco tiempo me iré de casa. 
 
    —¿Poco tiempo? Todavía no hay fecha para que me den las llaves de mi casa. 
 
    —Lo sé, pero quiero que vayan haciéndose a la idea de que pronto no me tendrán con ellos. 
 
    Héctor se quedó callado, pensando que él también tendría que hacerse a la idea. Una cosa era pasar las noches juntos, y otra convivir día y noche con su chica. Que sí, que sabía que las parejas hacían eso, pero sentía que todavía no había transcurrido el tiempo necesario para dar ese paso. Llevaba dos meses con Patricia y tenía la impresión de que todo estaba sucediendo a un ritmo muy acelerado para él. De repente, notó la mano de ella dar golpecitos sobre su estómago. 
 
    —¡Héctor, Héctor! —exclamó entre susurros, sin poder evitar reír—. ¡Escucha! 
 
    Al prestar atención, sonrió a su vez. De la habitación contigua, se oían gemidos y el ruido del cabezal de la cama al dar contra la pared. 
 
    —Gonzalo —dijo sin dejar de sonreír—. Tiene una nueva amiguita. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Lleva hablando de ella desde que se levantó esta mañana. Dice que es la tía más increíble del mundo. Guapa, con un cuerpo impresionante y divertida. Si no fuese tan cabrón, pensaría que le ha dado fuerte por esa chica. 
 
    —¿La conoces? —se interesó Patricia mirándolo a los ojos. 
 
    —Todavía no, pero conociendo a mi primo, no tardará mucho en pasearse con ella por el apartamento. 
 
    Patricia se quedó callada escuchando los ruidos que venían de la otra habitación. 
 
    —¡Madre mía, cari, parece que la esté matando! ¡Cómo grita! 
 
    —Las mujeres son la debilidad de Gonzalo. Seguro que esa tía pasa la mejor noche de su vida. Y cuando se canse de ella, vendrá llorando para suplicarle que sigan juntos, como todas. 
 
    —¿Siempre hace lo mismo? 
 
    —Mi primo no quiere ataduras y les deja bien claro que solo va a haber sexo. Lo que ocurre es que, la mayoría de mujeres, acaban enamorándose de él. 
 
    —Pobrecitas —dijo Patricia haciendo una mueca con los labios. 
 
    Héctor se encogió de hombros y dejó de hablar del tema. Sí, puede que, al final, a él y a Iago les diese pena que Gonzalo se cansase de sus amantes, porque de verlas tanto por el piso, les cogían aprecio y todo. Sin embargo, su primo era el que decidía sobre su vida, y por eso ellos no tenían nada que reprocharle. Cada uno era libre de elegir sus compañías. 
 
    —Mañana tienes el día libre, ¿verdad? —le preguntó Patricia. 
 
    —Ajá. 
 
    —Podríamos hacer algún plan y salir un rato. 
 
    —Sí, sí, me parece bien —asintió él, sin pensar demasiado en sus palabras. Había vuelto a ver la carta que dejó sobre su mesilla de noche. Todavía no la había abierto, y… si era sincero consigo mismo, la curiosidad podía con él. ¿Por qué le escribía ahora, después de tantos años? ¿Qué quería conseguir? 
 
    Se separó de Patricia y cogió el sobre con las dos manos.  
 
    —¿Y esa carta? 
 
    —No la he abierto —reconoció. 
 
    —¿Quién es el remitente? —Le dio la vuelta al sobre y leyó lo que había escrito en él—. ¿Viene de Capri? ¿Tienes algún conocido en Capri? 
 
    —Mi padre vive allí. 
 
    —¿Cómo que tu padre, Héctor? —El semblante de Patricia cambió por completo—. ¿Pero tu padre no estaba muerto? 
 
    —Para mí sí lo está. Abandonó a mi madre cuando supo que estaba embarazada. Era un sinvergüenza, un imbécil que vivía gracias a la fortuna de su familia. 
 
    —O sea, ¡que tienes padre! 
 
    —No, Patricia, no tengo padre. Mi padre es mi tío, el hombre que me cuidó —dijo con seriedad—. El capullo que ha enviado la carta no tiene nada que ver conmigo. 
 
    —Eres de su sangre, cariño. —Ella enmarcó la cara de Héctor entre sus manos y le sonrió—. ¿Por qué no la abres y lees lo que pone? 
 
    —No se lo merece. 
 
    —Pero, Héctor… 
 
    —¡No voy a abrir la puta carta! ¿Vale? —gritó nervioso. Se levantó de la cama y paseó por la habitación, tapándose los ojos con las manos—. Lo siento, no quería gritarte. 
 
    —No pasa nada. 
 
    —No quiso estar en mi vida cuando nací, y ahora soy yo el que no lo quiero cerca. —Tiró la carta al cubo de basura de la habitación y decidió que allí era donde debía estar, en la mierda. Que se fuese al infierno y lo olvidase, porque él ya tenía una familia que lo quería, no necesitaba nada de ese hombre. Si después de tantos años le reconcomían los remordimientos, era su problema, no el de Héctor. 
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina regresó a casa de madrugada, a pesar de que Gonzalo le insistió en que se quedase a dormir con él.  
 
    No había avisado, y su familia era capaz de llamar hasta a los bomberos, si no sabían dónde estaba. ¡Ni que tuviese quince años! 
 
    Si es que tanto Valentina esto, Valentina aquello… y luego no podían vivir sin ella. Y el peor de todos era Mateo, que cuando decidía actuar como hermano mayor y protector, era un auténtico coñazo. 
 
    Se quedó dormida nada más caer en la cama, y despertó, a la mañana siguiente, con una sonrisa tan deslumbrante que su habitación parecía tener incluso más luz. Había sido una tarde-noche espectacular. Gonzalo no la había defraudado ni un poco. Era tan salvaje y morboso como el que más. El sexo fue desenfrenado, fuerte y tan pasional que, después de aquello, los demás hombres que llegasen a su vida tendrían que currárselo mucho para poder estar a su altura.  
 
    La mayor parte del día lo pasó cuidando a Satanás, ya que Roberta tenía la jornada completa en el supermercado. ¡Y vaya mañanita le dio el crío! No paraba quieto ni para comer. Le esperaba un verano cojonudo de trastadas, gritos y peleas con él. Después de haberlo aguantado durante todo el curso, podía imaginar a sus profesores de fiesta, celebrando que iban a perderlo de vista un par de meses. Y no era para menos. Si incluso a ella le sacaba de quicio el angelito. Varias veces pensó en llevárselo a la playa, para que se desfogase corriendo por la arena, sin embargo, descartó la idea de inmediato, pues ya lo había intentado otras veces y habían vuelto a casa peor que cuando se fueron, porque su sobrino no jugaba como cualquier niño, sino que se dedicaba a joder al prójimo, tirándoles arena y la pelota hinchable. 
 
    Cuando Roberta regresó, ya de noche, Valentina estaba al borde de un ataque. Prepararon la cena y tomaron asiento alrededor de la mesa. Esa era una de las pocas noches que estaban todos, pues Mateo también había trabajado de mañana. 
 
    —¿Cómo ha ido el día? —se interesó Roberta mientras le servía un poco de pechuga de pollo a su hijo. 
 
    —Bien —respondió fulminando a Cristian—. Pero recuérdame que mañana llame a mi ginecóloga para hacerme una ligadura de trompas. 
 
    —Qué poca paciencia tienes, hija. 
 
    —Es que este monstruito absorbe mis energías. 
 
    El niño se rio y le lanzó un guisante a la cabeza, recibiendo la reprimenda de su madre. 
 
    —Si quieres, te acompaño yo a la clínica —añadió Mateo guiñándole un ojo—. Sería un detalle con el mundo que no te reprodujeses. 
 
    —¡Ya ha tenido que hablar el poli! —Le dio un empujón—. Dinos la verdad, cuando te hicieron la entrevista para el puesto, era imprescindible ser más tonto que una naranja con tirantes, ¿no? 
 
    —Yo, al menos, no me tiro al primer tío que me encuentro en una discoteca. 
 
    —No, tú te tiras a la zorra de tu novia. 
 
    Mateo entrecerró los ojos al escuchar que hablaba de Noelia y se metió un trozo de carne a la boca. 
 
    —Pero ¿quién es, Valentina? ¿Quién es el chico que te recogió ayer en la puerta de casa? —preguntó Roberta sin dejar de mirarla. 
 
    —Un amigo especial. 
 
    —¿Especial en plan novio? —continuó Mateo. 
 
    —¡Mira que sois marujas! No, especial en plan follami… 
 
    —¡Valentina! —saltó su padre pinzándose el puente de la nariz y cerrando los ojos con cansancio. Luis se estaba ganando la canonización con sus tres hijos y su nieto. 
 
    —¿Qué pasa? Me han preguntado y yo les he respondido —añadió con inocencia. 
 
    —Pero ¿cómo se llama? ¿Dónde vive? ¿Quién es? —insistió Mateo. 
 
    —¿Para qué? ¿Lo vas a investigar? 
 
    —Puede. —Le guiñó un ojo—. Tengo que proteger a mi hermanita pequeña. 
 
    —Eso no te lo crees ni tú. 
 
    —En serio, Valentina —dijo Roberta sin dejar de sonreír—. Cuenta algo de él. 
 
    Ella resopló y dejó el tenedor sobre la mesa. 
 
    —Se llama Gonzalo y es profesor de matemáticas. 
 
    —¿Y qué hace un hombre inteligente contigo? 
 
    —¡Qué te den, Mateo! —Le dio una patada por debajo de la mesa y este hizo una mueca de dolor con la boca—. Aunque tú no lo veas, porque eres de cerebro microscópico, soy una tía interesante que atrae a los hombres. Y Gonzalo se lo pasa bien conmigo y quiere seguir viéndome. —Se levantó de su silla y les sonrió como lo haría una niña—. Y ahora, os dejo recoger la mesa, que yo me voy. 
 
    —Tienes mucho morro —habló Roberta negando con la cabeza. 
 
    —No se te ocurra decir ni una palabra más. Yo he tenido que aguantar a Satanás todo el día mientras tú te divertías trabajando. 
 
    El crío se echó a reír al escucharla y le hizo una peineta con el dedo corazón. 
 
    —¡Cristian, eso no se hace! 
 
    —Es el gesto más bonito que me ha dedicado hoy —dijo Valentina resoplando—. Me voy, he quedado. 
 
    —¿Con tu follamigo? —preguntó Mateo sin darse cuenta de la mirada que su padre le dirigió. 
 
    —¡No, poli estúpido, con Alisa! Nos vamos al cine. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Entonces estuvo bien? 
 
    Alisa y Valentina estaban sentadas en las butacas del cine que les habían asignado. La película todavía no había comenzado y la gente iba acomodándose a sus asientos poco a poco. No había demasiada afluencia, de hecho, lo más probable era que la sala no se llenase. Y lo agradecían. No era agradable tener a decenas y decenas de adolescentes con las luces de sus teléfonos móviles encendidas las dos horas que duraba la película. Con unos pocos, ya era más que suficiente. 
 
    Apenas les había dado tiempo de hablar, pero la poca conversación que tuvieron se mantuvo en torno a Gonzalo y a su primer encuentro sexual, que daba para escribir un libro, porque el chico se esmeró en complacerla lo indecible. 
 
    Alisa flipaba con cada nuevo dato, gesticulaba, silbaba y se tapaba la boca con incredulidad. 
 
    —Fueron las horas más apoteósicas de mi vida. ¡Ese hombre es una puñetera máquina sexual! 
 
    —¿Más que Marcos? 
 
    —Marcos es un paleto a su lado. 
 
    —¿Fueron muchos polvos? 
 
    —Tantos que he perdido la cuenta, y… —Se llevó una mano al pecho—. Joder, Alisa, yo creo que tiene un máster en usar la lengua, porque, ¡madre del amor hermoso! Lametón por aquí, lametón por allá, y yo lo miraba como si fuese Dios. 
 
    —Si es que, al final, no es tan difícil complacer a una mujer. Solo hay que poner ganas. 
 
    —¡Y Gonzalito de eso tiene a porrillo! 
 
    —Pues estarás muerta después de esa maratón. 
 
    —Estoy como nueva. Ayer llegué a casa como si hubiese salido de un spa. —Se mordió el labio y suspiró—. Pero como hoy he tenido que cuidar a Satanás… vuelvo a estar tensa. 
 
    —Si es que vaya un sobrino tienes, hija. Como Gonzalo tenga que quitarte el estrés cada vez que Cristian se quede contigo en casa, se le va a caer la lengua al suelo. 
 
    —O le salen músculos. —Lo pensó unos segundos—. Que yo creo que es la única parte del cuerpo donde no tiene, fíjate. 
 
    Alisa soltó una carcajada y se llevó una mano a la boca, pues todo el mundo de su alrededor la mirada. 
 
    —Ojalá pudiese decir yo eso algún día de tu hermano —añadió soñadora—. Seguro que Mateo es igual o mejor que Gonzalo. 
 
    —¡Qué va! Si ese solo usa la lengua para pegar sellos en la comisaría. Yo creo que por eso la tonta de Noelia está tan amargada. 
 
    —No sé por qué, pero no me lo creo. —Rio dándole un pequeño empujón. 
 
    —Pues allá tú. Yo te he intentado poner sobre aviso. —Sonrió y se levantó de la butaca—. Voy a ir a la tienda a por las palomitas. Seguro que ya no hay tanta gente como antes. ¿Quieres algo más, o con lo de siempre te basta? 
 
    —Palomitas y un refresco, como siempre. 
 
    —Ahora vuelvo. Yo invito esta vez. 
 
    Caminó por el pasillo de aquellos cines, hasta donde estaba situada la tienda, y para su completa frustración, todavía había cola para comprar palomitas, aunque no tan larga como cuando llegaron. Miró su reloj de muñeca y se puso al final de ella, esperando que no tardasen demasiado en despachar a toda la gente que había delante. 
 
    Mientras estaba allí, el sonido de su teléfono móvil la distrajo. Acababa de llegarle un mensaje de Gonzalo. 
 
      
 
    Gonzalo:  
 
    Tengo ganas de verte, ¿estás libre mañana por la tarde? 
 
      
 
    Su sonrisa se intensificó al imaginar a aquel tío bueno acostado en su cama y pensando en ella. Lo que hubiese dado por estar allí y poder seguir follando como energúmenos. Se rio de sus pensamientos. Si ya era bruta de por sí, sabiendo que tenía a un hombre así para disfrutarlo...  
 
    No era culpa suya, sino de Gonzalo por tener esa cara y ese cuerpo. 
 
      
 
    Valentina:  
 
    Yo también tengo ganas de verte. Ven a recogerme mañana a las siete. 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿Te quedarás a dormir conmigo? 
 
      
 
      
 
    Valentina le contestó que sí. 
 
    La cola fue avanzando lentamente y cada vez estaba más segura de que se perdería empezar la película.  
 
    ¡Joder, con las ganas que tenía de ver a Hugh Jackman y babearse los zapatos durante las dos horas que duraba! 
 
    —Perdona, ¿eres la última? 
 
    —Sí, soy… ¡Tú! —Al darse la vuelta, las palabras se le congelaron en los labios. Detrás de ella estaba aquel hombre al que aborrecía con todas sus ganas—. ¡No me lo puedo creer, el matasanos! 
 
    —¡Dime que es una pesadilla! —exclamó Héctor igual de asombrado que Valentina. Puso los ojos en blanco y resopló alejándose un par de pasos de ella. 
 
    —¿Quieres hacer el puto favor de desaparecer de mi vista? ¿No tengo bastante con aguantarte cada vez que voy al hospital?  
 
    —No digas tonterías, soy yo el que está hasta los cojones de ti. 
 
    —¡Oh, vaya…, si hasta dices tacos y todo!  
 
    —¡Ahora puedo decir lo que me dé la gana, porque no estoy trabajando, así que, no me jodas! 
 
    —¡Tampoco es que te cortases demasiado vestido de médico, bonito! 
 
    Valentina lo miró de pasada y reconoció que con esa ropa informal estaba como para mojar pan. Bueno, lo estaría si no lo aborreciese tanto, porque lo único que sentía hacia él era rabia. Le daba igual que los tejanos le quedasen como un guante, que aquel polo se ajustase a la perfección a su fuerte pecho, y que las luces del cine resaltasen el color avellana de sus ojos.  
 
    —No sé ni por qué estoy discutiendo contigo —resopló Héctor cruzándose de brazos. 
 
    —¡Pues eso digo yo! Date la vuelta y no me mires. 
 
    —¡Haré lo que me dé la gana! Una loca que no sabe comportarse no me va a dar órdenes, ¿te enteras? 
 
    —¿Loca, yo? —exclamó Valentina abriendo los ojos de par en par—. ¡Loco tú, gilipollas! 
 
    —Y, encima, maleducada.  
 
    —No, lo que pasa es que tengo incapacidad de ser agradable con las personas a las que no quiero ver ni en pintura, fíjate tú. 
 
    Héctor la miró de arriba abajo y alzó una ceja. 
 
    —Al menos, hoy has salido de tu casa con aspecto de persona normal. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Ayer parecías medio muerta. 
 
    —¡Ayer estaba de resaca, listo! 
 
    —¿Por eso ibas sin peinar, y con esas pintas? —Rio y desvió la mirada, con chulería. 
 
    —¿El señor matasanos se fijó en cómo iba vestida? —Alzó un dedo y lo señaló burlona—. Si en el fondo te daré hasta morbo, no te creas. 
 
    —Creo que el no llevar las gafas te está afectando demasiado, niña. 
 
    —Eso, sigue, sigue… También te has fijado en que no llevo las gafas. Interesante. 
 
    —Eres un incordio de tía. 
 
    —Y tú un estúpido. 
 
    Se quedaron mirándose a los ojos durante unos segundos, sin decir ni una palabra, porque si lo hacían se armaría la tercera guerra mundial. Y no querían dar ningún espectáculo en medio del cine. 
 
    —Cariño, ya he vuelto del aseo. 
 
    La voz de Patricia hizo que Héctor suavizase el ceño. Rodeó a su chica por la cintura y le sonrió a Valentina, con maldad. 
 
    —Patri, esta es la loca del hospital de la que te hablé. 
 
    —¿Te refieres a mí como a «la loca»? —explotó Valentina colocando los brazos en jarra—. ¡Serás hijo de…! 
 
    —No se te ocurra decirlo. 
 
    Patricia alzó las cejas al ver la antipatía que tenía su novio hacia aquella chica. Era una mujer muy guapa, con el cabello pelirrojo y lacio. Su estatura era normal, ni demasiado alta, ni demasiado baja, y su cuerpo era bonito y armonioso, además de tener una cara preciosa salpicada de pecas y unos intensos ojos azul turquesa. 
 
    Sintió celos de ella.  
 
    Patricia no se consideraba una mujer insegura, pero había algo en la forma en que Héctor se comportaba que…, no terminaba de gustarle. Sí, le había dicho varias veces que la aborrecía, y la miraba como si fuese la peor arpía del mundo, no obstante… Esa chica lograba que su novio reaccionase con más intensidad, con su sola presencia, que cuando hacían el amor. 
 
    —Ah, ¿eres tú la mujer sin educación que no dejaba de gritar? —preguntó ella atacando también a Valentina. 
 
    Ella alzó una ceja y fulminó a ambos. 
 
    —¡Fíjate, yo que iba a darte el pésame por tener que aguantar a semejante imbécil, y resulta que sois tal para cual!  
 
    La persona que estaba delante de Valentina acabó de pagar su comida y la dependienta le hizo un gesto para que se acercase: 
 
    —¡Siguiente!  
 
    Cuando pagó, dio media vuelta y metió la mano en el cubo de palomitas. Al pasar por su lado, les lanzó unas cuantas a la cabeza, logrando una exclamación por parte de Patricia, y una maldición por la de él. 
 
    —¡Adiós, pringados! —Se despidió saludando con los dedillos y con un gesto infantil en el rostro, y los dejó allí plantados, mientras seguía su camino hacia la sala donde la esperaba Alisa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor se levantó temprano la siguiente mañana. Su turno en el hospital comenzaba a las nueve y le gustaba salir a hacer deporte antes de desayunar. Era una costumbre que adquirió en la universidad y que había conservado, a pesar de que su tiempo era limitado. Sin embargo, siempre había pensado que, si uno quería, el tiempo no era un problema. 
 
    Patricia dormía en su cama y no se despidió. Nunca lo hacía. Su novia tenía muy mal despertar y prefería no estar allí. Era de esas personas a las que no podías hablarles hasta que no llevaban en pie media hora. 
 
    Corrió por los alrededores y disfrutó de la calma en la que se sumía la urbanización. La necesitaba más que nunca. Estaba hecho un lío en lo referente a la carta proveniente de Capri, y por más que le daba vueltas, no llegaba a ninguna conclusión. 
 
    Regresó al apartamento y se dio una ducha. Desayunó en silencio, sujetando aquel sobre perfectamente cerrado. Mirándolo con atención. 
 
    En un arrebato, lo abrió y desplegó el papel que había dentro. Lo leyó con detenimiento y, al acabar, lo arrugó en una bola y lo apretó entre sus manos. 
 
    —Buenos días. —Su primo Iago apareció en la cocina con su típico buen humor. 
 
    Era un hombre alto, casi tanto como su hermano Gonzalo. De hecho, era el mayor de los dos, y el más responsable y centrado. Ambos con el cabello castaño, ojos negros y de complexión fuerte. Se parecían bastante, aunque Gonzalo tenía algo que a las mujeres volvía locas, era más sinvergüenza y descarado. En cambio, Iago llevaba sin estar con una desde hacía meses, pues él se guiaba por el corazón, y no por la polla. 
 
    Tenía un buen trabajo de contable en una empresa textil y le gustaba lo que hacía. De hecho, Héctor no lo había escuchado quejarse nunca, aunque hiciese más horas extra que el reloj de la entrada. 
 
    Iago tomó asiento a su lado, cuando se sirvió una taza de café. Cogió la prensa diaria y bebió con su atención puesta en ella. Sin embargo, al acabar, y fijarse en su primo, lo notó serio, demasiado, y llevaba esa maldita carta en la mano. 
 
    —¿Todavía estás dándole vueltas a si abrirla? 
 
    Héctor la tiró sobre la mesa y se pasó una mano por el cabello. 
 
    —La acabo de leer. 
 
    —¿Y? 
 
    —No es de mi padre —anunció mirándolo a los ojos—. Él murió hace dos semanas, según pone aquí. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No lo sientas, lo que le haya pasado a ese… hombre, me da igual. 
 
    —¿Y quién te envía la carta si no ha sido él? 
 
    —Mi abuelo. 
 
    —¿Tienes abuelo? —Iago enarcó las cejas y se pellizcó el mentón. 
 
    —Pues, por lo visto, sí lo tengo. —Héctor se concentró en la carta y suspiró. 
 
    —Y, por la reacción de tu cara, el viejo quiere algo de ti. 
 
    —Quiere conocerme. 
 
    —Oh… —Iago se mordió el labio inferior, sin saber qué decir—. Y… tú… ¿Quieres conocerlo también? 
 
    —No lo sé, Iago. No sé qué hacer. Llevo toda la vida sobreviviendo sin ellos. No han estado en ningún momento importante para mí.  
 
    —Pues dile que no. 
 
    Héctor negó con la cabeza. 
 
    —El viejo no supo de mi existencia hasta que mi padre no estuvo moribundo. 
 
    —¿No sabía que tenía un nieto? 
 
    —Según pone en la carta, no. Se lo confesó cuando le quedaban unos días de vida. 
 
    —¿Y eso cambia algo? 
 
    —No lo sé. Estoy confuso. —Apoyó la cabeza en una mano—. Por un lado, siento rabia. Mi madre tuvo que hacerse cargo de un niño ella sola porque él solo quería pasárselo bien. Y, por otro lado, siento curiosidad por conocer al viejo. Si es verdad lo que pone en la carta, él no ha tenido culpa de nada. 
 
    —¡Buenos días! —Gonzalo apareció por la cocina vestido con unos simples pantalones de algodón. Ya de buena mañana estaba impresionante, a pesar de que tenía los ojos medio cerrados por el sueño. 
 
    Al verlo llegar de tan buen humor, el tema de la carta pasó a un segundo lugar. Gonzalo se sentó junto a su primo y se sirvió café mientras le daba un bocado a una enorme magdalena de chocolate. 
 
    —Qué contento te levantas —dijo Héctor apurando su café. 
 
    —Es que hoy es un día especial. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa hoy? —preguntó su hermano prestando atención. 
 
    Gonzalo alzó una ceja y les sonrió. 
 
    —Esta noche vuelvo ver a mi hada. 
 
    —¿A la tía que trajiste el otro día? 
 
    —Sí, a la mujer más increíble que hayáis visto nunca. —Se mordió el labio y apoyó la espalda en el respaldo de la silla—. ¡Y cómo folla! 
 
    —Tengo curiosidad de conocer a tu… hada —bromeó Héctor. 
 
    —Os encantará. Es preciosa, habladora, atrevida, dulce… Es la mujer ideal. 
 
    —¿Pero no decías que era una follamiga? 
 
    —Y lo es. 
 
    —Pues parece que te has colgado por ella. —Rio Héctor dándole unas suaves palmadas en el hombro. 
 
    —No me he colgado, pero si tuviera que elegir una mujer de por vida, sería como mi hada. Reúne todas las características que busco. —Dio un sorbo al café—. Aunque, todavía no estoy preparado para hacerlo. 
 
    —¿Y ella sabe que solo quieres sexo? 
 
    —Lo sabe y piensa igual que yo.  
 
    —Acabará pillándose de ti, como todas las demás —dijo Iago convencido. 
 
    —No lo hará. —Gonzalo rio—. Vosotros no la conocéis. 
 
    —Ni tú tampoco —añadió su hermano. 
 
    Héctor sonrió y negó con la cabeza.  
 
    Siempre estaba igual. Todas las mujeres a las que traía a casa eran las más increíbles del mundo, las más bonitas y las que mejor follaban, pero acababa cansándose de ellas al poco tiempo.  
 
    Y con esta ocurriría lo mismo. 
 
    —Pues me alegro por ti, primo —comentó sin dejar de sonreír—. Ya me presentarás a ese ser tan genial y especial que folla como una estrella porno. 
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    ¿Me estás llamando fea? 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo la recogió en la puerta de casa, tal y como acordaron. Saltó encima de él y lo rodeó por el cuello, para darle un beso húmedo y caliente. Si es que solo había pasado un día sin verlo y le parecía más guapo que nunca. Estaba deseando llegar a un lugar más solitario para poder meterle mano a ese trasero prieto y respingón. Ya se estaba relamiendo por todo lo que iba a hacerle en cuanto se quitasen la ropa. 
 
    —¿Este recibimiento significa que tenías ganas de verme?  
 
    —Tenía muchas ganas de verte. 
 
    Él la apretó contra su torso y mordió su cuello, disfrutando de ese perfume tan especial que usaba Valentina. 
 
    —Yo también lo estaba deseando, hadita. Llevo pensando en ti desde que te fuiste la otra madrugada. 
 
    —Entonces, hoy estás de suerte porque no vas a tener que hacerlo. 
 
    —Duermes conmigo, ¿no? 
 
    —Sí. Ya he avisado en casa para que no me esperen. 
 
    —Esta noche promete ser interesante. 
 
    —Muy interesante —asintió Valentina soltándose de su cuello y apoyando los pies en el suelo. Por el rabillo del ojo, vio que las cortinas de casa se movían y resopló—. Vámonos de aquí, tenemos mirones. 
 
    Alzó la mano y les hizo una peineta a Roberta y a Mateo, que la espiaban desde dentro de la vivienda. Gonzalo rio por la reacción de ella y la agarró de la mano. 
 
    —¿Quién nos vigila? 
 
    —Mis hermanos. Ahora les ha dado por ser como la vieja del visillo.  
 
    —Pues vámonos, porque lo que tengo ganas de hacer contigo no creo que les guste —bromeó. 
 
    —Hombre, pues según qué cosas. Si me dejases caer una maceta en la cabeza, Mateo sería el tío más feliz del planeta. Mi hermano me odia. 
 
    —No puedo creer que odie a la chica más bonita y divertida que conozco. 
 
    —¿A que no? Si es que soy un sol, pero él no se quiere enterar —dijo sin dejar de sonreírle—. La que es mala como la tiña es su novia, pero como se la chupa... 
 
    Abrió el coche sin dejar de reírse y se pusieron sendos cinturones de seguridad, antes de que arrancase el motor. No hizo falta que dijese hacia dónde iban, porque estaba bien claro, la llevaba a su apartamento. Así que, el camino lo pasaron en silencio, escuchando la música que Gonzalo puso en el reproductor, que, por cierto, no era la favorita de Valentina. A ella le iba más el rock, y no tanto el ritmo latino. Sin embargo, le encantó bailar con él en la discoteca y saber que, aparte de en la cama, en la pista de baile también se movía muy bien. Ese chico valía para todo. Lo mismo te hacía un cunnilingus de cagarse, que te resolvía una ecuación bicuadrada.  
 
    El apartamento estaba vacío, como la primera vez que la llevó. Nada más entrar, se besaron como posesos, dirigiéndose hacia el salón comedor, donde se dejaron caer sobre el sofá. 
 
    Las manos de Valentina apretaron el culo de él logrando que su polla rozase contra su estómago. Notó las grandes manos de Gonzalo subir por su cintura y levantarle la camiseta para acariciar sus pechos. Sus bocas degustaban la del otro y se daban tanto placer que los gemidos no tardaron en llenar el salón. 
 
    —No dejo de pensar en la televisión —dijo ella contra su boca. 
 
    —Entonces, tenemos un problema. ¿No prefieres pensar en mí? —Rio y le mordió la mandíbula. 
 
    —Quiero que pongas una porno y lo hagamos viéndola. 
 
    —Eres un hada perversa, ¿lo sabías? —Metió la mano dentro de sus pantalones y le rozó el clítoris, haciendo que Valentina jadease de puro gozo—. Pero a mí me encanta que lo seas.  
 
    La besó profundamente y alargó la mano hasta donde estaba el mando, para enchufar el gigantesco aparato. Lo sincronizó con el teléfono móvil y buscó por internet alguna página porno. Enseguida, las imágenes de una pareja follando como posesos apareció ante ellos. 
 
    —¿Estás contenta ya? 
 
    —Sí, joder, sí —susurró agarrando su cara y guiándola hacia sus labios. 
 
    Gonzalo le sacó la camiseta por la cabeza, dejándola con el sujetador y los pantalones. La de él también acabó en el suelo, mientras sus manos no dejaban de palpar el cuerpo del otro, y sus bocas de saborearse a placer. Los gritos y los gemidos de los actores de la película, caldeaban el ambiente todavía más. 
 
    Estaban tan metidos en aquella burbuja de deseo y sexualidad, que no escucharon la puerta al abrirse, ni los pasos que se dirigieron hacia el salón, donde se encontraban sin camisetas y magreándose como si fuese su última noche en la Tierra. 
 
    Héctor se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos, sin dejar de sonreír por la escena que se estaba dando ante él. En el sofá estaba Gonzalo, a punto de quitarse los pantalones, y su hada, como él la llamaba, abrazándolo con fuerza. Todavía no podía verle la cara a ella, aunque, lo poco que se apreciaba bajo el gigante cuerpo de su primo, prometía ser una delicia. No era demasiado alta, delgada y con las curvas justas en cada lugar.  
 
    —¿Desde cuándo te hacen falta películas porno para cumplir, primo? —dijo Héctor, sin dejar de sonreír al ver como Gonzalo alzaba la cabeza y reía. 
 
    —Vístete —le susurró a la mujer que había debajo. Se puso delante de ella hasta mientras se ponía el sostén, de tal modo que Héctor no le logró ver el rostro, solo sus piernas enfundadas en unos tejanos—. Creía que no vendrías hasta más tarde. 
 
    —Los miércoles siempre acabo antes. El que llega tarde es Iago. 
 
    Gonzalo apagó la televisión y se giró hacia Valentina, que terminó de ponerse el sujetador, y le sonrió. La cogió de la mano y la hizo salir de detrás. 
 
    —Héctor, quiero presentarte a Valentina —dijo con una gran sonrisa en los labios. 
 
     Cuando ambos se reconocieron, se creó un silencio de lo más incómodo en el salón. Si en ese momento les hubiesen buscado sangre, la hubieran encontrado congelada en las venas. 
 
    Héctor estuvo a punto de frotarse los ojos, porque no creía lo que estaba viendo. Junto a su primo estaba esa tía odiosa. ¡Era ella! No podía estar equivocado. Ese pelo rojo, esos ojos turquesa, esa expresión chulesca.  
 
    —¡Esto tiene que ser una broma! —saltó Valentina rompiendo el silencio. 
 
    —¿Pero qué coño…? ¿Qué hace esta bruja en mi casa? 
 
    Gonzalo los miró a ambos y se rascó la frente. 
 
    —¿Os conocíais? 
 
    —¿El matasanos es tu primo?  
 
    —¡Que no me llames así! —exclamó Héctor alzando la voz. 
 
    —¡Te llamaré como me dé la gana! 
 
    —Gonzalo —dijo Héctor fijando la vista en su primo—. ¿Esta psicópata es tu hada? ¿En serio? 
 
    Gonzalo rodeó a Valentina por los hombros y soltó una carcajada. 
 
    —Ya veo que os lleváis de maravilla. 
 
    —¡De maravilla estaría yo si este tío no me siguiese a todas partes! 
 
    —¡Eh, perdona guapita, pero esta es mi casa, eres tú la que no eres bien recibida aquí! —comentó Héctor con chulería. 
 
    —¡Hasta que apareciste tú, era muy bien recibida! —Le dio un codazo a Gonzalo y ambos rieron por su casi coito en el sofá. 
 
    —Valentina sí es bien recibida, primo —habló Gonzalo intentando apaciguar a las bestias. 
 
    —¡Lo será para ti! ¡Esta loca me ha amargado allá donde me la he encontrado! 
 
    —Pobrecito, que alguien acabe con su sufrimiento —se burló ella. 
 
    —¡Con que desaparecieses de mi vista, sobraría! 
 
    —¡Pues lárgate! 
 
    —¡Vete tú, esta es mi casa! —añadió Héctor cruzándose de brazos—. ¡Esto es ya lo que me faltaba! 
 
    —Creo que lo mejor será que me lleve a Valentina a mi habitación —dijo Gonzalo sin poder dejar de sonreír, nunca había visto a su primo perder los papeles de esa forma. 
 
    —¡Sí, por Dios, vámonos! —exclamó ella cogiéndolo de la mano. 
 
    —¡Y que no salga de allí en toda la noche! —comentó Héctor frunciendo el ceño—. No tengo ganas de volver a encontrármela de madrugada y sufrir un infarto por el susto. 
 
    —¡Serás gilipollas! ¿Me estás llamando fea? 
 
    —¡Te estoy llamando incordio!  
 
    —¡Incordio lo será tu pad…! 
 
    —Shshsh… Valentina, vámonos —dijo Gonzalo tirando de su mano y conduciéndola hacia su dormitorio. 
 
    —¡Eso, llévate a ese gremlin! ¡Y no le des de comer después de las doce, porque puede parecer pequeña, pero es peligrosa!  
 
    —¡Y eso lo dijo el hombre que tiene un micropene! 
 
    —¿Tú qué sabes lo que yo tengo, lunática? 
 
    —¡Solo con ver la cara de amargada de tu novia, me es suficiente! —Rio Valentina al ver cómo le cambiaba la cara a Héctor. 
 
    —¡Llévatela ya de aquí, Gonzalo! 
 
    Valentina siguió riendo a carcajadas. 
 
    —¡A los tíos es muy fácil enfadaros, tenéis el orgullo en el pito! 
 
    Gonzalo apretó los labios para no estallar en carcajadas y cogió en brazos a Valentina, que chilló al verse en el aire y se agarró a su cuello, sin dejar de reír. Su hadita le gustaba hasta cuando se peleaba. 
 
    —Nos vamos —dijo él sonriéndole a su primo—. Esta preciosidad y yo tenemos muchas cosas que hacer esta noche, y no hay tiempo que perder. —Valentina le mordió el lóbulo de la oreja y Gonzalo le guiñó un ojo a Héctor, que todavía estaba enfadado y más tieso que una barra de hierro—. Buenas noches. 
 
    Cuando la puerta de la habitación se cerró, y se quedó a solas, Héctor se llevó las manos a la cara y pensó en qué había hecho mal en la vida para que tuviese que aguantar aquello.  
 
    La tía más tonta e infantil de la maldita ciudad era la follamiga de Gonzalo, y hasta que no se cansase de ella, tendría que aguantar su presencia en la casa. Solo esperaba que su primo le diese la patada en el culo pronto, porque no quería ni imaginar el infierno en el que podía convertirse su apartamento con ella paseando por allí a su antojo.  
 
    Se dirigió hacia su habitación y se puso las deportivas, pues tenía que ir a recoger a Patricia a su casa. Mientras terminaba de atarse los cordones, los gemidos de Gonzalo y Valentina se escucharon con claridad en su habitación. Puso los ojos en blanco y salió de allí a toda prisa. Ahora más que nunca, deseaba que su nuevo apartamento estuviese acabado cuando antes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La noche fue impresionante. Pero impresionante de verdad. Gonzalo era una mala bestia en la cama, y Valentina no dejaba de maravillarse por ello.  Era tan pasional, tan erótico, tan sexual… Tenía mucha experiencia y sabía exactamente qué hacer y dónde tocar para que su pareja viese las estrellas y llegase al éxtasis en pocos segundos. Era una joya. Cada vez que lo pensaba, más se alegraba de haberlo encontrado, pues aparte del sexo, se llevaban bien y reían juntos. Gonzalo era de esas personas que sabían escuchar y eso a Valentina les encantaba, porque ella era de esa otra clase de personas a la que les encantaba hablar. 
 
    A la mañana siguiente, Gonzalo la dejó en su casa y se despidieron con otro tórrido beso, de esos que bajaban las bragas fuese la hora que fuese. Quedaron en verse esa misma noche para repetir, y cuando su coche desapareció en la lejanía, entró en casa con una sonrisa enorme. 
 
    —¡Ay, Valentina, qué alegría que ya estés aquí! —dijo Roberta nada más verla entrar por la puerta. 
 
    —¿Acabo de llegar y ya me vas a liar? —preguntó alzando una ceja. Cada vez que Roberta la miraba con ojitos de cordero, le pedía algo. 
 
    —No te lo pediría si no fuese necesario, y lo sabes. 
 
    —¿Tan gordo es que ni siquiera me preguntas por mi noche con Gonzalo? 
 
    —¿Te has visto la cara? —dijo Roberta señalándola—. Tu cutis lo dice todo, ese hombre tiene que ser como Thor. 
 
    —No, su polla es como Thor. Gonzalo es todavía mejor. 
 
    —Tú siempre tan fina y delicada. 
 
    —Y tú tendrías que salir más, hija, que se te va a apolillar. 
 
    —Con mi hijo, de momento, tengo suficiente. 
 
    —Te comprendo, es que criar al Maligno no tiene que ser fácil. 
 
    —¿Quieres dejar de meterte con Cristian? 
 
    —Sí, sí, vale. —Rio—. Venga, ¿qué favor quieres que te haga? 
 
    —Necesito que me acompañes a comprarle ropa a tu sobrino. Ya sabes cómo se pone cuando tengo que probársela.  
 
    Valentina rio y recordó todas las veces que habían ido a por ropa para Satanás. El crío era jodido hasta para eso y su madre acababa corriendo detrás de él por toda la tienda. No le extrañaba nada que Roberta necesitase ayuda para mantener a raya a aquel demonio de ocho años. 
 
    —Mmm… —Se llevó una mano a los labios—. ¿Pretendes que me pase toda la mañana viéndote gritar, histérica, mientras que tu demonio levanta las faldas de todas las chicas que pasan por su lado? —Se encogió de hombros—. Vámonos. Va a ser divertido. 
 
      
 
      
 
    Contra todo pronóstico, fue una mañana bastante tranquila, porque Cristian se había llevado una maquinita con la que entretenerse y un paquete de chicles. No obstante, sus ratitos había dado la criatura, no vayas a pensar que no. Satanás llevaba el Mal en las venas, y Roberta y Valentina habían tenido que cogerle por las orejas en varias ocasiones, porque al niño le dio por parar las escaleras mecánicas cada vez que subían en ellas, provocando alguna que otra caída de las personas que iban detrás. Era una ricura, sí. 
 
    Compraron varios conjuntos para el niño, que no se dignó en probarse, y decidieron marcharse a casa para hacer algo de comer.  
 
    Mientras cruzaban el centro comercial, algo llamó la atención de Valentina. Cogió a su hermana del brazo y señaló con disimulo. 
 
    —¿Ves a esa tía? —Roberta asintió—. Es la novia del matasanos ese del que te he hablado. 
 
    —¿La novia del primo de Gonzalo? ¿Del que te curó el brazo? 
 
    —Ajá. 
 
    —Es muy guapa. 
 
    —Sí. Pero qué penita que malgaste su tiempo con aquel idiota. 
 
    Patricia miraba los escaparates de las tiendas con tranquilidad, como si no tuviese nada que hacer aparte de aquello. 
 
    Al no interesarle lo que veía, dio media vuelta y se topó de frente con Valentina y Roberta, que caminaban en sentido contrario. Se dirigió hacia ellas con decisión y les cortó el paso. 
 
    —Oye —dijo Patricia curvando los labios, mirando a Valentina—. Tú eras la loca del cine, ¿verdad? ¿La que ahora es follamiga de Gonzalo? 
 
    —Y tú la novia de ese medicucho del tres al cuarto. —Sonrió con tirantez. 
 
    —No vuelvas a meterte con mi novio. 
 
    —¿Por qué? ¿Te ha mandado él para que lo defiendas?  
 
    —Héctor no me ha mandado a nada. Pero no me gusta cómo le hablas. 
 
    —Entonces, tienes un problema, porque no voy a dejar de hacerlo. 
 
    —¡Tienes que tenerle un poco más de respeto! ¡Es el primo de tu…! ¡De lo que sea para ti Gonzalo! 
 
    —Le tendré respeto cuando él me lo tenga a mí. Y te puedo asegurar que intención de disculparse conmigo no tiene. 
 
    Patricia alzó la cabeza y se cruzó de brazos. 
 
    —¡Él no tiene que disculparse por nada! Ya me contó Héctor que volviste a discutir con él cuando te vio en su casa. Eres una maleducada. 
 
    —Perdona —dijo Roberta metiéndose en la conversación—. La maleducada eres tú. Nos has visto y has venido a atacar a mi hermana cuando ella no te ha hecho nada. 
 
    —¡Se lo ha hecho a mi novio, que es mucho peor! 
 
    Valentina alzó una ceja y rio de forma ladeada. 
 
    —Pues dile a la nenaza de tu novio que no es necesario que su chica lo defienda, porque yo paso de él como de la mierda de perro. ¡A ver si os enteráis! 
 
    —¡Eres una barriobajera! 
 
    —Sí, bonita, y me lo dice la reina de Inglaterra. 
 
    —Espero que Gonzalo se canse pronto de ti y te mande a pastar cuanto antes, porque no quiero ver en el apartamento de mi novio a gentuza como vosotras revolotear por allí. —Las miró por última vez y sonrió con suficiencia dándose la vuelta y caminando hacia una de las tiendas, con andares de princesa pomposa. 
 
    Valentina apretó la mandíbula y la fulminó con la mirada. ¿Pero quién cojones se había creído que era esa… zorra? ¡Solo se había acercado a ellas en busca de gresca y encima las llamaba barriobajeras! 
 
    —Satanás —le dijo a su sobrino, que se encontraba a su lado—. ¿Todavía llevas el chicle en la boca? 
 
    —Sí. 
 
    —Pégaselo en el pelo. 
 
    El niño sonrió tan feliz como nunca, pero, antes de hacer lo que su tía le solicitaba, miró a su madre, pidiéndole permiso en silencio. 
 
    Roberta asintió, con una débil sonrisa en los labios. 
 
    —Pégaselo.  
 
    Que sí, que sabía que aquello no estaba bien, sin embargo, no iba a consentir que se metiese con su hermana. Valentina podía ser una tocapelotas de cuidado, peor que una mosca cojonera. Pero era su familia, y eso era sagrado. 
 
    El grito de Patricia las hizo reír, y su cara de asco todavía más.  
 
    Satanás le hizo burla y corrió de vuelta hacia donde estaban ellas, que la saludaron con un suave movimiento de mano y se marcharon del centro comercial con la cabeza muy alta y sin dejar de carcajearse.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor tomó asiento en un bonito restaurante del centro de la ciudad. Nunca había estado en ese lugar, a pesar de que era famoso por su exquisita comida italiana. Sin embargo, todavía no estaba seguro de estar haciendo lo correcto. No comprendía por qué finalmente había acudido a esa cita, cuando había pasado toda la semana asegurándose de que no iría. Pero la curiosidad era más fuerte que el orgullo. La carta de su abuelo, anunciando la muerte de su padre, y solicitando una reunión con él, estuvo rondando por su cabeza hasta en los momentos menos oportunos. 
 
    Nunca pensó que se vería en esa situación. Odiaba a su padre, lo odiaba por todo lo que había hecho sufrir a su madre.  
 
    Donato Vitale fue el mayor sinvergüenza de Italia. Nacido en una familia adinerada, creyó que el mundo giraba por y para él. Era un hombre atractivo, simpático y con un tremendo don de palabra, con el que se metía a las mujeres en el bolsillo. Qué mala suerte tuvo su madre al toparse con él cuando aquel desaprensivo llegó a España de vacaciones. La sedujo, la enamoró y le prometió una vida juntos. Hasta que la dejó embarazada. Cuando eso ocurrió, Donato se largó dejándola sola y con una criatura en su vientre. 
 
    Héctor nunca llegó a conocer a su padre. Solo sabía quién era por las pocas explicaciones que su madre le dio sobre él, y por unas fotografías antiguas que todavía conservaba. Y, si tenía ser sincero, siempre le dio igual.  
 
    Héctor ya tenía un padre, su tío.  
 
    Cuando su madre se quedó embarazada, su hermana la acogió en casa. Había tenido una infancia feliz, junto a sus primos, a los que consideraba sus hermanos, y jamás le faltó de nada. 
 
    Creció odiando a Donato Vitale, sin embargo, con el paso del tiempo, y la madurez, todos aquellos sentimientos se transformaron en indiferencia. Tanto fue así, que cuando llegó la carta anunciando su muerte, no sintió nada. Quizás, ese fue el mayor castigo que podía infligirle a su padre, su total indiferencia, que fue exactamente lo que él le demostró a Héctor. 
 
    No obstante, la carta la enviaba su abuelo, el padre de Donato. Un hombre que aseguraba no haber sabido de su existencia hasta que su hijo se lo confesó a punto de morir. Insistía en conocerle, en que se viesen para poder conversar acerca de lo ocurrido. 
 
    Así que, allí estaba, en ese restaurante italiano esperando su llegada, con mil dudas reconcomiendo en su interior, y con la seguridad de que aquella era la situación más rara y estresante de su vida.  
 
    —Tú debes de ser Héctor. 
 
    La voz de un hombre le hizo alzar la cabeza. Ante él se encontraba un señor de avanzada edad. Alto, pero encorvado, con el pelo cano, un frondoso bigote gris y unos profundos ojos castaños. Se apoyaba en un bastón de madera, y su vestimenta era elegante, pero informal, con un bonito pañuelo blanco atado a su cuello, que resaltaba el moreno de su piel. Le acompañaba un hombre bastante más joven, que lo agarraba por el brazo para que no perdiese la estabilidad, y que saludó a Héctor con un asentimiento de cabeza. 
 
    Se levantó de su asiento y le tendió la mano a su abuelo, a pesar de que no le apetecía hacerlo. El recelo y la desconfianza conseguían que la rigidez se notase en su cuerpo. 
 
    —En efecto, soy Héctor. 
 
    El anciano le estrechó la mano con energía, aunque en su rostro no hubo ni el mínimo amago de sonrisa. Se notaba que era un hombre serio, acostumbrado a mandar y a que se le obedeciese. 
 
    —Tanto gusto —dijo con un marcado acento italiano. Se sentó en la silla que había frente a él y le dio permiso al hombre que lo acompañaba para que se retirase. Cuando se quedaron a solas, continuó hablando—. Supongo que las presentaciones son innecesarias. 
 
    —¿Usted cree? —preguntó Héctor cruzándose de brazos. 
 
    El anciano alzó una ceja. 
 
    —Soy Filippo Vitale. —Miró a Héctor a los ojos—. Y Donato era tu padre. 
 
    —Ese señor no era nada mío, solo es el hombre que dejó embarazada a mi madre. 
 
    —Tu padre, caro ragazzo. 
 
    —¿Y para qué ha venido hasta aquí? ¿Para recordarme quién era ese sinvergüenza? 
 
    —Para conocer a mi nieto —comentó con serenidad. 
 
    —¿Cómo es posible que no supiese de mi existencia? Su hijo tuvo treinta y dos años para hablarle de mí. 
 
    —Tuo padre no era un hombre fácil. 
 
    —¿No me diga? —resopló. 
 
    Filippo miró a Héctor, desaprobando su sarcasmo. 
 
    —Me temo que ambos os parecéis demasiado, para mi total desgracia. 
 
    —¡Yo no me parezco en nada a ese vividor! 
 
    —Donato también tenía esa forma de contestar tan impropia para el hijo de un conte. 
 
    —¿Conte? ¿Se refiere a conde? —lo interrogó Héctor entrecerrando los ojos. 
 
    —Soy el Conte de Mosconi, y Donato era mi heredero. 
 
    —¡Venga ya! —dijo riendo y cruzándose de brazos. Alguna vez, su madre le dijo que su padre venía de una familia con dinero, pero de ahí a que fuese conde… 
 
    —La muerte de mi hijo te convierte en mi nuevo heredero, Héctor. 
 
    —¡No me jodas, ahora resulta que tengo sangre azul! —se carcajeó—. Y lo siguiente será mear colonia, ¿verdad? 
 
    —¡No estoy bromeando! 
 
    —¿Para esto me ha hecho venir? ¿Para reírse de mí? 
 
    —Te he citado para conocerte. Yo no soy como mi hijo. Eres de la famiglia, Héctor, y debes ocupar tu lugar en ella. 
 
    —A mí no me interesa ocupar el lugar de nadie. Yo ya tengo una familia a la que quiero. 
 
    —Eres mi único heredero —añadió Filippo con voz pausada. 
 
    —¿El único? ¿Y dónde están los demás bastardos de mi padre? 
 
    —Ya te he dicho que no hay más. 
 
    —Muy bien, pues si soy el heredero… deme el dinero. 
 
    —Lo tendrás —aseguró su abuelo—, pero solo si te ajustas a mis exigencias. 
 
    —¿Qué exigencias? —A Héctor le importaba bien poco esa dichosa herencia y todo lo que tuviese que ver con Donato Vitale. Nunca lo había necesitado para nada, y no iba a hacerlo ahora. 
 
    —Con tuo padre cometí muchos errores —admitió el anciano—. No supe ponerle límites, se convirtió en un vividor. No obstante, he aprendido de mis fallos. 
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —Que no dejaré mi herencia a alguien como Donato. Quiero a un heredero responsable, con un buen trabajo, la cabeza bien amueblada para administrar mi patrimonio, cuando yo falte, y con una mujer respetable a su lado, a la que adore y ame como se ha de hacer, y la que asegure más descendencia para los Vitale. —Filippo se cruzó de brazos para poner más énfasis a sus palabras—. Si tú no eres lo que busco, y no encuentro a nadie que lo sea, todo mi patrimonio irá a beneficio de la Iglesia. 
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    ¿Os habéis peleado otra vez? 
 
      
 
      
 
      
 
    —Todas en la tienda te echamos de menos —dijo Alisa mientras comía chucherías a su lado. 
 
    Estaban en su casa, tiradas en el sofá y viendo una película en la tele. Bueno, más bien peleándose con Satanás para que les dejase verla y no se pusiese en medio de la pantalla a hacerles burla. 
 
    Todos los miércoles solían ir al cine, sin embargo, como esa tarde Valentina tenía cita en el hospital para que le retirasen los puntos del brazo, decidieron realizar la sesión en casa, y ver una de las películas que nunca fallaban para esos casos: Titanic.  
 
    Mira que la habían visto veces, pero todavía seguían llorando cuando Jack se hundía en el Atlántico, e insultaban a Rose, ¡porque en la puñetera madera había espacio para los dos!  
 
    —¿Todas en la tienda? ¿Lola también me echa de menos? —preguntó Valentina apartando la vista de DiCaprio y prestando atención a Alisa. 
 
    —Bueno, Lola no, pero es que ya sabes que es un poco perra. 
 
    —¡Es muy perra, solo se preocupa de chuparle el culo a la encargada! 
 
    —Pero lo importante es que las demás chicas, y yo, estamos deseando que vuelvas. No es lo mismo sin ti.  
 
    Valentina sonrió y abrazó a Alisa. 
 
    —Si fuese por mí, no me verías el pelo más por allí —admitió—. No me gusta nada ese trabajo, y me quita mucho tiempo para estudiar. Pero me hace falta la pasta. 
 
    —Como a todas. 
 
    —Supongo que, la semana que viene, tendré que incorporarme, porque en cuanto me quiten los puntos, no habrá excusa para quedarme en casa. —Un movimiento frente a ella le hizo abrir los ojos de golpe—. ¡Satanás, súbete los pantalones y deja de enseñarnos el culo! 
 
    Alisa comenzó a reír y se tapó los ojos con las manos. 
 
    —¿De dónde ha salido este crío? 
 
    —Pues, hasta hace unos años, hubiera jurado que de la barriga de mi hermana, pero cada vez estoy más convencida de que es el germen del mal. 
 
    —¿Habéis probado a rociarlo con agua bendita? 
 
    Valentina soltó una carcajada y cerró los ojos. 
 
    —En esta casa no hay nadie normal, y este niño tampoco podía serlo. 
 
    —¡Valentina! —La voz de su hermano se escuchó desde el pasillo. Mateo llegó al comedor con una rara sonrisa en los labios. Por un momento, pensó que tenía esa típica sonrisilla del asesino antes de cometer un crimen. 
 
    Y lo que le faltó fue el suspiro de Alisa, que se quedó con cara de tonta al verlo aparecer sin camiseta. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —¿Me dejas tu coche? 
 
    —¿Qué le pasa al tuyo? —le preguntó alzando una ceja. 
 
    —Está en el taller, pasando revisión. —Mateo miró a Alisa y le sonrió levemente—. Hola, Alisa. 
 
    —Hola —respondió ella con voz aterciopelada. Mira que era simple esa amiga suya. Con todos los tíos que había en el mundo, se había encoñado de Mateo. Si es que…, no era muy lista, no. 
 
    —No puedo dejártelo, tengo que irme al hospital a que me quiten los puntos. 
 
    —Es que lo necesito para recoger a Noelia —añadió Mateo con cara de bueno. 
 
    —¿Vas a montar a esa en mi coche? ¿Quieres que le salga moho? 
 
    —¿Por qué eres tan gilipollas? 
 
    —¡A la mierda, ya te has quedado sin coche, por insultar! —Le sonrió curvando mucho los labios—. Recoge a tu novia en patinete. 
 
    —¡Valentina, joder, que he quedado con ella en veinte minutos! 
 
    —¡Que me tengo que ir al hospital! ¿Estás sordo? —Se encogió de hombros—. Coge el coche patrulla. 
 
    —¡No puedo hacer eso, está prohibido! 
 
    —¡Pues vaya porquería de poli! ¡A ver si te vuelves un poco más corrupto y espabilas ya! 
 
    —¡Mira que eres tonta! 
 
    —Si quieres, puedes coger el mío —dijo Alisa a su lado, a media voz. 
 
    Mateo fijó sus ojos en ella de repente y volvió a sonreír. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí, no me hace falta de momento, y… si no tardas… 
 
    —Es ir y venir, no te vas a enterar de que me lo he llevado. —Mateo se acercó a ella, la cogió por la cara y le dio un sonoro beso en la mejilla—. ¡Te debo una! 
 
    Regresó a su habitación, para terminar de vestirse, y Valentina observó a Alisa, que se había quedado con cara de boba mirando por donde había desaparecido. 
 
    —¿Tú piensas, tía, o tienes el cerebro de adorno? 
 
    —¿Por qué? —preguntó Alisa saliendo de su neblina de felicidad. 
 
    —¿Le dejas el coche para que recoja a la pánfila de Noelia? ¿A nuestra archienemiga? —Puso los brazos en cruz—. ¿Pero no se suponía que querías ser la novia de mi hermano? 
 
    —Claro, y lo conseguiré paso a paso —añadió con convencimiento—. Me ha dado un beso en la mejilla. 
 
    —Pff… ¿Y se supone que eso es un premio?  
 
    —¡Me ha dicho que me debe un favor! Que, por supuesto, me cobraré cuando crea oportuno. 
 
    Los labios de Valentina fueron curvándose lentamente. 
 
    —Qué retorcida eres. 
 
    —Lo sé. —Sonrió. 
 
    —Pero tu coche va a tener que soportar el culo de Noelia en él. 
 
    —Uf, sí, eso es lo peor, tendré que esterilizarlo para que no se me pegue nada. 
 
    —Mejor pégale fuego, que es purificante —bromeó sin dejar de reír. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina dejó el coche en el aparcamiento del hospital y tomó asiento en una silla cuando llegó a la sala de espera. Esa tarde, apenas había gente aguardando su turno, así que no tardaría demasiado en poder irse. Estaba deseando deshacerse de los puntos y que su herida terminase de curar del todo. Ya estaba cansada de tener que llevar cuidado para no lastimarse, porque parecía que su brazo absorbía todos los golpes que se daba, y veía las estrellas. 
 
     La puerta de la consulta se abrió y, en vez de salir la enfermera para llamar al siguiente paciente, salió Héctor. Cuando reconoció a Valentina, puso los ojos en blanco y suspiró. 
 
    —Pasa. 
 
    Ella resopló y se levantó de la silla, dispuesta a enfrentar a ese tío otra vez. Estaba visto que no había más médicos en ese puñetero hospital, porque siempre le tocaba con el mismo. 
 
    Cerró la puerta al entrar en la consulta y tomó asiento en la silla que había frente a la mesa con el ordenador, sin que nadie se lo indicase. Cruzó los brazos sobre el pecho y apartó la mirada con actitud chulesca, aunque sin decir ni una palabra. 
 
    Por su parte, Héctor se sentó frente a Valentina y la ojeó antes de teclear el informe. Tenía que comportarse como un profesional, se repitió mentalmente, aunque por dentro quisiese largarse de la consulta y dejar a esa tía esperándolo hasta que le saliese pelo por las orejas. 
 
    —¿Cómo llevas el brazo? 
 
    —Bien —dijo con tirantez. 
 
    —¿Te duele al palparlo? 
 
    —Un poco. 
 
    —¿Has notado hinchazón y enrojecimiento en la zona? 
 
    —No. 
 
    —Siéntate sobre la camilla —le ordenó—. Voy a examinarlo y, si todo está bien, procederé a quitar los puntos. 
 
    Valentina hizo lo que le pedía, sin decir ni una palabra, cosa que extrañó a Héctor, que había esperado una guerra desde el minuto uno que la vio en la sala de espera. Se acercó a su lado y le cogió el brazo para examinarlo de cerca. La herida estaba mejor de lo que imaginaba. 
 
    —Está perfecta. —Dio la vuelta, abrió el armario para coger algunas cosas y regresó junto a Valentina, que continuaba sentada sin abrir la boca. No pudo evitar contemplarla con curiosidad. Cuando no se comportaba como una niña estúpida, estaba hasta guapa, con su cabello color zanahoria, su cara pecosa y esos ojazos azules. Además, olía muy bien—. Quizás te moleste un poco, pero es necesario para quitar los puntos —la avisó con voz suave. Ella se limitó a asentir y a volver su cara hacia otro lado, cosa que divirtió a Héctor—. Qué calladita estás hoy. 
 
    —Evito malgastar saliva con gente que no se la merece. 
 
    —Te han cambiado por otra, ¿verdad? 
 
    —¡No me busques, matasanos, que todavía me puedes encontrar! 
 
    —Ya decía yo —dijo Héctor curvando los labios. 
 
    Valentina alzó una ceja y lo miró como si le faltase un tornillo. 
 
    —¿A ti te gusta la marcha, o qué? ¿Te pones cachondo cuando me peleo contigo? 
 
    —Puedes estar segura de que no. 
 
    —¿Tan aburrida es tu novia? 
 
    —Deja en paz a Patricia, anda. —La miró serio—. Ya me contó lo que le hizo tu sobrino en el pelo, con el chicle. 
 
    —Empezó ella, así que, ahora, que no se haga la víctima. 
 
    —¿Y te parece maduro hacer que un niño la ataque con un chicle? 
 
    —¡Me parece que todavía me quedé corta! Esa zorra vino a buscarme. 
 
    —Quiso defenderme. 
 
    —Claro, porque tú no sabes hacerlo solito —añadió Valentina riendo—. ¿Tienes miedo de una tía de un metro sesenta? 
 
    —¡Que yo no la envié para que te atacase! ¡Y no, lo último que me das es miedo! 
 
    —¡Pues deberías tenerlo, porque mi sobrino tiene más chicles que usaremos si es necesario! 
 
    —¿Te estás escuchando? —se carcajeó Héctor—. No seas ridícula. 
 
    —¡Y tú gilipollas! 
 
    Héctor cerró los ojos y suspiró para no perder los nervios. 
 
    —Mira, vamos a dejarlo, ¿eh? No estoy de humor para tonterías. —Estaba siendo un día muy largo, y la reunión con su abuelo no había hecho más que empeorarlo. No sabía qué hacer al respecto, su cabeza no dejaba de darle vueltas al tema de la herencia y sus exigencias. 
 
    —Te recuerdo que has empezado tú. ¡Yo estaba calladita hasta que me has picado! 
 
    —Muy bien, vale, yo tengo la culpa —aceptó de inmediato para que Valentina dejase de hablar—. Hoy no tengo el cuerpo para peleas absurdas con la novia de mi primo. 
 
    —No soy su novia —aclaró. 
 
    —¡Pues la tía con la que se acuesta! Pero ¿podemos dejar las ganas de matarnos para otra ocasión? 
 
    Valentina alzó una ceja y lo miró como si no lo reconociese. 
 
    —¿Y qué se supone que vamos a hacer entonces? ¿Hablar cordialmente como dos personas educadas? 
 
    —Por ejemplo. 
 
    —Contigo... No sé si voy a poder. 
 
    —¡Pues inténtalo, joder! 
 
    —¡A mí no me grites! 
 
    Héctor se llevó una mano a los ojos, para cubrírselos. 
 
    —Esto es un no parar, Valentina. 
 
    —¡Es que me has gritado! 
 
    —Vale, pues lo siento, culpa mía —dijo con cansancio. 
 
    Valentina asintió al escuchar sus disculpas y cerró el pico mientras Héctor le quitaba los puntos, intentando ser lo más suave posible y no hacerle daño.  
 
    —Te has disculpado dos veces, sí que tienes que estar jodido. 
 
    —Para que veas. Los matasanos también somos personas. 
 
    —Y te llamas tú mismo matasanos. —Valentina negó con la cabeza—. En serio, o lo que te pasa es más gordo de lo que quieres admitir, o la gilipo… Em… Digo, tu novia, no folla bien. 
 
    Él se quedó en silencio varios segundos, tras los cuales soltó una carcajada que hizo que riese con él, aunque no le gustase hacerlo. Héctor era una de esas personas con risa contagiosa. 
 
    —¿De dónde has salido tú, Valentina?  
 
    —¿Voy a tener que explicarte, a tu edad, de dónde vienen los bebés? —añadió ella mirando sus ojos marrones y aceptando que, cuando se comportaba como una persona normal, Héctor estaba buenísimo. 
 
    Él rio otra vez y negó con la cabeza.  
 
    Fijó su atención en sus labios rosados, tan jugosos y bonitos, y notó que su estómago se agitaba de forma muy extraña. Fue tan raro aquello que sintió, que tuvo que darse la vuelta y abrir el armario para disimular.  
 
    —Ya… Ya hemos terminado con tu brazo. 
 
    Valentina se levantó de la camilla, se miró la herida libre de puntos, y se colgó el bolso del hombro, esperando a que Héctor le diese el papel con las indicaciones. 
 
    Este cerró el armario, asegurándose de que lo que había sentido era una gilipollez, y se puso frente al ordenador. 
 
    —Aquí tienes el informe, y aquí… —Le dio otros cuantos papeles—, tienes el alta médica, para que te reincorpores a tu trabajo el próximo lunes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de que su turno en el hospital acabase, Héctor montó en su coche para recoger a Patricia. Se dieron un beso al verse y condujo hacia su apartamento, mientras que su chica le relataba todas las cosas que había hecho durante el día, que apenas tenían importancia, sin embargo, estaba empeñada que en una pareja la comunicación tenía que ser completa. Y si ella lo decía, pues sería verdad. Aunque, escuchar día tras día las conversaciones que tenía con sus padres acerca de lo de irse a vivir con él, era un coñazo. Se la veía muy emocionada por el tema del nuevo apartamento de Héctor, incluso más que a él, que todavía no tenía claro si quería que viviesen juntos. 
 
    —¿Y tú, cariño? ¿Cómo te ha ido el día? —preguntó una vez estuvieron dentro de la habitación de él. Héctor se encogió de hombros y rodeó a Patricia por la cintura, porque lo que de verdad le apetecía era echar un polvo, para liberar las tensiones. Sin embargo, ella se apartó y le dio una palmada en las manos, riendo, para que dejase de tocarla—. No, no, Héctor, primero vamos a hablar un rato. 
 
    Él le mordió el lóbulo de su oreja. 
 
    —¿No podemos dejarlo para después del sexo? —Atrapó uno de sus pechos y lo pellizcó suavemente. 
 
    —No, que luego te quedas dormido y no hablamos de nada. 
 
    —Estoy cansado, nena —suspiró él—. Solo me apetece quitarte la ropa, hacértelo y dormir después. 
 
    —Si estás tan cansado, hablemos. El sexo puede esperar a mañana. 
 
    Héctor suspiró y se incorporó un poco en la cama, hasta quedar sentado. Cuando a su novia se le metía algo en la cabeza, no había quien se lo sacase. Quería hablar, pues, joder, hablarían. 
 
    —¿Qué quieres saber? —dijo él arrastrando las palabras. 
 
    —¡Ay, Héctor, parece que te moleste hasta que te pregunte! 
 
    —¿Quieres que hablemos, sí o no? 
 
    —¡Pues sí! 
 
    —Entonces, dime, ¿qué quieres que te cuente? 
 
    Patricia frunció el ceño y lo miró con algo de seriedad. 
 
    —¿Cómo te ha ido el día? 
 
    —Regular. He hablado con mi abuelo y en el hospital se me ha hecho la jornada eterna. 
 
    —¿Qué te ha dicho tu abuelo?  
 
    —Tonterías sin importancia que no quiero recordar —dijo para acabar pronto con aquello. Estaba cachondo y quería sexo, ¿tan difícil era de entender? 
 
    —Pero ¿se ha alegrado de verte? 
 
    —Yo qué sé. Es más serio que un accionista en crisis. 
 
    Patricia se rio y le dio un pequeño empujón, para que dejase de decir chorradas. 
 
    —¿Vais a volver a veros? 
 
    —No lo sé, y si te digo la verdad, no quiero pensar en ello. Estoy cansado. 
 
    —Ay, hijo, de verdad, que cuando vienes de mala leche… 
 
    Héctor sonrió y la besó con ganas, agarrando su trasero y apretándolo contra él. 
 
    —¿Por qué no me quitas tú esa mala leche? 
 
    —¿Para el sexo no estás cansado? 
 
    Le quitó el sujetador y le sonrió con sensualidad. Le gustaban las tetas de Patricia, eran grandes y tersas. Metió la cabeza entre ellas y las lamió a placer mientras que su mano acariciaba su pubis por encima de las braguitas. 
 
    De repente, se escuchó un rítmico golpeteo en el dormitorio, junto con gemidos y gritos provenientes de la habitación contigua. Patricia lo apartó un poco y prestó atención a los sonidos. 
 
    —¡Madre mía, tu primo cualquier día mata a la imbécil esa de Valentina de un polvo! 
 
    —A ver si es verdad, y hoy es la última vez que la veo en el hospital. 
 
    —¿Ha ido al hospital y no me lo has dicho?  
 
    —¿Tan importante era? 
 
    —¡Esa tía hizo que un mocoso me pegase un chicle en el pelo, claro que es importante! ¡He tenido que hacerme un trasquilón en mi bonita melena por su culpa! 
 
    —No te preocupes, hoy iba sola —añadió Héctor sin dejar de sonreír. 
 
    —¡A mí no me parece gracioso que esa tiparraca se acerque a mi novio! 
 
    —Puedes estar tranquila, Valentina tiene las mismas ganas de estar conmigo que yo con ella.  
 
    —¿Os habéis peleado otra vez? 
 
    —No, todo ha sido bastante civilizado. 
 
    —Esa tiene lo mismo de civilizado que un hipopótamo en una guardería. 
 
    —Patricia, cielo, Valentina está mal de la cabeza, hay que admitirlo, pero te pegó el chicle porque fuiste tú la que la provocó —habló con cansancio. 
 
    —¿Se puede saber por qué la defiendes? 
 
    —¡Yo no defiendo a nadie, pero estoy cansado de que mi propia novia hable de la follamiga de mi primo, en vez de hacer el amor conmigo! 
 
    Patricia se quedó en silencio al escuchar sus palabras e hizo una mueca con los labios. 
 
    —Tienes razón, cari. Es que… Esa tía me saca de mis casillas. 
 
    Héctor la cogió por las mejillas y la acercó a su boca para besarla otra vez. 
 
    —Olvídate de ella, ¿de acuerdo? 
 
    Su novia asintió mientras respondía al beso con ganas. Se quitó el sujetador y se acarició el pecho, excitándose mientras él la bajaba las bragas. Patricia separó sus labios y fue bajando por su pecho, lamiendo a su paso. Bajó por el estómago y llegó al pene de Héctor, que esperaba impaciente sus atenciones. 
 
    Mientras Patricia lo masturbaba con la boca, los gemidos de la otra habitación seguían llegando hasta él, inundando sus oídos. Era la voz de Valentina, que gritaba y jadeaba por el placer. Escucharla lo puso todavía más cachondo. Cerró los ojos y la imaginó desnuda, tocándose y dándose placer, mientras su pelo rojo le enmarcaba la cara. 
 
    Sin previo aviso, el orgasmo lo barrió con la visión de la novia de su primo en la mente. 
 
    —Oh… Valentina… —gimió mientras el placer era demencial. 
 
    No obstante, pronto notó que, entre sus piernas, Patricia se había quedado rígida como una barra de hielo. Al mirarla, los ojos de su novia eran fuego.  
 
    Tan digna como fue capaz, se levantó y lo miró desde arriba, sin poder creer lo que acababa de escuchar. 
 
    —¿Qué has dicho, Héctor? —Él frunció el ceño, confuso por sus propias palabras. Se había corrido pensando en la tía más desequilibrada que conocía. Había tenido un orgasmo brutal con la follamiga de Gonzalo, con la última mujer que hubiese imaginado—. ¿Te has corrido pensando en esa? 
 
    —Yo… 
 
    —¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer! —gritó Patricia perdiendo los papeles—. ¿Prefieres a esa… zorra que a tu propia novia? 
 
    —¡No! 
 
    —¡La has nombrado mientras yo te hacía una mamada, hijo de la gran puta! ¡Estabas pensando en esa en vez de en mí! ¡Después de todo lo que he hecho por ti, después de que me pegase un chicle en el pelo por defenderte! 
 
    Patricia comenzó a vestirse mientras Héctor intentaba poner orden a su cabeza, pues aquella confusión era desconcertante. Cuando su novia acabó de vestirse, lo fulminó con la mirada. 
 
    —¡Se acabó, Héctor! ¡Acabas de pisotear mi orgullo! 
 
    —No era mi intención, no sé lo que me ha pasado. 
 
    —¡Todos nuestros planes de vivir juntos se van a la mierda, todo lo que pudimos tener! ¡No soy el segundo plato de nadie! ¿Me oyes? —Patricia le dio un empujón y apretó los dientes—. ¡Corre con ella, corre con esa guarra que grita como si fuese un cerdo al que estuviesen matando! ¡Corre a que te insulte, que parece que es lo que te gusta! ¡Eres un cabrón y ojalá algún día te des cuenta del error que acabas de cometer! 
 
    Tras sus últimas palabras, salió de la habitación hecha una furia, y abandonó la casa. 
 
    Al verse solo, Héctor se dejó caer en la cama, sentado, con los brazos tapando su rostro. Todavía estaba en shock por lo que acababa de ocurrir. Había dicho el nombre de Valentina mientras Patricia le hacía una mamada… 
 
    ¿Pero qué coño le pasaba? ¿Estaba enfermo o qué? 
 
    Odiaba a esa tía. Ambos se odiaban a muerte, no podían estar en la misma habitación sin lanzarse algo a la cabeza. No se tenían ni una pizca de amor, de cariño, ni de nada. Entonces, ¿por qué se había puesto tan caliente pensando en ella? ¿Por qué había reaccionado su cuerpo de aquella manera al escucharla disfrutar? 
 
    «¡Hostia puta, Héctor, que es la novia de Gonzalo! ”, se repetía.  
 
    Tenía que ser un error, sí, tenía que serlo. Debía de ser por el cansancio, por el día tan estresante que había tenido con lo de su abuelo y en el hospital. Valentina no despertaba deseo en él, ¡no lo hacía! Y aunque lo hubiese hecho, respetaba demasiado a su primo como para pensar siquiera en ella de esa forma. 
 
    Alzó la mirada y vio el sujetador de Patricia tirado en el suelo. 
 
    Se había ido echa una furia y había roto con él. No obstante, el dolor por haberla perdido no aparecía por ningún lado, lo único que sentía era culpabilidad por haber fantaseado con quien no debía. Lo más lógico hubiera sido llamar a Patricia para disculparse, e intentar que volviesen juntos, pero, si tenía que ser sincero consigo mismo, no le apetecía hacerlo.  
 
    Quizás, su amor por ella nunca fue tan fuerte como creyó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina estudiaba en la cocina mientras que su padre miraba lo que había en el frigorífico, para paliar el hambre canina que le entraba a eso de las cinco de la tarde. 
 
    Le gustaba repasar los apuntes allí, era el lugar más tranquilo de la casa, porque en su dormitorio, con la música estridente de Mateo retumbando en las paredes, le era imposible hacerlo. Y, el muy cabrón, en vez de aflojar el volumen cuando se lo pedía, le daba todavía más fuerza.  
 
    El salón era territorio de Satanás. Cuando terminaba de comer se ponía la televisión y se pasaba las horas muertas dando gritos y saltos mientras veía los dibujos, pensando en algún plan maléfico para joderlos más tarde.  
 
    El jardín era de Roberta, que se pasaba las horas muertas tomando el sol, escuchando una emisora de radio donde solo se hablaba de misterio y de fantasmas.  
 
    Y su padre vagaba toda la tarde desde su propia habitación hasta la cocina, buscando algo para llenar la panza.  
 
    —¿No quedan helados de chocolate? —preguntó apoyado en la puerta del frigorífico mientras se rascaba el trasero. 
 
    Valentina alzó la mirada e hizo una mueca con los labios. 
 
    —Papá, por Dios, ¿te quieres vestir de una puñetera vez? 
 
    —Hace calor. 
 
    —Por lo menos, podrías ponerte algo de ropa cuando alguien llama al timbre. Cualquier día, a la mujer que reparte el correo se le van a derretir las retinas. 
 
    —Ya está acostumbrada, son muchos años. 
 
    —Pobre señora —resopló Valentina negando con la cabeza. 
 
    Su padre cogió un refresco de la nevera y caminó hacia la mesa donde estudiaba su hija. Apoyó la cadera en ella y abrió la lata para darle un trago a la bebida. 
 
    —¿Y tú cómo vas con tu nuevo novio? 
 
    —No es mi novio. —Sin embargo, sonrió al pensar en Gonzalo y en todas las cosas que hacían juntos. Estaba tan bueno… 
 
    —Lo ves casi todos los días y te quedas a dormir con él, eso es un novio —insistió Luis. 
 
    —Es mi follamigo, nos lo pasamos bien. 
 
    —¡No digas esas guarradas! 
 
    —El día que tú te pasees por la casa sin enseñarme los calzoncillos del Capitán América, yo dejaré de decir guarradas.  
 
    —¡A ver si ahora no voy a poder ir cómodo por mi casa! 
 
    Ella se echó a reír y centró la atención en los apuntes que tenía por estudiar. Luis salió de la cocina dejándola a solas y Valentina leyó por quinta vez la frase que no conseguía memorizar. Cuando fuese abogada la repetiría en todos los juicios, aunque no viniese a cuento, solo por lo que le estaba costando que se le quedase en la cabeza.  
 
    El sonido de unos tacones la desconcentró de nuevo. Por la cocina apareció Noelia, vestida con unos escuetos tejanos y una camiseta que apenas le cubría las tetas. La novia de Mateo maldijo al verla allí y le sonrió con tirantez, mientras se dirigía al frigo para coger una botella de agua. 
 
    —Hola, Valentina. 
 
    —Hola —gruñó. 
 
    —Dile a Alisa que fue muy amable por dejarle a Mateo su coche para que fuese a por mí. 
 
    —Lo que tú digas. 
 
    Noelia, con la botella en la mano, se acercó hasta la mesa. Valentina alzó una ceja y la miró a los ojos, encarándola. 
 
    —Y también puedes decirle a la cerda de tu amiga, que, por mucho que le deje el coche, mi novio no se va a fijar en ella. 
 
    —¡Como vuelvas a insultar a Alisa te tragas la botella! 
 
    —Mateo es mi chico, está loco por mí. ¡Tú, y tu amiga la zorra, no vais a separarnos! 
 
    Valentina se levantó y dio un paso hacia Noelia, para agarrarla de los pelos, no obstante, una voz la detuvo. 
 
    —¡Valentina, siéntate! 
 
    Se dio la vuelta para mirar a su hermano, que entraba en la cocina descalzo y sin camiseta. 
 
    —¡Llévate a tu novia de aquí! ¡Ha insultado a Alisa!  
 
    —¡Yo no he hecho eso, tu hermana quiere que nos peleemos! —mintió la otra poniendo carita de buena.  
 
    —¡Pero serás zorra, tía!  
 
    —¡Valentina! —dijo Mateo frunciendo el ceño. 
 
    —¿Cómo que Valentina? ¡Que ha empezado ella! 
 
    Su hermano cogió a Noelia de la mano y la guio para que saliesen de la cocina. Mientras lo hacían, Mateo acercó la boca al oído de su novia y le susurró por lo bajo: 
 
    —Cuando lleguemos a mi habitación, quiero que me expliques por qué has dicho todo eso. 
 
    —¡No he dicho nada, Mateo! ¡Ha sido tu hermana! 
 
    —Entonces, ¿qué ha sido lo que he escuchado desde la puerta? 
 
    —¡Pues tú sabrás! 
 
    —¡Lo he oído todo! ¡Has empezado a meter mierda contra Alisa! 
 
    Valentina los vio desaparecer por el pasillo, discutiendo, y sonrió pensando en que Mateo por fin la dejaría. Estaba deseando verla salir por la puerta de su casa y no volver a saber de ella nunca más. De hecho, estaba tan convencida de que esa sería la última vez, que trasladó sus libros al salón, donde Satanás hacía el indio frente a la tele. Quería despedirla con una sonrisa deslumbrante y una peineta como una catedral. 
 
    Sin embargo, los gritos pararon y Noelia no salió de la habitación de Mateo. Esperó más de una hora a que se largase, pero aquello no ocurrió. Cruzó el pasillo y apoyó la oreja en la puerta del dormitorio de su hermano.  
 
    De él salían risas y gemidos. 
 
    Valentina resopló. 
 
    —Mateo, eres un gilipollas y un calzonazos. —Dio media vuelta y regresó a la cocina.  
 
    Tenía que seguir estudiando. 
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    ¡Coño, un conde! 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo le metió mano al trasero y frotó su polla contra el estómago de Valentina. Magrearse en el sofá de su apartamento era lo mejor, aunque la televisión no estuviese encendida, ni pusiesen una película porno. Era mullido y grande, y olía tan bien que le encantaba tumbarse en él. No sabía cuál era el ambientador que le echaban a ese sofá, pero ella quería uno igual. 
 
    Estaban vestidos, pero notaban que la ropa les iba molestando cada vez más. Gonzalo era el rey en eso de los preliminares, y sabía que, cuando se proponía darle placer, no había nadie que se le pudiese comparar. 
 
    —Hadita, creo que no vamos a durar demasiado tiempo en el sofá. 
 
    —¿No? —ronroneó contra su boca mientras manoseaba su fuerte espalda. Ese hombre tenía la espalda mejor hecha del mundo.  
 
    —Estoy supercachondo y mi dormitorio nos espera. 
 
    —¿No eres capaz de aguantar? 
 
    —Yo aguanto todo lo que tú quieras, pero tengo tantas ganas de follarte… 
 
    —¿Como el primer día? 
 
    —Muchas más que el primer día, porque ahora sé que juntos tenemos sexo del bueno. 
 
    —Muy bueno —asintió Valentina mordiendo su cuello y manoseando su trasero.  
 
    Gonzalo la hizo darse la vuelta, acostándola boca abajo, y levantó su camiseta, para lamerle la espalda. Mientras notaba su lengua por la columna, Valentina disfrutó de ese olor tan rico que le llegaba a su nariz. 
 
    —¿Qué ambientador usáis para el sofá? 
 
    —No sé, ninguno, creo —contestó Gonzalo mordiendo su costado. 
 
    —¡Dios, qué bien huele!  
 
    —Será el suavizante. Iago lavó la funda hace dos días —dijo cogiéndola  entre sus brazos y besándola de una forma tan sexual que creyeron derretirse. 
 
    La apretó contra su cuerpo y sus labios le exigieron más intensidad al beso. Cualquier día de esos, iba a terminar licuada por la fuerza de Gonzalo. ¡Y cómo le gustaba, joder! 
 
    —¡Venga, tortolitos, dejaros el sexo para más tarde! —exclamó Iago pasando por delante del sofá y sentándose en un sillón orejero que había cerca de la televisión. 
 
    Tras él apareció Héctor, que, al darse cuenta de que el único hueco que quedaba en el sofá era junto a Valentina, resopló. Se sentó a su lado y se cruzó de brazos, sin mirarla ni una vez. 
 
    Valentina se separó de Gonzalo y decidió que había otra actividad que le gustaba más que los morreos de su ligue: molestar a su primo. 
 
    —No me has dicho ni hola, Héctor. ¿Ya no tienes educación?  
 
    —Tengo educación con la gente que la merece. —Alzó la vista hacia su primo y frunció el ceño, mientras señalaba a Valentina con un dedo—. Gonzalo, ¿no habíamos quedado en que tu novia no salía de tu habitación? 
 
    —¡No me hables como si no estuviese aquí! —saltó ella fulminándolo con los ojos—. ¡A lo mejor, a la pringada de Patricia le gusta que la ignoren, pero a mí no! 
 
    —Por suerte, tú no eres ella. 
 
    —¡Sí, por suerte! ¿Qué ibas a hacer tú con una pedazo de tía como yo? —se carcajeó Valentina—. ¡No sabrías ni por dónde empezar conmigo, chaval!  
 
    —Ni sabría, ni querría saber —susurró Héctor acercándose a su oído. 
 
    Al tenerlo tan cerca, algo llamó si atención. ¡No! No podía ser. ¡Era de Héctor! ¡Ese olor tan delicioso que desprendía el sofá era el perfume que usaba el primo de Gonzalo! 
 
    —Menos mal que esta hadita ha encontrado al hombre que la comprende —dijo Gonzalo rodeándola por los hombros. 
 
    —Ajá —asintió Valentina sonriendo, pero todavía impresionada por el descubrimiento.  
 
    —Eso, quédatela y libra al resto de mortales de tener que aguantarla. 
 
    Iago encendió la televisión, para que los ánimos se calmasen un poco.  
 
    Héctor todavía serio, Valentina más recta que un palo de escoba a su lado, Gonzalo acariciando el hombro de ella y mordisqueándole la oreja, y Iago contemplando la escena y riendo para sus adentros. 
 
    Le divertía esa guerra que tenían aquellos dos. Héctor parecía arder cuando se encontraba con el rollete de su hermano, y Gonzalo se limitaba a reírle las gracias a su chica, como si todo aquello no fuese con él. Aunque, conociéndolo, no le extrañaba. Mientras tuviese sexo, lo demás le daba igual. 
 
    No obstante, Iago estaba preocupado por su primo. Desde la reunión con su abuelo, su carácter era muy serio, mucho más de lo habitual, porque, aunque Héctor nunca había sido la alegría personificada, parecía todavía más taciturno y confuso que cuando leyó aquella carta. 
 
    —Oye, Héctor, ¿al final qué vas a hacer con el tema ese de tu abuelo? 
 
    Gonzalo y Valentina giraron la cabeza para mirar al susodicho, que se encogió de hombros. 
 
    —Todavía no lo tengo claro, Iago. 
 
    Ella acercó los labios a la oreja de Gonzalo, y susurró. 
 
    —¿Qué le pasa? 
 
    —Su abuelo paterno se ha puesto en contacto con él para que se conociesen. 
 
    —¿No se conocían?  
 
    Gonzalo le relató la historia con rapidez y Valentina volvió a prestar a tención a Héctor, que seguía conversando con Iago. Parecía decaído. 
 
    —Soy el heredero de su fortuna. —Chasqueó la lengua—. Resulta que es conde de no sé qué y… 
 
    —¡Coño, un conde! —exclamó Valentina sin poder evitarlo—. ¡El matasanos es conde! —Le dio un codazo a Gonzalo y le sonrió—. ¡Fíjate, ahora me codeo con las altas esferas! —Él rio, pero Iago y Héctor la miraron con seriedad, consiguiendo que sintiese vergüenza—. Vale, vale, lo siento. Sigue. 
 
    —No soy conde —gruñó Héctor—. Y no creo que lo sea nunca, porque no sé si quiero pasar por el aro después de todo lo ocurrido con mi padre. 
 
    —Pero ese hombre no te conocía. No tiene culpa de lo que hizo su hijo. En cuanto supo de ti, se puso en contacto —comentó Iago. 
 
    —Ya lo sé, pero es que… ¡Me jode! 
 
    —Por lo que dices, ese viejo tiene mucho dinero. Eres la única persona que le queda en el mundo. Sería todo para ti. 
 
    —Eso es lo que me hace dudar. Podría darle el dinero a mi madre, se lo merece por todo lo que tuvo que pasar por culpa del cabrón de mi padre. 
 
    —Si yo fuese tú, aceptaría lo que me ofrece. 
 
    —Yo también lo haría —añadió Gonzalo animando a Héctor. 
 
    —Filippo Vitale quiere a una persona opuesta a mi padre. Quiere a un heredero responsable, que no dé escándalos y que se ocupe de su patrimonio cuando él no esté. 
 
    —No conozco a nadie más responsable que tú —insistió Iago. 
 
    —Quiere a un heredero con un buen trabajo, culto, y con una mujer al lado que le dé descendencia para que el apellido Vitale no se pierda. 
 
    —Entonces, eres perfecto, primo —habló Gonzalo—. Eres lo que busca. 
 
    —No, no lo soy. Me falta algo de la lista. 
 
    Iago rio y le palmeó la espalda. 
 
    —Bueno, hombre, tu abuelo entenderá que todavía no tengas hijos. ¡Ya llegarán! 
 
    Héctor negó y miró a su primo con seriedad. 
 
    —Lo que no tengo es novia. 
 
    —¿Qué? ¿Has discutido con Patricia? 
 
    Valentina contuvo una exclamación al escuchar la noticia. A ver, que le parecía genial que esa bruja hubiese desaparecido, porque mira que era tonta, pero…, si ella no estaba, Héctor no podría conseguir la herencia que le pertenecía por justicia. 
 
    —¿Qué ha pasado? Se os veía muy bien juntos. 
 
    —No era para mí.  
 
    —Pensaba que ibais en serio —comentó Iago frunciendo el ceño. 
 
    —Hubo algo que me hizo ver que no la quería de verdad. 
 
    —¿El qué? 
 
    Héctor se encogió de hombros y recordó lo ocurrido en la habitación, cuando escuchó los gemidos de Valentina. Apretó los labios, enfadado. 
 
    —Nada, comprendí que lo que sentía por ella no era amor, pero prefiero no hablar sobre ese tema. La cuestión es que ya no tengo novia, y para que Filippo me deje la herencia, es una exigencia que no cumplo. 
 
    —¡Pues busca a una! ¡No es tan difícil! 
 
    —Sí, claro —resopló—. Voy a una discoteca, conozco a una tía y, a la siguiente semana, se la llevo a mi abuelo para que me dé su herencia. 
 
    —Básicamente algo así —lo animó. 
 
    —No es tan fácil encontrar a una mujer que me guste. 
 
    —¡Pues que no te guste! ¿Qué más da? Lo importante es que el viejo se quede contento. Ya encontrarás luego a una que merezca la pena. Pero para salir del paso, tampoco está mal la idea. 
 
    —O puedes contratar a una para que se haga pasar por tu novia —añadió Gonzalo rascándose el mentón. 
 
    —¡Eso es! —lo animó Iago—. ¡Héctor, podemos contratar a una actriz y pagarle para que se haga pasar por tu novia! 
 
    —Vosotros estáis mal de la cabeza —resopló poniendo los ojos en blanco. 
 
    —¡No, es perfecto! Por una módica cantidad de dinero, tienes a una novia temporal para que el conde ponga su herencia a tu nombre. 
 
    —¿Y dónde voy a encontrar a una actriz ahora, con tan poco tiempo? 
 
    —Yo me ofrezco para representar el papel —habló Valentina, que observaba la escena cogida de la mano de Gonzalo. 
 
    Los tres hombres se la quedaron mirando con sorpresa, y ella se tapó la boca para no echarse a reír. Héctor se quedó callado, fulminándola con la mirada. 
 
    —Sí, claro, serías una novia cojonuda. —Resopló. 
 
    —¡Soy muy buena actriz! ¡En el colegio iba a clases de teatro! —Se humedeció los labios—. Además, me vendría muy bien el dinero, para terminar la universidad. 
 
    —¡No sabes de lo que hablas, acabaríamos matándonos! 
 
    —Lo haría perfectamente. 
 
    —¡No me hagas reír! 
 
    —Oye, ¿y por qué no? —preguntó Gonzalo abrazando a Valentina—. Yo no lo veo tan descabellado.  
 
    —Ni yo tampoco —comentó Iago dándose golpecitos en la nariz, pensativo—. Valentina conoce parte de la historia, sabe cómo eres y algunos detalles de tu vida. Es trabajo que nos ahorraríamos. 
 
    —¡Iago, coño, que acabaríamos de los pelos! 
 
    —No tiene por qué —insistió ella—. Puedo portarme bien, cuando quiero soy un sol. 
 
    —¡Me sacas de quicio! 
 
    —Pero lo hago porque me gusta verte rabiar —dijo tan pancha—. Sin embargo, si me propusiese ser la novia perfecta, lo conseguiría sin ningún problema. —Miró a Héctor a los ojos—. La verdad es que el dinero me vendría genial. 
 
    Él se quedó callado, observando todo a su alrededor. Sus primos parecían conformes, y Valentina también.  
 
    ¿Es que acaso era el único que tenía sentido común allí? ¡Esa mujer y él se habían llevado como el perro y el gato desde el minuto cero en el que se vieron por primera vez! ¡Se odiaban, no se soportaban, les gustaba enfadar al otro cada vez que tenían ocasión! 
 
    Sin embargo, y dado el poco tiempo que tenía para convencer a Filippo, Valentina era la única opción que le quedaba. 
 
    —Si acepto a que formes parte de esto, tendrá que haber cordialidad entre los dos —le advirtió Héctor con voz pausada. 
 
    —Es entendible. 
 
    —Nada de gritos, ni de insultos, ni de malas caras. 
 
    —Hecho. 
 
    —Tendremos que pasar tiempo juntos para ponernos al día y estar de acuerdo en lo que decirle a Filippo cuando nos haga preguntas. 
 
    —Lógico. —Sonrió enseñando los dientes y apoyó la cara sobre su mano—. Y… Ahora lo importante, ¿cuánto me vas a pagar? 
 
    Héctor se encogió de hombros, pues no tenía ni idea. ¿Qué se le pagaba a alguien por fingir ser algo que no era? 
 
    —¿Cuatrocientos? ¿Quinientos? 
 
    —¡Quinientos! ¡Trato hecho! —saltó ella inmediatamente, estrechándole la mano—. Voy a ser la mejor actriz de todas, y la mejor novia que hayas tenido nunca. 
 
    Él apartó la mirada y resopló. 
 
    —No sé por qué, lo dudo. 
 
    —¡Pues, no lo dudes, primo! —exclamó Gonzalo levantándose del sofá y arrastrando a Valentina con él—. Mi hadita lo va a hacer genial. —La besó con erotismo, logrando que ella riese y se abrazase a su cuello. Cuando notó que su polla respondía, la cogió en brazos y se la cargó al hombro, haciéndola gritar por la sorpresa—. Y, ahora, me llevo a esta preciosidad a mi habitación. Voy a ensayar con ella toda la noche para que tú no tengas que hacer todo el trabajo. 
 
    Valentina alzó la cabeza y agitó una mano para despedirse de Iago y Héctor. 
 
    —¡Buenas noches, Iago y señor conde matasanos! —Soltó una carcajada y gritó cuando Gonzalo le palmeó el trasero. 
 
    Al quedarse a solas, Héctor se llevó las manos a la cara y suspiró. 
 
    —¿Tú crees que esto va a salir bien de verdad? Esa tía tiene la mentalidad de una niña de trece años. 
 
    —No tienes más opción, tendrás que confiar en la palabra de Valentina. 
 
    —No sé por qué, pero me da la sensación de que esto se va a convertir en un puto infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El mar estaba tranquilo y apenas había gente a su alrededor. Cómo se notaba que acababa de comenzar la temporada de baño, porque cuando el verano llegaba a su apogeo, la playa se convertía en una lata de sardinas, e ir a bañarse sería más agobiante que placentero.  
 
    No obstante, ese día se estaba muy a gustito tumbada sobre la toalla. Bueno, o lo hubiese estado si Satanás no les hubiera tirado arena cada vez que pasaba corriendo por su lado, en su camino hacia el agua. 
 
    Valentina, Roberta y Alisa, bebían sendas cervezas fresquitas que trajeron en la nevera portátil, porque no estaba la economía como para gastarse los cuartos en el chiringuito, oye. 
 
    Mientras le daba un sorbo a su bebida, observó a Alisa, que tenía la pinta de una sirena acostada en la arena, supersexi y morenita. Mientras que ella y Roberta parecían haber salido de la fiesta de la espuma, de tanta crema solar que llevaban encima, porque, con la piel tan blanca como la tenían, si no se embadurnaban bien, iban a acabar más quemadas que la piedra del mechero de Bob Marley. Si es que, ser pelirrojas estaba muy bien, era muy exótico y todo lo que la gente quisiese, pero a la hora de ponerse al sol, acababan como tomates. 
 
    —¿Entonces Mateo todavía sigue con ella? —les preguntó su amiga con una mueca triste. 
 
    —Pff… Cuando pegué el oído a su puerta, ya se lo estaba follando otra vez —dijo Valentina con fastidio—. Le duró el enfado hasta que le bajó los pantalones. 
 
    —De verdad, que yo no sé lo que ha visto mi hermano en esa tipa —continuó Roberta dando un trago a su bote—. Mira que es mala. 
 
    —¡Y no será porque no se lo hemos avisado! Pero, nada, el idiota sigue con la estúpida de Noelia. 
 
    Alisa apoyó la barbilla sobre una de sus manos. 
 
    —¿Pero me defendió de ella? 
 
    —¡Qué va, si está ciego de amor! Puso mala cara cuando la escuchó hablar mal de ti, eso sí. —Valentina se incorporó un poco y se sentó sobre su toalla—. Supongo que la tiene que chupar de vicio, porque ya no se les escuchó discutir en toda la tarde. 
 
    —Si quiero que se fije en mí de verdad, voy a tener que currármelo en serio, ¿no? 
 
    —Vas a tener que sacar todas tus cartas, cielo —asintió Roberta alzando la vista para vigilar a Satanás, que salpicaba a otro niño en la orilla y le destrozaba su castillo de arena—. Este crío es el colmo. 
 
    —El mar no tiene agua bendita, Roberta, Satanás sigue conservando todo su poder maligno —se carcajeó Valentina mientras veía a su sobrino bailar sobre el castillo del niño, que corría hacia donde estaban sus padres llorando. 
 
    —¡Cristian, ven aquí ahora mismo! —gritó Roberta colocando los brazos en jarra—. ¡Mira que no puedo venir a la playa y estar tranquila con esta criatura! 
 
    Valentina y Alisa se rieron de la cara de agobio de Roberta, pero es que no era para menos, su hijo era más destructivo que la temporada de tornados en EEUU. 
 
    Cuando el niño llegó, lo hizo sentarse a su lado, en castigo por lo que acababa de hacer, sin embargo, Satanás se pasó los siguientes cinco minutos molestándolas y riéndose cuando le reñían.  
 
    —¡Vaya, vaya, vaya! ¡Mira a quién tenemos aquí, pero si son Tarta de Fresa y su hermanita! —se burló alguien que las observaba de pie. 
 
    Valentina y las demás levantaron la vista y, al hacerlo, encontraron a Patricia, vestida con un bikini monísimo y unas gafas de sol carísimas. La exnovia de Héctor las miraba con actitud chulesca, cruzándose de brazos. 
 
    —¿No tuviste bastante el otro día, con lo del chicle? —preguntó Valentina levantándose para encararla. Roberta la imitó, colocándose a su lado. 
 
    Patricia bajó la mirada hacia Satanás y frunció el ceño. 
 
    —Que ese monstruo no se acerque a mí. 
 
    —¡Pues, lárgate, aquí no queremos arpías!  
 
    Ella rio y puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Nadie os ha dicho que la crema solar no se unta como si fueseis bollitos de canela? Qué ridículas, por favor. 
 
    —¡Vete de aquí, payasa!  
 
    Patricia alzó las manos en señal de rendición y rio, como si sus palabras no le importasen lo más mínimo. 
 
    —Tranquila, fiera, tranquila. Solo he venido para darte la enhorabuena. 
 
    —¿A mí? 
 
    —Espero que lo disfrutes y que te lo folles con tantos gritos como los que pegas con Gonzalo. 
 
    —¿De qué cojones estás hablando? 
 
    —¡De mi exnovio! 
 
    —¿Y para qué iba a querer yo a Héctor? 
 
    —Oh, vaya, ¿es que todavía no lo sabes? —preguntó haciéndose la tontita. 
 
    —No sé el qué. 
 
    —¿No os ha contado por qué lo dejé con él? Umm… Vaya con Héctor, sí que va a guardar el secreto… 
 
    —¿Quieres hacer el favor de hablar de una vez? 
 
    —Rompí con él por ti, querida —anunció como si nada, dejándolas a las tres sin palabras—. ¿Y sabes por qué motivo? Pues porque se corrió pronunciando tu nombre. Mi querido exnovio fantasea con la follamiga de su propio primo, ¿no es una guarrada? —Patricia rio, aunque se le notaba la amargura en la voz. 
 
    —No digas estupideces. Héctor me odia. 
 
    —Pues no te odiará tanto, tartita de fresa, porque lo escuché con mis propios oídos. ¡Susurró tu nombre mientras yo se la chupaba! —La voz de Patricia acabó siendo desgarrada, dolida por lo que estaba contando—. Así que, puedes quedártelo, quédate a los dos y tíratelos todo lo que te apetezca, porque yo ya no quiero nada con él después de la vergüenza que me hizo pasar. 
 
    Patricia las miró por última vez y se alejó de allí, sin decir ni una palabra más, dejando a Valentina impresionada y sin saber si estaba diciendo la verdad. 
 
    Cuando la perdieron de vista, se dejó caer sobre la toalla y miró a Roberta y a Alisa, que se habían quedado mudas, al igual que ella. 
 
    —¿Creéis que será verdad? 
 
    —Parecía despechada —dijo Alisa mesándose el cabello. 
 
    —Héctor me odia, no puede ser verdad. Cada vez que nos vemos nos peleamos, ¡no nos aguantamos! 
 
    —¿Y aun así te ofreciste para ayudarlo con lo de la herencia? —preguntó Roberta, que también seguía impresionada. 
 
    —Eso no tiene nada que ver. El dinero me viene bien, solo me ofrecí por eso. —Alisa y su hermana la miraron incrédulas—. ¿Qué pasa? Sí, Héctor está bueno, no puedo decir lo contrario, pero yo tengo a Gonzalo, que es el puto dios del sexo, y que me lo hace mejor que nadie. ¡Con Héctor no hay nada más que peleas y piques! —Miró por donde había desaparecido Patricia y se humedeció los labios—. Esa tía es una embustera. 
 
    Esas fueron sus últimas palabras sobre el tema, porque le parecía algo surrealista e imposible. Héctor sentía hacia ella lo mismo que Valentina hacia él, aprensión. Todo lo demás era invención de su ex para que hubiese malentendidos entre ellos. Valentina estaba liada con Gonzalo, y así seguiría siendo. Le daba igual que Héctor estuviese muy bueno, que oliese mejor que nadie o que le gustase hacerle rabiar cada vez que lo veía aparecer. No sentía nada por él. No, no lo sentía, aunque su estómago hubiese temblado cuando Patricia le dijo que se había corrido susurrando su nombre.  
 
    Eso no significaba nada, ¿verdad? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo rugió cuando el orgasmo lo recorrió, y se dejó caer a su lado en la cama, arrastrándola junto a él, para que apoyase la cabeza sobre su hombro. Hasta que pudieron recuperar el aliento, estuvieron en silencio, jadeantes y con las respiraciones rápidas. Había sido un polvo de campeonato, aunque con él siempre lo era. Salvaje e intenso. 
 
    Cuando Valentina pudo respirar sin que pareciese que iba a tirar los pulmones, apoyó la cabeza sobre un brazo y lo contempló. Le encantaba verlo relajado, sudado y con esa sonrisa bobalicona en la los labios. 
 
    —¿Sigues vivo? 
 
    Gonzalo giró la cara para mirarla a los ojos y ella se mordió el labio inferior, ese hombre follaba con la mirada, aunque no lo pretendiese. 
 
    —Vivito y coleando. 
 
    —No creo que tu cola esté ahora como tú dices. Está muerta, parece una culebra chafada.  
 
    —¡Oye, no te metas con mi cola! —Se rio con ella y le dio un suave empujón. Cuando la risa acabó, la besó con ganas—. Qué suerte tuve de encontrarte aquella noche. 
 
    —¿Te estás poniendo moñas? 
 
    Gonzalo se echó a reír por segunda vez y le dio una palmada en el trasero, mientras le mordía el cuello. 
 
    —¿Ves? Por esto lo digo. Contigo no tengo que preocuparme de te enamores de mí. Puedo ser yo y pasármelo bien. 
 
    —Creo que ambos nos hemos encontrado en el momento oportuno. Ninguno queríamos una relación seria. 
 
    —Todavía no sé cómo estás soltera. Eres la mujer perfecta: divertida, sexi, habladora, no eres un coñazo… 
 
    —¿Has visto? Si es que el mundo no está bien hecho, los hombres de hoy en día no saben apreciar lo bueno. 
 
    —Yo sí que sé —dijo Gonzalo lamiendo su cuello. 
 
    —Sí, pero tú y yo no vamos a ser felices y comer perdices. 
 
    —No, eso es cierto. —Él la miró a los ojos y le acarició la mejilla—. ¿Sabes una cosa? Si estuviese preparado para una relación seria, te elegiría a ti sin dudarlo. 
 
    —Te has vuelto a poner moñas, Gonzalito. 
 
    —¡Cállate! —Rio él al escuchar su respuesta—. Para una vez que te digo algo bonito… 
 
    —Tú me dices muchas cosas bonitas. 
 
    —¿Sí? ¿Cuáles? 
 
    —Dices que mis tetas son deliciosas, y que mi culo está hecho para que lo empotren, y que mi lengua la chupa mejor que… 
 
    —¿Para ti eso son cosas bonitas?  
 
    —En este instante de mi vida, son las más bonitas que pretendo conseguir de un hombre. 
 
    —Han tenido que hacerte mucho daño como para que digas eso, Valentina. 
 
    —Estoy cansada de que se rían de mí y de que me engañen. 
 
    —Creo que te has topado con los tíos más estúpidos del planeta. Cuando llegue el adecuado, cambiarás de opinión. 
 
    —¿Y me lo dices tú? ¿El señor don soltero? —Rio. 
 
    —Supongo que algún día también me llegará la hora. 
 
    —Lo dices como si te tocase ir al matadero. —Curvó los labios y lo besó—. Encontrarás a una chica que te hará perder el norte, y de la que no querrás separarte. 
 
    —Prométeme algo. 
 
    —¿El qué? —Ella sonrió. 
 
    —Que, pase lo que pase, siempre seremos amigos. 
 
    —Lo seremos, Gonzalo. Puede que nuestra relación comenzase con un polvo, pero sé que he encontrado a un gran amigo. Puedo decirte las mayores chorradas que hayas escuchado en tu vida y no me miras mal.  
 
    —Quizás será porque yo también las pienso. 
 
    —Somos demasiado iguales como para que funcionase. 
 
    —Lo somos, acabaríamos aburriéndonos, porque el sexo no lo es todo. 
 
    —¿Perdona? ¿Esas palabras han salido de tu boca? —preguntó Valentina parpadeando sin parar—. ¿El dios de los polvos acaba de decir que el sexo no lo es todo? 
 
    —Es lo que me decía Iago cada vez que cambiaba de follamiga, échale la culpa a él. 
 
    Valentina se echó a reír y apoyó de nuevo la cabeza sobre Gonzalo. Notó como él le acariciaba el brazo, y cerró los ojos, adormeciéndose. 
 
    —Valentina. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Estás del todo segura de querer ayudar a Héctor?  
 
    —¿Por qué? ¿Te vas a poner celoso? 
 
    —No —Rio—. Es que…, viendo cómo os lleváis de mal…, no sé si será la mejor idea. 
 
    —Somos personas adultas, podremos hacerlo. Además, es dinero fácil, hubiese sido una tonta si hubiera dejado pasar la oportunidad. Solo tengo que aguantar a tu primo delante de su abuelo, y actuar como lo haría la novia perfecta.  
 
    —Tendrás que pasar más tiempo con él, tiene que ponerte al corriente sobre su vida y todo lo demás, o el viejo sospechará. 
 
    —Por esos quinientos euros, soy capaz de memorizar hasta las canciones de cuna que le cantaba su madre. —Cerró los ojos, pues el sueño estaba logrando adormecerla, y bostezó tapándose la boca—. No te preocupes por mí, es pan comido. 
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    Un dechado de virtudes 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando abrió los ojos la mañana siguiente, Gonzalo todavía seguía dormido.  
 
    Tardó mucho más de la cuenta en poder enfocar la mirada en la pared de enfrente, y eso que no había bebido ni una gota de alcohol. Sin embargo, había vuelto a quedarse dormida con las lentillas puestas y lo veía todo borroso. 
 
    Maldijo al sentir el escozor en los ojos.  
 
    Tenía que ir a quitárselas cuando antes. 
 
    Se levantó de la cama, con cuidado de no despertarlo, y caminó con cuidado hasta donde tenía el bolso. Sacó sus gafas. 
 
    Siempre le pasaba igual, le entraba el sueño tonto y se olvidaba que las llevaba puestas. Cualquier día, se quedaría sin ojos y tendría que adoptar a un perro lazarillo para que la llevase a follar con Gonzalo. 
 
    Salió de la habitación sin más ropa que su camiseta interior blanca y el tanga de leopardo, pero antes de llegar a la puerta, su dedo meñique sufrió un accidente contra la cómoda de Gonzalo. Apretó los labios e intentó no gritar por el dolor. ¡Putas lentillas, iba a acabar sin dedo por su culpa! 
 
    El sol ya había salido, pero el apartamento estaba en silencio. Supuso que todos dormían todavía. Cuando llegó al cuarto de baño y agarró el pomo de la puerta, esta se abrió desde el interior y casi se dio de bruces con Héctor. 
 
    —¡Joder, Valentina, qué susto me has dado! —gruñó al frenar en seco para evitar el choque. 
 
    Se notaba que acababa de despertarse. Tenía los ojos algo achinados por el sueño, y solo iba vestido con unos ligeros pantalones de algodón, sin camiseta que cubriese su torso, que, por cierto, era fuerte y sexi, con abdominales y todo, no te vayas a pensar. Que sería médico, pero sus machaques diarios se los pegaba. 
 
    Valentina, a pesar de que veía menos que un muerto boca abajo, tuvo que obligarse a apartar los ojos de él. Porque entre lo bueno que estaba Héctor sin camiseta y el olor tan rico que desprendía… 
 
    —¿Has terminado ya en el aseo? 
 
    —Sí. —La miró de arriba abajo y alzó una ceja—. ¿Tú vives aquí o qué? Te veo más que a Gonzalo. 
 
    —Los lunes, jueves, sábados y domingos, duermo aquí. 
 
    —Vamos a tener que cobrarte alquiler. 
 
    —Ni lo sueñes. Si me cobrases alquiler, me tendrías aquí todos los días, y ninguno de los dos queremos eso, ¿verdad, señor conde matasanos? 
 
    —Que el Señor nos libre. 
 
    —Aunque, mi padre estaría muy contento de librarse de uno de nosotros. Está deseando que le dejemos la casa para él solo. 
 
    —Conociéndote, no me extraña. —Tragó saliva cuando sus ojos recorrieron su cuerpo y se fijaron en que no llevaba sujetador debajo de su camiseta blanca. Y en el escueto tanga—. Haz el favor de vestirte. 
 
    —¿Te pone nervioso ver a una mujer ligera de ropa? 
 
    —No, lo que me pone nervioso es que la novia de mi primo se pasee por mi casa medio desnuda. 
 
    —¡No soy su novia!  
 
    —Pues lo que seas. 
 
    —Solo he salido un momento para ir al aseo. —Le enseñó las gafas que llevaba en la mano—. Se me olvidó quitarme las lentillas anoche. 
 
    Héctor la observó con seriedad, sin decir ni una palabra más, y se apartó de la puerta del aseo, dejando el camino libre a Valentina, que se introdujo en él de inmediato. 
 
    Dentro se quitó las lentillas, se echó agua a la cara y se peinó un poco con los dedos. Necesitaba una ducha cuanto antes, esos pelos ya no eran normales. 
 
    Se puso las gafas antes de salir del cuarto de baño y abrió la puerta, para regresar a la habitación con Gonzalo, sin embargo, al hacerlo, le llegó el olor a café recién hecho.  
 
    Sin pensarlo fue hacia la cocina.  
 
    ¡Qué rico, por favor! Era una adicta al café. 
 
    Allí, Héctor, que ya se había puesto una camiseta, apartaba la cafetera del fuego y la dejaba sobre la encimera, para servirse una taza. 
 
    —¿Sobra un poquito para mí?  
 
    —¿Quieres hacer el puto favor de vestirte? 
 
    —No tires espumarajos por la boca, fiera, me bebo el café y me voy. 
 
    Héctor suspiró y le pasó una taza llena del humeante líquido.  
 
    Tomó asiento frente a ella, que olía con placer su taza y lo probaba para saborearlo. No pudo evitar recorrerla con los ojos y aceptar que estaba muy sexi recién levantada. Con el pelo alborotado, ligera de ropa y con esas gafas que la hacían parecer todavía más interesante. Desde su posición, vio que le lloraba un ojo y se lo limpiaba con indiferencia mientras seguía bebiendo café en silencio. 
 
    —¿No sabes que es malo dormir con las lentillas puestas? 
 
    —Claro que lo sé. 
 
    —Pueden provocarte una úlcera. 
 
    —Se me olvida que las llevo. 
 
    —Menuda cabeza de chorlito. 
 
    —No te pases, conde matasanos. 
 
    —¿Quieres dejar de llamarme así?  
 
    —¿Te molesta? —preguntó sonriendo. 
 
    —Me molesta todo lo que sale de tu boca. 
 
    —Qué pena me das —se burló—. Vas a tener que fingir ser el novio de la tía a la que aborreces. Muy trágico, sí señor. 
 
    —No estoy seguro de que eso suceda. Te dije que mi condición era que tenía que haber cortesía entre los dos, y creo que eso no va a ser posible. No somos capaces de dejar de discutir. 
 
    —Has empezado tú, yo solo me defiendo. 
 
    —No te hagas la víctima, que tampoco eres una mártir. Tienes un piquito de oro. 
 
    Valentina alzó una ceja y recordó la conversación con Patricia. Cada vez estaba más segura de que mentía. Héctor la aborrecía, estaba más claro que el agua. No la soportaba. Era imposible que se hubiese corrido pensando en ella, o hubiese dicho su nombre, porque conociéndole, lo que más placer le produciría, sería verla salir de su casa y que no regresase nunca por allí. Su exnovia, lo único que pretendía era malmeter entre todos. 
 
    —No creas que me ofrecí a ayudarte para hacer una buena causa —dijo mirándolo a los ojos—. Me hace falta el dinero, y si tengo que hacer de tripas corazón y aguantar tu presencia, lo haré por mis estudios. 
 
    —¿No trabajabas? 
 
    —En una tienda de ropa. Pero, como sabrás, la universidad es cara. 
 
    Héctor asintió. Sabía de sobra todo el dinero que se necesitaba para poder tener una carrera. Él tuvo que hacer malabares para salir adelante con becas, un trabajo mal pagado de camarero y alguna que otra ayuda de su madre. 
 
    —¿Qué estás estudiando? 
 
    —Derecho y periodismo. 
 
    —¿Las dos a la vez? —Alzó las cejas. 
 
    —No soy tan tonta como piensas. 
 
    —Nunca he pensado que fueses tonta, Valentina. Pero, tu comportamiento, el primer día que te vi fue…  
 
    —El día que llegué al hospital con la herida, estaba muerta de miedo. Tengo pánico a la sangre, y digo gilipolleces cuando la veo. No puedo evitarlo, son los nervios. 
 
    Él se mordió el labio inferior y acabó riendo, con los ojos cerrados. 
 
    —Pues siento decirte que cuando te pones nerviosa te comportas como una mosca cojonera. 
 
    —¡Tú tampoco fuiste un dechado de virtudes, señor doctor!  
 
    —Cierto. Tienes el don de sacarme de mis casillas con mucha facilidad  
 
    —Sí, creo que es mi superpoder. Me ocurre con mucha gente. —Rio. 
 
    —¿Te has hecho a la idea de que vamos a tener que vernos bastante a menudo, por el tema ese de mi abuelo? 
 
    —Todavía lo estoy digiriendo —dijo curvando los labios. 
 
    —¿Serás capaz de comportarte como una persona civilizada conmigo? 
 
    —Solo si tú también lo eres. 
 
    Héctor se levantó de su silla y dejó su taza de café vacía en el fregadero. Apoyó la cadera contra la encimera y observó desde allí a Valentina, con los brazos cruzados. La luz que entraba por la ventana realzaba el color rojo de su cabello y el azul de sus ojos se veía todavía más intenso. Estaba muy bonita sentada con tan poca ropa y con esas rebeldes pecas cubriendo su cara. 
 
    Apartó la vista de ella, al darse cuenta de esos pensamientos tan raros que tenía hacia el ligue de Gonzalo.  
 
    Primero lo de Patricia, y ahora…, esto. ¿Qué mierda le estaba pasando? 
 
    Miró su reloj de muñeca y suspiró. Era hora de vestirse y marcharse para el hospital. Iba a ser un día bastante largo, doblaba jornada. No obstante, antes de irse, volvió a fijar los ojos en ella, que apuraba el contenido de su taza de café. 
 
    —¿Cómo te viene mañana por la tarde para quedar? 
 
    Valentina notó que su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras. 
 
    —¿Que… quedar, nosotros dos? 
 
    —Sí, para el asunto ese de mi abuelo. 
 
    —Ah… Claro, claro. —Se insultó a sí misma por pensar mal de él, y todavía más por lo ridículo que era su corazón al ponerse de esa manera. ¡No lo comprendía, pero si odiaba a Héctor! ¡Solo lo hacía por el dinero!—. Sí, me viene bien. 
 
    —Dame tu número de teléfono, y mañana concretamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo despertó cuando el reloj marcaba las nueve. A pesar de ser sábado, era de esas personas a las que no le gustaba estar en la cama más tiempo del necesario, así que se levantó enseguida. Se puso algo de ropa y se dirigió hacia la cocina con una sonrisa soñolienta en los labios. Había sido una noche movidita, igual que todas las que pasaba con Valentina.  
 
    Cuando tomó asiento al lado de su hermano, este le pasó una taza de café, que Gonzalo no cogió, porque lo que de verdad le apetecía era un buen vaso de leche con galletas. 
 
    —¿Héctor ya se ha ido a trabajar? 
 
    —Empezaba su turno a las ocho —asintió Iago—. Y Valentina se fue media hora después, porque tenía que hacer no sé qué en su casa. 
 
    —Estudiar. El lunes tiene un examen. 
 
    Iago se levantó tras acabar con su café y miró a su hermano mojar las galletas en la leche. 
 
    —Voy a ir a comprar al supermercado, está el frigorífico vacío. 
 
    —¿Otra vez? 
 
    —Claro, joder, si es que coméis como mulas.  
 
    —Somos tíos grandes —dijo Gonzalo sin dejar de reír—. Para llenar estos músculos hace falta mucho mejunje.  
 
    —¿Necesitas que te compre algo? 
 
    —Desodorante. 
 
    —¿Más? ¿Qué coño haces con los botes, te los bebes? 
 
    —No me gusta que me huelan los sobacos a lechón.  
 
    Iago puso los ojos en blanco. 
 
    —Los de Axe se estarán forrando contigo. 
 
    —Tú cómprame el desodorante y calla. 
 
    —Pues dame la pasta. 
 
    —Está en mi cartera, cógela. 
 
    Iago fue a su habitación y buscó la cartera de su hermano. Sin embargo, encontró dos. 
 
    —¿Cuál de las dos? —gritó sin moverse de allí. 
 
    —¿Qué dos? Solo tengo una. —Se levantó de la silla y se reunió con su él. Al ver a Iago con aquel monedero, entrecerró los ojos—. Esa es de Valentina. Se la ha debido de olvidar aquí. ¿Se la puedes llevar, ya que vas a salir de casa? 
 
    —¡Coño, pues llévaselo tú, que es tu novia! 
 
    —No es mi novia. —Puso los ojos en blanco—. Y yo tengo que limpiar las ventanas, que me tocan a mí esta semana.  
 
    Iago suspiró. 
 
    —Yo se la llevo, no vaya a ser que te escaquees de tus obligaciones. —Cogió un papel y un bolígrafo—. Dame su dirección. 
 
    Después de peinarse, salió del apartamento y escribió en el GPS del coche la dirección que le había dado Gonzalo. Pasaría por la casa de Valentina, le devolvería la cartera y se iría al supermercado. 
 
    Llegó a un barrio de las afueras de la ciudad y aparcó el coche sin problema, pues había hueco por todos lados.  
 
    Las casas de aquel lugar eran bonitas, pero se notaba que no era gente con mucho dinero, ya que las parcelas eran pequeñas, aunque estaban muy bien cuidadas. 
 
    Alzó la mirada para buscar la dirección correspondiente y cuando encontró la casa en cuestión, llamó al timbre y esperó a que alguien le abriese. 
 
    Cuando lo hicieron, ante él apareció una mujer con el cabello rojo como el de Valentina, con su misma piel blanca, pero con los ojos verdes más impresionantes que hubiese visto jamás. Iago se quedó sin palabras los primeros segundos que transcurrieron tras ver a Roberta. No podía creérselo. ¡Era la cajera del supermercado en el que compraba!  
 
    Había estado yendo religiosamente todos los sábados a aquella tienda, a pesar de que le pillaba más lejos de su apartamento que otras muchas, solo para verla. Era la mujer más bonita con la que se hubiese cruzado jamás, con una sonrisa de esas que echaba para atrás, de lo deslumbrante que era.  
 
    Iago se había imaginado muchas veces pidiéndole una cita, sin embargo, no se conocían de nada, no sabía si tenía pareja, o estaba casada. Porque, con lo guapa que era, sería lo más normal. 
 
    Sin saber cómo comenzar, y viendo que Roberta empezaba a mirarlo raro, porque no decía ni pío, le enseñó la cartera. 
 
    —Valentina se la olvidó en mi casa. 
 
    Roberta cogió el monedero de su hermana y le sonrió. 
 
    —Pero, tú no eres Gonzalo, ¿verdad? 
 
    —No, no, yo soy Iago, su hermano. Gonzalo me pidió que se la trajese. 
 
    Ella frunció un poco los labios, pensativa.  
 
    —Te conozco. Sueles ir al supermercado. 
 
    —Sí, todos los sábados. 
 
    —Eres el que se lleva cinco botes de desodorante Axe. —Roberta rio—. Me hace gracia que compres tantos. 
 
    —No son para mí, son para Gonzalo. No quiere que le huela el sobaco a lechón. 
 
    —¿A lechón? —Se carcajeó, logrando que Iago riese también. Alzó el brazo, divertida, y acercó su mano para estrechársela—. Yo soy la hermana mayor de Valentina, Roberta. 
 
    —Encantado de conocerte, Roberta. Aunque, ya te conocía, te veo cada sábado que voy a comprar. 
 
    —¿Me ves todos los sábados? —Ella alzó las cejas, asombrada. 
 
    —Bueno, o casi todos. 
 
    —Pues, la próxima vez, salúdame. 
 
    —Lo haré. 
 
    Roberta agitó la cartera de Valentina e hizo una mueca con los labios. 
 
    —Cuando venga mi hermana, le diré que le has traído la cartera. 
 
    —Genial. 
 
    —Ha sido un placer conocerte, Iago. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    Se quedó en la puerta varios segundos más después de que Roberta cerrase, tras despedirse. Todavía no podía creer que la chica del supermercado fuese la hermana de Valentina. Y lo que podía creer aún menos era que en las distancias cortas fuese todavía más guapa y agradable que en su trabajo.  
 
    Le había sonreído, había bromeado con él y…, le había dicho que la saludase cuando fuese al supermercado.  
 
    Iago montó en su coche con una gran sonrisa en los labios, deseando que el ligue de su hermano volviese a dejarse algo en su casa, para poder regresar y ver a Roberta de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina entró en casa dando un fuerte portazo. Cruzó el pasillo y se metió en su habitación. Revolvió todo lo que había sobre las lejas, en el escritorio, sobre la cama, en el armario, sin embargo, no encontró su cartera.  
 
    —¿Dónde coño la he dejado? —susurró resoplando. 
 
    Había ido a la panadería y había hecho el viaje en balde, porque cuando había ido a pagar, en su bolso no había ni cartera, ni nada. Y lo que más le jodía era que, si no la encontraba, le iba a tocar ir a denunciar su desaparición, porque dentro llevaba el carnet y su tarjeta de crédito, que, aunque su cuenta bancaria estuviese más limpia que el potorro de una muñeca, era una jodienda.  
 
    —¿Estás buscando esto? 
 
    Roberta entró en su dormitorio con su cartera en la mano, y Valentina la cogió con el alivio dibujado en el rostro. 
 
    —¡Sí! ¿Por qué la tienes tú? 
 
    —Porque ahora me dedico a sustraer carteras —Al ver que Valentina ponía los ojos en blanco, Roberta rio—. Te la dejaste en el apartamento de Gonzalo. 
 
    —Ah, ¿sí? —Madre mía qué cabeza tenía. Menos mal que su Gonzalito estaba en todo—. ¿La ha traído él? 
 
    —No, la ha traído Iago. —Al decir su nombre, sonrió—. ¿Por qué no me dijiste que tenía un hermano tan guapo? 
 
    —En esa casa están todos para mojar pan, reina —comentó Valentina sin dejar de sonreír. 
 
    —Lo conocía de vista, porque va al supermercado a hacer la compra los sábados. Y siempre me pareció un hombretón despampanante. 
 
    —¿Iago va a la tienda donde trabajas? ¡Pero si le pilla muy lejos! 
 
    —Pues yo lo veo siempre. —Rio y se sentó en la cama de su hermana—. Aunque, he disimulado un poco. No iba a decirle que lo tengo más fichado que a un terrorista sospechoso. 
 
    —¿Te gusta el hermano de Gonzalo? —preguntó alzando las cejas. 
 
    —Uf… ¿Y a quién no? Es guapísimo. 
 
    Valentina fue a contestar, sin embargo, la distrajo el sonido de su teléfono móvil. Cuando miró la pantalla, vio el nombre de Héctor en ella, y su estómago dio un vuelco.  
 
      
 
      
 
    Héctor: 
 
    Mañana voy a tener difícil quedar contigo, porque me han cambiado el turno en el hospital, ¿te viene bien si nos vemos esta tarde? 
 
      
 
    Valentina tragó saliva y obligó a su estómago que se comportase como un estómago normal.  
 
      
 
    Valentina: 
 
    Me viene bien, pero mejor si nos vemos a partir de las siete. Quiero estudiar un rato para un examen. 
 
      
 
      
 
    Roberta frunció el ceño al verla moverse de un lado para otro. ¿Qué cojones le pasaba a su hermana para que pareciese que se había metido un chute de adrenalina?  
 
    Se levantó de la cama y se puso a su lado, para ver quién era la persona con la que hablaba. 
 
    —¿Héctor? —la interrogó alzando las cejas—. ¿Vas a quedar con Héctor? 
 
    —¿Ya no te acuerdas de que iba a ayudarle con el tema ese de su abuelo? 
 
    —¿Por eso te tiemblan las manos? —Rio y le dio un codazo. 
 
    Valentina puso los ojos en blanco al escuchar las tonterías que soltaba su hermana. Ella no temblaba por Héctor, y si lo hacía era por la rabia que se tenían. 
 
    —No flipes, anda. Quedar con Héctor para mí es tan agradable como ir al dentista. 
 
    Su teléfono móvil volvió a sonar y Valentina leyó el nuevo mensaje: 
 
      
 
    Héctor:  
 
    ¿Entonces te parece bien si te recojo en tu casa a las ocho y media? 
 
      
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿Vas a venir a recogerme como si fuese una cita? 
 
      
 
      
 
    Héctor: 
 
    Ya te gustaría a ti tener una cita conmigo, se nota que lo estás deseando, pequeña. 
 
      
 
      
 
    —¡Será gilipollas! —exclamó Valentina sin poder dejar de reír y le enseñó a Roberta el mensaje de Héctor, haciéndola sonreír también. Tecleó sin perder tiempo y le dio a enviar su contestación. 
 
      
 
    Valentina: 
 
    No alucines, conde matasanos, lo único que quiero de ti es tu dinero. Así que puedes dejar de hacerte ilusiones con este cuerpo serrano. 
 
      
 
      
 
    Héctor:  
 
    [image: ]  
 
      
 
      
 
    Valentina sonrió al ver su contestación y apagó el teléfono móvil, dejándolo sobre la cama. Cuando miró a Roberta, su hermana seguía con la sonrisilla pícara. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada. 
 
    —¡No, ahora me dices de qué te ríes! 
 
    —Me río de que a ti te gusta Héctor. 
 
    —Y yo creo que Satanás te ha hecho magia negra, porque estás fatal, chica. Teniendo a Gonzalo, ¿para qué voy a querer a su primo el cascarrabias? ¡Para nada! 
 
    —Lo que tú digas. —Le guiñó un ojo y salió de su habitación, dejando a Valentina mosqueada. 
 
    Roberta estaba chalada, no sabía lo estaba diciendo. Héctor y ella no se soportaban. Hacía aquello por el dinero; y él solo la necesitaba para que su abuelo pensase que era su querida novia y pudiese quedarse con su herencia. ¿De dónde había sacado su hermana aquella estúpida idea? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A las ocho y un minuto salió de su habitación lista para su cita.  
 
    ¡No! ¡Cita, no!  
 
    Tenía que quitarse la manía de decir esa palabra. Sus únicas citas eran con Gonzalo, para follar, y punto.  
 
    Caminó hasta el comedor, mirando que dentro de su bolso no faltase nada y, cuando llegó, tuvo que frenar en seco. Allí estaba Héctor charlando tranquilamente con Mateo. Al verlo en su casa, tuvo la sensación de que el salón se había reducido de tamaño y ese temblor extraño de su vientre regresó.  
 
    Además, el tonto de su hermano hablaba relajado con él, como si se conociesen de toda la vida.  
 
    Al descubrirla, Héctor le sonrió, y su hermano se giró para mirarla. 
 
    —¿Os conocéis? 
 
    Mateo asintió. 
 
    —Me curó la herida que me hice con el tubo de escape de tu coche. 
 
    —Y como sois los dos tan machitos, os lleváis genial, ¿a que sí? —se burló Valentina mientras se colocaba cerca de su hermano. 
 
    —Qué pena me das, Héctor. Lleva cuidado con ella, es una culebra venenosa. 
 
    —No hace falta que me lo digas, ya ha intentado atacarme varias veces. 
 
    —Muy gracioso, matasanos. ¿Nos vamos ya, o todavía no habéis terminado de mediros la polla para ver quién la tiene más grande? 
 
    Héctor se echó a reír y Mateo la miró como si quisiese fundirla. 
 
    Salieron de su casa y la condujo hasta su coche, un enorme y flamante todoterreno negro, con los asientos deportivos y muchas tonterías tecnológicas por las que habría pagado una millonada. Valentina tomó asiento en el lugar del copiloto y se colocó el cinturón de seguridad. Vale, sí, podía ser como un grano en el culo y molestar a Héctor hasta lo indecible, pero en ese momento, el que conducía era él y no se fiaba de que quisiese cobrárselas todas juntas ahora que estaba a su merced. 
 
    —¿Te parece bien si vamos a una cafetería y tomamos un café mientras hablamos? 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —¿Lo que quiera? ¿No vas a patalear por no poder elegir tú el sitio? —preguntó él con una sonrisa. 
 
    —¡Cállate y conduce, a ver si al final me voy a arrepentir! —Permaneció en silencio la mayor parte del trayecto. No estaba acostumbrada a tener a Héctor tan cerca y no pelearse como chinos. Sin embargo, él parecía dispuesto a que su trato funcionase, porque desde que arrancó el motor no había abierto la boca para nada. Lo miraba de reojo y contemplaba su perfil. Tenía que reconocer que era igual o más guapo que Gonzalo, y… le producía mucha curiosidad conocer el motivo por el que había ido a recogerla hasta su propia casa—. ¿No podías haberme esperado en la calle? 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Has entrado a mi casa. 
 
    —¿Te molesta que lo haya hecho? 
 
    —Me ha resultado raro verte allí. 
 
    —Tú entras a mi casa prácticamente a diario y yo no digo nada —dijo él frunciendo el ceño. 
 
    —Eso de que no dices nada…  
 
    Héctor giró la cabeza para mirarla, quitando la atención de la carretera durante un segundo. 
 
    —Tenía curiosidad por saber dónde vivías —reconoció. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Quería saber si tu familia estaba igual de mal de la cabeza que tú. 
 
    —¡Serás idiota! —Le dio un manotazo y Héctor comenzó a reír más fuerte—. No le veo la gracia. No soy ninguna loca, ni mi familia tampoco. 
 
    —Tengo que asegurarme de que mi primo va a estar seguro contigo. 
 
    —¡No me jodas, Héctor! Si cuando me dijiste que debíamos tener cordialidad te referías a esto, pueden darte por el cu… 
 
    —Tranquila —la frenó antes de que terminase la frase—. Solo estaba bromeando. 
 
    —¡Pues tus bromas son una mierda! 
 
    —Lo que pasa es que te lo tomas todo a la tremenda. 
 
    —¡Si me hablas tú, sí que lo hago! 
 
    —Vas a tener que aprender a controlar tu boca o mi abuelo sospechará. Una pareja de enamorados no se pasa el día despellejándose viva. 
 
    —¡Una pareja de enamorados no se odia, como lo hacemos nosotros! 
 
    Héctor suspiró y la miró con seriedad, pero sus labios fueron curvándose poco a poco. 
 
    —Yo no te odio, Valentina. 
 
    Aquellas palabras lograron que su corazón latiese un poco más rápido. Se humedeció los labios y apartó la mirada hacia su ventanilla. No comprendía por qué aquella frase había sonado tan sensual en la boca de Héctor. 
 
    —Pues lo parece. 
 
    —Es verdad que al principio me pareciste… bastante excesiva. 
 
    —Qué modo más suave de llamarme loca —ironizó. 
 
    —¿No me vas a dar tregua ni un momento? Estoy intentando disculparme.  
 
    —¿Disculparte, tú?  
 
    —Sí —asintió con tensión en la voz. Ella no se lo quería poner fácil. 
 
    —Vaya con el doctor… 
 
    —¡Maldita sea! ¿Quieres dejar el orgullo un rato apartado? 
 
    Valentina sonrió al verlo tan enfadado. 
 
    —Acepto tus disculpas. Y espero que tú también aceptes las mías. 
 
    Eligieron una cafetería en el centro, bastante tranquila, pues la música era suave y el ambiente relajado y luminoso. A su alrededor, varias parejas conversaban y reían. 
 
    Pidieron sendos refrescos en vez de café, porque tener enfrente al otro ya los mantenía en guardia y despiertos.  
 
    Héctor le relató la historia de sus padres. Le jodía tener que volver a recordar el daño que Donato Vitale le había hecho a su madre, y la total indiferencia con el hijo que concibieron juntos, pero era necesario para que ella entendiese la nula relación con esa parte de su familia. 
 
    Valentina escuchaba su relato sin poder cerrar la boca. Le parecía horrible que un padre pudiese ser capaz de ignorar a su propio bebé.  
 
    —Entonces, tu abuelo se puso en contacto contigo en cuanto supo que existías. 
 
    —Filippo me mandó una carta diciendo que quería que nos viésemos. 
 
    —¿Y qué dice tu madre al respecto? 
 
    —Ella no sabe nada, no he querido contarle lo de la carta, ni lo de la muerte de Donato. Mi madre ya lo pasó mal en su día, no quiero que tenga que volver a recordar la historia. Cuando se enteró de que estaba embarazada, no le quedó más remedio que irse a vivir con mis tíos, los padres de Gonzalo y Iago. Ellos son como mis hermanos. 
 
    —Pero no es una historia triste del todo —habló Valentina con convencimiento—. Tu madre te tiene a ti, a tus tíos y a tus primos. Yo no tengo hijos, pero cuando veo a mi hermana mirar a Satanás, y el amor que trasmiten sus ojos… sé que merece la pena que el crío sea más malo que un dolor de apéndice. 
 
    —¿Satanás? —preguntó él sin dejar de sonreír. 
 
    —En realidad, se llama Cristian. 
 
    —Ya me imaginaba que Satanás no era su nombre. 
 
    —Se lo puse yo. 
 
    —No sé por qué, me lo olía. 
 
    —A Roberta no le gusta que lo llame así, pero es que el crío es un cabrón, en mayúsculas.  
 
    —Todos los niños son malos cuando se lo proponen. 
 
    —No, no, Héctor, mi sobrino es la reencarnación del anticristo, literal. Si lo conocieses, me darías la razón. 
 
    —La próxima vez que te recoja en tu casa, me lo presentas —dijo mirándola a los ojos. 
 
    Valentina asintió, aunque aquel odioso burbujeo en su estómago regresó cuando escuchó que volvería a por ella a su casa. ¡Pero qué tonta estaba ese día! Seguro que su estómago no se encontraba bien, habría pillado algún virus, porque tanta electricidad revolviendo sus tripas no era normal. 
 
    Apartó los ojos de los de Héctor y dio un trago a su refresco. 
 
    —Bueno, sigue con tu historia, que por hache o por be, acabo hablando de mí. —Rio. 
 
    —No es malo que lo hagas, así también conozco detalles sobre mi novia. —Al ver la cara que se le quedó a Valentina cuando escuchó aquella palabra, curvó los labios en una gran sonrisa—. Parece que hubieses visto un fantasma. 
 
    —La palabra novia me da dentera, y más escuchándotela a ti, que hasta hace unas horas éramos archienemigos.  
 
    —Vas a tener que acostumbrarte a ella. 
 
    —Creo que será una de las cosas más difíciles. 
 
    —Pues tendremos que trabajar en ello, entonces. 
 
    —¿Cómo? ¿Vas a referirte a mí como mi novia cada vez que nos veamos? 
 
    —Sería una buena idea. 
 
    —No lo creo —resopló. 
 
    —Si de verdad queremos que Filippo crea que somos pareja, no vas a poder resoplar cuando te lo diga. —Extendió un brazo y le cogió la mano—. Tendrás que tocarme como si fuese lo más normal para nosotros. 
 
    Valentina sintió que Héctor le acariciaba la mano. Sus fuertes dedos tocaban los suyos provocando un agradable cosquilleo, que fue subiendo por su brazo, erizándole la piel. 
 
    —Qué sensación más rara. 
 
    —Muy rara —admitió él continuando con la caricia. Al ver que Valentina contenía la respiración, apartó la mano de la suya y la alzó, hacia su rostro—. ¿Puedo? 
 
    —¿Puedes qué? ¿Tocarme la cara? 
 
    —Ajá. 
 
    Ella se encogió de hombros y se humedeció los labios. Su corazón no podía latir más rápido de lo que ya lo hacía. 
 
    Héctor apoyó la palma de la mano contra su mejilla y al hacerlo sintió el calor que desprendía. Tenía una piel suave, lisa y sin imperfecciones. Su dedo gordo bajó por la mandíbula hasta que alcanzó sus labios. El tacto de estos, mullidos, rosados y tibios, hizo que su polla comenzase a despertar.  
 
    Y Valentina… Bueno, Valentina estaba en shock. No comprendía por qué su cuerpo bullía de esa forma ante el contacto de Héctor. Le ardía la piel justo donde él la tocaba, aquel burbujeo del estómago iba bajando hacia su vagina, y sus ojos se perdieron en los de él. Era la sensación más intensa que hubiese experimentado jamás. 
 
    Tras sentir que de sus labios escapaba un jadeo, se levantó de la silla como si esta ardiese.  
 
    ¿Qué cojones le estaba pasando? ¿Qué era todo eso que agitaba su cuerpo? 
 
    No quería que Héctor le hiciese sentir aquello, no podía permitirse esas sensaciones. Estaba abrumada por el tacto de su mano. Solo había sido un ligero roce y toda ella latía acelerada. 
 
    —No puedo hacerlo. 
 
    —¿No te sientes cómoda cuando te toco?  
 
    —No, nada cómoda. 
 
    —Tendremos que seguir intentándolo, Valentina. 
 
    Ella apretó los labios al pensar en su mano recorriendo de nuevo su piel y su corazón se volvió a acelerar. Aquello estaba pasando de castaño oscuro.  
 
    —No vamos a seguir, Héctor, no voy a poder aguantarlo. 
 
    —¿Tan repulsivo te resulta mi contacto?  
 
    —¡Sí, joder, no quiero que me toques! ¡Pensé que podría aguantar alguna que otra caricia, pero resulta que no!  
 
    —Entonces, no sé cómo vas a poder ayudarme con esto —añadió con seriedad, y más jodido de lo que nunca pensó, por sus palabras. 
 
    —Creo que me precipité ofreciéndome. No voy a seguir, no puedo hacerlo. 
 
    —¿Y me lo dices ahora?  
 
    —¡He intentado soportar estar a tu lado, pero no lo logro! ¡Nadie se tragará que somos pareja cuando no aguanto tenerte a menos de un metro de distancia! —dijo alzando la voz, deseando salir de aquel lugar y respirar el aire de la calle. Estaba agobiada, había descubierto que su cuerpo reaccionaba ante Héctor, y no le gustaba nada. ¡Por el amor de Dios, tenía a Gonzalo! ¡Al puñetero dios del sexo! 
 
    —¿De verdad te doy tanto asco, Valentina? —Su rostro había cambiado. Ya no estaba relajado, ni sonriente. 
 
    —¡Te odio! ¡Claro que me lo das! ¿Piensas que con unas jodidas disculpas voy a olvidar lo que ha ocurrido entre nosotros desde que nos conocemos? —Dio un paso hacia atrás y negó con la cabeza, convenciéndose ella misma de sus palabras—. ¡No, es imposible! Si me tocas otra vez, soy capaz de pegarte. Búscate a otra. 
 
    Y tras decir aquello, salió de la cafetería sin mirar ni una vez hacia él, pues la presión que sentía en el pecho era insoportable. ¡No quería volver a ver a Héctor hasta que no aclarase consigo misma lo que le había ocurrido! 
 
    Regresó a casa caminando, le dio igual que fuese un trayecto largo, o que se hiciese de noche a mitad de él. Necesitaba tiempo para procesar aquello y no había nada que despejase más las dudas como un largo paseo. 
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    Tú estás muy encoñado 
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor llegó a casa después de casi doce horas en el hospital. A pesar de ser domingo, su jornada laboral había sido agotadora y estaba deseando darse una ducha y meterse en la cama.  
 
    Su ánimo no era el mejor, desde que Valentina se marchó de la cafetería asegurando que no soportaba su contacto, su humor era hosco y mucho más serio que de costumbre. Y le jodía. Sabía que no tenía ningún derecho a ponerse así, pues comprendía que la novia de su primo sintiese todas esas cosas con respecto a él, no obstante, no podía evitar darle vueltas.  
 
    Se metió en el baño y dejó que el agua fría corriese por su cuerpo, intentando poner la mente en blanco y tomarse un respiro. 
 
    Tenía que decidir qué hacer con el tema de su abuelo. Sin la ayuda de Valentina, volvía a la casilla de salida. No podría cumplir con las exigencias de Filippo. 
 
    Envolvió sus caderas con una toalla y salió de la bañera. Quizás, era mejor así. Quizás, realmente no se merecía su dinero y el destino se lo había querido mostrar de aquella forma. No estaba dispuesto a buscar a otra mujer para que fingiese ser su novia. No quería pasar otra vez por aquello. Tenía un buen trabajo, vivía cómodamente. Su abuelo podía guardarse su dinero, o regalárselo a quien le diese la gana. 
 
    Al salir del cuarto de baño, fue a la cocina para prepararse la cena. No tenía demasiada hambre, pero si no comía algo antes de dormir, se despertaría a media noche y atracaría la nevera. Que se conocía y no era la primera vez que le ocurría.  
 
    Con un bocadillo en la mano, se metió en su dormitorio y encendió la televisión. Acostado en la cama, pasó canales hasta que encontró una película de acción, de esas que solía ver, y comió en silencio. 
 
    El sueño comenzó a adormecerlo y apagó el televisor. Sin embargo, unas risas en la habitación contigua le hicieron abrir los ojos de nuevo. 
 
    Era Valentina. Murmuraba algo con su primo y reían mientras se escuchaba el chirriar de los muelles de su cama. Se tapó la cabeza con la almohada y cerró los ojos, intentando dormir, pero los gemidos de ambos inundaban sus oídos y acabó incorporándose. 
 
    —¡Joder! —se quejó mirando hacia la pared de donde provenían los ruidos. 
 
    La voz de Valentina y sus gemidos retumbaban en su cerebro. 
 
    Sin poder aguantarlo más, se levantó de la cama y salió de su dormitorio. Caminó, con cara de pocos amigos, hacia el salón, y se sentó en el sofá, al lado de Iago, que veía la misma película de acción que él. 
 
    Su primo, al ver su cara, sonrió y le puso una mano en el hombro. Iago parecía tranquilo y relajado. 
 
    —¿No te dejan dormir?  
 
    —¡No, joder! Oigo tan claramente sus ruidos que parece que los tenga follando al lado. 
 
    —Pues tira la puerta al suelo y quéjate. 
 
    —Déjalos —gruñó Héctor fijando su atención en la televisión. Pero la voz de Valentina volvió a escucharse a través de la pared—. Dale un poco más de voz a la tele, ¿quieres? 
 
    Iago alzó las cejas. Héctor nunca se había puesto así, y le resultaba raro verlo quejarse por los ruidos que hacía Gonzalo con uno de sus ligues, porque siempre se reían juntos de lo bestia que era en cuanto al sexo. 
 
    —¿Te encuentras bien? 
 
    —Sí, pero estaría mejor si pudiese descansar. 
 
    —Llevas unos días bastante callado, te veo raro, tío. 
 
    Sí, estaba raro, incluso él mismo lo notaba. 
 
    —Si te cuento algo, ¿me prometes que no saldrá de aquí? 
 
    —Prometido. 
 
    —Creo que me estoy pillando de Valentina —reconoció mirando a los ojos a Iago. 
 
    —¿Qué? ¿Te gusta Valentina? ¿Pero cómo…? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¡Os lleváis a matar, Héctor! ¿Cómo es posible que te guste después de todas las perrerías que os habéis dicho? 
 
    —¡Yo qué sé, no puedo contestar a algo que yo tampoco comprendo! 
 
    —Me acabas de dejar flipando. 
 
    —¿Y cómo crees que estoy yo? ¡Me he encaprichado de la novia de Gonzalo, joder! 
 
    —Pero… ¿Es de verdad? ¿Te gusta o simplemente te la follarías? 
 
    —¿Si te digo que me hace hasta gracia que me llame matasanos, contestaría a tu pregunta? 
 
    —¡Tú estás muy encoñado! Ya decía yo que no era normal que te peleases tanto con ella. 
 
    —Pues sí. —No sabía cuándo había ocurrido, ni cómo, pero desde hacía casi una semana miraba a Valentina de una forma diferente. Seguía pensando que estaba loca, sí, pero le gustaba su locura. Le daba vida discutir con ella. Era muy raro. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? 
 
    —¿Cómo que qué voy a hacer? Nada, Iago, no voy a hacer nada. Es la chica de Gonzalo, no voy a meterme en medio, por respeto a tu hermano. 
 
    —Podrías hablar con Gonzalo, él solo la quiere para follar. 
 
    —¿Y qué? Eso no cambia las cosas. —Apoyó la espalda en el sofá y se cruzó de brazos—. Además, Valentina no me soporta, me odia y me aborrece. Ayer me dijo que no iba a seguir con lo de mi abuelo. No soporta ni que la roce, le da asco, y no quiere ayudarme más. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —Tía, pero eso es muy fuerte, ¿no? 
 
    La cara de Alisa era como un libro abierto y no dudaba en demostrarle su sorpresa, aunque estuviesen en plena calle.  
 
    En media hora comenzaban a trabajar en la tienda, para desgracia de Valentina, que tenía mucho por estudiar para el examen del siguiente día. Sin embargo, no era eso lo que le taladraba el cerebro. Desde que se fue de la cafetería y dejó a Héctor allí, no paró de darle vueltas a lo ocurrido. No había podido desconectar ni con Gonzalo.  
 
    Bueno, un poquito sí que desconectó, no engañemos a nadie. Aunque, nada más acabar, a su cabeza regresó la imagen de su primo y todo lo que sintió cuando la tocó. Fue algo tan fuerte e inesperado… 
 
    —¿De verdad has renunciado a ayudarle? 
 
    —Sí, es lo mejor. 
 
    —Pero vas a dejar pasar mucho dinero. 
 
    —Ya lo sé, Alisa, y no te creas que no me jode hacerlo. Esos quinientos euros me vendrían genial. 
 
    —Yo creo que lo que te pasó fue que te asustaste. 
 
    —¿Que si me asusté? ¡Me cagué de miedo! —reconoció abriendo mucho los ojos—. Ahora resulta que, el tío al que no aguanto, me pone cachonda con solo rozarme. 
 
    —Valentina, reina, ¿pero te has parado a mirarlo? Héctor pondría cachonda hasta a una estatua. Está muy bueno, es normal que tu cuerpo reaccione. Si me tocase a mí, también me pondría como una mona en celo. 
 
    —No lo creo, tú solo reaccionas con mi hermano. 
 
    —Bueno, lo haga o no, ¿qué más da? —le quitó importancia—. La cuestión es que vas a dejar pasar un montón de dinero por una reacción natural del cuerpo. 
 
    —¡Oye, guapa, que no me pongo burra con todos los hombres que me rozan! 
 
    —No, por supuesto. Porque todos los hombres no están tan potentes como Héctor. 
 
    —Sí, bueno, eso es verdad. 
 
    —Serás una idiota si dejas pasar la oportunidad de ganar ese dinero por una tontería semejante. —La rodeó por los hombros y le sonrió—. Tú no tienes pareja. Sí, vale que follas con Gonzalo, pero no es tu novio, ¿verdad? 
 
    —No, no lo es. Somos amigos. 
 
    —¡Pues razón de más para no preocuparte por eso! Si te toca Héctor y te pones más caliente que un horno industrial, ¡pues disfrútalo, joder! 
 
    —¿Cómo voy a disfrutarlo si nos pasamos el día como el perro y el gato? Me hace sentir rara. 
 
    —Creo que te has tomado demasiado en serio el papel de víctima. 
 
    —¡No digas gilipolleces! Llevo discutiendo con él desde que nos vimos por primera vez. Comprenderás que me cueste asimilar algo así con mi propio cuerpo. —Se humedeció los labios al pensar en cómo se despidió de él—. Además, después de todas las cosas que le dije, no querrá verme ni en foto. 
 
    —¿Tan dura fuiste? 
 
    —Le grité que no soportaba su contacto, que me daba asco…, y alguna que otra perlita más de la que no quiero ni acordarme. Me dio rabia saber que mi cuerpo reaccionaba de esa forma, cuando para él solo era un entrenamiento para que su abuelo no sospeche. 
 
    Alisa se pellizcó el labio inferior mientras pensaba en sus palabras. Comprendía a su amiga, pero… 
 
    —Tú sabrás qué vas a hacer al respecto, pero, si yo fuese tú, ya lo habría llamado para disculparme. ¡Son quinientos eurazos, tía! Es mucho dinero por un trabajo en el que solo tienes que fingir ser la novia de un hombre guapo. 
 
    —Ya, si tienes razón. —Apoyó la cabeza sobre sus brazos. Le iba a explotar—. Mira, mejor dejamos el tema. Tengo que pensarlo con tranquilidad. 
 
    —Sí, es para pensarlo. 
 
    —Y tú, ¿qué? ¿Ya tienes decidido cuándo vas a ir a por Mateo?  
 
    La boca de Alisa se curvó en una sonrisa ilusionada, y asintió. 
 
    —El miércoles es su día libre, ¿verdad? 
 
    —Sí, pero te recomiendo que vayas a casa antes de las seis de la tarde, porque a esa hora es cuando va a por la zorra de Noelia. 
 
    —Antes de la seis, entonces. —Cerró los ojos y suspiró, nerviosa solo de pensar que iba a confesarle a Mateo sus sentimientos—. Deséame suerte. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El aparcamiento del hospital estaba a reventar y pasó más de quince minutos buscando un hueco. 
 
    Desde su charla con Alisa, Valentina le dio miles de vueltas a lo ocurrido con Héctor. Bueno, la verdad era que no había dejado de pensar en él desde que pasó aquello en la cafetería. Y se sentía mal por la forma en la que le había hablado. 
 
    ¡Es que era flipante! 
 
    Ella, que lo había insultado por activa y por pasiva, que se moría de gusto cuando lo veía enfadarse, ahora iba a buscarlo para pedirle disculpas. No se reconocía, estaba perdiendo sus facultades de tocapelotas. No obstante, su amiga tenía razón. Ese dinero le venía muy bien y no quería pasar la oportunidad solo porque su cuerpo hubiese querido joderla a base de bien. 
 
    Todavía no comprendía cómo había pasado del odio a… aquello tan raro. Porque, si tenía que ser sincera, ya no odiaba al primo de Gonzalo. Quizás, al principio fue así, pero Héctor, en el fondo, no era mal tío, esas cosas se notaban. 
 
    Cuando regresó de trabajar, decidió que le pediría disculpas. De hecho, se sentía tan mal por haberle dicho todas esas cosas, que montó inmediatamente en su coche y condujo hacia el hospital, sin saber con seguridad si él estaría allí, porque no tenía ni idea de sus turnos. 
 
    Le contaría que quería seguir ayudándolo con la farsa e intentaría no salir corriendo cada vez que la tocase, aunque su corazón rompiese su caja torácica por la velocidad de sus latidos, o su estómago se diese la vuelta del revés. Porque estaba claro que para que el anciano se tragase su relación, tendrían que parecer enamorados de verdad.  
 
    Héctor era un hombre guapo, mucho.  
 
    ¡Estaba más bueno que el pan, qué cojones!  
 
    Y su cuerpo reaccionaba a su contacto. Era algo muy natural. Valentina no era de piedra.  
 
    Lo que le ocurrió fue que jamás esperó que aquello le sucediese precisamente con él, que hasta la fecha lo consideraba casi un enemigo. Pero, ahora que se había hecho a la idea, podría llevarlo mejor, estaba convencida. 
 
    Caminó hasta la puerta de urgencias y, en el mostrador, dijo que se había dado un golpe en la cabeza. La hicieron pasar a aquella sala de espera, que tan familiar estaba empezando a ser para ella, y aguardó a que las personas que iban delante fuesen entrando a la consulta. 
 
    Estaba nerviosa, lo tenía que admitir. No sabía cómo reaccionaría al verla allí, ni si estaba muy enfadado por lo que le dijo la última vez que se vieron.  
 
    Por no saber, ni siquiera sabía si estaría Héctor. Así que… 
 
    La enfermera pronunció su nombre y Valentina pasó al interior de la consulta. La hizo sentarse. 
 
    —El doctor vendrá ahora mismo —. Y se largó por la puerta misteriosa que llevaba a la fábrica de Willy Wonka, o vete tú a saber. Siempre se quedaba con la curiosidad de saber qué había tras ella. 
 
    Cuando volvió a abrirse, el primo de Gonzalo salió ojeando unos papeles. Al alzar la cabeza y reconocerla, frunció el ceño. Se quedó quieto, cerca de la puerta, y Valentina tampoco supo qué decir. Lo que sí pensó fue que estaba muy guapo con su bata blanca y esa barba de varios días sin afeitar. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Valentina caviló en decirle la verdad, pero, por la forma en que la miraba, la echaría de allí en cuanto se enterase. 
 
    —Me he dado un golpe en la cabeza en el trabajo —mintió. 
 
    —¿Otro accidente? —Alzó una ceja y se acercó a su lado, con lentitud, mirándola con atención—. ¿Ves doble? 
 
    —No. 
 
    Héctor encendió una pequeña linterna y apuntó a sus ojos, concentrándose en ellos. Qué bonitos eran, Valentina tenía unos ojos para perderse en ellos. 
 
    —Sigue mi dedo con la mirada. —Hizo lo que le pidió mientras intentaba no salivar por el perfume de Héctor. Olía como para comérselo a bocados—. ¿Cómo te has dado el golpe? 
 
    —Em… Con un gancho. 
 
    —Voy a tener que tocarte la cabeza para asegurarme de que no tienes ninguna herida —le informó—. Intenta no vomitar por mi contacto. 
 
    —Siento lo que te dije el otro día —se disculpó notando cómo sus manos palpaban su cráneo con delicadeza—. Estuvo mal. 
 
    —No te disculpes por eso. Es lo que sientes, no hace falta que finjas. 
 
    —Pero es que no era verdad. Me puse nerviosa y dije lo primero que se me pasó por la mente. 
 
    Héctor soltó su cabeza y se la quedó mirando con fijeza. 
 
    —No tienes herida. Y parece que tampoco hay traumatismo, ni conmoción. 
 
    —¿Has escuchado lo que te he dicho? —insistió ella al ver que había cambiado de tema. 
 
    —Te he escuchado. —Apuntó algo en la hoja que llevaba en la mano—. Tómate estas pastillas si notas dolor. 
 
    —¡Héctor, joder! ¡Haz el puto favor de hacer caso a lo que te digo! ¡El otro día me agobié! 
 
    —Si quieres, puedo recetarte también pastillas para el estrés —añadió con voz calmada. 
 
    Valentina se levantó de la camilla y lo encaró apretando los labios. 
 
    —¡He venido a pedirte perdón! ¡Podrías ser más considerado! 
 
    —¿Considerado? ¿Igual que lo fuiste tú? 
 
    —¡Lo siento! ¿Vale? ¡Sé que actué como una gilipollas, pero me puse nerviosa! 
 
    —¿Tú nerviosa? ¿Desde cuándo? 
 
    —¡Desde que me comenzaste a tocar! 
 
    —Pues no comprendo por qué. 
 
    —¡Yo tampoco! —Resopló, apartando la mirada de la cara de Héctor, y dio un par de pasos hacia un lado—. Quiero que vuelvas a contar conmigo para eso de ser tu novia. 
 
    —No. 
 
    —¡Sí, me diste tu palabra y me prometiste dinero por hacerlo! 
 
    —¡Eso fue antes de que me tratases como a un miserable! 
 
    —¿Es que no entiendes que no estaba preparada para que me tocases? ¿Que fue todo muy rápido para mí? 
 
    —Pues cuánto lo siento —susurró enfadado—. No voy a seguir con lo de Filippo. He decidido dejar perder la herencia. 
 
    —¿Pero tú estás loco? ¡Es tuya, te pertenece por derecho! 
 
    —¡No la quiero! ¡Y todavía menos si, para conseguirla, tengo que estar al lado de una persona que me odia! 
 
    —¡No te odio, imbécil! —exclamó Valentina enfadada—. ¿Cuántas veces voy a tener que repetir lo que pasó? 
 
    —¡Repítelo todo lo que te dé la gana porque, de todas formas, no vas a tener que soportar más mi contacto! 
 
    —¡Serás estúpido y… tonto!  
 
    Estaba tan enfadada con Héctor que apenas pensó en lo que hacía. Lo agarró por las solapas de la bata y lo besó con furia. 
 
    La confusión se dibujó en su cara. Héctor se quedó alucinado cuando Valentina juntó sus labios. Sin embargo, pronto reaccionó y la rodeó por la cintura, apretándola contra su cuerpo. Los labios de ella exigían respuesta y él se la dio de buena gana. Degustó su sabor, notando que todas sus terminaciones nerviosas se activaban ante el contacto de Valentina.  
 
    El beso fue dulce e intenso a la vez, como si una fuerza desconocida los hubiese enredado en aquel deseo y no quisiese soltarlos. Sus cuerpos despertaron tan rápido que los jadeos inundaron la consulta, mientras sus labios continuaban aquella sensual danza en la que ninguno de los dos quiso acabar. 
 
    Fue muy ardiente, tanto que Valentina tuvo miedo. Miedo a no volver a sentir nunca nada parecido, a no volver a experimentar esa necesidad, ese gozo, que la estaba catapultando a un estado de neblina mental en el que solo veía a Héctor. 
 
    Se separó de él tan rápido como comenzó, quedando jadeantes, mirándose a los ojos, con la respiración muy alterada. Valentina se llevó una mano a los labios al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir entre ambos.  
 
    Esa conexión.  
 
    La experiencia más brutal que recordaba. 
 
    Héctor lamió su labio inferior, pues todavía notaba el sabor de ella, tan dulce y tan ácido a la vez.  
 
    Era increíble lo que un simple beso había provocado.  
 
    Valentina estaba sonrojada, preciosa, con sus ojazos azules fijos en él, con el deseo bullendo en su cuerpo. 
 
    —Valentina… 
 
    —Por esto me fui de la cafetería —confesó con voz trémula—. Me fui porque, cuando me tocaste…, todo mi cuerpo comenzó a arder. 
 
    —A mí me pasó lo mismo. 
 
    —No lo entiendo —admitió confusa—. ¿Por qué contigo? No nos podemos ni ver, no nos tenemos cariño, ni una pizca de amor. Y ahora… esto. 
 
    —Nunca me había pasado nada parecido. 
 
    —Ni a mí —asintió humedeciéndose los labios—. Pero, Héctor, yo… estoy con Gonzalo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Y, aunque sé que no es nada serio, no quiero estropearlo. Es un tío genial, somos amigos, nos llevamos de maravilla y no me gustaría perderlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alisa llamó al timbre de la casa de Valentina y esperó a que alguien abriese. Bueno, alguien no. Esperaba que abriese Mateo, porque su amiga le aseguró que Roberta estaría trabajando, Satanás en el colegio y su padre durmiendo la siesta.  
 
    No pasó mucho tiempo hasta que apareciera frente a ella. 
 
    Esa tarde, estaba especialmente guapo. Llevaba unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta playera. 
 
    Al reconocerla, la miró con una sonrisa que hizo que su corazón se derritiese. El corazón y las piernas, porque mira que Mateo la ponía tonta. Todavía no sabía qué tenía el hermano de su amiga que, cada vez que se lo cruzaba, todo su mundo daba volteretas. Sin embargo, ya estaba cansada de esperar a que él se diese cuenta de que estaban hechos el uno para el otro.  
 
    —Hola, Alisa, ¿buscas a mi hermana? 
 
    —Sí, quedé con ella para ir a la heladería —contestó a sabiendas de que no estaría en casa. Si es que cuando se ponían a maquinar, eran peor que las villanas Disney. ¿Manzanas envenenadas? ¡Va! ¡Eso era para principiantes! 
 
    —Valentina no está, salió hace un rato —dijo con voz muy agradable. 
 
    —¿No me digas? ¿Me ha dejado plantada? 
 
    —Pues parece que sí. 
 
    —¡Joder! 
 
    —Prueba a venir dentro de un rato. Con lo descerebrada que es, seguro que aparece por aquí cuando se acuerde. 
 
    —Es que en una hora empiezo a trabajar. —Se llevó la mano a la mejilla y se la golpeó, como si estuviese pensando—. Oye, ¿y por qué no me acompañas tú? 
 
    —¿A la heladería? —Mateo hizo una mueca—. Es que hoy he quedado un poco antes con Noelia. 
 
    —¿En serio? ¿De verdad que no te apetece un helado? Yo invito. 
 
    —No sé… No quiero que mi novia se enfade por llegar tarde. 
 
    —Pues avísala de que no te espere tan pronto —sugirió sonriendo abiertamente—. Además, tú mismo me dijiste que me debías un favor cuando te presté mi coche, ¿no? 
 
    —Sí, es verdad —Rio al recordarlo. 
 
    —Pues me lo quiero cobrar hoy. No me dejes sola en la heladería, por favor. —Puso morritos y parpadeó con gracia. 
 
    Mateo soltó una carcajada. 
 
    —¡Mira que eres lianta! Ya sé por qué eres la mejor amiga de Valentina, sois iguales. —Se miró el reloj y se encogió de hombros—. Pasa, voy a peinarme, a avisar a Noelia, y nos vamos. 
 
    Montaron en el coche de Alisa y condujo hasta la heladería que más le gustaba, la que hacía unos helados artesanales para chuparse los dedos. Era bastante más cara que las demás, pero, para su Mateo, lo mejor. 
 
    Mientras llegaban, hablaron de cosas sin importancia. Sobre trabajo, música y coches, que era una de las pasiones de este. 
 
    Ya en la heladería, pidieron los sabores que más les gustaron y tomaron asiento en la terraza, resguardados del sol por unas sombrillas. Alisa saboreó su cucurucho de chocolate belga y cerró los ojos con placer.  
 
    Mateo la miraba sonriente. 
 
    —Se nota que te gusta. 
 
    —Pff… Es mi pasión. Este sitio tiene verdaderos manjares. 
 
    —Nunca había venido antes. —Le dio un bocado a su helado y abrió los ojos, asombrado—. ¡Joder, qué bueno está! 
 
    —Ya te lo he dicho. —Rio—. Merece la pena. 
 
    —Creo que no va a ser la última vez que me vean por aquí. 
 
    —Podemos venir todas las veces que quieras. 
 
    —A Noelia le encantaría. 
 
    Alisa frunció un poco el ceño, al escucharle hablar sobre su novia. Estaba visto que no iba a poder librarse de ella ni de broma. 
 
    —¿Vais en serio? 
 
    —¿Quién? ¿Noelia y yo? —preguntó Mateo. 
 
    —Ajá. 
 
    —Pues… Todo lo en serio que pueda ir una relación de seis meses. 
 
    —Eso no es nada de tiempo —comentó ella quitándole importancia. 
 
    —De momento, es la novia que más me está durando.  
 
    —¿Tan golfo has sido? 
 
    —Golfo no, pero no había encontrado a la persona que me llenase. 
 
    —¿Y Noelia te llena? —lo interrogó con miedo a su respuesta—. ¿La quieres? 
 
    —Todavía es pronto para quererla, ¿no? ¿En seis meses se quiere a una persona? 
 
    Alisa se encogió de hombros, pero por dentro recordó que ella se había enamorado de él nada más verlo.  
 
    —Supongo que cada pareja lleva un ritmo. Aunque, si es amor debes saberlo. 
 
    —Nosotros, por el momento, no pensamos en eso. Nos lo pasamos bien juntos y nos llevamos bien.  
 
    —¿Pero no tenéis pasión, ni arrebatos, ni todas esas cosas bonitas del amor? 
 
    Mateo se echó a reír y asintió. 
 
    —En la cama. 
 
    —¡En la cama cualquiera tiene de eso! 
 
    —Complementarse bien en el sexo también es importante. —Le guiñó un ojo—. Seguro que algunos chicos con los que has salido eran más compatibles contigo que otros. 
 
    —¿Te refieres en el sexo? 
 
    —Sí. 
 
    —Es obvio. Algunos saben hacerlo mejor que otros. 
 
    —Y también estoy seguro de que los que mejor te lo hacían eran los que más tiempo estuvieron contigo. 
 
    —Pues no. Porque, los que mejor me lo hacían, acabaron cansándose de mí y cambiándome por otra más guapa. 
 
    —¿Más guapa que tú? —Mateo alzó las cejas. 
 
    —Claro, hay millones y millones de mujeres más guapas que yo. 
 
    —No lo creo. 
 
    Los labios de Alisa se curvaron lentamente al escuchar su respuesta.  
 
    —¿Tú crees que soy guapa? 
 
    —Por supuesto. Tendría que estar ciego para no verlo, Alisa. 
 
    Si hubiese estado a solas, habría comenzado a saltar en plan canguro, pero como estaba con el chico de sus sueños, tuvo que contenerse para no hacerlo…, y para no lanzarse a sus brazos y darle el beso más increíble que le hubieran dado nunca. 
 
    —Así que, te gusto.  
 
    —Me gustas —admitió—. Eres como una hermana para mí, por supuesto que lo haces. 
 
    —Como una hermana. —La magia se fue a la mierda—. Eso es lo que sientes cuando me ves. 
 
    —Te conozco desde que eras una cría. Te has hecho mayor junto con Valentina. Para mí eres otra más de la familia. —Alzó un brazo y le revolvió su pelo rubio, como a una niña. 
 
    —Qué genial —resopló. Desganada, dejó el helado en la mesa y se miró el reloj de muñeca—. ¿Qué te parece si volvemos ya? Acabo de recordar que tengo algo que hacer. 
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    Más bueno que un queso 
 
      
 
      
 
      
 
    Ninguno de los dos volvió a mencionar el incidente de la consulta después de que Valentina se fuera de allí. No estaban orgullosos de aquel beso, ni mucho menos de lo que habían sentido mientras sus bocas se encontraban unidas.  
 
    Héctor no quería meterse en medio de la relación de su primo, a pesar de que todo el mundo sabía que no era nada serio y de que su corazón parecía volverse loco cuando Valentina estaba a su lado. Las novias y ligues de los colegas eran sagradas, intocables. Y él no iba a ser el cabrón que traicionase a Gonzalo por una mujer. 
 
    Fijó la mirada en su primo, que veía la televisión recostado en el sofá, mientras él y Valentina estaban sentados junto a la mesa del salón, poniéndose al día para la reunión con Filippo Vitale. 
 
    Todavía le resultaba raro que estuviesen hablando con normalidad, sin lanzarse dardos envenenados, ni insultos a cada poco. Valentina parecía incluso relajada, sonreía y no le dedicaba miradas fulminantes con las que podría derretir los casquetes polares. Increíble pero cierto. 
 
    —Entonces, eres hijo único —continuó ella levantando la mirada de la hoja, donde recogía apuntes como una buena alumna. 
 
    —Sí.  
 
    —¿Tu madre nunca conoció a otro hombre? 
 
    —Mi madre siempre estuvo enamorada de Donato. 
 
    —¿A pesar de lo que le hizo? 
 
    —A pesar de todo. Ella dice que es el gran amor de su vida. 
 
    —Yo no quiero un amor de esos. Prefiero vestir santos, o comprarme un vibrador y ponerle algún nombre calentorro. 
 
    —No sé por qué, pero no te veo vistiendo santos. 
 
    —Yo tampoco —añadió con una gran sonrisa. 
 
    Héctor sonrió y se miró el reloj de muñeca. En cuarenta y cinco minutos tendría que irse a trabajar, y no le apetecía nada.  
 
    —Vamos a seguir un poco y lo dejamos por hoy. 
 
    —Me parece bien. 
 
    —¿Tienes alguna duda de lo que te he contado? 
 
    Valentina apoyó la barbilla sobre una mano. No podía despegar los ojos de sus labios, y eso era malo, porque recordaba lo sensuales que eran, y lo fuerte que la agarraron sus manos mientras se besaron.  
 
    Tenía que repetirse que no le gustaba Héctor, que apenas soportaban estar juntos. Su mente era una cabrona por repetir una y otra vez la escena de la consulta.  
 
    Solo había una forma para que todo aquello se esfumase. 
 
    —Háblame de tus ligues. 
 
    —¿Qué? ¿Y eso para qué? 
 
    —Porque he decidido que soy una novia celosa y quiero saberlo todo sobre ellas —comentó sin poder dejar de sonreír—. ¿Quién te lo hacía mejor? ¿Por quién me tendría que preocupar si regresase a tu vida? ¿Cuál de todas ellas era la más pervertida en la cama? 
 
    —Valentina, no creo que mi abuelo te pregunte esas cosas. 
 
    —Ya lo sé, es curiosidad mía. 
 
    —¿Te da curiosidad saber con qué exnovia follaba mejor? 
 
    —Sí, un poco. 
 
    —Tú estás mal de la cabeza. 
 
    —¿No me vas a contestar? ¿Es que ninguna te lo hacía bien, querido Héctor?  
 
    —Cállate. 
 
    —Mira que eres soso.  
 
    —Con Patricia —respondió con voz cansada. 
 
    Valentina parpadeó varias veces al escuchar la contestación. 
 
    —¿Con la tonta de Patricia? ¿Te estás quedando conmigo? —preguntó sintiendo que le daban un pellizco en el estómago—. ¿Ella es la mejor? 
 
    —Con las otras apenas me acuerdo, así que, sí. 
 
    —¿Y por qué os peleasteis? —Recordaba la conversación que tuvieron en la playa. Patricia le dijo que Héctor se corrió pronunciando su nombre. 
 
    —Lo que pasó entre ella y yo no es asunto tuyo. 
 
    —Soy tu novia, ¿no tendría que saber esas cosas? —dijo con una sonrisilla perversa. 
 
    —¿Te pregunto yo por cómo follas con mi primo? 
 
    —¿Quieres saberlo? Pues, mira, Gonzalo me pone de espaldas a… 
 
    —¡Cállate, joder! —la interrumpió él tapándose los oídos—. Dios, eres un puto incordio. 
 
    Valentina se echó a reír y se cruzó de brazos. 
 
    —Qué fácil es enfadarte, matasanos.  
 
    —¿Tienes alguna otra pregunta, que no sea de ese tipo, o podemos acabar con esto de una vez? 
 
    —En realidad, tengo una. 
 
    —No sé por qué, me lo imaginaba —resopló. 
 
    Valentina echó un poco el cuerpo hacia adelante y le sonrió. 
 
    —¿Qué hay detrás de la puerta de tu consulta? ¿El País de Nunca Jamás, Oz, La Atlántida? 
 
    —¿Qué gilipollez estás diciendo? 
 
    —Tengo curiosidad por saber qué hay en el cuarto de donde siempre sales cuando voy a tu consulta. 
 
    —Solo es un despacho. 
 
    —¿Un despacho? —Parecía desilusionada. 
 
    —No sé qué historias te montas en la cabeza, pero no hay nada de especial en aquel cuarto. 
 
    —Ya sé por qué trabajas en un hospital. Sois todos igual de aburridos. 
 
    —Pues, últimamente, vas mucho por allí. No te aburrirá tanto. 
 
    —Yo no tengo la culpa de tener tan mala suerte. Los accidentes me persiguen. 
 
    —Recuérdame que no monte contigo en ningún avión. 
 
    —No vas a montar conmigo en avión, tranquilo —comentó con retintín, un poco molesta—. Cuando quiera viajar, lo haré con Gonzalo. 
 
    Héctor apretó los dientes, pero se reprendió por ello. No tenía ningún derecho a enfadarse cada vez que nombraba a Gonzalo. Era él quien sobraba. 
 
    —Oye, Valentina… —llamó su atención, con la voz un poco más baja que antes—. No llegué a disculparme contigo por lo que ocurrió en el hospital. No estuvo bien. 
 
    —No tienes que pedir perdón, fui yo la que te besé. 
 
    —Aun así, eres la novia de mi primo. 
 
    —¡Que no soy su novia! 
 
    —¡Bueno, lo que seas! —exclamó entre susurros—. Nunca he querido meterme en medio de vosotros dos. Respeto a Gonzalo y jamás le haría algo así. 
 
    —Lo sé.  
 
    —No entiendo por qué mi cuerpo reaccionó así contigo, pero te prometo que no volverá a pasar. 
 
      
 
      
 
      
 
    El salón de su casa estaba extrañamente tranquilo aquella tarde. Valentina repasó la última hoja de sus apuntes y leyó la primera frase, intentando memorizar lo que ponía en ella. Quedaba una semana para que acabase el curso universitario y estaba de exámenes hasta el cuello. Se pasaba el día con la cabeza metida entre los libros, las tardes las tenía ocupadas por Héctor y el asunto de su abuelo, y Gonzalo, que la raptaba de vez en cuando y la llevaba a su habitación, dejando a su primo a mitad de alguna historia de su infancia. 
 
    Se llevó un bolígrafo a la boca y pensó que, al paso que iba, conocería a Héctor mejor que nadie. Sabía cuál era su comida preferida, su color, la clase de música que escuchaba, que no soportaba el desorden, que su bebida favorita era la Coca Cola, que llevaba trabajando en ese hospital dos años, que siempre soñó con tener un barco… Y mil cosas más que ocupaban su cabeza y no la dejaban concentrarse en lo que de verdad le interesaba, sus estudios. 
 
    Si tenía que ser sincera consigo misma, deseaba que todo el asunto con su abuelo acabase pronto, que pusiese la herencia a su nombre y no tener que volver a quedarse a solas con él nunca más, a no ser que fuese totalmente necesario.  
 
    Estaba descubriendo que le gustaba mucho escucharlo hablar y que su estómago burbujeaba cada vez que le sonreía. Y eso era malo, muy malo, porque también estaba Gonzalo, sí, ya sabéis, ese tío bueno que chuscaba como un puñetero actor porno. No tenía nada que envidiarle a nadie, y mucho menos a Héctor, que cuando sacaba su mala leche era peor que ponerle piña a las pizzas. Y soso, también era un soso, y demasiado serio, y además… 
 
    —Eh, ¿qué haces? 
 
    La voz de Roberta la sacó de sus pensamientos. Su hermana caminaba desde la cocina hasta el sofá, donde se encontraba, y tomó asiento a su lado, haciendo un ruidito de placer al sentarse, después de casi todo el día sin parar. 
 
    —¿Qué voy a hacer? Pues estudiar. 
 
    —¿Te quedan muchos exámenes?  
 
    —Los justos para que esta semana la tenga completa. 
 
    —¿Entonces hoy no te vas con Gonzalo? 
 
    —Claro que me voy. Es el mejor ratito del día. Él… yo… su poll… 
 
    —¡Valentina! 
 
    —¿Qué? ¿Ahora, a los treinta y tantos, te vas a asustar? 
 
    —No quiero que te oiga Cristian, ya sabes que está en una edad difícil. 
 
    —Es verdad, por todos es sabido que los diablos mudan los cuernos de leche a los ocho años —se burló. 
 
    —Mira que eres burra. 
 
    —Ese crío no se asusta por nada, no te preocupes. 
 
    Roberta chasqueó la lengua y miró a su hermana como si no tuviese remedio.  
 
    —Y, bueno, cuéntame, ¿cómo está Gonzalo? 
 
    —Más bueno que un queso. 
 
    —¡Me refiero a si está bien! 
 
    —Oh, sí, claro… ¿Por qué no iba a estarlo? 
 
    —¿Y Héctor? —continuó. 
 
    —Igual que siempre. 
 
    —¿Seguís con el tema ese de su abuelo? 
 
    —Seguimos. 
 
    —¿No sabes cuándo vas a conocerlo? 
 
    —No, pero espero que sea pronto. 
 
    Roberta se humedeció los labios antes de continuar. 
 
    —Y… ¿Iago? 
 
    —También está bien. —Alzó una ceja—. ¿Qué te pasa esta tarde que estás tan cotilla? 
 
    —¿Cotilla, yo? No digas tonterías —dijo riendo. No obstante, continuó de inmediato—. ¿Sale con alguien? 
 
    —¿Quién?  
 
    —Iago. 
 
    Valentina abrió la boca y le dio un ligero empujón. 
 
    —¡Te gusta Iago! 
 
    —Es muy guapo y… sí, me gusta. 
 
    —¿Quieres su número de teléfono y lo llamas? 
 
    —No, no, qué vergüenza. 
 
    —La vergüenza era verde y se la comió una cabra, maja. 
 
    —Lo veo a menudo, en el supermercado. Me saluda y hablamos un poco, pero nada más. 
 
    —Deberías echarle ovarios y llamarlo. 
 
    —Joder, Valentina, tú sabes que yo no soy así. 
 
    —Sí, eres una cagona. 
 
    —Bueno, ¿y qué si lo soy? 
 
    —Pues que vas a perder la oportunidad de conocer a un hombre genial. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor llegó a casa cuando el reloj marcaba las nueve de la noche. Cada vez le costaba más terminar los turnos en el hospital. Estaba muy cansado, y saber que sus vacaciones de verano estaban a la vuelta de la esquina, solo lograba que se desesperase más. Le gustaba ser médico, era genial poder ayudar a otras personas, sin embargo, su cuerpo llegaba a un punto en el que necesitaba desconectar de todo y dejar la mente en blanco. 
 
    «Tres días más», se dijo mentalmente. Tres días para pasarse un mes a la bartola recargando las pilas. 
 
    Se dio una ducha y comió las sobras que había en el frigo, en silencio. Puso la televisión y subió el volumen. No quería escuchar los gemidos que salían de la habitación de Gonzalo. Le jodía saber que Valentina estaba allí con él.  
 
    Ojeó su teléfono móvil y leyó varios mensajes de Patricia. Su exnovia quería que se viesen para arreglar las cosas. Ya no estaba enfadada y le pedía que hablasen porque lo echaba de menos. 
 
    Héctor se quedó mirando la pantalla sin saber qué hacer al respecto. Patricia y él se complementaban bien, eran muy parecidos en todo y querían una relación seria. No obstante, la idea de regresar con ella no le hacía especial ilusión. No la quería. Se lo pasaba bien cuando follaban y todo eso, pero en temas amorosos…, su corazón no respondía. 
 
    Apagó el teléfono sin contestar a sus mensajes y se quedó mirando al vacío, mientras comía en silencio. Los sonidos de la habitación de Gonzalo seguían llegando a sus oídos y acabó maldiciendo mientras subía todavía más el volumen de la televisión. 
 
    Recibió una llamada y, al mirar el número, no lo reconoció. Se puso el aparato al oído y contestó con indiferencia. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Hola, ¿Héctor? —La voz de su abuelo lo saludó a través de la línea—. ¿Cómo te va todo? 
 
    —Bien —dijo con tirantez.  
 
    Todavía no era capaz de pensar en él sin enfadarse. Filippo Vitale era el padre del hombre que destrozó a su madre, el que la dejó embarazada y sola. En cierto modo, lo culpaba también de su desdicha. 
 
    —Te llamo para anunciarte que vuelvo a Capri en dos días.  
 
    —Me alegro por ti —rumió.  
 
    —¿Te parece bien si cenamos juntos mañana? —preguntó sin perder la autoridad. De hecho, parecía más una exigencia que una cuestión—. Quiero conocer a tu prometida, y terminar de aclarar el tema de la herencia. 
 
    —Lo que desee el señor conde. 
 
    —Mandaré un coche a por vosotros a las diez en punto de la noche. Sed puntuales. 
 
    Al colgar, apartó el teléfono de su lado y apretó los dientes. No sabía si sería capaz de pasar toda una velada con él sin que su enfado se notase. Habían sido muchos años odiando a Donato y a todo lo que tuviese que ver con él.  
 
    Dejó el plato en el fregadero y se preparó un café. Daba igual que fuese de día o de noche, el café era sagrado, y no le quitaba el sueño. 
 
    Mientras encendía la cafetera, la puerta de la habitación de Gonzalo se abrió y por ella apareció Valentina, vestida con un top, con el que se le veía el ombligo, y unas braguitas diminutas que tapaban lo justo para que se las pudiese considerar ropa interior. 
 
    Héctor tragó saliva cuando la vio acercarse a él. Llevaba el pelo revuelto, las mejillas encendidas y esa sonrisa burlona que tanto le gustaba. Al notar que su polla se endurecía, apretó los labios y maldijo por lo bajo. ¡Joder, que era la chica de Gonzalo!  
 
    —¿Quieres hacer el favor de ponerte ropa? 
 
    —¿Tanto te molesta ver a una mujer desnuda? —preguntó ella sin dejar de sonreír, retándole con la mirada. 
 
    —Me molesta verte a ti sin ropa. 
 
    —¿Tan fea soy?  
 
    —¡Eres la novia de mi primo! Yo no debería verte así. 
 
    —En las piscinas, ves a chicas con mucha menos ropa y seguro que no te molesta. 
 
    —Pero esto no es una piscina, es mi casa. Y tú no vives aquí. 
 
    —Te encanta repetir eso, ¿verdad, Héctor? Te encanta hacerme sentir como que soy una molestia. 
 
    —No eres ninguna molestia. Pero no me gusta ver cómo te paseas delante de mí en bragas. 
 
    Ella miró a Héctor, sin decir nada, y asintió. 
 
    —No lo volveré a hacer, no te preocupes. De todas formas, solo venía a por un refresco. Gonzalo tiene sed. —Abrió el frigorífico y sacó una botella de Coca Cola—. Ya me voy a la habitación. 
 
    —No te estoy echando. 
 
    —¡Pues lo parece, matasanos! 
 
    Héctor se llevó las manos a la cara y suspiró. Parecía que estaban destinados a pasarse la vida discutiendo, y él no quería eso.  
 
    —Quédate un rato conmigo, no te vayas —le pidió intentando firmar una pequeña tregua—. Estoy preparando café. 
 
    Valentina frunció el ceño sin saber qué hacer. Estaba tan guapo esa noche con sus pantalones de algodón y esa camiseta blanca de tirantes… 
 
    Miró hacia la puerta del dormitorio de Gonzalo, donde la esperaba, y luego miró a Héctor, que seguía preparando café. Sin pensarlo dos veces, tomó asiento en la primera silla libre y aguardó a que le sirviese una taza. 
 
    —¿Cómo van los exámenes? —le preguntó él nada más tomar asiento a su lado. 
 
    —Bien, creo que aprobaré la mayoría. 
 
    —¿La mayoría? 
 
    Valentina se encogió de hombros. 
 
    —Entre el trabajo y que en casa siempre hay mucho ruido, apenas puedo concentrarme. 
 
    —¿Satanás? —dijo sonriente, recordando el mote de su sobrino. 
 
    —Satanás, Mateo… Somos muchos en casa y el silencio es imposible. 
 
    —¿Por qué no vienes aquí a estudiar? La mayor parte del día, la casa está vacía. 
 
    —¿Aquí? ¿Quieres que estudie aquí? ¿Has pensado en lo que estás diciendo? Si estudio aquí me verás todavía más. 
 
    —Ya te he dicho que no me molestas, mientras que no vayas en bragas. 
 
    —No sé si a Gonzalo le gustará la idea. Ya sabes que solo follamos, no quiero que piense que quiero meterme en su casa y acomodarme en ella. 
 
    —También es mi casa —le recordó Héctor. 
 
    —No por mucho tiempo. Según me dijo tu primo, te has comprado una nueva para ti solo. 
 
    —Es cierto. 
 
    —¿Es grande? 
 
    —Más que esta. 
 
    —Seguro que será una mansión. Ahora que vas a ser conde, tienes que aparentar tu posición. 
 
    —No es una mansión, es un apartamento normal y corriente. —Se cruzó de brazos—. Y no voy a ser conde. 
 
    —Si tu abuelo te deja la herencia, lo serás. 
 
    —Hablando de Filippo, me ha llamado hace un rato. Quiere que nos veamos mañana para cenar. Y quiere conocer a mi novia. 
 
    Valentina abrió la boca sintiendo que se le formaba un nudo en el estómago. ¿Ya? ¿Tan pronto? ¿Sería capaz de hacerlo bien y no defraudar a Héctor? 
 
    —¿Mañana es el gran día? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Y si me equivoco en algo?  
 
    —Sabes de mi vida mucho más de lo que jamás sabrá él. Lo harás genial —la animó mirándola a los ojos. Qué bonitos eran, tan azules y grandes. 
 
    —Y… ¿Qué se supone que tengo que ponerme? ¿Cómo se viste una para ver a un conde? 
 
    —No lo sé. —Rio—. Supongo que algo formal, pero no demasiado. 
 
    —Impresionante, no me has ayudado una mierda. 
 
    —Valentina, yo tampoco tengo ni idea. 
 
    —Le preguntaré a Roberta. Le flipa ver todas las bodas reales que televisan. —Se humedeció los labios, sin dejar que la preocupación se notase en su cara—. ¿Crees que le gustaré? 
 
    —¿A Filippo?  
 
    —Te estás jugando mucho con esto. Es una gran responsabilidad. 
 
    Héctor la miró a los ojos. Alargó el brazo y le cogió la mano, apretándosela para darle ánimos. Las manos de Valentina eran suaves y bonitas, desprendían un calor muy agradable. 
 
    —Valentina, le vas a encantar —le aseguró—. Eres preciosa, divertida, ocurrente, loca, dulce… No sé a qué clase de mujeres que estarán acostumbrados los condes, pero…, si yo mismo tuviese que elegir una prometida, sería como tú. Si a mi abuelo le pareces bien, genial, y si no lo haces…, pues genial también, porque no pienso dejar que dominen mi vida, ni que elijan por mí a mi mujer. Que se quede con su estúpida herencia.  
 
    Valentina no podía tragar saliva. Las palabras de Héctor eran tan bonitas… Se sintió confusa, acelerada y su corazón latía espasmódicamente. Sus ojos estaban fijos en los de él, parecía embrujada por ellos y esa sensación le aterraba, pues era incapaz de salir de esa telaraña. 
 
    —Si… Si no le parezco bien a tu abuelo, no me des el dinero.  
 
    —Ese dinero es tuyo, has cumplido tu parte del trato y yo cumpliré la mía —le aseguró. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay peros, Valentina. —Le acarició la mano con el dedo pulgar y el vello del brazo de ella se erizó—. Además, no adelantemos acontecimientos. Saldrá bien. 
 
    —Sí.  
 
    Apartó la mano de la de Héctor, sin embargo,  el calor duró una eternidad. Parecía que todavía la estaba acariciando, que sus ojos la quemaban.  
 
    ¿Cómo era posible que un hombre fuese tan atrayente y sensual? ¿Que con solo un par de caricias la dejara atontada y con las bragas húmedas? 
 
    Giró la cabeza para intentar respirar con normalidad y recordó que Gonzalo la esperaba en el dormitorio.  
 
    La realidad cayó sobre ella.  
 
    No debía estar allí, sino con su chico. 
 
    Se levantó de la silla y cogió de nuevo la botella de Coca Cola.  
 
    —Me voy a dormir, ya es tarde y Gonzalo me estará esperando. 
 
    Héctor se levantó a su vez y se colocó frente a ella, sin dejar de mirar esa preciosa cara cubierta de pecas, ese pelo del color del fuego y esos ojos turquesa. 
 
    —Pasaré a por ti mañana a las nueve y media.  
 
    —Estaré preparada. 
 
    Dio la vuelta y caminó hasta la habitación.  
 
    —Valentina. —La voz de Héctor la hizo parar. Cuando se miraron, le guiñó un ojo—. No olvides quitarte las lentillas para dormir. 
 
    Ella sonrió y un temblor recorrió su estómago. 
 
    —No lo haré, gracias. 
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    Pues juguemos 
 
      
 
      
 
    Roberta le prestó un vestido para la ocasión. Era negro, sencillo y formal. Recogió su pelo en un moño apretado y se dio un poco de color en los labios y las mejillas.  
 
    Iba muy guapa.  
 
    Incluso Mateo, que disfrutaba haciéndola rabiar, lo había admitido. Valentina pensó que, o bien estaba enfermo, o acababa de follar y por eso estaba de buen humor.  
 
    Pasó todo el día nerviosa. No pudo concentrarse al estudiar, e incluso, hasta en el trabajo le preguntaron si le ocurría algo, pues estuvo más callada de lo habitual, cosa rara en ella, que hablaba hasta por los codos. Por más que quisiese, no dejaba de pensar en si sería capaz de representar bien su papel cuando Filippo Vitale estuviese delante. Héctor se jugaba mucho esa noche, y no quería fallarle, a pesar de que se pasasen la mitad del tiempo discutiendo y lanzándose unas miradas asesinas que ni los X-Men. 
 
    Sentada en su cama, mientras Roberta terminaba de peinarla, se mordió una uña, intentando imaginar lo que sucedería cuando le presentase a su abuelo. Esperaba que no preguntase demasiado y se dedicase a hablar sobre la herencia. Se conocía, y estaba segura de que acabaría soltando alguna estupidez en el momento menos adecuado. 
 
    Héctor fue a recogerla con puntualidad. De hecho, tuvo que esperar a que terminase de arreglarse. Al igual que la primera vez, entró en casa y estuvo hablando con Mateo, no obstante, esa vez se les unió su padre vestido, como era usual, con calzones coloridos, cosa que le divirtió.  
 
    Viendo a Luis, podía imaginar de quién había sacado Valentina ese lado excéntrico.  
 
    —Ya estoy lista, ¿nos vamos? —Cuando Héctor la vio, se obligó a no salivar por lo bonita que estaba esa noche. Se había recogido el pelo y de esa forma sus ojazos azules se veían más grandes y luminosos. Enfundada en ese vestido ajustado, era la viva imagen de la elegancia, y su rostro, realzado por un toque de maquillaje, lucía perfecto. Valentina, al reconocer esa mirada, sonrió y enarcó una ceja—. ¿Esa expresión significa que te gusta cómo voy vestida? 
 
    Héctor tragó saliva y se obligó a no comportarse como un baboso con la chica de Gonzalo. Se cruzó de brazos e intentó trasmitir un poco de indiferencia. 
 
    —Sí, es aceptable. Si estás lista, es hora de que salgamos para el restaurante.  
 
    —Claro. —Menuda decepción se llevó. 
 
    El trayecto en el coche que Filippo envió para recogerlos, fue silencioso. Ninguno de los dos quiso decir nada, ni alabaron la buena apariencia del otro, a pesar de pensarlo cada vez que se miraban. Había un ambiente raro entre los dos, el nerviosismo se podía cortar con un cuchillo, al menos por parte de Valentina, que estaba tan rígida como una tabla. ¿Quién le habría mandado meterse en ese lío? 
 
    El chófer los dejó en un lujoso restaurante del centro, del cual había oído hablar, pero al que nunca había llegado a ir, pues con su sueldo de dependienta no hubiera podido pagar ni un vaso de agua. 
 
    Estaba decorado con mucha elegancia y la luz que iluminaba la sala era preciosa. Parecía una antigua casa toscana, con su colorido y sus plantas, que dotaban al lugar de una vida especial. 
 
    Al incorporarse del coche, Héctor la miró con seriedad. 
 
    —Ha llegado la hora. 
 
    —Lo dices como si te fueses a morir. —Rio, aunque por dentro estaba igual o más nerviosa que él. 
 
    —Filippo es un hombre serio y autoritario —le avisó—. No dejes que te amilane.  
 
    —No lo hará. 
 
    —Y, por lo que más quieras, intenta que tu expresión hacia mí no sea de disgusto. 
 
    —Soy una buena actriz, podré lograrlo. 
 
    Héctor gruñó al escuchar su respuesta y se humedeció los labios. 
 
    —Vamos allá.  
 
    Agarró a Valentina de la mano y caminaron hacia el interior del restaurante, en busca de su abuelo. 
 
    Mientras anduvieron cogidos de la mano, sintió que las terminaciones nerviosas de su brazo se activaban. Era tan raro sentir esas cosas con Héctor… Cada vez que lo tenía al lado notaba una extraña energía que fluía en su estómago.  
 
    No comprendía por qué le despertaba tales sensaciones, pues nunca habían sido amigos del alma, ni se habían llevado bien. Se soportaban por Gonzalo y por el trato que tenían, por el tema de su abuelo. Sin embargo, Valentina no podía dejar de apreciar lo guapo que estaba esa noche. Lo bien que le sentaban esos pantalones de pinzas, esa camisa tan formal, el que se hubiese peinado el cabello hacia atrás. Y lo que menos comprendía era por qué le molestaba tanto que no le hubiese dicho que estaba guapa con ese vestido, sino que se hubiese limitado a decirle que estaba bien.  
 
    ¿Bien? ¿En serio? ¿Se había pasado más de dos horas arreglándose y estaba solo bien? 
 
    Héctor la condujo hacia una mesa en la que se encontraba un hombre mayor. Parecía bastante encorvado por la edad, y apoyaba un brazo sobre un bonito bastón de madera y marfil. Su cabello, aunque abundante, era blanco en su totalidad, sus ojos, muy parecidos a los de Héctor y, sobre su labio superior, un llamativo bigote grisáceo. Vestía con mucha elegancia, se notaba que procedía de una familia noble, pues desprendía autoridad.  
 
    —Buenas noches —dijo Héctor nada más llegar a su lado. 
 
    Filippo Vitale alzó la cabeza y sonrió cuando vio a su nieto. Se levantó de la silla, después de intentarlo varias veces y fijó sus ojos en Valentina, recorriéndola por entera. 
 
    —Bella ragazza, ¿eres tú la prometida de mi nieto? 
 
    —Sí, señor Vitale, la misma —dijo sonriéndole, pues le dio ternura que Filippo se dirigiese primero a ella, en vez de a Héctor. 
 
    —¿Tu nombre? 
 
    —Valentina. 
 
    —¡Oh, precioso! Y de origen italiano, por supuesto. 
 
    Tomaron asiento junto a la mesa y el camarero les trajo un menú degustación, previamente requerido por Filippo.  
 
    Héctor estaba tenso, algo que no le pasó desapercibido. Se notaba que la relación con su abuelo era fría, pues apenas se conocían, sin embargo, aquel señor quería que aquello cambiase. Se mostró atento y amable con su nieto durante toda la velada. Pero él parecía no querer bajar la guardia. Pasó la mayor parte del tiempo callado, escuchando la conversación entre ella y Filippo.  
 
    Por su parte, Valentina estaba cada vez más relajada. Filippo no había resultado ser el ogro que le dijo el primo de Gonzalo, por el contrario, Filippo se portaba como un perfecto caballero, o al menos eso creía, porque no había estado con un caballero en su vida. A ella le gustaban más los tíos brutos y empotradores, con los que podía ser malhablada y soltar alguna que otra estupidez de las suyas, sin que se les cayese el monóculo del ojo por la impresión. 
 
    —Y, bueno, cara, ¿cuánto tiempo llevas con mi nieto? 
 
    —Pues, realmente, no mucho, señor Vitale. 
 
    —Llámame por mi nombre, deja los formalismos para otras personas —la animó—. Después de todo, vas a ser un miembro más de la familia. —Filippo alzó su copa y bebió tras sus palabras. Cuando la dejó sobre la mesa, se concentró en su nieto, que removía el contenido de su plato sin comérselo—. Héctor. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Debo felicitarte por haber escogido a una mujer tan bella y agradable como Valentina. Estoy seguro de que encajará perfectamente en el papel de tu esposa, y en el de mi nieta. 
 
    Héctor alzó una ceja y se cruzó de brazos. 
 
    —Sí, claro, abuelo —dijo con retintín. Sintió que Valentina le daba un pisotón por debajo de la mesa y lo miraba con enfado. 
 
    Filippo se levantó de su asiento con dificultad y les sonrió antes de hablar. 
 
    —Disculpadme, tengo que ir al servicio. 
 
    —Por supuesto, Filippo —dijo ella con amabilidad. 
 
    Cuando se quedaron a solas, Valentina lo empujó, contrariada. 
 
    —¿Qué cojones te pasa? 
 
    —¿A mí? 
 
    —¡Sí, a ti! ¡Llevas toda la noche con cara de perro amargado! 
 
    —No me gusta estar haciendo esto. No me gusta ese hombre. 
 
    —¡Es tu abuelo y es muy agradable! 
 
    —¿Desde cuándo es mi abuelo? Desde hace… ¿Un mes? 
 
    —¡Héctor, deja de comportarte como un crío! Llevamos semanas practicando para que parezca realmente tu novia. ¡No voy a consentir que seas tú el que joda todo esto! ¡No después de las horas que he perdido contigo! 
 
    —¿Has perdido el tiempo conmigo? Qué pena me das, Valentina, me vas a hacer llorar. 
 
    —Eres gilipollas, tío. 
 
    —No puedo evitarlo, joder. No pretenderás que trate a un hombre que apenas conozco como a un miembro más de mi familia. 
 
    —¡Filippo está haciendo eso precisamente! ¡Te va a dejar su puñetera herencia y no sabe más de tu vida que tu peluquero! 
 
    —¿Y qué quieres que haga? 
 
    —Que te comportes como una persona amable con él. No se merece tu indiferencia. Él no sabía que existías, y cuando lo supo vino a buscarte. 
 
    Cuando vieron que Filippo regresaba, adoptaron de nuevo sus caras de póker.  
 
    Terminaron de cenar y el camarero se llevó los platos, pues el postre estaría listo en breve. 
 
    —Héctor, ¿cómo es trabajar en un hospital? —le preguntó el hombre con interés. 
 
    —Igual que trabajar en cualquier otro sitio.  
 
    —A él le encanta, Filippo —añadió Valentina dándole un puñetazo en el muslo, al ver que seguía en sus trece. 
 
    —Es un orgullo tener a un médico en la familia —añadió su abuelo. 
 
    —Pues sí, después de mi padre, cualquiera es un orgullo. 
 
    —¡Héctor! —susurró Valentina para que Filippo no la escuchase—. ¿Quieres no hacer el imbécil? 
 
    —¿Quieres callarte tú de una vez? Te voy a pagar igual si me da la herencia como si no, así que, déjame en paz. 
 
    Valentina lo fulminó con la mirada y asintió. 
 
    —Muy bien, tú lo has querido. 
 
    El camarero dejó los platos del postre frente a ellos y Héctor se relamió al ver un coulant de chocolate espolvoreado de azúcar, con frutos del bosque a su alrededor. Cogió el tenedor para partir un trozo, sin embargo, Valentina le quitó el plato y le sonrió con burla. 
 
    —¡Oh, gracias, cariño! ¡Siempre me sorprendo de que no te gusten los dulces! 
 
    —¿Qué coño haces? —susurró él abriendo mucho los ojos. 
 
    Ella lo ignoró y se dirigió a su abuelo. 
 
    —¿Sabes, Filippo? Héctor odia los postres, así que siempre me los da a mí. 
 
    —Puedo hacer el esfuerzo y probar este, mi vida —saltó él entre dientes. 
 
    —No, no, no, ya sabes lo que pasa cuando fuerzas a tu estómago. —Miró de nuevo a Filippo—. Héctor tiene un estómago muy delicado y luego se pasa toda la noche en el aseo. —Metió el tenedor en el coulant de Héctor y lo saboreó mientras le sonreía al ver que sus ojos eran finas líneas, por el enfado. 
 
    —¿Mi querida prometida quiere jugar? —le susurró casi al oído—. Pues juguemos. 
 
    Arrastró su silla muy cerca de la de Valentina y la rodeo con los brazos, pegándola a su cuerpo, logrando que ella contuviese la respiración. 
 
    —Ya ves, abuelo, mi chica siempre preocupándose por mí. —La agarró de la barbilla y la besó con ganas, haciendo que ella jadease contra su boca y se agarrase a su brazo, confusa por su forma de actuar—. Qué suerte tuve de encontrarla. 
 
    —Se nota que estáis muy enamorados —dijo Filippo sin dejar de sonreír. 
 
    —Muchísimo, esta mujer es lo mejor que me ha pasado en la vida. 
 
    Acarició la mejilla de ella y volvió a besarla paladeando el dulce sabor de sus labios.  
 
    Valentina sentía que sus pies se despegaban del suelo. Los labios de Héctor la transportaban muy lejos de allí. Sabía que lo estaba haciendo para castigarla por lo de su postre, pero, aun así, esas sensaciones punzantes no dejaban de producirse en su bajo vientre. La excitación de tenerlo pegado a ella, de sentir la presión de sus labios, su lengua húmeda y exigente. Jadeó contra su boca y apretó su brazo. Si continuaba haciéndolo, se derretiría. 
 
    No obstante, Héctor se alejó de repente, sonriendo con burla.  
 
    —Cabrón —susurró entre dientes, dándose cuenta de que él sonreía todavía más. 
 
    Filippo dio un trago a su copa y carraspeó para llamar su atención. 
 
    —Creo que ya es hora de que nos marchemos. Se ha hecho muy tarde y Valentina estará cansada. —Ella se encogió de hombros. Cansada… no, cachonda por los besos de Héctor, bastante—. Ha sido una cena muy agradable —continuó Filippo—. Tu prometida es perfecta y me alegro de tu elección. 
 
    —Yo también —dijo él sin quitarle la vista a ella. 
 
    —Como te dije, mañana vuelvo a Capri. Ya he pasado mucho tiempo fuera de casa y estoy cansado. —Hizo una señal al camarero para que se acercase y les diese la cuenta—. Nos veremos allí en una semana. 
 
    —Que nos veremos, ¿dónde, en Capri? —preguntó Héctor sin saber cómo reaccionar, notando que el color abandonaba su cara—. ¿Para qué? 
 
    —Eres mi heredero, hijo. Tenemos mucho papeleo por firmar y muchas cosas de las que hablar —anunció Filippo. Miró a Valentina, que se había quedado muda, y continuó—. Por supuesto, os alojaréis en mi casa, y yo mismo seré el que cargue con todos vuestros gastos de transporte. 
 
    —¿No podríamos firmarlo aquí? —dijo Héctor, con frialdad en la voz. ¿Quedarse en su casa? ¿Ver a Filippo Vitale otra vez? Antes prefería que lo colgasen por los pulgares—. Podrías mandar los papeles por correo. 
 
    —No, de ninguna manera. Sería una complicación innecesaria, Héctor. —Filippo cogió la mano de Valentina y la apretó—. Además, quiero pasar más tiempo con vosotros, que conozcáis mi isla, que disfrutéis de su belleza, que os bañéis en sus aguas. 
 
    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —lo interrogó él frunciendo el ceño. 
 
    —¡Oh, mio Dio, del que queráis! —Rio—. Mi casa es la vuestra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Roberta se dejó caer en el sofá donde charlaban Alisa y su hermana. Hacía un rato que había vuelto del trabajo y, después de meter a Cristian en la cama, y de pelearse con él para que se acostase a dormir, necesitaba un descanso. Con una botella de vino en una mano, y tres copas en la otra, les sonrió a las chicas, que la miraban sin comprender el porqué del alcohol, si solo era martes. 
 
    —¿Celebramos algo? —preguntó Valentina cogiendo una copa y llevándosela a los labios. 
 
    —No, simplemente me apetecía. Ya que no salgo nunca… 
 
    —No sales porque no te da la gana. Cuando te digo que te vengas con nosotras, nunca quieres. 
 
    —Es que estoy cansada. 
 
    —Te entiendo, tener al Príncipe de las Tinieblas por hijo, debe ser agotador —se burló. 
 
    —Que te den, Valentina. —Al ver a su hermana reír, puso los ojos en blanco y dio un trago a su copa de vino. Apoyó la espalda en el sofá y suspiró relajada. Al alzar los ojos, vio a Alisa con cara de circunstancia—. ¿Y a ti qué te pasa? 
 
    —Que estoy triste. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque nuestro querido Mateo la ve como si fuese una hermana.  
 
    Roberta parpadeó varias veces antes de proseguir. 
 
    —¿Eso te dijo él? 
 
    —Sí. Todas mis ilusiones a la mierda. Ni terminé de comerme el helado, nos fuimos de allí enseguida. 
 
    —A este paso, vamos a tener de cuñada a esa zorra de Noelia para siempre —resopló Valentina. 
 
    —¡No digas eso ni en broma! —exclamó Roberta con cara de susto. 
 
    —Es lo que va a pasar, porque el gilipollas de nuestro hermano está más ciego que Rompetechos. —Chasqueó la lengua—. Cada vez estoy más convencida de que tiene que ser una máquina chupándola, porque si no…, no me lo explico. 
 
    —Creo que voy a tirar la toalla, chicas. Después de que me dijese eso, sé que ya no tengo posibilidades. 
 
    Valentina fue a contestar, no obstante, el sonido de su móvil la distrajo. Cuando lo miró, vio que acababa de recibir un mensaje de Héctor.  
 
    Al leer su nombre, su estómago se agitó. No había podido dejar de recordar esos besos que le dio en la cena con su abuelo. Si es que era tonta. Cada vez que se sorprendía pensando en él, se convencía más de que algo en su cabeza no funcionaba bien. Teniendo a Gonzalo… 
 
      
 
    Héctor: 
 
    No tienes que venir a Capri si no quieres. Le diré a Filippo que te ha surgido algún compromiso que no puedes dejar de lado. 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Claro que voy a ir, ¿crees que soy tan tonta como para dejar pasar una oportunidad así? Vuelo gratis, casa gratis, comida gratis, los quinientos euros y una isla preciosa para bañarme mientras tú te peleas con tu abuelo. 
 
      
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Lo has pensado bien? Si vienes, vas a tener que seguir fingiendo que eres mi novia. 
 
      
 
      
 
    Valentina: 
 
    Ese es un mal menor. Si no nos hemos matado ya, después del tiempo que nos conocemos, no creo que lo hagamos allí. Buenas noches, matasanos. 
 
      
 
      
 
    Apagó el teléfono y sonrió mientras lo dejaba en la mesa. Cuando volvió a prestar atención a Roberta y a Alisa, estas la miraban con una sonrisilla traviesa en los labios.  
 
    —¿Héctor? 
 
    —Sí, ¿cómo lo sabes? 
 
    —Porque sonríes como una bobita. 
 
    —No seas idiota, Roberta, ¿de dónde has sacado eso? Yo… 
 
    Sin embargo, Alisa se metió en medio de su conversación y no la dejó terminar. 
 
    —Tu hermana tiene razón. Cada vez que te mensajeas con él, eres todo sonrisas. 
 
    —¡Porque es tonto! 
 
    —¿Y no será porque te gusta? 
 
    —¡No digas gilipolleces! —Disimuló, aunque para ser sincera, llevaba unos días pensando precisamente en eso. Se acordaba de él a todas horas, de sus labios acariciando su boca, de sus discusiones por cualquier cosa. Le jodía estar encoñada de ese tío cuando Gonzalo era mil veces mejor y se llevaban de maravilla. Porque eso era, precisamente, lo que le estaba pasando, se estaba encaprichando de Héctor Vitale. 
 
    —Venga, Valentina, tú nunca has rehuido de la verdad. Si te gusta, dilo. 
 
    —Os encantaría que lo hiciese, ¿eh? Pues, que sepáis que… 
 
    No pudo seguir hablando porque la interrumpió un gran alboroto. La tres giraron la cabeza hacia el pasillo, y por él apareció Noelia gritando como una descosida mientras se recolocaba la camiseta. 
 
    —¡Que te follen, Mateo! ¡Por mí, puedes quedarte con ella! 
 
    Su hermano la seguía, vestido únicamente con unos pantalones de chándal y una expresión sombría en el rostro. 
 
    —¿Pero qué cojones te pasa? ¿Vas a ponerte así por esa tontería? 
 
    —¡Tontería para ti! ¡Yo ya estoy harta y me voy a mi casa! 
 
    —¿Estás segura de lo que dices? —le preguntó cruzándose de brazos—. Si te vas, no vuelvas. 
 
    —¡No pensaba hacerlo, capullo! 
 
    Mateo asintió y apretó los labios. Dio media vuelta y volvió a su habitación, sin embargo, antes de entrar, la miró por última vez. 
 
    —Ya sabes dónde está la salida. —Dio un portazo y cerró con él dentro. 
 
    Noelia apretó los puños y soltó un gritito ahogado, de rabia. Giró para salir de la casa y cuando llegó al salón vio a Valentina, Roberta y a Alisa mirándola con caras de asombro. Se dirigió a ellas y puso los brazos en jarra. 
 
    —¿Y vosotras qué estáis mirando? 
 
    —A una zorra gritar —contestó Valentina sin dejar de sonreír. 
 
    —Ya podéis estar contentas, habéis conseguido lo que queríais, que discuta con mi novio. 
 
    —¿Nosotras? —preguntó Roberta frunciendo el ceño. 
 
    —¡La puta de vuestra amiga! —aclaró señalando a Alisa—. Ella es la culpable. 
 
    —Cuidado con esa boquita, mona —le advirtió Valentina. 
 
    —¡Ella ha sido la que ha hecho que nos peleemos! 
 
    —¿Y qué se supone que he hecho? —la interrogó la susodicha, flipando por lo que estaba ocurriendo. 
 
    —Te llevaste a mi chico a tomarte un helado. 
 
    —No sabía que eso era delito. 
 
    —¡No te hagas la tonta, siempre has querido quitarme a Mateo! —Echando humo hasta por las orejas, fijó su mirada en Valentina y Roberta—. ¡Sois una panda de putas rencorosas que viven en una casa de locos, empezando por vuestro padre, el exhibicionista, y el demonio ese de niño! 
 
    —¡Fuera de mi casa! —la echó Roberta con voz de mando. 
 
    —¡Claro que me voy a ir! ¡No me quedaría aquí ni aunque me pagasen, podéis meteros a vuestro hermano por donde os quepa! 
 
    Y tras acabar de despotricar, abrió la puerta y se fue, dando un portazo a su marcha.  
 
    Ninguna de las tres dijo nada hasta que no pasó algo de tiempo. Estaban tan impresionadas, que les costaba digerirlo.  
 
    Mateo había terminado con Noelia.  
 
    ¡Es que era una puñetera maravilla, joder! 
 
    Valentina miró a Alisa y vio que su amiga sonreía de oreja a oreja.  
 
    —¿Has escuchado lo mismo que yo? 
 
    —Vaya que si lo he escuchado. 
 
    —¿Se acabó el volver a ver a la bruja de Noelia paseando por casa? —preguntó Roberta curvando los labios. 
 
    —¡No me lo puedo creer! Después de todo, ¡nuestro hermano no es tan idiota como parecía! 
 
    —No lo es —apuntó Alisa—, y… ¡Mis esperanzas han vuelto!  
 
    —Cariño, Mateo te sigue viendo como a una hermana, ¿por qué estás tan contenta? 
 
    —Porque ahora puedo demostrarle que no lo soy. Que detrás de la niña que él ve, hay una mujer hecha y derecha que está dispuesta a ir a por su amor. 
 
    Se quedaron en el sofá hablando de lo ocurrido más de una hora. El vino voló y las risas regresaron, mientras Alisa les contaba cuál era su plan para conquistar a Mateo. Estaba más decidida que nunca a lograrlo, estaba eufórica. 
 
    Cuando el sueño les pudo, Alisa se marchó y Roberta se fue a su habitación. 
 
    A solas en el salón, Valentina cogió su móvil y caminó hasta su dormitorio. Al llegar, se puso el pijama y se tumbó en la cama, apagando las luces. No obstante, el sonido de otro mensaje le hizo coger de nuevo el teléfono, que estaba sobre su mesilla.  
 
      
 
    Héctor: 
 
    La otra noche, no te dije lo bonita que ibas con ese vestido negro que te pusiste para la cena. No olvides quitarte las lentillas antes de dormir. Buenas noches, Valentina. 
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    ¿Ella sabe algo? 
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor salió a correr con Iago.  
 
    A diferencia de Gonzalo, que prefería el machaque en el gimnasio, y poner cara de tío interesante delante del espejo, mientras se hacía una selfie para subirlo a sus redes sociales, a ellos no les gustaba meterse entre cuatro paredes y hartarse a levantar pesas.  
 
    Esa noche, Héctor estaba más animado que de costumbre. Había terminado con su trabajo y ya estaba de vacaciones.  
 
    Desde ese momento, tenía casi un mes para relajarse y olvidarse del hospital. Lo necesitaba y lo iba a aprovechar al máximo. 
 
    Tras cincuenta minutos corriendo, Iago le hizo una señal con la mano para que parasen, pues tenía un cordón suelto.  
 
    —Héctor, me gustaría que me dieses tu opinión sobre algo. 
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Me gusta mucho Roberta y no sé si debería atreverme a pedirle una cita. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Iago se incorporó, después de terminar de atarse el cordón. 
 
     —No quiero precipitarme y acabar pareciendo un tonto delante de ella. 
 
    —Solo le vas a pedir una cita, ¿por qué ibas a parecerle tonto? 
 
    —La conozco desde hace algún tiempo y…, no sé si le gusto o solo es amable conmigo porque le parezco simpático. —Se pasó una mano por el cabello y suspiró—. ¿Tú crees que debería lanzarme? 
 
    —Hazlo, no pierdes nada —lo animó. 
 
    —Es preciosa. 
 
    —Ambas hermanas lo son. —Al pensar en Valentina, sonrió, cosa que no pasó desapercibida por su primo, que lo rodeó por los hombros soltó una carcajada. 
 
    —¿Y tú qué? ¿Sigues sintiendo esa atracción por ella? 
 
    —No —contestó Héctor con rotundidad—, lo que siento por Valentina es mucho más que eso. 
 
    Había intentado tener a raya sus sentimientos, no pensar en ella y no mirarla como si fuese la mujer más increíble del mundo. Sin embargo, ya estaba cansado de negarse lo evidente. Lo que sentía por Valentina era tan fuerte que incluso estaba empezando a pensar que podía ser amor. Y eso le daba miedo, porque ella no correspondía a esos sentimientos.  
 
    Al mirar a Iago, vio que su primo estaba tan alucinado como lo estuvo él al principio. Era normal que reaccionase de esa forma, Valentina y él habían pasado más tiempo peleando que hablando como personas normales. 
 
    —Coño, tío, me acabas de matar. 
 
    —¿Y cómo crees que estoy yo?  
 
    —¿Ella sabe algo? 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué no se lo dices?  
 
    —Porque es la chica de Gonzalo. 
 
    —Mi hermano solo la quiere para lo que la quiere. No creo que le importase demasiado. 
 
    —Aun así, no voy a ser yo el que me meta en medio de ellos. 
 
    Iago se pasó una mano por la cabeza y se mordió el labio. 
 
    —¿Te va a acompañar a Capri? 
 
    —Sí, ayer me lo confirmó por mensaje. 
 
    —¿Y no piensas que lo hace porque quiere estar contigo? 
 
    —No, Iago. —Héctor rio—. Valentina ve ese viaje como una oportunidad de conocer la isla a gastos pagados, simplemente eso.  
 
    —¿Entonces vas a callarte lo que sientes? 
 
    —Voy a callármelo, porque es lo que tengo que hacer, porque Gonzalo no se merece que lo traicione. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina se puso la camiseta y se volvió a tumbar con Gonzalo en el sofá.  
 
    Sus respiraciones estaban muy agitadas después del sexo que acababan de practicar, y el sudor lograba que la escasa ropa que llevaban encima se pegase a sus cuerpos. 
 
    Al acomodarse a su lado, Gonzalo la rodeó por la cintura y la pegó a él, besándola con ardor, mientras una sonrisa lobuna aparecía en sus labios. Estaba impresionante sin camiseta. Era de esa clase de hombre al que jamás te cansabas de mirar, y de tocar. Aunque eso Valentina lo hacía muy a menudo. Era verlo y meterle mano.  
 
    —Como no dejes de sobarme el paquete, voy a arrancarte las bragas otra vez —le advirtió sin dejar de sonreír. 
 
    —La culpa es de tu madre, por parir a un hijo tan irresistible. 
 
    —Los tuyos tampoco lo hicieron nada mal, hadita. 
 
    Valentina se metió un mechón de pelo por detrás de la oreja. 
 
    —Pues más vale que aproveches, porque vas a tener que estar unos días sin poder hacerlo. 
 
    —¿De verdad quieres ir? 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? Claro que quiero ir a Capri. —Enarcó las cejas y se concentró en él, que la miraba con seriedad—. ¿Acaso tú dejarías pasar esa oportunidad? 
 
    —No. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Me preocupa que pases demasiado tiempo con Héctor. 
 
    Al escuchar el nombre de su primo, su estómago saltó.  
 
    —¿Por… Por qué? 
 
    —Os lleváis mal, Valentina. No quiero que os paséis el día peleando. 
 
    —Estamos aprendiendo a soportarnos. Después de todo, somos dos personas adultas. 
 
    —A veces, no lo parecéis. 
 
    —Entonces, te sorprenderás cuando regrese de Carpi y veas que no le he sacado ningún ojo. —Rio, y Gonzalo soltó una carcajada—. Tendrás que darme la razón. 
 
    —Ojalá pueda hacerlo. No me gusta que mi primo y tú os odiéis de esa forma. Se crea un ambiente raro en casa. 
 
    —¿Qué me estás contando, Gonzalito? ¡Pero si te partes de risa cada vez que nos ves discutir! 
 
    —Es que es raro ver a Héctor perder los nervios con alguien. Siempre ha sido el más tranquilo de los tres. 
 
    —Tengo un don para joder al prójimo. 
 
    Gonzalo rio de nuevo y rodeó a Valentina por los hombros. Se quedó callado un poco, para después continuar. 
 
    —Tengo curiosidad por saber cómo es el tal Filippo. 
 
    —Es un buen hombre, y se nota que quiere arreglar el desastre que armó el padre de Héctor. 
 
    —Pues él no quiere saber nada de su abuelo. 
 
    —Tu primo está dolido, y es normal que lo esté. Pero, está pagando los platos rotos con la persona que menos se lo merece. 
 
    El sonido de la puerta interrumpió la conversación.  
 
    Héctor entró en el salón con la ropa de hacer deporte, y el sudor bañando su cuerpo.  
 
    Al ver a Gonzalo y a Valentina tan acaramelados en el sofá, notó un pinchazo en el pecho, que disimuló como buenamente pudo. Apenas iban vestidos con un par de prendas y el salón olía a sexo. 
 
    —¡Eh, Héctor! —lo llamó su primo—. Justamente estábamos hablando sobre el viaje. Siéntate con nosotros. 
 
    Héctor miró a Valentina y esta le sonrió, logrando que todo su cuerpo se agitase. ¡Dios, qué poco le gustaba que sucediese eso! ¡No quería notar nada! Se sentía tan culpable por aquello que estaba sintiendo por ella… Odiaba esa necesidad de hablarle a todas horas, de verla, de enviarle mensajes. 
 
    —Paso, pero gracias. Me voy a la ducha y después a la cama —dijo, reusando su invitación—. Estoy molido, y a partir de mañana van a ser unos días bastante largos.  
 
    —Venga, hombre, quédate un poco —insistió su primo. 
 
    —No. —Fijó sus ojos en Valentina, que lo miraba sin saber qué decir ni qué hacer. Qué bonita estaba con su pelo rojo enmarcándole el rostro—. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches —se despidieron al unísono los dos de él. 
 
    Héctor dio media vuelta y desapareció por la puerta que llevaba al cuarto de baño.  
 
    Valentina lo siguió con la mirada y se humedeció los labios, sintiéndose rara. De repente, era como si no estuviese bien que Gonzalo la rodease con los brazos, como si no le apeteciese que lo hiciera. Como si todo su cuerpo le pidiese ir con Héctor. 
 
    Al verlo llegar, con la ropa de deporte y sudoroso, su corazón se había vuelto loco, latiendo a un ritmo tan delirante que estuvo a punto de llevarse una mano al pecho para intentar calmarlo. Apenas se habían mirado, pero no había hecho falta que lo hiciesen para notar aquella tensión que había entre los dos. 
 
    Y es que, por mucho que se lo negase, se sorprendía cada poco pensando en él. ¡Era una puñetera locura!  
 
    —Hadita, ¿sigues conmigo o te has ido a tus mundos de fantasía?  
 
    —No digas tonterías, estoy aquí. 
 
    —Te has quedado embobada mirando la puerta del aseo. —Rio él. 
 
    —No, qué va. 
 
    —¿Vamos a la cama? —preguntó levantándose del sofá y cogiéndola de la mano—. Mañana tengo que llevarte pronto a tu casa para que hagas la maleta y…, me apetece hacértelo otra vez antes de dormir. 
 
    Valentina siguió a Gonzalo hasta su habitación, no obstante, su mente seguía pensando en cierto médico con el que viajaría al día siguiente a una isla italiana de ensueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasó la noche mucho más nerviosa de lo que quiso admitir. Ni Gonzalo, ni el sexo con él, habían podido hacerle olvidar que Héctor dormía en la habitación de al lado. Y aquello era algo que la enfadaba, ¡no lo comprendía! Cualquier mujer hubiese dado un riñón porque un hombre como Gonzalo se fijase en ella. ¿Por qué le estaba ocurriendo aquello con su primo? ¡Tenía al tío más bueno de la ciudad para ella sola y su cuerpo se revolucionaba con otro! Y sí, que Héctor también estaba muy bueno, seamos sinceras, pero es que el cuerpo de Gonzalo era un pecado mortal, y esa sonrisa de empotrador perdonavidas era letal. 
 
    El despertador sonó a las siete menos cuarto de la mañana. Se vistió con los ojos entrecerrados por el sueño, esperó a que Gonzalo lo hiciese también, y montaron en el coche para que la llevase de vuelta a casa.  
 
    Metió la ropa en la maleta, sin hacer demasiado ruido, pues todos dormían, y ya sabía lo que ocurría si Satanás no descansaba lo suficiente. Ese niño con sueño era una máquina de hacer putadas. 
 
    Arrastró la maleta hasta el salón y se sentó en el sofá, en silencio. No quiso ni encender la televisión. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo.  
 
    —¿Ya te vas? 
 
    Mateo apareció por el salón con cara de sueño, y con un café en la mano. Se sentó a su lado y se frotó los ojos. 
 
    —Héctor vendrá a por mí a las ocho y media, nuestro avión sale a las diez. 
 
    —¿Y por qué estás levantada tan pronto?  
 
    —Porque Gonzalo me ha traído hace un rato. 
 
    —¿Sabe ya tu chico que te estás follando a su primo? 
 
    —¿De qué coño hablas? ¡Héctor y yo no tenemos nada! 
 
    Mateo rio y dio otro sorbo a su café. 
 
    —Claro, por eso viene a buscarte tan a menudo y por eso te vas con él a Capri. 
 
    —¡Me voy con él por su abuelo! 
 
    —Valentina, ¿por qué no dejas de mentirte y de mentirnos? 
 
    —No estoy mintiéndole a nadie —se defendió—. ¿Has acabado ya con las preguntas, o vas a seguir con el interrogatorio, poli?  
 
    —Solo me preocupo por la vida de mi hermanita. 
 
    —Pues preocúpate por la tuya y déjame tranquila. ¿Acaso yo te he preguntado por lo que pasó con la zorra de Noelia? 
 
    Mateo se tensó al escuchar el nombre de su exnovia. Fue a contestar, pero el sonido de pisadas apresuradas por el pasillo lo hizo mirar en esa dirección.  
 
    En el salón apareció Satanás, que corría y saltaba como si llevase varias horas despierto. Ese crío tenía una vitalidad que ya hubiesen querido los atletas olímpicos. Tras él iba Roberta, con cara de sueño y el ceño fruncido. Miraba a su hijo dar saltos alrededor del comedor y se plantó delante de sus hermanos, cruzándose de brazos. 
 
    —Muchas gracias por despertarlo, ahora va a estar eufórico todo el día por las horas de sueño que le faltan. 
 
    —La culpa es de Mateo, que ha venido a joderme de buena mañana. 
 
    Satanás saltó por el sofá en el que estaban sentados, sin hacer caso a la regañina de su madre, y se puso al lado de Valentina, con carita de niño bueno. 
 
    —Tía, ¿me vas a traer algo de Capri? 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Un poni. —Todos sonrieron al escuchar su contestación. 
 
    —No sé si cogerá en el avión, Sata… Em… Digo… Cristian —rectificó al ver la mirada asesina de Roberta. 
 
    —¿Dónde se supone que vamos a meter un poni en esta casa? —le preguntó Roberta a su hijo—. Tu abuelo nos echaría todos. 
 
    —Creo que le daríamos la excusa perfecta para darnos la patada en el trasero y poder quedarse tranquilo, como lleva deseando tantos años. —Rio Mateo. 
 
    —Normal, es que eres un grano en el culo —saltó Valentina picándolo. 
 
    —No hablemos de cosas odiosas, hermanita. 
 
    —Sí, sí, lo que tú digas, pero procura no ponerle a tus follamigas ropa mía si te las traes a casa, mientras yo no esté —añadió sonriente. 
 
    —¡Follamigas, follamigas, follamigas! —gritó el niño, levantándose del sofá y dando saltos por el salón. 
 
    —¡Cristian! —lo reprendió Roberta, que giró la vista inmediatamente hacia sus hermanos—. Joder, ahora va a estar repitiéndolo hasta que encuentre otra palabra mejor. 
 
    Mateo acabó de tomarse el café y se fue a trabajar, dejando a Valentina y a Roberta a solas con Satanás. 
 
    Cuando Héctor llamó al timbre, justo a la hora acordada, los nervios de Valentina volvieron a morderle en el estómago. Se sonrieron levemente, sin querer mirarse a los ojos, y Valentina se excusó unos segundos para despedirse de su padre, que veía la televisión en su dormitorio. 
 
    Montaron en el coche de este y tomaron rumbo al aeropuerto. 
 
    Mientras conducía, se fijó en lo guapo que estaba vestido con esos tejanos desgastados, la camisa vaquera y esas gafas de sol, que le daban un aire chulesco y muy interesante. Se obligó a fijarse en la carretera. Lo último que quería era que se diese cuenta de que lo miraba como si fuese un trozo de tarta de chocolate. Pero, es que…, se estaba poniendo tan burra al verlo conducir…  
 
    No sabía por qué le gustaba tanto verlo al volante. Desprendía tal erotismo… 
 
    —¿Estás nerviosa por el viaje?  
 
    —¿Por qué lo preguntas? 
 
    —Porque no has abierto la boca desde que montamos en el coche. Y eso en ti es muy raro. —Sonrió y la miró de arriba abajo, con disimulo. 
 
    —Yo no hablo tanto. 
 
    —¿Qué no? —Soltó una carcajada—. Quizás soy el único que se da cuenta de tu diarrea dialéctica. 
 
    —¡Qué asco, matasanos! —Le dio un empujón y enarcó las cejas—. ¡Yo no tengo de eso! ¡Y no empieces a tirarme de la lengua tan pronto! 
 
    —Es que me gusta ver tu cara ponerse colorada como un pavo. 
 
    —¡Eres un cabrón! —exclamó sin poder evitar echarse a reír—. Luego no te quejes cuando me meta contigo. 
 
    —No lo haré, te lo aseguro. Incluso creo que lo voy a agradecer, será como estar en casa, aunque estemos tan lejos de ella. 
 
    —Quien te entienda que te compre, tío. 
 
    —Solo digo que agradezco que vengas al viaje. 
 
    Valentina sonrió de forma disimulada y se mordió el labio inferior. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Sí, Valentina, lo digo en serio. 
 
    Ella ahogó un suspiro y apartó la mirada de la de él.  
 
    O lo hacía o había riesgo de que su estómago diese una voltereta lateral con tirabuzón. ¿Por qué con Héctor? ¿Por qué precisamente él lograba que sintiese aquello?  
 
    Se fijó en el paisaje y esperó a que su corazón latiese de forma normal. 
 
    —¿Estás nervioso por volver a ver a Filippo?  
 
    —Nervioso no, expectante…, puede. No sé cómo va a acabar todo esto. 
 
    —¿No te fías de tu abuelo? 
 
    —Ya sabes lo que siento por él. Filippo no me gusta, no lo conozco y solo quiero arreglar el asunto de la herencia para quedarme tranquilo. 
 
    —Pues a mí me da pena, Héctor —se sinceró—. No parece un mal hombre y se está esforzando para que vuestra relación sea más estrecha. 
 
    —Eso no se consigue con un par de cenas. 
 
    Valentina giró la cabeza y se concentró en el primo de Gonzalo. Alzó una mano y la apoyó sobre su brazo, notando que él alzaba una ceja al sentir aquel contacto. 
 
    —Quiero que me prometas algo. 
 
    —Miedo me das. 
 
    —Prométemelo. 
 
    —No voy a prometer algo sin saber qué es. —Resopló. 
 
    —¡Mira que eres cabezón!  
 
    —¿Me lo vas a decir o no? 
 
    —Quiero que te comprometas a tratar bien a Filippo, a ser cortés con él y a hablarle con respeto. Él no ha tenido la culpa de nada y no merece desprecio por parte de su nieto. 
 
    —No sé si podré hacerlo, son demasiados años odiando a los Vitale. 
 
    —Promete que lo intentarás, al menos. 
 
    Héctor suspiró y clavó sus ojos en Valentina. Sabía que tenía razón, que su abuelo no era culpable de nada, que se estaba portando de maravilla con él. Por otro lado, estaba su madre y el dolor que tuvo que soportar durante años, criando a un niño sola, con la total indiferencia del hombre al que amaba. Sin embargo, Valentina esperaba su respuesta. Lo miraba con sus ojazos azules, con la determinación que la caracterizaba, con esos labios carnosos que tanto placer eran capaces de dar.  
 
    ¿Cómo iba a poder decirle que no? ¿Cómo iba a decirle que no a algo? 
 
    —Lo intentaré. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El avión aterrizó en Nápoles casi tres horas después de su despegue. Tras localizar las maletas, cogieron un taxi que los llevó al puerto, desde el cual tomaron un barco hacia la isla donde vivía Filippo Vitale. 
 
    Nada más poner un pie sobre ella, Valentina sonrió feliz. Capri era todavía más bonita de lo que todo el mundo hablaba. 
 
    Se encontraba en un archipiélago del mar Tirreno, frente a la península Sorrentina. Una gran joya de la región de Campania, famosa por su belleza natural y sus platos típicos de buena comida italiana. 
 
    Cuando abandonaron el puerto Marina Grande, el chófer de un lujoso Lancia llamó su atención y les invitó a montar, pues Filippo lo había mandado a que los recogiese y los llevase a su casa. 
 
    Después de otros veinte minutos de traslado, llegaron al pueblo de Anacapri, el municipio más grande de la isla.  
 
    El chófer dejó atrás el núcleo urbano y se dirigió a las afueras, hacia una pequeña bahía en la que había construida una gran villa rodeada por una cuidada vegetación. 
 
    La villa Fiesole era una edificación antigua, pues el color de la piedra la delataba. No obstante, estaba tan bien cuidada que apenas había vestigios del paso de los años en ella. Valentina la contempló maravillada, por la belleza y la serenidad que transmitía. Apenas se escuchaba ruido, el único sonido que llegaba a sus oídos era el trinar de los pájaros sobre los árboles. 
 
    Caminaron por el largo sendero empedrado hasta que vislumbraron la puerta de entrada. Héctor y ella se miraron y sonrieron. 
 
    —Es preciosa. 
 
    —Lo es —asintió él, maravillado por los destellos de su cabello rojo bajo el sol.  
 
    Valentina parecía una visión, una diosa terrenal con esa bella luz iluminando su cuerpo. Se le secó la boca de repente y tuvo que apartar la mirada. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse, los hizo mirar hacia allí. Por ella apareció Filippo, que les sonrió alzando los brazos para que se acercasen. 
 
    —¡Benvenuti a villa Fiesole! ¡Héctor, Valentina, qué ganas tenía de volver a veros! —Abrazó a Valentina, la cual le dio un beso en la mejilla, y rodeó por los hombros a su nieto.  
 
    —¡Filippo, todo esto es precioso! —dijo ella muy emocionada. 
 
    —Esta villa pertenece al condado de Mosconi desde hace cientos de años. —Se limpió el sudor con un pañuelo que sacó de su bolsillo, antes de proseguir—. ¡Pero pasad! Aquí fuera hace un calor infernal. Además, tenéis que dejar las maletas. 
 
    Cuando siguieron a Filippo, el asombro se dibujó en sus caras. Aquella imponente villa era todavía más bonita por dentro. 
 
    Espaciosa, elegante, con delicados dibujos de ramas de la vid pintados en las paredes, suelos de mármol blanco y mobiliario de madera oscura y torneada. Las alfombras cubrían gran parte del suelo y los cuadros de las paredes parecían tan antiguos como la propia casa. 
 
    Filippo sonrió al verlos tan impresionados. Alzó una mano, para llamar la atención de su mayordomo y le hizo una señal para que se acercase. 
 
    —Il bagaglio, portalo nella stanza —le ordenó. El hombre cogió las maletas de los huéspedes e hizo lo que el conde le había pedido, llevándoselas de allí hacia la habitación. Cuando volvieron a quedarse a solas, Filippo les invitó a acomodarse en el sofá que presidía el salón—. ¿Cómo ha ido el viaje? 
 
    —Muy tranquilo, Filippo. La verdad es que se me ha hecho corto. 
 
    —Bella ragazza, cuánto me alegro. Y espero que estos días en Capri sean de tu agrado. 
 
    —Seguro que lo serán, es una isla muy bonita. 
 
    —Todavía no has visto nada, cara. —La cogió de la mano para centrarse en su nieto, que miraba hacia los lados, memorizando la estancia—. ¿Y a ti, Héctor? ¿El viaje bien? 
 
    —Sí, bien —respondió con brevedad, encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Te gusta la villa? 
 
    —Está bien. 
 
    —Héctor. —Valentina alzó las cejas, recordándole la promesa. 
 
    Sin embargo, Filippo se levantó del sofá y les sonrió con amabilidad. 
 
    —Supongo que querréis descansar un poco antes de la cena. Os mostraré vuestro dormitorio. 
 
    Lo siguieron por un largo pasillo y subieron las escaleras que llevaban a la segunda planta. Filippo se detuvo frente a una puerta de madera tallada. La abrió y los hizo pasar. 
 
    La habitación era tan grande que en ella se podría haber construido otra casa. Decorada en concordancia con el resto de la villa y, presidiendo el dormitorio, una enorme cama con dosel que prometía ser tan cómoda como parecía a simple vista. 
 
    Valentina se mordió el labio inferior. Una sola cama. Héctor y ella tendrían que compartirla. Pero, claro, ¿cómo iba a pedirle a Filippo otra habitación sin levantar sospechas? 
 
    Alzó los ojos y se dio cuenta de que Héctor también la miraba a ella. Su cuerpo se erizó al saber que en unas horas tendrían que dormir uno al lado del otro. No estaba segura de si quería hacerlo. Reaccionaba de una forma desproporcionada cuando lo tenía al lado, y cuando la tocaba era… Dios, era tan intenso… 
 
    Tenía miedo de pasar la noche con él. Pero no porque el primo de Gonzalo pudiese aprovecharse de la situación, sino porque no se fiaba de su propio cuerpo.  
 
    ¿Y si era ella la que saltaba sobre él y quedaba en ridículo? ¿Y si su cuerpo la traicionaba y Héctor se enteraba de esas cosas que notaba cuando estaba a su lado?  
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    ¿Cojines? 
 
      
 
      
 
      
 
    Mateo llegó de trabajar cuando la noche ya oscurecía el cielo. Había sido un día agotador y estaba tan cansado que acabó rechazando la proposición de sus amigos de salir a tomarse una cerveza por ahí. Le apetecía quedarse en casa tranquilo, viendo una película.  
 
    Todavía se acordaba de Noelia. Hacía dos semanas desde que se pelearon y se sentía raro. Y no es que la echase tanto de menos que no pudiese hacer otra cosa que pensar en ella, pero se acostumbró a su compañía y al sexo tan bueno que tenían juntos. Le jodía no poder seguir con esa rutina que habían creado. 
 
     Se dio una ducha y se colocó los pantalones del pijama. 
 
    Fue hacia la cocina y comprobó que todo estaba muy tranquilo. Roberta había salido con Satanás al cine, a ver una película con la que su sobrino llevaba dando el coñazo semanas, y cuando ese crío se ponía en plan insistente, no había quién lo parase.  
 
    Así que, tenía la casa para él solo, porque su padre también se había ido a jugar al bingo con los vecinos, como todos los viernes. 
 
    Se preparó un par de sándwiches y se sentó en el sofá para comérselos, mientras veía el canal de noticias veinticuatro horas. Estaba bebiendo el último trago de su refresco cuando el timbre de casa sonó. 
 
    Cuando abrió la puerta y vio a Alisa frente a él, lo primero que pensó fue en Valentina y en el viaje tan guapo que se estaba pegando la cabrona de su hermana. 
 
    Se fijó en la ropa que llevaba puesta y silbó para sí. Iba vestida para matar, con unos tejanos tan cortos que le tapaban lo justito, un top de color rosa chicle con el que se le veía el ombligo y ese piercing tan sexi que pendía de él.  
 
    Su cabello rubio lo llevaba recogido en una coleta alta y los labios de un rojo tan intenso que terminaba siendo hipnótico. 
 
    —Hola, Alisa, Valentina no está, se ha ido de viaje con… 
 
    —Ya lo sé —respondió ella, apoyando la cadera en el marco de la puerta, y mirando a Mateo como si fuese un chuletón de la mejor ternera del mercado—. Lleva hablando sobre Capri casi dos semanas. 
 
    —Am… Pues Roberta también ha salido con Satanás. Así que, si la buscas a ella… 
 
    —También lo sé. Se iba al cine. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Mateo alzando las cejas. 
 
    —Vengo a verte a ti. 
 
    —¿A mí, por qué? 
 
    —¿Acaso no somos también amigos? 
 
    —Sí, lo somos, pero… 
 
    —¿No estuviste a gusto conmigo cuando nos tomamos el helado? 
 
    —Mucho, y estaba buenísimo. —Alisa pasó al interior de la vivienda y cerró la puerta tras de sí, logrando que Mateo sonriese por la actitud tan rara de la amiga de su hermana—. ¿Qué te pasa hoy? 
 
    —Nada. De hecho, tenía que haber venido mucho antes. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Pasar más tiempo con mi amigo, por supuesto. —Le guiñó el ojo y se sentó en el sofá, justo donde él había estado minutos antes. 
 
    Mateo rio y tomó asiento a su lado. 
 
    —¿Qué te pasa últimamente? Te veo distinta. Primero lo del helado, y ahora…, esto. 
 
    —He abierto los ojos. 
 
    —¿Antes los tenías cerrados? —se burló, logrando que Alisa le lanzase un cojín. 
 
    —Me refiero a que me he dado cuenta de que, cuando alguien quiere algo, tiene que hacer todo lo posible por conseguirlo. 
 
    —Cuando dices algo, ¿te refieres a mí? —preguntó sin poder creer lo que estaba escuchando. 
 
    Alisa sonrió y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. 
 
    —Oye, ¿cómo llevas la ruptura con Noelia? 
 
    —Pues bien, creo. Pero no has respondido a mi pregunta. 
 
    —¿Por qué os peleasteis? 
 
    —Por sus paranoias mentales. Ella pensaba que…, querías algo conmigo. 
 
    —¿Y tú qué le contestaste? 
 
    —Que no dijese tonterías, que solo eras la amiga de Valentina. 
 
    —¿Y cómo reaccionarías si te dijese que tu exnovia tenía razón? 
 
    —Espera, ¿qué?  
 
    —Que me gustas —le confesó—. Me gustas desde que era una niña. 
 
    —Pero yo a ti… 
 
    —Sí, ya lo sé. Me ves como a una hermana.  
 
    —Alisa, ¿a qué viene todo esto ahora?  
 
    Estaba confuso.  
 
    Siempre la había visto como a una chiquilla mona, pero infantil. Jamás se había fijado en ella en plan sexual, ni romántico. 
 
    —No viene a cuento de nada. Solo quería que lo supieses. 
 
    —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora? 
 
    —Nada. —Le sonrió—. Soy yo la que va a empezar a mover ficha. 
 
    —¿Me vas a intentar seducir?  
 
    —¿Tú crees que lo conseguiré? 
 
    Mateo soltó una carcajada y se cruzó de brazos, sin poder dejar de mirarla a los ojos. 
 
    —Estás loca, ¿lo sabías? 
 
    —Algo me habían dicho al respecto. ¿Entonces qué me dices? ¿Saldrás conmigo algún día? 
 
    —¿Y si salimos y sigo sin poder verte como algo más? ¿Armarás un espectáculo? No tengo ganas de tener a Valentina pinchándome a cada segundo, ya bastante con aguantarla. 
 
    —Si salimos, y sigues viéndome como a tu hermanita del alma, prometo retirarme deportivamente. Sin jaleos, ni escándalos. 
 
    Mateo se pasó una mano por el cabello. 
 
    —Te juro que todavía estoy alucinando. Esto es lo que menos me esperaba que pasase esta noche. 
 
    —Soy una caja de sorpresas, lo sé. —Se echaron ambos a reír y fijaron la vista en la televisión—. ¿Estabas viendo una película? 
 
    —El canal de noticias. 
 
    —¿Te apetece un helado? 
 
    —¿Me vas a volver a invitar a uno? 
 
    —Puede ser. 
 
    El hermano de Valentina se humedeció los labios y ojeó a Alisa unos segundos. Había planeado una noche en casa, de hecho, hasta hacía un rato no tenía ganas de salir. Sin embargo, su declaración lo había dejado tan loco y descolocado, que la sonrisa no abandonaba su rostro.  
 
    Los ojazos marrones de ella esperaban una respuesta y su respiración era rápida, nerviosa.  
 
    —Me visto y nos vamos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Filippo mandó preparar una cena ligera que comieron en el salón de la villa. Después de toda la tarde enseñándoles la playa y los alrededores, decidieron quedarse en la casa y cenar tranquilos. 
 
    Había sido un día ajetreado, pero bonito.  
 
    Anacapri era un lugar precioso que Valentina quería recorrer por completo. Le daba pena que solo fuesen a estar allí un par de días, los justos para que Héctor y su abuelo dejasen el tema de la herencia arreglado. Capri era una isla fantástica y se merecía mucho más tiempo para ser disfrutada. Además, le daba pena Filippo. A pesar de ser un hombre tan importante y adinerado, estaba muy solo. Aparte de Héctor, no tenía familia.  
 
    La cena fue amena y divertida, aunque Héctor no participó demasiado en la conversación. Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo por tolerar a su abuelo, pero todavía le costaba. 
 
    La velada se alargó hasta bien entrada la madrugada, momento en el que Filippo se excusó con ellos y se marchó a su dormitorio.  
 
    Al quedarse a solas, Valentina y Héctor tomaron rumbo hacia la habitación, sin querer pensar demasiado en que deberían compartir la cama. No se habían ni mirado desde que llegaron a Capri, no querían hacerlo, pues sentían que la atracción era más fuerte que nunca, y ninguno de los dos estaba dispuesto a sucumbir, por Gonzalo. 
 
    Se pusieron el pijama por separado. Valentina en el cuarto de baño y Héctor detrás de un biombo, que separaba la estancia en dos. Cuando estuvieron listos, se quedaron de pie frente al lecho, sin saber qué hacer. 
 
    —¿Qué lado prefieres? —preguntó Héctor apartando las sábanas. 
 
    —Me da igual. 
 
    —¿En serio? ¿No vas a discutir conmigo por tu lado favorito? 
 
    —No tengo lado favorito. Aunque, con Gonzalo siempre duermo en el derecho. 
 
    Héctor entrecerró los ojos al escuchar aquello. 
 
    —Para ti el izquierdo. 
 
    —¿Te acabo de decir que con tu primo duermo en el derecho y me haces cambiar de lado?  
 
    —Yo no soy Gonzalo —dijo malhumorado.  
 
    —Ya me doy cuenta —siseó. 
 
    Héctor suspiró y se sentó sobre la cama. 
 
    —Esto va a ser igual de incómodo para mí que para ti, así que, hagámoslo lo más llevadero posible. 
 
    —No me paré a pensar que Filippo nos acomodaría en la misma habitación —añadió ella recostándose en su lado de la cama y colocando un par de cojines entre sus cuerpos. 
 
    —¿Cojines? ¿Piensas que voy a saltar sobre ti? 
 
    —Conozco a los tíos, y sé que os levantáis con el pajarito apuntando al cielo.  
 
    —No te preocupes, eres la última persona con la que usaría mi pajarito. 
 
    Aquello molestó a Valentina. 
 
    —¿La última? ¿Tanto asco te doy?  
 
    —Estás con mi primo. 
 
    —Eso no te ha frenado para besarme otras veces. 
 
    —¡Pues para esto sí! 
 
    —¡Que te jodan, matasanos! Yo tampoco quiero ni que me mires, a ver si te enteras. —Se dio la vuelta y apoyó la cabeza sobre el almohadón, dándole la espalda. 
 
    Héctor maldijo en voz baja y se pasó una mano por el cabello. No comprendía por qué siempre acababan discutiendo. Él no quería eso. 
 
    —Lo siento —se disculpó casi en un susurró—. Siento si he dicho algo que te haya podido molestar. 
 
    Valentina alzó la cabeza y lo observó con seriedad. Giró de nuevo su cuerpo y lo encaró, mientras lo miraba a los ojos. 
 
    —¿Estamos predestinados a llevarnos mal, Héctor? 
 
    —No lo sé, pero a veces yo también tengo esa impresión. 
 
    —Es agotador, ¿sabes? 
 
    —Lo es. Parece que nuestra relación está metida en un bucle, por más que queramos, seguimos discutiendo. 
 
    Valentina se pellizcó el labio inferior. 
 
    —Me gusta cuando somos amigos. 
 
    —Y a mí. Me pareces una tía fantástica. 
 
    —¿Lo dices de verdad? —preguntó sintiendo que su corazón volvía a acelerarse. Estaba tan irresistible allí tumbado a su lado… 
 
    —Siempre me lo has parecido, aunque pocas veces te lo he demostrado. 
 
    —Tú también eres majo. —Le dio un empujón y sonrió de oreja a oreja—. Y besas muy bien. 
 
    —Eso ya lo sabía. 
 
    —¡Serás chulo y creído! 
 
    Héctor sonrió. 
 
    —Creo que lo mejor va a ser que intentemos dormir. 
 
    —Oye, ¿y yo qué? ¿No me dices lo bien que beso? —dijo contrariada, haciéndolo reír a carcajadas. 
 
    —Besas bien. 
 
    —¿Solo bien? 
 
    —Besas de puta madre —admitió mirándola a los ojos. Alargó la mano, le acarició la mejilla y le pasó la yema de los dedos por su boca—. Tus labios son tiernos, pasionales, morbosos… 
 
    Ella contuvo el aliento al sentir la caricia, pues su estómago tembló y una agradable humedad lubricó su sexo. 
 
    —Em… Creo que tienes razón, vamos a dormir. —Se lamió el labio superior y tragó saliva—. Buenas noches, Héctor. 
 
    —¿Te has quitado las lentillas? 
 
    —¡No, mierda! —Pegó un salto y fue hasta el cuarto de baño para hacerlo. Al regresar, llevaba las gafas puestas. Se acomodó por segunda vez en la cama y se centró en el hombre que yacía a su lado—. Siempre se me olvida. 
 
    —Por eso te lo recuerdo. 
 
    —¿Tienes complejo frustrado de padre?  
 
    —No quiero que te jodas los ojos. Son preciosos. 
 
    Valentina aguantó un suspiro y fijó la vista en el techo. Se sentía tan vulnerable como una adolescente. Nunca había experimentado todas esas emociones con nadie, ninguno de sus exnovios lograron que aquellas mariposas que llenaban su estómago revoloteasen con tanta facilidad. Ni había sentido esos temblores cuando la tocaban, ni esa anticipación cuando la miraba con tanta atención, ni tantas ganas de que la besasen.  
 
    ¡Estaba jodida, estaba muy jodida! Y no podía dejar de preguntarse si aquello le sucedía a ella sola o, por el contrario, Héctor también se sentía igual. 
 
    —¿Puedo hacerte una última pregunta antes de dormir?  
 
    —Adelante. 
 
    —¿Recuerdas cuando te pregunté por qué te habías peleado con Patricia? 
 
    —Ajá. 
 
    —Yo… Ella… —Cerró los ojos con fuerza y sonrió por lo estúpida que debía de parecer balbuceando de esa forma—. Poco después de vuestra ruptura, me la encontré en la playa. Y… me dijo algo que no sé si es cierto. 
 
    —¿Qué te dijo?  
 
    —Que se peleó contigo porque…, cuando hicisteis el amor, dijiste mi nombre. 
 
    Él bajó un poco la mirada, sin embargo, no titubeó. 
 
    —Es verdad. 
 
    La explosión de adrenalina que sintió Valentina al conocer la respuesta de su propia boca, fue tan grande que tuvo que obligarse a no sonreír como una tonta y a dar palmas.  
 
    ¡Oh, Dios, era verdad! ¡Héctor y Patricia habían roto por ella! 
 
    Era incapaz de dejar de mirarlo, de hecho, ambos se comían con los ojos, sin embargo, de sus bocas no salió ni un solo sonido, aunque las ganas de besarse fueran tan apremiantes. 
 
    —Héctor… ¿Por qué? ¿Por qué mi nombre? 
 
    —Has dicho que solo era una pregunta. 
 
    —¿Vas a dejarme así? ¿A medias, sin conocer la respuesta completa? 
 
    —Es lo mejor. Buenas noches. 
 
    —¡No, buenas noches, no! ¿Por qué te corriste pensando en mí, si me odiabas?  
 
    Él volvió a acariciarle la mejilla y suspiró. 
 
    —Buenas noches, Valentina.  
 
    Y tras decir eso, apagó la luz y la habitación se quedó a oscuras. No obstante, ninguno de los dos pudo dormir después de aquella conversación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Roberta fue la primera en despertarse.  
 
    Tenía que trabajar y, a pesar de ser sábado, le tocaba una jornada de casi doce horas. Mal pagadas, por cierto. 
 
    Desayunó en silencio, mientras leía los mensajes de Valentina y veía las fotos que su hermana le enviaba desde Capri. Parecía estar pasándoselo bien y, contemplar aquellos maravillosos paisajes, le daba una envidia horrible.  
 
    Sin embargo, siempre prometía que ella también viajaría cuando Cristian fuese un poco más mayor. Su hijo era un culo inquieto, y no se imaginaba al niño en plan turista, sin que hiciese alguna trastada de las suyas. 
 
    Cuando acabó de tomarse el café, dejó la taza en el fregadero y cogió el bolso, antes de salir de casa. La calle estaba tranquila, de hecho, apenas había coches por la calzada, pues era tan temprano que ni siquiera había amanecido. 
 
    Anduvo por el camino que llevaba al supermercado y cruzó un parque para atajar. Estaba cansada. Llevaba casi nueve meses sin parar y no había día que no contase el tiempo que le faltaba para tomarse las vacaciones. 
 
    —Dos semanas y tres días —dijo para sí, dándose ánimos. 
 
    Al alzar la cabeza, vislumbró el supermercado. Apretó la marcha y suspiró cuando solo le separaban de él unos metros. 
 
    —Hola, Roberta. 
 
    Una voz muy familiar la hizo dejar de caminar y mirar hacia atrás. 
 
    Sus ojos se abrieron, asombrados, al descubrir a Iago, que corría por la misma acera haciendo deporte. El primo de Héctor se quitó los auriculares y los dejó colgar sobre su cuello. Paró a su lado y le sonrió, con un poco de nerviosismo. Nunca se acordaba de lo guapa que era, ni de todo lo que sentía cuando estaba a su lado. 
 
    —¡Iago! ¿Qué haces corriendo tan temprano? 
 
    —Es la mejor hora. Si espero a que sea más tarde, el sol es insoportable. 
 
    —Sí, en eso tienes razón —admitió recorriendo su atlético cuerpo con la mirada. 
 
    —¿Hoy también trabajas? 
 
    —También. Paso aquí más horas que las cámaras frigoríficas —bromeó—. Al final, van a tener que darme acciones de la empresa. 
 
    —Yo me pasaré un poco más tarde a hacer la compra, así que volveremos a vernos. 
 
    —Genial, me gusta verte por allí —admitió. 
 
    Iago inspiró, para que los nervios lo dejasen en paz. Se había levantado temprano para poder verla antes de que entrase a trabajar. Llevaba unos días planeando hacer aquello, pues le resultaba imposible sacar a esa mujer de su mente.  
 
    Apenas se conocían, pero la atracción hacia ella era muy fuerte y…, después de tanto tiempo indeciso, era el momento para dar un paso hacia adelante. Sin embargo, temía quedar como un tonto delante de Roberta, así que el remolino de su estómago no se iba del todo.  
 
    —Yo… Me preguntaba si… te gustaría que saliésemos algún día. 
 
    La hermana de Valentina sonrió y parpadeó con coquetería. 
 
    —Me encantaría. 
 
    —¿Lo dices de verdad? 
 
    —Claro. De hecho… —Se acercó a su oído y susurró en él—. No entiendo por qué no me lo has pedido antes. 
 
    —¿Me hubieses dicho que sí, aunque apenas nos conocíamos? 
 
    —Te hubiese dicho que sí aunque me lo hubieras pedido el primer día que viniste a la tienda. 
 
    Iago aguantó las ganas de ponerse a saltar por la alegría. Era mucho tiempo temiendo su rechazo, reprimiendo las ganas de pedirle una cita. Y, ahora que lo hacía y había comprobado que Roberta estaba receptiva con él, se arrepentía de no haberse atrevido antes. No obstante, haría todo lo posible por recuperar el tiempo.  
 
    —¿Te viene bien si nos vemos esta noche? 
 
    —A partir de las doce. Antes es imposible, porque tengo que ocuparme de mi hijo. 
 
    —A las doce entonces. 
 
    —Sí. 
 
    —Vale, pues luego te veo. —Dio un paso hacia atrás, sin dejar de sonreír—. Pasa un buen día. 
 
    —Iago —lo llamó antes de que se marchase. Lo agarró por el cuello de la camiseta y juntó sus labios en un beso tierno, pero lleno de ganas. Roberta se mordió el labio inferior y dio media vuelta—. Pasa tú también un buen día. 
 
    —Después de esto, mi día será inolvidable —aseguró, llevándose una mano a los labios, en los que todavía notaba el suave tacto de los de ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Valentina se despertó la siguiente mañana, su cuerpo estaba enredado con el de Héctor. Los brazos de él la apretaban a su cuerpo, la cabeza de ella sobre su pecho, y una de sus manos tan cerca de su pene que la apartó de inmediato. 
 
    Contuvo la respiración al darse cuenta de que los cojines que separaban sus cuerpos estaban extrañamente en el suelo. No sabía cómo habían llegado a parar allí, sin embargo, no quería mover ni un dedo para no despertarlo. Se moriría de la vergüenza si Héctor la viera pegada a él como un koala.  
 
    Lo contempló dormir. Su rostro estaba relajado y su respiración era suave y acompasada.  
 
    Sentía calor en la cintura, pues notaba el tacto de sus manos en ella. Era una sensación rara, aquello no debía pasar, pero aun así se estaba poniendo muy caliente.  
 
    Pegó un poco la nariz al lugar donde su cuello se juntaba con sus hombros y aspiró su olor. Siempre le había gustado cómo olía, era tan rico y agradable… 
 
    Su cabello, revuelto por las horas de sueño, le confería un aire de lo más sexi. ¡Joder, es que estaba tan bueno, y su cuerpo reaccionaba de esa forma tan intensa a su proximidad! 
 
    Recordó la conversación que tuvieron la pasada noche. Le confesó que eran ciertas las palabras de Patricia, que había pensado en ella mientras follaba con su exnovia. Y, eso, en vez de asquearla o disgustarla, la ponía tonta. Si es que no tenía remedio, ya se lo decía su padre.  
 
    Desenredó las piernas como pudo y se incorporó de la cama hasta quedar sentada. Desde su posición pudo mirarlo mejor. Era un hombre impresionante. Si la situación hubiese sido otra, Valentina lo hubiera tocado, le hubiese encantado despertarlo a besos. Hacerle el amor de forma salvaje y saber qué era lo que se sentía corriéndose entre sus brazos.  
 
    —Joder —susurró al darse cuenta de sus pensamientos, y de que la temperatura de su cuerpo subía todavía más por la excitación. 
 
    Cerró los ojos y se pasó una mano por el cabello, intentando serenarse. Aquello no podía ser, no podía hacerle eso a Gonzalo con su propio primo. A pesar de que solo follaban, el primo de Héctor se había convertido en un buen amigo y no quería perderlo. 
 
    Agobiada por el deseo, se levantó de la cama y se metió en el cuarto de baño.  
 
    Tenía que despejarse. Salir de allí y hacer entender a su puñetero cuerpo que aquello era imposible. Matar a todas esas mariposas que revoloteaban por su estómago. 
 
    Ese día, Héctor y Filippo estarían ocupados arreglando el papeleo de la herencia, así que no la echarían de menos si decidía conocer la isla por su cuenta. Le iba a venir muy bien unas horas a solas, las necesitaba, pues parecía ser que cuanto más tiempo pasaba con él, más gilipollas se volvía y más rápido latía su corazón. 
 
    Se puso el bikini y echó todo lo necesario en un bonito bolso de playa, que trajo para el viaje. Salió del aseo sin hacer ruido y, antes de marcharse de la habitación, miró por última vez a Héctor. 
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    No me mires así 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Héctor despertó, Valentina no estaba a su lado en la cama. Se quedó varios minutos allí, con los ojos abiertos y una sonrisa en los labios. Había sido una noche interesante. No sabía cómo, pero habían acabado abrazados mientras dormían, y la sensación de tenerla en sus brazos fue brutal.  
 
    Se había estado despertando intermitentemente a lo largo de toda la noche y, cada vez que la veía junto a él, no podía evitar apretarla más contra su cuerpo. Sabía que no debía hacerlo, sí. No obstante, llevaba deseándolo tanto tiempo...  
 
    Se vistió con rapidez y dejó la habitación. Tenía ganas de verla y preguntarle qué había pensado al despertar junto a él. Se imaginaba su cara avinagrada y alguna de sus contestaciones mordaces, tan comunes en ella. Incluso eso le gustaba. Debía de ser masoquista, pero verla enfadada lo ponía cachondo. Bueno, la verdad era que lo ponía cachondo con cualquier cosa que hiciese. Estaba tan pillado por esa tía que le gustaba todo lo que tenía que ver con ella. Si es que era gilipollas. ¿A quién se le ocurría colgarse de la novia de su primo? A él, claro. 
 
    Salió del dormitorio y llegó al porche, donde su abuelo esperaba sentado en una silla de forja, con el desayuno dispuesto en la mesa. 
 
    —Buongiorno, Héctor. ¿Dónde está la tua ragazza? 
 
    —¿Valentina no está aquí, contigo? —preguntó al ver que su abuelo tampoco sabía de su paradero—. Cuando me desperté, no estaba en la habitación. 
 
    —No, no la he visto. —Héctor entrecerró los ojos y se quedó en silencio. Al ver su expresión de disgusto, Filippo le dio unas palmadas en la espalda, cosa que no le agradó del todo—. Quizá haya salido a pasear. Capri tiene unos amaneceres preciosos. 
 
    —Es posible —contestó con gesto sombrío porque Valentina no hubiese avisado de que iba a ausentarse. 
 
    —Comamos algo, hoy tenemos por delante un día lleno de papeleo. —Tomó un sorbo de su café—. Tu prometida ha hecho bien en marcharse a disfrutar. 
 
    —Pero al menos podría haber dejado una nota. 
 
    —Non ti preoccupare. —Rio Filippo—. Es una mujer inteligente. Seguro que estará perfectamente sin ti. 
 
    —Eso ya lo sé. —De hecho, no le cabía ninguna duda. Valentina siempre le dejaba claro que prefería tenerlo lejos. Estaría en la gloria sola. 
 
    —A las mujeres hay que dejarles su espacio. Hazme caso. 
 
    —¿Me estás dando consejos a mí? 
 
    —Tu padre nunca lo hizo, así que…  
 
    —No los necesito, gracias. Me ha ido muy bien hasta ahora sin ellos —añadió a la defensiva. 
 
    Filippo suspiró y bajó la mirada al periódico matutino, logrando que Héctor se sintiese culpable por haberle hablado de esa manera. Después de todo, su abuelo no era el responsable de las acciones de Donato Vitale. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No pasa nada, figlio mio, no pasa nada —contestó con una media sonrisa. 
 
    La mañana pasó lenta. El papeleo era muy aburrido y las explicaciones del abogado de Filippo, eternas y soporíferas.  
 
    La imagen de Valentina no dejaba de pasar por su mente. No habían sabido de ella desde esa mañana temprano, y telefonearle no era una opción, pues se había dejado el móvil en el dormitorio. Así que, conforme pasaban las horas, el humor de Héctor era cada vez más sombrío. 
 
    A media tarde, el abogado de su abuelo se marchó con los documentos firmados por ambas partes, por lo que Héctor concentró toda su atención en mirar por el balcón de la habitación para intentar descubrirla por la playa, cosa que no sucedió, ya que el sol estaba a punto de esconderse y Valentina seguía sin dar señales de vida. 
 
    Cuando el reloj marcó las ocho, Héctor paseaba por el salón como un animal enjaulado. El enfado y la preocupación por ella no lo dejaban estar tranquilo, sentimiento que contagió a Filippo, que golpeaba con su bastón el suelo y miraba el reloj a cada poco. 
 
    —Voy a ir a buscarla —saltó Héctor de repente, rompiendo aquel asfixiante silencio. 
 
    —¿Y dónde se supone que vas a ir? Capri es grande, hijo. 
 
    —¡No lo sé, pero no voy a quedarme aquí cuando puede haberle pasado algo malo! Llevamos todo el día sin saber nada de ella. —El malestar que sentía en el cuerpo era apremiante, no recordaba haber estado tan angustiado nunca. ¿Y si había tenido un accidente? ¿Y si alguien le había hecho algo? 
 
    —Debemos mantener la calma. 
 
    Héctor se llevó una mano a la frente y se la frotó. Le dolía la cabeza. La tensión por la ausencia de Valentina era enorme. 
 
    —Daré una vuelta por los alrededores. Quizás la encuentre por allí. 
 
    —Va bene, si cuando regreses no sabes nada de tu novia, llamaremos a la polizia. —Filippo se levantó con dificultad de su asiento y apoyó una mano sobre el brazo de su nieto—. Aparecerá, no te preocupes. Valentina aparecerá, aunque tenga que ordenar que remuevan todas y cada una de las piedras de la isla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ¡Había sido un día increíble! 
 
    Valentina regresó a la villa con una gran sonrisa en los labios y con la seguridad de que aquella isla era maravillosa. Anacapri era un pueblo precioso y tranquilo, aunque su principal fuente de ingresos también era debido al turismo. Le encantó pasear por sus calles repletas de tiendas, recorrer la Piazza Vittoria y caminar entre sus villas históricas. Después de comer en un pequeño restaurante, en el que pagó una cantidad de dinero monumental por una simple pizza, se dirigió al faro, desde el que contempló el mar y su inmensidad. A través de él, había un acceso a una pequeña playa, una de las pocas que tenía el municipio, pues su mayor extensión estaba situada en el interior de la isla. Se tumbó en la arena fina y dormitó a ratos. No sabía qué tenía el mar que la relajaba una barbaridad. 
 
    Pasó la tarde allí, comiendo helado y contemplando las decenas de yates que navegaban alrededor de Capri. 
 
    Estaba anocheciendo cuando puso un pie en la villa de Filippo. Desde que salió de ella, esa misma mañana, se propuso intentar no pensar en Héctor y en lo que le ocurría cuando lo tenía cerca. No obstante, su sonrisa acudía a su cabeza de vez en cuando, y maldecía al recordar que habían amanecido abrazados. Y que le había encantado la sensación de tenerlo tan cerca. 
 
     La conversación que tuvieron la pasada noche sobre lo ocurrido con Patricia, todavía la alucinaba. 
 
    Había tenido un orgasmo pensando en ella, ¡acojonante! 
 
    Cada vez que se lo imaginaba desnudo, pronunciando su nombre mientras se corría, le entraban los calores. Vamos, que se ponía más cachonda que una mona. 
 
    Imaginó que habría pasado todo el día concentrado en el papeleo de la herencia. Debía de estar cansado y con ganas de mandar a Filippo a pastar, lo conocía de sobra.  
 
    Nada más poner un pie en el primer escalón de la villa, el abuelo de Héctor apareció apoyándose en su bastón. Parecía preocupado, como si hubiese algo que lo hubiera mantenido en tensión durante varias horas. 
 
    Al llegar a su lado, la abrazó y suspiró con alivio. 
 
    —¡Bella ragazza, nos tenías preocupados!  
 
    —¿Yo? 
 
    —Llevamos sin saber de ti desde esta mañana. 
 
    —Como teníais trabajo pendiente, decidí pasar el día conociendo Anacapri. 
 
    —Ay, Valentina, ¿por qué no has telefoneado para avisar? Héctor estaba tan preocupado… 
 
    Alzó una ceja y miró a Filippo como si no creyese lo que escuchaba. 
 
    —¿Héctor preocupado por mí? 
 
    —Sí, cara. 
 
    —¿Dónde está? Voy a decirle que ya he llegado. 
 
    —No está en la villa. Salió a buscarte hace más de una hora. 
 
    —¿A buscarme? 
 
    —Estaba muy nervioso, y no quiso… 
 
    Antes de acabar de hablar, la puerta de casa se abrió y por ella apareció un Héctor con la cara desencajada. 
 
    —Abuelo, no logro… —Sin embargo, frenó en seco al ver a Valentina junto a Filippo. Por un instante, pareció que se relajaba, pero de inmediato apretó la mandíbula y se dirigió hacia ella con los puños apretados y la mirada fulminante. La agarró por la muñeca, haciéndola gemir por el dolor, y tiró de su brazo para que lo acompañase—. Discúlpanos, tengo que hablar con mi novia a solas. 
 
    Subió las escaleras sin soltar la mano de Valentina, que no dijo ni una palabra en todo el recorrido. Podría ser muchas cosas, pero no era tonta, y el humor de Héctor no estaba para bromas. 
 
    Cuando llegaron a la planta superior, y Filippo no pudo verlos, ella dio un tirón a su mano para que la soltase, no obstante, no lo consiguió y Héctor siguió conduciéndola hacia el dormitorio. 
 
    —¡Me estás haciendo daño!  
 
    —¡No voy a soltarte, así que cierra la boca! 
 
    —¡Me callo si me da la gana, imbécil! 
 
    Cuando estuvieron dentro, él cerró la puerta de un portazo y encaró a Valentina, que logró soltarse de su agarre. Tomó distancia y lo miró desde allí, con las pupilas dilatadas y los labios muy apretados por el enfado. Pero Héctor no estaba menos enfadado que ella, respiraba entre jadeos y sus ojos parecían dos líneas pintadas en el rostro. 
 
    Al asegurarse de que la puerta estaba debidamente cerrada con pestillo, dio un paso hacia ella, amenazante. 
 
    —¿Dónde cojones has estado todo el día, Valentina? 
 
    —Visitando la isla. 
 
    —¿Y no se te ocurrió avisar? —chilló perdiendo los papeles—. ¿Te largas sin decir nada a nadie? 
 
    —¡A mí no me grites! ¡No soy nada tuyo para que me trates de esa forma! 
 
    —¡En estos momentos, y a ojos de mi abuelo, eres mi novia! 
 
    —¡Tú lo has dicho, a ojos de Filippo, porque, en realidad, no somos nada! —exclamó señalándolo con el dedo índice—. ¡Ni siquiera somos amigos, simplemente nos soportamos! 
 
    —¡Sea lo que sea, has pasado todo el puñetero día desaparecida!  
 
    —¡Me olvidé del teléfono, mátame si quieres por mi horrible descuido! —dijo con ironía. 
 
    Héctor maldijo en silencio al darse cuenta de que se estaba riendo de él y se tomaba aquello tan a la ligera. Caminó en su dirección y se colocó a escasos centímetros de su cuerpo, con tanta frustración y rabia acumulada que Valentina se lo quedó mirando asombrada. 
 
    —¡Se acabaron las gilipolleces por hoy, no estoy de humor de que te burles de mí! 
 
    —¿Y cuándo estás de humor, Héctor? 
 
    —¿Puedes entender que me has tenido preocupado todo el jodido día? —Se pasó una mano por el cabello, intentando contenerse—. ¡Cuando me he despertado esta mañana, ya no estabas en la habitación, ni en la villa! 
 
    Valentina se mordió el labio inferior el recordar sus cuerpos enredados en la cama, la excitación que sintió al ver a Héctor junto a ella y la necesidad apremiante de tener que irse para que su cabeza no estuviese todo el día recordando.  
 
    Sí, había pasado un día relajada y sin preocupaciones, pero ahora que volvía a tenerlo delante, los recuerdos y emociones regresaban a ella con la misma intensidad, y la confundían. 
 
    —Mi intención no ha sido la de preocuparos, solo quería conocer Capri. 
 
    —¿Largándote así? 
 
    —¡Estabas dormido! ¿Hubieras preferido que te molestase y te despertase? 
 
    —¡Sí, maldita sea, claro que sí! 
 
    —¡Pues eso haré la próxima vez! ¿Puedes relajarte ya? ¡Parece que te vaya a dar un síncope, tío! 
 
    —¡No me pidas que me relaje cuando no sabes la preocupación que he pasado esta puta tarde! —gritó dando un golpe a la pared de la habitación. 
 
    —¡Lo siento! ¿Vale? ¡Siento haberme ido sin decirte nada! 
 
    —¿Y ya está? 
 
    —¿Qué más quieres? —Entrecerró los ojos y lo miró como si estuviese loco—. ¿Que te dé mi dedo meñique como presente, a modo de disculpa? 
 
    —¿De qué estás hablando? ¿Estás loca? 
 
    —¡Aquí el único jodido loco eres tú! ¿Has visto cómo te estás poniendo porque me ha apetecido pasear? 
 
    —¡Me pongo así porque he estado a punto de llamar a la policía! ¡Creí que te había pasado algo malo, Valentina, que alguien te podía haber hecho daño! 
 
    —¡Pero estoy bien! 
 
    —¡Me he pateado los alrededores buscando en cada playa, en cada cala! ¡Casi se me para el corazón cuando no te he encontrado y he tenido que regresar a la villa con las manos vacías! ¡Me he vuelto loco de desesperación! 
 
    Al escuchar aquello, Valentina notó que sus latidos se aceleraban dentro de su pecho y que su cuerpo se convertía en un flan. Ver a Héctor tan alterado por su seguridad era tan erótico que sus piernas temblaron y ahogó un jadeo. 
 
    Sus ojos no podían despegarse de los del otro y sus respiraciones estaban muy alteradas.  
 
    Movidos por el mismo impulso, salvaron la distancia que los separaba y juntaron sus labios en un beso ardiente y fuerte que les hizo temblar.  
 
    Sus bocas se fundieron contra la del otro con desesperación, como si hubiesen llevado toda la vida esperando ese momento, mientras se acariciaban y juntaban cuerpo contra cuerpo, necesitados de aquel contacto. 
 
    Héctor la rodeó por la cintura y la aprisionó en una de las paredes de la habitación, para evitar su huida, sin embargo, aquello era lo último que hubiese ocurrido, porque Valentina deseaba tanto aquel beso como él, y eso se notaba en su forma de retorcerse, en la forma que rodeaba su cuello y mordía sus labios, en la forma en que sus gemidos se mezclaban con los de Héctor.  
 
    Llevaba mucho tiempo negándose la necesidad que el primo de Gonzalo despertaba en ella. Era delirante, pero el deseo se había abierto paso a través de las discusiones y las trabas que ambos pusieron. 
 
    —Héctor… —susurró contra sus labios. Cogió sus mejillas rasposas y lo obligó a mirarla a los ojos. Cuando se observaron fijamente, se sonrieron, con los latidos tan desbocados como nunca antes. Lo besó de nuevo y él respondió de buena gana, aplastando su espalda contra la pared. 
 
    —Estaba tan preocupado… —reconoció sin dejar de besarla. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —No vuelvas a hacerme esto nunca. 
 
    —No, nunca. 
 
    Besó su cuello y Valentina gimió con los ojos cerrados. 
 
    Joder, ¿cómo era posible que ese hombre la hiciese sentir de esa forma? ¿Por qué no era capaz ni de pensar cuando la rozaba? 
 
    La boca de Héctor sobre su cuello era como lava ardiente que derretía su cuerpo, y sus manos, apretando su trasero, la hacían sentir que podría correrse en cualquier momento. ¡Era una puta locura!  
 
    Él la levantó en peso y Valentina enredó las piernas alrededor de sus caderas. De esa forma, notaba contra su vagina la polla de Héctor, tan grande y erguida que un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. Levantó su camiseta y palpó su estómago duro y su pecho fuerte. Le sacó la prenda por la cabeza y al mirarlo con atención, resopló loca de excitación.  
 
    —Qué bueno estás, joder… —Mordió su hombro, mientras notaba las manos de él juguetear con sus muslos y adentrarse por debajo de su vestido playero. 
 
    —¿Yo? ¿Pero tú te has visto bien? ¡Eres una puñetera tentación! —Subió su vestido y miró su vagina debidamente enfundada en su escueto bikini amarillo. La dejó de nuevo en el suelo y resopló, intentando recuperar el control—. Mierda, ¿cómo voy a parar ahora? 
 
    —No vas a parar. 
 
    Lo besó con un ardor desmedido, apoyando las manos en el cierre de sus pantalones, mientras él seguía jugueteando con la tela de su bikini, volviéndola loca de deseo al notar sus dedos tan cerca de su sexo. 
 
    Su vestido salió despedido al suelo y Héctor lamió sus pechos, todavía enfundados bajo el sostén del bikini. Ella se apresuró por quitárselo. Deseaba que su boca lamiese sus pezones sin que ninguna tela estuviese en medio de ellos. Cuando eso ocurrió, gritó por el gozo tan animal que recorrió su bajo vientre. Notaba sus dientes mordisqueando sus senos, sus manos acariciando su sexo y su polla tan dura como un bloque de granito apretada contra sus muslos. 
 
    Por su parte, Héctor no podría aguantar mucho más. Había pasado demasiado tiempo soñando con tener a Valentina solo para él y al verla entregarse de esa forma, bullía y palpitaba con desesperación. 
 
    Era perfecta. Su cuerpo lo era, su cara, sus gemidos…  
 
    La llevó hasta la cama, donde cayeron juntos sobre las sábanas, pulcramente estiradas, y rodaron por ella sin dejar de tocarse con ansiedad. 
 
    Estaba desnuda, únicamente la separaban de él esas braguitas del bikini y sus pantalones, que Héctor todavía llevaba abotonados. No obstante, Valentina se ocupó de ellos. Soltó los botones y los bajó con su ayuda, al mismo tiempo que sus calzoncillos. 
 
    Sus dedos apartaron la tela del bikini y encontraron, entre sus dulces pliegues, ese pequeño botón tan sensible esperando sus caricias. Frotó su clítoris con maestría y suavidad, logrando que ella gritase y se retorciese en la cama, echando la cabeza hacia atrás. Héctor fue bajando por su cuerpo, lamiendo cada rincón de su piel, creando una intensa necesidad en ella a medida que su boca iba acercándose a su vagina. 
 
    Cuando chupó aquella delicada piel, Valentina tuvo un orgasmo inmediato y su cuerpo se convulsionó por su fuerza y su potencia. 
 
    Sin perder ni un segundo, él ascendió y arrasó su boca con otro beso ansioso, despertando de nuevo su deseo en un tiempo récord. 
 
    Valentina se vio jadeando, a pesar de que acababa de correrse de una forma bestial con su lengua. 
 
    A tientas, buscó la polla de Héctor y lo masturbó, mientras se abría de piernas y alzaba las caderas para recibirlo en su interior. 
 
    Al notar que iba penetrándola poco a poco, se agarró a sus hombros y le clavó las uñas en ellos, fuera de sí. Sus cuerpos parecían hechos para el del otro, encajaban a la perfección, y el gozo de cada pequeño movimiento logró hacerlos ascender hasta el infinito, para luego catapultarlos de nuevo a la tierra, cuando él comenzó a embestir lentamente.  
 
    La velocidad fue en aumento, como también lo hicieron sus gemidos, que ni sus labios pudieron silenciar. 
 
    —¡Oh, Valentina…! ¡Oh, joder! —susurró mientras el placer lo envolvía con su dulce y meloso velo. 
 
    Bajo su cuerpo, retorciéndose con cada movimiento, era la imagen más increíble que hubiese visto nunca. Estaba preciosa, sexi, desinhibida. Su cabello parecía un halo alrededor de su cara, sus ojos dos faros que alumbraban hacia donde miraba y sus mejillas sonrosadas la hacían parecer frágil y vulnerable. 
 
    Ella le mordió el labio inferior y, al sentir que Héctor aumentaba más el ritmo de las penetraciones, cerró los ojos, notando que el orgasmo estaba muy cerca.  
 
    Y, entonces, llegó la explosión.  
 
    El placer poseyó sus cuerpos y los catapultó con él cegándolos con su fuerza e intensidad. Ambos se abandonaron contra el otro y se miraron maravillados por lo que estaba ocurriendo, porque nunca antes habían sentido nada parecido con nadie más. 
 
    Héctor se dejó caer, agotado, con la respiración trabajosa y rápida, mientras Valentina intentaba recomponerse de lo que acababa de ocurrir. 
 
    No fue hasta unos minutos más tarde que él se quitó de encima y se tumbó de espaldas sobre la cama, arrastrándola para que apoyase la cabeza sobre su hombro.  
 
    Lo que había pasado era la experiencia más acojonante de su vida. 
 
    Valentina se apartó el pelo de la cara y tragó saliva, todavía con la mente embotada. Escondió el rostro en su cuello y cerró los ojos, un poco mareada. Notaba las manos de él acariciándola y era tan agradable que se hubiese quedado así para siempre. Su corazón latía igual de fuerte que un tambor y su piel, todavía sensible al tacto, olía a Héctor y a sexo. 
 
    Sin embargo, a su mente llegaron los recuerdos de cierto hombre que la esperaba en España.  
 
    La imagen de Gonzalo se paseó por su mente a sus anchas y la culpabilidad le golpeó como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. 
 
    —Mierda… —susurró acongojada. 
 
    Se apartó un poco de Héctor, que la observaba con seriedad, y se cubrió con la sábana, poniéndose a una distancia prudencial de él. Al mirarlo con más atención, pudo ver que en su cara también se reflejaba la culpabilidad por lo que acababan de hacerle a su primo. 
 
    No dijo ni una palabra, y eso logró contrariarla todavía más.  
 
    ¡Se había follado a Héctor! ¡Había tenido el mejor orgasmo de su vida con él! ¡Se habían comportado como dos animales, se habían besado con rabia, con un ardor que le era desconocido! ¡Había disfrutado como una posesa mientras lamía todo su cuerpo, mientras echaban el polvo del siglo! 
 
    —No me mires así, Valentina —le pidió con seriedad, pasando una mano por su cabello—. No soy ningún monstruo, esto que ha pasado… 
 
    —¡Cállate! —le exigió con unas ganas de llorar enormes—. ¡No digas ni una palabra más! —Dio un par de golpes en el colchón y maldijo en silencio. 
 
    Miró una vez más a Héctor, haciendo caso omiso a su cuerpo, que le pedía regresar a sus brazos y pasarse en ellos el resto de la noche, y se dio la vuelta en la cama, recostándose de espaldas. 
 
    Había bajado la guardia, se había dejado llevar por esas emociones que el primo de Gonzalo despertaba en ella. ¡Mal, muy mal, Valentina! 
 
    ¿Qué le pasaba con él? ¿Qué pasaba con Héctor para que todo su ser temblase con una de sus puñeteras sonrisas? ¿A qué se debía esa intensidad cada vez que lo tenía cerca? ¿Por qué tenía que gustarle Héctor Vitale cuando tenía a Gonzalo? 
 
    Estuvo dándole vueltas a todas esas cuestiones durante horas. No volvió la vista hacia atrás ni una vez para saber si Héctor seguía despierto, pero imaginaba que lo estaba, ya que tampoco había podido dejar de dar vueltas en la cama, inquieto.  
 
    No obstante, ninguno de los dos dijo ni una palabra más al otro. Se limitaron a ignorarse hasta que el sueño les venció ya de madrugada. 
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    Al jardín trasero 
 
      
 
      
 
      
 
    Las carcajadas de Mateo resonaron por toda la calle, mientras Alisa caminaba a su lado, mordisqueando una madeja de algodón de azúcar.  
 
    Era la tercera noche que se veían para cenar y todo fluía como la seda entre ellos. Conversaban sobre cualquier cosa, reían por las mismas tonterías y su complicidad crecía por momentos. 
 
    De vez en cuando, Mateo no podía evitar mirarla anonadado, como si no llegase a entender que aquella mujer hubiera estado tanto tiempo cerca de él y no se hubiese dado cuenta de lo especial que era. 
 
    Su cabello rubio ondeaba por la suave brisa de la noche y sus preciosos ojazos marrones no le quitaban la vista de encima, como invitándolo a que se acercase un poco más. Paseó la mirada por su cuerpo y se humedeció los labios cuando contempló sus piernas, que asomaban por el dobladillo de aquel diminuto vestido veraniego blanco. Cuando le sonreía de esa forma, sentía el impulso de cogerla en brazos y follársela contra la primera pared que encontrase de vuelta a casa. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —continuó Alisa, metiéndose otro trozo de algodón de azúcar en la boca y chupándose después los dedos como lo haría la mejor actriz porno. O al menos eso pensaba él, que llevaba cachondo desde que la vio llegar aquella tarde a casa para ir juntos a cenar. 
 
    —Lo digo totalmente en serio. Superman no tendría nada que hacer contra Spiderman. Lo único destacable es su cara bonita. 
 
    —¿Pero qué dices, tío? ¡Estás flipando un poco! ¡Superman es invencible, chafaría a esa arañita en menos de dos segundos! 
 
    —No es invencible —respondió enarcando las cejas—. No te olvides de la kriptonita. Lo que pasa es que las tías os volvéis locas con su pelo repeinado y su paquete bien marcado en las mayas elásticas. 
 
    Alisa soltó una carcajada y empujó un poco a Mateo, que rio a su vez, cogiendo un trozo de su algodón de azúcar. 
 
    Se acercó un poco más a él y pegó su boca en su oído, logrando que contuviese la respiración. 
 
    —No a todas nos gustan los hombres repeinados y que marcan paquete. 
 
    Mateo la rodeó por los hombros, sin dejar de sonreír, y prosiguió: 
 
    —George Clooney. 
 
    —Es a Valentina a quien le vuelve loca ese tío, no a mí. 
 
    —Henry Cavill. 
 
    —Um… No —dijo con picardía—. Está bueno, pero tampoco es mi tipo. 
 
    —¿Tom Welling? 
 
    —Frío, frío, amigo mío. 
 
    —Ahora resulta que no te pone ninguno de los actores por los que las tías perdéis las bragas. 
 
    —Llámame rara, pero a mí me gusta que los hombres me conquisten en las distancias cortas. Las estrellas de Hollywood son demasiado inalcanzables como para que me hagan babear. 
 
    —¿Y quién te hace babear, pequeña Alisa? —La miró a los ojos conociendo la respuesta, pero deseando que ella se lo repitiera. Desde que la amiga de su hermana le confesó que le gustaba, su cabeza no había podido dejar de pensar en ello. Todavía alucinaba, pero porque se estaba dando cuenta de que su propio cuerpo respondía a ella de una forma brutal. 
 
    Alisa sonrió, sin quitar la mirada de la de Mateo y se metió un trozo de algodón a la boca, masticando con lentitud. 
 
    —Te gusta que te regalen los oídos, ¿eh? 
 
    —¿Y a quién no? 
 
    Ella sonrió y le sacó la lengua, con gracia. 
 
    —Yo también podría hacerte la misma pregunta. ¿Quién te pone cachondo? 
 
    —Muchas mujeres —dijo haciéndose el interesante—. Me ponen mucho las morenas con culos redonditos y carita de niñas buenas. 
 
    —¿Las… morenas? —¡Joder, que ella era rubia! Se apartó de él con la excusa de tirar el algodón de azúcar a la basura, pero en el fondo lo hacía porque le había fastidiado su respuesta—. ¿Como quién? 
 
    —Jessica Alba, Gal Gadot, Mila Kunis… 
 
    —Muy guapas todas, tienes buen gusto —respondió en un gruñido, mientras se cruzaba de brazos, mosqueada. Al levantar la mirada, se dio cuenta de que acababan de llegar a la casa de Mateo—. Ya hemos llegado, Ceniciento. Y antes de las doce, para que no desaparezca el hechizo. 
 
    Él se miró el reloj de muñeca y sonrió, ya que Alisa tenía razón, no era ni media noche.  
 
    —Ha sido una cena muy divertida, ¿verdad? 
 
    —Ha estado bien —dijo sin muchos ánimos, pues la respuesta sobre las mujeres que le gustaban la había dejado un poco desanimada—. Yo me voy, ya nos veremos algún día de estos. 
 
    —¿Te vas tan pronto? 
 
    —Pues sí, no tengo intención de quedarme a dormir en la puerta de tu casa. 
 
    —¿No quieres entrar un rato? 
 
    —Paso. No quiero molestar a tu padre —lo rechazó, haciéndoles vudú mental a las actrices morenas que había nombrado Mateo. 
 
    —No vas a molestarle —insistió, con una sonrisa misteriosa en los labios—. Estará en su habitación viendo la tele, no se va a enterar ni de que estás en casa. Y si se entera… ¿Qué más da? Eres como de la familia. 
 
    —Sí, como tu hermana, no hace falta que me lo repitas —resopló, sintiéndose de repente muy cansada. 
 
    —Alisa, cállate ya y entra conmigo. 
 
    La cogió de la mano y tiró hacia el interior de la vivienda. 
 
    No supo si eran imaginaciones suyas o no, pero creyó ver que Mateo no dejaba de sonreír mientras cruzaba la casa con ella cogida de la mano. Y tampoco sabía si le molestaba. ¿Estaba riéndose de ella o qué cojones pasaba? ¡Que alguien se lo aclarase! Parecía que el azúcar del algodón no la dejaba razonar, o quizás era que se estaba poniendo cachonda al darse cuenta de que la llevaba hacia su habitación. Una de las dos cosas sería, vete tú a saber. 
 
    Él cerró la puerta tras de sí y le soltó la mano. 
 
    Alisa miró a su alrededor, contemplando vez su habitación y repitiéndose mentalmente que aquello estaba sucediendo de verdad. 
 
    Era una estancia pequeña, como la de Valentina, mucho más ordenada que la de su amiga y con una gran colección de discos de vinilo.  
 
    Olía realmente bien, como él, y sus ojos fueron directamente hacia la cama, aunque quiso disimular dándose la vuelta hacia una estantería donde tenía colocados sus perfumes. 
 
    —¿Qué hacemos aquí, si puede saberse? —lo interrogó, intentado que su voz sonase más tranquila de lo que de verdad lo estaba—. ¿Vas a seguir enumerando a las tías morenas a las que te follarías? 
 
    —¿Quieres que lo haga? Porque hay muchas más —dijo Mateo, colocándose detrás de ella, susurrando en su oído. 
 
    Alisa se dio la vuelta, con los labios apretados, pues estaba comenzando a enfadarse. Una cosa era salir para divertirse un rato y otra muy diferente que quisiese reírse de ella en su propia cara. 
 
    —¿Te parece gracioso? 
 
    —Tú me pareces graciosa —respondió sin apartarse de ella, con los cuerpos bastante juntos y dándose cuenta de que estaba molesta. 
 
    —¿Ahora soy un payaso? No sé para qué he venido, lo mejor es que me vaya a mi casa. 
 
    —No te vayas todavía. 
 
    —¿Para qué me has hecho entrar, Mateo? ¿Te aburres tanto sin tu hermana que ahora quieres divertirte a mi costa? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —¡Ya basta! —exclamó levantando la voz, notando unas ganas de echarse a llorar enormes. Lo había intentado, pero no había podido ser. Jamás la vería como ella deseaba—. Estoy cansada, esto no marcha como yo creía. No sé qué hago aquí. —Se apartó un poco de él y se dirigió hacia la puerta—. Me voy a mi casa, que te vaya bien. 
 
    Sin embargo, antes de que pudiese alcanzar el picaporte, él la hizo girar con brusquedad y fundió sus labios en un beso tan eléctrico que la dejó sin habla. 
 
    El mundo pareció desaparecer a sus pies, se agarró a él y respondió a aquel beso con todas las ganas que llevaba reprimiendo todos esos años. 
 
    Cuando Mateo separó sus labios, acarició una de sus mejillas y le susurró contra su boca: 
 
    —Quizás, quiero que te quedes porque, en estos últimos días, me estoy aficionando a cierta mujer rubia que me tiene excitado desde que entra por la puerta de casa y me reta con sus juegos y miradas. Quizás, quiero que te quedes porque llevo toda la noche imaginando cómo sería follarte contra la pared de mi habitación, sobre mi cama, en el suelo, en todos lados. O quizás, quiero que te quedes porque me he dado cuenta de que no sé en qué he estado pensando todos estos años para no verte como realmente eres: una mujer preciosa y que vale la pena conocer de verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El canto de los pájaros, y un caprichoso rayo de sol directo en sus ojos, fueron los responsables de que despertase la siguiente mañana, poco después del amanecer.  
 
    Bajo las sábanas, seguía desnuda.  
 
    Se apresuró a cubrirse un poco más con ellas, presa de una culpabilidad enorme. 
 
    Giró la cabeza hacia la parte donde Héctor dormía, y la encontró vacía. Estaba sola en la habitación. 
 
    Se incorporó, quedando sentada sobre la cama, y se cubrió la cara con ambas manos, recordando con todo lujo de detalles lo que ocurrió entre ellos. 
 
    Follaron como posesos, como si hubieran estado esperando ese momento durante siglos, como si sus cuerpos se hubiesen dado la bienvenida tras mucho tiempo deseándolo.  
 
    Y en realidad fue así. 
 
    Valentina no era una tía que intentase ocultar la realidad. Aunque le jodiese admitirlo, y le jodía, tenía que reconocer que Héctor Vitale se había conseguido colar de lleno en corazón. Esa madrugada, después de haber tenido los dos mejores orgasmos que recordaba, acabó aceptando, mientras el sueño se resistía en llevarse su consciencia, que lo que sentía por él era mucho más que una insípida atracción. Ese hombre removía todos sus cimientos, la hacía actuar desde la rabia, le provocaba sentimientos tan viscerales que pasaba todo el tiempo a su lado construyendo un escudo de indiferencia para que nadie se diese cuenta de lo que realmente ocurría en su cuerpo. 
 
    Se levantó de la cama y recogió el vestido que llevaba la pasada tarde, todavía tirado en el suelo junto con el bikini.  
 
    Aquello era una locura. Podían hacerle mucho daño a Gonzalo con aquel desliz. Eran amigos, era un tío genial. ¿Cómo reaccionaría si se enteraba de que su chica se había follado a su propio primo? ¿Qué tenía Héctor para que olvidase a Gonzalo y todo lo demás?  
 
    Recordó, con todo lujo de detalles, el momento en el que sus cuerpos pasaron a convertirse en uno, cuando el placer se hizo tan insoportable que el orgasmo barrió con ella. 
 
    Tragó saliva al darse cuenta de que volvía a excitarse al pensar en él.  
 
    Héctor besándola, mirándola a los ojos con esa intensidad sobrecogedora, acariciándola con una maestría innata, susurrándole cosas morbosas al oído mientras la penetraba con más fuerza. 
 
    —Mierda, Valentina… —susurró con los ojos cerrados muy fuerte—. Deja de pensar en él… 
 
    Decidida a que todo aquello se borrase de su mente, se metió en la ducha. Eso era lo que necesitaba, agua helada que se llevase el calor. 
 
    Cuando estuvo vestida y peinada, abandonó la habitación y bajó a la planta baja, donde tampoco vio a nadie. La casa parecía estar desierta. Sin embargo, un sonido de platos y cubiertos se escuchó desde el jardín. 
 
    Al dirigirse hacia allí, vio, a través de las cristaleras, a Filippo, que aguardaba sentado en una cómoda silla de ratán a que alguien le hiciese compañía. 
 
    Sonrió sin poder evitarlo y se reunió con él. 
 
    Esa mañana, el abuelo de Héctor parecía extrañamente feliz, pues su rostro resplandecía. 
 
    —Buenos días, Filippo —lo saludó, dándole un beso en la mejilla. 
 
    —Buongiorno, bellissima, ¿has dormido bien? 
 
    —Bastante bien. 
 
    —Espero que ayer… mi nieto no se enfadase mucho contigo. 
 
    —Em… No demasiado, no te preocupes. 
 
    —Ni siquiera bajasteis a cenar. 
 
    ¡Para cena estaban ellos!  
 
    —No, eh… Yo estaba cansada y Héctor decidió quedarse conmigo. 
 
    —Ay, cara, sé cómo son las reconciliaciones. No te preocupes por este viejo. —Filippo cogió la cafetera y se sirvió un poco de café en su taza, al acabar, se la ofreció a Valentina—. ¿Quieres un poco? 
 
    Ella miró a su alrededor, sintiéndose extraña. 
 
    —¿Y Héctor? Cuando me he levantado no estaba en la habitación. 
 
    —Mi nieto se fue temprano a nadar, supongo que no llegará a tiempo, así que empecemos sin él. 
 
    Sin embargo, nada más decir aquello, escucharon unos pasos dirigiéndose hacia la mesa. Al levantar la cabeza se encontraron con Héctor, que llegaba a la villa con el cabello todavía mojado y la toalla sobre uno de sus hombros. 
 
    Valentina se removió en su silla, poniéndose extrañamente nerviosa, y desvió la mirada, para que los latidos de su corazón se normalizasen. 
 
    Estaba irresistible vestido con esas bermudas playeras y la camiseta informal. Su cabello negro todavía goteaba y mojaba su rostro, mucho más serio que de costumbre. 
 
    Filippo, al verlo, le hizo una señal con el brazo para que se acercase. 
 
    —Precisamente, estábamos hablando de ti. 
 
    —¿De mí? —Enarcó las cejas y miró a Valentina con indiferencia, como si no hubiese nadie al lado de su abuelo. 
 
    —La tua ragazza me ha preguntado dónde estabas —prosiguió Filippo, incomodando a Valentina, que dio un trago a su café, para evitar los ojos de él—. Tenéis una mala costumbre de no avisar cuando os vais a ausentar, y el otro se preocupa, como es normal. 
 
    —No quería despertarla cuando me he ido —aclaró cogiendo una rebanada de pan y untándola con mantequilla. 
 
    El desayuno se desarrolló con una extraña tensión entre ellos de la que Filippo se percató. Su nieto estaba tan serio y tenso como nunca, y Valentina apenas levantaba la mirada de su taza de café. El único que hablaba era él, que intentaba suavizar aquella tensión con charla insustancial. 
 
    —Valentina, ¿has ido a visitar la Gruta Azul? 
 
    —No, no había oído hablar de ella hasta ahora. 
 
    —Quizás Héctor pueda llevarte mañana. —El susodicho se encogió de hombros y dio otro mordisco a su tostada—. Hoy tenemos el día ocupado. Debemos terminar con el papeleo, pero mañana prometo dejarte a mi nieto para ti sola, cara. 
 
    Ella asintió, mirando de reojo a Héctor, que dejaba la rebanada en el plato y bebía un sorbo de café. 
 
    —Claro, Filippo, mañana le pediré que me lleve a verla —mintió. 
 
    —Esta isla tiene lugares maravillosos para visitar. 
 
    —Pero no podremos verlos —saltó Héctor de inmediato—. Nos vamos pasado mañana. 
 
    —¿Tan pronto? —Filippo parecía contrariado—. ¿Por qué? Tenéis casa donde quedaros y me agradaría teneros un poco más conmigo. 
 
    —Tengo trabajo —sentenció Héctor de inmediato, dando por zanjada la conversación. 
 
    —Oh, claro… —La desilusión se veía en la cara de su abuelo—. Al menos, aceptaréis que esta noche os invite a cenar a un precioso restaurante del pueblo, ¿verdad? 
 
    Valentina apoyó una mano sobre la de Filippo, sonriéndole. 
 
    —Por supuesto que cenaremos contigo. 
 
    —¡Bravissimo! ¡Haré la reserva enseguida! —Y dicho eso, cogió su bastón y, apoyándose en él, se levantó de su silla—. Terminad de desayunar tranquilos, yo voy a avisar al restaurante para que nos guarden una mesa. —Giró la cabeza hacia su nieto—. Héctor, te espero en media hora en mi despacho. 
 
    —Sí, no tardo. 
 
    Ambos vieron como Filippo desaparecía dentro de casa y, cuando se quedaron a solas, se creó un incómodo silencio que ninguno de los dos remedió de ninguna forma. 
 
    Valentina se humedeció los labios y dio el último trago a su taza de café, mientras contemplaba de soslayo a Héctor, concentrado en su tostada, como si fuese la cosa más interesante del mundo. 
 
    Al no poder aguantar más aquella tensión, se levantó de su silla, dejando la servilleta de tela sobre la mesa. 
 
    —¡Valentina! —Su voz la hizo parar en seco. Cuando se dio la vuelta, lo vio dirigirse hacia ella con el semblante tan serio como en todo el desayuno. 
 
    —¿Quieres algo? 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    —Habla, te escucho.  
 
    —Aquí no, mi abuelo podría oírnos. Vayamos al jardín trasero. 
 
    Mientras llegaban al jardín, sus ojos no dejaban de recorrerlo de arriba abajo, así que agradeció ir detrás y que no pudiese sorprenderla.  
 
    ¡Dios, cómo le jodía no ser capaz de apartar la mirada de su culo, de sus piernas, de su puñetera espalda! Parecía una imbécil, una ridícula que no dejaba de cagarla una y otra vez. 
 
    Aquella situación la ponía histérica. Ella hecha una mierda, nerviosa, por lo ocurrido la pasada noche. Y él tan tranquilo, tan indiferente, como si el polvo que echaron no hubiese significado nada. 
 
    Cuando llegaron, él dejó de caminar y dio la vuelta, para encararla. Valentina se cruzó de brazos y alzó la cabeza, orgullosa y dolida por toda aquella situación. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Anoche no hablamos de lo que sucedió. 
 
    —¿Y qué sucedió? —Saltó enfadándose cada vez más—. ¡No pasó nada, no significó nada y no voy a pasar por la vergüenza de volver a recordarlo! ¡Así que, no se te ocurra restregármelo por la cara, porque tú eres tan culpable como yo de engañar a Gonzalo! 
 
    —¡Mi intención no era la de echarte nada en cara, joder! 
 
    —¿Y cuál era entonces, Héctor? 
 
    Él suspiró y se pasó una mano por su cabello negro, antes de hablar.  
 
    —Quería pedirte perdón. 
 
    —¿Perdón? —Entrecerró los ojos, mirándolo sin comprender—. ¿Por qué? 
 
    —Por abalanzarme sobre ti. Si no hubiese… 
 
    —¡Espera, espera, tú no te abalanzaste! Si no recuerdo mal, fue mutuo. 
 
    —¡Pero Gonzalo es mi primo! ¡Y tú su novia! 
 
    —¡No soy su novia!  
 
    Héctor suspiró y maldijo en silencio, sin poder dejar de mirarla. Esa mañana, Valentina estaba preciosa con aquellos shorts blancos y la blusa verde agua. Ese color resaltaba el azul de sus ojos.  
 
    Si la situación hubiese sido otra, la hubiera cogido en peso y la hubiese llevado de vuelta a la habitación para follársela como un loco durante todo el día, para empujar contra su cuerpo y besarla entera, para darle placer y sentirla gemir contra su boca.  
 
    Pero no. 
 
    —No volverá a pasar, te lo aseguro. Fue un impulso. 
 
    —Un impulso, y te arrepientes, ¿no? —dijo ella sin poder ocultar el dolor de su voz. 
 
    Él rio y negó con la cabeza. Unas pequeñas arruguitas aparecieron alrededor de sus ojos. 
 
    —No me arrepiento, Valentina. Puedo arrepentirme de miles de cosas que he hecho en la vida, pero no de esta. 
 
    —¿No? Pero…  
 
    —Lo que ocurrió ayer fue la experiencia más acojonante que he tenido nunca. —Dio un paso hacia ella—. Llevaba deseándolo desde hace mucho tiempo. Casi desde que te conozco. 
 
    —¿Querías… acos… acostarte conmigo? —Las palabras no salían de sus labios, pues los latidos de su corazón eran tan intensos y rápidos que el aire apenas llegaba a sus pulmones, por lo que su respiración iba a trompicones—. Héctor, no lo entiendo… Yo creía que… 
 
    —Yo tampoco lo entiendo. Hemos peleado, nos hemos insultado, he intentado alejarme, pero mis deseos han sido más fuertes que todo eso. —Acarició una de sus mejillas y sonrió al ver el asombro en su preciosa cara—. Valentina, creo que estoy enamorado de ti. 
 
    Si en ese instante le hubiesen pinchado adrenalina en vena, no le hubiese dado ni la mitad de energía que la que sintió tras aquella declaración. Durante unos segundos se creyó invencible, poderosa, como si pudiese hacer cualquier cosa que se propusiera. El aleteo de su estómago se acentuó todavía más al notar los ojos de Héctor sobre los suyos. Quería gritar, saltar a sus brazos y darle un beso que no pudiese olvidar nunca. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —Su voz temblaba casi tanto como todo su cuerpo. 
 
    —Yo nunca bromearía con esto, y menos cuando mi primo está por medio. —Suspiró y la miró como se mira a un imposible, como se mira a alguien que jamás podrás alcanzar—. Llevo mucho tiempo reprimiendo esto, pero ya no puedo más. Anoche llegué a mi límite. —Ella abrió la boca para contestar, pero los nervios la paralizaron. Era tan raro verla callada… que Héctor se apresuró a continuar—. No tienes que preocuparte por mí. No voy a volver a acercarme, ni a intentar nada. Respeto lo que tienes con mi primo y lo haré por Gonzalo. 
 
    Ella asintió y tragó saliva a malas penas. ¿Dónde estaba Valentina y quién era esa tía temblorosa en la que se había convertido? 
 
    —Por Gonzalo —repitió sin poder despegar sus límpidos ojos azules de los de Héctor. 
 
    Le sonrió apesadumbrado, le dio un beso en la frente y se alejó de ella, dejándola plantada en aquel rincón del jardín, con la respiración alterada y unas ganas enormes de ir tras él y no dejar que se marchase. Sin embargo, no lo hizo. Tomó asiento en un banco de hierro, con vistas a la piscina, y se llevó una mano a los labios, mientras en su cabeza repetía, una y otra vez, la declaración que acababa de hacerle. 
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    ¿Pero tú bailas? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No me fastidies! 
 
    Si en ese momento Valentina hubiese tenido a alguien delante, le hubiese puesto la ropa a lunares, porque el refresco que llevaba en la boca salió disparado en todas direcciones, manchando el espejo y la cómoda de la habitación. 
 
    Estaba terminando de vestirse para la cena cuando Alisa la llamó, para ver cómo le iba, y lo que su amiga le acababa de contar la había hecho toser como una posesa, por la impresión. 
 
    —¡Que es verdad, joder!  
 
    —¿Te has follado a mi hermano? ¿A Mateo? 
 
    —¿Es que tienes otro y no me lo has dicho? —bromeó. 
 
    —¡Cállate y contesta! 
 
    —¿Me callo o contesto? 
 
    —¡Alisa! —gritó tomando asiento en la butaca que había frente al tocador, con los ojos tan abiertos que si hubiese llevado las lentillas ya puestas estas se habrían escurrido fuera de los ojos—. ¿Te lo has follado o no? ¡Dime la verdad! 
 
    —¡Sí! —La oyó suspirar a través de la línea telefónica—. ¡Ay, Valentina, fue impresionante! 
 
    —Pero ¿cómo? No lo entiendo. 
 
    —Pues a ver, me abrió de piernas y… 
 
    —¡No, calla! ¿Eres tonta? ¡Que es mi hermano, joder, me moriría de asco! ¡Ni se te ocurra contarme esas guarradas o vomito! —Se estremeció al pensarlo siquiera—. Lo que quiero decir es… ¡Cómo llegasteis al sexo!  
 
    —Fuimos a cenar y una cosa llevó a la otra. 
 
    —Vamos a ver, que yo me entere. ¿No te dijo que te veía como a una hermana? 
 
    —No creo que me vea como a una hermana, porque me hizo cosas que…  
 
    —¡Shh! ¡Ahórratelas!  
 
    Las carcajadas de Alisa retumbaron en sus oídos y ella rio también. Se alegraba por su amiga, porque llevaba desde que era una cría pillada por él, pero no por eso dejaba de resultarle flipante. 
 
    —Hemos estado viéndonos desde que te fuiste a Capri. Le dejé claro que me gustaba y que iba a por todas. 
 
    —Claro, y el muy gilipollas no ha dejado pasar la oportunidad. Otra cosa no, pero tonto no es. 
 
    —¿Tú crees que solo me quiere para follar? —la pregunta de Alisa sonó lastimera. 
 
    —No lo sé. Hace muy poco que lo dejó con la zorra de Noelia. Pero Mateo no es de un polvo y si te he visto no me acuerdo. Si se ha acostado contigo será porque le gustas. ¡O yo qué sé! ¡Pregúntaselo a él! 
 
    —¡Ay, Valentina, yo estoy tan ilusionada! ¡Es que lo tiene todo! 
 
    —Bueno, todo no, seamos realistas. De cociente intelectual va un poco justo. 
 
    —¡Eso lo dices porque es tu hermano, si no lo fuese se te caería la baba, como a mí! 
 
    —¡Entonces disfrútalo, pero no me lo cuentes! 
 
    —Hemos quedado esta noche, pero esta vez vamos a ver una película en tu casa. 
 
    —Como esté Satanás por allí, no creo que veáis mucho —se carcajeó pensando en su sobrino—. Os joderá hasta que Roberta lo obligue a irse a dormir. 
 
    —Me da igual, lo importante es que voy a estar con Mateo y veo que lo nuestro puede tener futuro. 
 
    —Pues eso espero. Tener de cuñada a mi mejor amiga tiene que molar mucho. 
 
    —¡Sí! ¡Otro punto a favor para que siga saliendo con él! 
 
    Valentina volvió a reír por las palabras de Alisa y se miró el reloj de muñeca. Eran las ocho y media, y Filippo les dijo que estuviesen listos a las nueve, para ir al restaurante. 
 
    —Oye, tengo que dejarte, voy a seguir vistiéndome. 
 
    —¡No, espera! No me has dicho cómo va todo por Capri. ¿Sigue tragándose el abuelo de Héctor que sois una parejita feliz? 
 
    —Sí, de momento creo que no sospecha. 
 
    —¿Y con Héctor cómo lo llevas? ¿Todavía tienes ganas de sacarle los ojos? 
 
    Ella se mordió el labio inferior y recordó lo ocurrido con él. No le había contado nada a Alisa sobre que acabaron follando como energúmenos, ni que Héctor le había confesado que la quería, no obstante, ella misma estaba tan confusa que no sabía cómo abordar la situación. 
 
    —Discutimos a ratos. Y… Tengo que colgar ya. Hablamos en unos días. El martes volvemos a España. 
 
    Nada más dejar el teléfono sobre el tocador, fijó los ojos en el espejo, contemplando su cuerpo enfundado en aquel vestido púrpura, desmangado y entallado hasta la cintura que le llegaba hasta las rodillas. Era precioso y le quedaba como un guante. Se lo prestó Roberta. Bueno, más bien Valentina lo cogió de su armario sin que se diese cuenta, pero era tan bonito que valdría la pena la bronca de su hermana. 
 
    Peinó su cabello y lo dejó suelto, enmarcándole el rostro. Y en su cara apenas un toque de maquillaje. 
 
    Se miró de un lado y de otro, y se preguntó qué diría Héctor al verla. ¿Le gustaría? ¿Le parecería guapa así vestida? 
 
    Al percatarse de sus pensamientos, se llevó un dedo a la boca y lo mordió, confusa. Desde que le confesó sus sentimientos esa misma mañana, Valentina había estado como flotando. Se sentía tan bien, tan feliz…, que, cuando recordaba a Gonzalo, la culpabilidad la consumía. 
 
    Llevaba sin cruzarse con Héctor desde entonces, pues el papeleo con el abogado lo había tenido todo el día ocupado, y ni siquiera había ido a cambiarse de ropa para la cena, sin embargo, cada vez que escuchaba el sonido de unas pisadas dirigirse hacia allí, su corazón se desbocaba y su estómago burbujeaba sin remedio. 
 
    No estaba bien que sintiese eso cuando pensaba en él, ni estaba bien que la pasada noche tuviese los dos orgasmos más brutales de su vida. Y tampoco estaba bien que su cuerpo anhelase volver a sentirlo dentro de ella. 
 
    ¿Era posible echar de menos algo que solo se había tenido una vez? 
 
    Con esa duda rondando por su cabeza, salió de la habitación y bajó las escaleras, dispuesta a encontrarse con él y con Filippo. Y el solo hecho de imaginarlo esperando al final de la escalera, le aceleraba el corazón. 
 
    Pero cuando llegó al último escalón, no lo vio por ningún lado. Solo estaba su abuelo, tan elegante como siempre, apoyado en su inseparable bastón. 
 
    —Filippo, qué guapo estás esta noche. 
 
    —¡Oh, bella ragazza, tú sí estás hermosísima! —la alabó cogiendo su mano y besándola con cortesía—. Vas a ser la donna más elegante de todo el restaurante. 
 
    —Gracias. —Su mirada volvió a ir hacia los lados—. ¿Dónde está Héctor? No lo he visto en todo el día. Creía que se vestiría en la habitación para la cena. 
 
    —¡Dannazione! —maldijo dándose varios golpecitos en la frente— Olvidé avisarte, cara. Héctor se reunirá más tarde con nosotros en el restaurante. Ha tenido que ir con mi abogado a ver una de mis propiedades al sur de la isla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El restaurante Lé Monzu tenía una vista privilegiada sobre unos espectaculares acantilados situados frente a aquel bello paseo marítimo. Romántico, de atmósfera muy agradable y con un servicio de mesa atento y cercano, era un lugar frecuentado por las personas más pudientes de la isla, por lo que todos los comensales  iban vestidos con elegancia y sobriedad. 
 
    Amenizando la velada, una suave música de jazz, y el olor delicioso de la comida flotaba en el aire y la hicieron salivar. 
 
    Por un instante, Valentina se sintió fuera de lugar, como si fuera una aprovechada y no fuese digna de todas las maravillosas experiencias que estaba viviendo en aquel lugar, pero la mano de Filippo sobre la suya, le hizo olvidar esa marea de pensamientos y avanzó hacia la mesa que ocuparían, en la que un sonriente camarero ya aguardaba solícito. 
 
    Tomaron asiento junto al ventanal, por el que entraba una agradable brisa nocturna y Filippo pidió vino mientras esperaban la llegada de Héctor. 
 
    —¿Qué te parece el restaurante, cara? 
 
    —Es precioso, Filippo. Nunca imaginé que vendría a un sitio como este. 
 
    —¿Mi nieto no te lleva a cenar a lugares bonitos? 
 
    Valentina se mordió el labio inferior, intentando no parecer demasiado culpable por mentirle de esa forma. Filippo era un hombre tierno y bueno, y cada vez le costaba más seguir con toda esa pantomima. 
 
    —Sí, sí, claro. Héctor y yo salimos a cenar a sitios preciosos, pero en Capri todo parece más bonito. Serán las vistas. 
 
    —Oh, eso sí. Esta isla es mágica. —Se acercó un poco más a ella, sonriente—. Aquí conocí a mi mujer. 
 
    —¿A la abuela de Héctor? 
 
    —Era la ragazza más guapa de toda Italia, y se fijó en mí, aunque por aquel entonces yo era un muchacho bastante serio y callado. 
 
    —Si eras tan guapo como Héctor, seguro que tendrías a todas las mujeres detrás. 
 
    Él rio y se encogió de hombros, antes de contestar. 
 
    —Los Vitale tenemos encanto, no te lo voy a negar. —Palmeó su mano—. Pero nunca creí merecer a mi Mariola. Mi mujer era una santa y todavía la echo en falta. 
 
    —Estoy segura de que fue muy feliz a tu lado. 
 
    —Eso me gusta pensar, Valentina. —Filippo la miró sonriente—. En cierto modo, tú te pareces a ella. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Ella también tenía esa viveza, es sonrisa pilla, y en sus ojos se podía leer sus pensamientos. 
 
    —¿Mis ojos dicen lo que pienso? —Alzó las cejas, asombrada, pues ella nunca se consideró tan transparente—. ¿Y qué ves en ellos? 
 
    —Que se nota que quieres a Héctor. Tu mirada transmite amor cada vez que lo miras. Puedo ver el nerviosismo cuando estás a su lado, incluso cuando os enojáis. Ese nerviosismo propio del enamoramiento. 
 
    —Pues pareceré una completa tonta. 
 
    Filippo rio y apoyó su espalda contra la silla en la que estaba sentado. 
 
    —No, no lo pareces, porque en los ojos de Héctor puedo leer lo mismo. Y es maravilloso. —Dio un trago de su copa y suspiró antes de continuar—. Valentina, quiero que me prometas algo. 
 
    —Por supuesto, Filippo, ¿qué? 
 
    —Que cuidarás de mi nieto y de su corazón como si fuese el tuyo propio. Héctor no ha tenido una vida fácil. La ausencia de su padre lo ha marcado profundamente y merece que la mujer que esté a su lado lo ame con toda su alma. 
 
    Valentina fue a contestar, sin embargo, la sombra de una persona frente a ellos les hizo alzar la cabeza. 
 
    —Ya estoy aquí. 
 
    Héctor les sonrió a ambos mientras se sentaba en la silla libre, cerca de ella.  
 
    Le dio un suave beso en la mejilla. 
 
    Valentina se llevó una mano al estómago de forma disimulada, pues su cuerpo había decidido ponerse a bullir nada más verle. Pero es que estaba tan guapo vestido con esos pantalones azul oscuro de pinzas, una camisa clara y la americana a juego, que por un momento se quedó sin saber cómo actuar. 
 
    Se repitió que solo era Héctor y se obligó a no pensar en sus cuerpos desnudos, en la intimidad de la habitación. Apartó la mirada y cogió su copa, para darle un gran trago. Necesitaba despejar la mente, aunque cada vez que lo veía a su lado, todo encajaba a la perfección y sus sentimientos gritaban altos y claros aquello que se empeñaba en desterrar en un oscuro rincón de su cerebro. 
 
    La cena se desarrolló con naturalidad. Hablaron de todo un poco, rieron y degustaron aquella deliciosa comida, mientras la brisa marina entraba por los ventanales y refrescaba el ambiente. 
 
    A media noche, se levantaron de las sillas y se dispusieron a abandonar el restaurante, sin embargo, el abuelo de Héctor señaló hacia la terraza del mismo. 
 
    —Héctor, ¿por qué no llevas a la tua ragazza a pasear por la orilla del mar? Este restaurante tiene una playa privada en la que hacen verbenas musicales cada noche. Quizás le apetezca. —Se cubrió la boca con una mano para evitar un bostezo—. Yo me vuelvo a casa, estoy cansado. 
 
    Él alzó las cejas y la miró, asombrado por la iniciativa de su abuelo. 
 
    —¿Te apetece pasear un rato por la playa antes de volver a la villa? 
 
    Valentina se quedó callada unos segundos, sin embargo, la sonrisa de Héctor logró que sus labios cobraran vida propia. 
 
    —Sí, paseemos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La luz era tenue en aquella parte de la playa. La única que llegaba a ellos era la del restaurante, que a cada paso que daban parecía empequeñecerse, y la luz de la luna, llena y amarilla. 
 
    De fondo, se escuchaba la alegre música de la verbena que el restaurante montaba cada noche para sus clientes, los cuales, después de haber disfrutado de una inmejorable cena, se descalzaban y bailaban sobre la arena hasta que el cuerpo aguantase. 
 
    Con los zapatos en la mano, Valentina caminaba junto a Héctor en silencio. Desde que se despidieron de Filippo, ninguno de los dos había dicho ni una palabra, y los nervios de su estómago eran cada vez más intensos. 
 
    Sentía el aroma del perfume de Héctor en su nariz, y las imágenes de sus besos, de sus caricias en la intimidad de su habitación paseaban por su cabeza libremente, pues por más que intentase reprimirlas terminaban por aparecer. 
 
    Giró un poco la cabeza y lo contempló, en silencio. 
 
    Parecía relajado caminando a su lado, como si aparte de aquello no le importase nada más. Una suave sonrisa curvaba sus labios y le dieron ganas de acariciarlos para comprobar que sus recuerdos eran ciertos y que eran tan agradables como recordaba. 
 
    De repente, él la miró y la descubrió observándolo. Su sonrisa se intensificó todavía más. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Nada —respondió Valentina, sin poder evitar sonreír también. 
 
    —¿Te has cansado de pasear? 
 
    —No, qué va. Me encanta la playa, si por mí fuera me quedaría a vivir en una. —Puso una mueca infantil con los labios—. Sería como las sirenas. 
 
    Héctor rio y se cruzó de brazos, sin dejar de caminar. 
 
    —Ya tienes el color de pelo de las sirenas. 
 
    —Y según mi hermana Roberta, también tengo su mala leche. —Rio—. Dice que, si fuese una sirena y me encontrase a algún marinero perdido en medio del mar, el tipo preferiría mil veces ahogarse que quedarse conmigo. 
 
    —Lo dudo. Se quedaría —dijo muy convencido. 
 
    Valentina se llevó un dedo a los labios, pensativa, y suspiró. 
 
    —Definitivamente, yo jamás podría ser una sirena. Canto fatal, tío. —Al ver sus ojos horrorizados, Héctor soltó una carcajada y Valentina lo empujó un poco, divertida—. No te rías de mí, te estoy confesando un secreto vergonzoso. 
 
    —¿No saber cantar en un secreto vergonzoso para ti? 
 
    —¿Se te ocurren peores?  
 
    —Millones. 
 
    —Sí, bueno, puede que no sea para tanto. —Rio dándole la razón.  
 
    Siguieron caminando hacia la verbena en silencio, pero sonrientes por la estúpida conversación que acababan de tener. No habían sido palabras trascendentales, pero habían servido para relajarse un poco y no tener la sensación de estar a punto de expulsar el corazón por la boca. Cuando sus ojos volvieron a él, Valentina se humedeció los labios aceptando que Héctor era el hombre más impresionante que hubiese visto nunca, y eso que Gonzalo tampoco se quedaba atrás, pero su primo no tenía esos ojos profundos, ni esas contestaciones mordaces que la hacían sentirse tan viva, ni esa forma de besar que lograba derretirte con un solo roce. Gonzalo nunca la había hecho sentir como él.  
 
    —¿Otra vez me miras? 
 
    Valentina apartó la vista, sintiéndose gilipollas por ser tan obvia y dejarse atrapar. 
 
    —Estaba pensando en el papeleo que has tenido que firmar hoy —mintió—. ¿Dónde está ese terreno al que has ido con el abogado de Filippo? 
 
    —Cerca de Anacapri, es una pequeña parcela en la que hay construido un viejo caserón. Según me dijo el abogado, perteneció a los padres de mi abuela. 
 
    —¿Es bonito? 
 
    —Sí, pero está en muy mal estado. No merece la pena reformarlo, por eso mi abuelo lo está dejando perder. 
 
    —¿Entonces para qué has ido? Si está en tan mal estado, ¿qué interés puede tener esa casa? 
 
    —Filippo insiste en que quiere construir una nueva casa para mí en esa parcela, para la próxima vez que venga a visitarlo. Pero no sé si quiero que lo haga. 
 
    Ella abrió los ojos por la noticia y lo miró anonadada. 
 
    —¿Por qué no? ¡Héctor, una casa en Capri! 
 
    —Aunque la construyese, mi trabajo no me dejaría venir a la isla más de dos semanas al año. 
 
    —Si fuese yo, ni me lo pensaría. Esta isla es una puñetera pasada. 
 
    —¿Y qué hago yo solo aquí? No conozco a nadie. Mi abuelo quiere construir esa casa pensando que vendré con mi prometida. —Sonrió y bajó la vista al suelo—. Y tú y yo sabemos que no tengo.  
 
    —Puedo hacer el esfuerzo de acompañarte cada vez que quieras venir de visita —bromeó dándole un pequeño codazo, haciéndolo reír. 
 
    —Claro, por supuesto —ironizó—. Ambos sabemos que soy santo de tu devoción y que adoras estar conmigo. 
 
    —No hagas ni caso a las cosas que te digo cuando estoy enfadada. Soy una bocazas. No sé cómo aguantas que suelte tantas barbaridades, si yo fuese tú me habría mandado a la mierda hace mucho tiempo. 
 
    Héctor sonrió y la miró con anhelo, obligándose a no repetirle que la quería para no ponerla en ningún apuro. 
 
    Suspiró y fijó la vista en el frente.  
 
    Iban acercándose poco a poco a aquella animada verbena, y ya se podían ver a todas las personas riendo y bailando al ritmo de la música. 
 
    —Bueno, mejor cambiemos de tema. 
 
    —¿Y de qué quieres hablar? 
 
    —Cuéntame tú, ¿qué has hecho todo el día sola? ¿Has vuelto a ir a la playa? 
 
    —No, me he quedado en la villa. He estado bañándome en la piscina y tomando en sol. 
 
    —Creía que querías conocer la isla. 
 
    —Y quiero —asintió de inmediato—, pero, esta mañana, después de nuestra conversación, yo… 
 
    —Valentina, no quiero que te sientas presionada por lo que te he dicho. —Se pasó una mano por el pelo, nervioso—. Es solo que… necesitaba sacarlo de una vez. —Ella asintió con unas ganas de besarlo enormes. Sin embargo, la voz de Héctor la persuadió—. Mis intenciones no han cambiado. Nunca me he metido en medio de una relación y no voy hacerlo ahora. Respeto lo que tienes con Gonzalo. 
 
    Se hizo el silencio entre ambos. 
 
    Valentina se humedeció los labios, luchando consigo misma por lo que estaba experimentando. 
 
    La música de la verbena les hizo continuar andando hacia ella. 
 
    Cuando llegaron, el buen ambiente, los gritos y brindis de los que participaban en ella les hicieron sonreír. 
 
    Fueron hacia la barra y pidieron sendas cervezas, que no eran tan glamurosas como la bebida de aquellos ricachones, pero también estaban buenas. Tenían gustos de gente de clase media, qué le iban a hacer… 
 
    Después de dar un par de tragos y contemplar a las personas lo que lo daban todo en la pista, notó que los dedos de Héctor se enredaban entre los suyos, tirando de ella hacia el centro de la zona de baile. 
 
    —¿Qué haces? —Rio ella, dejándose llevar. 
 
    —¿Quieres bailar? 
 
    —¿Pero tú bailas? —Héctor le guiñó un ojo y movió los brazos al son de la música, haciéndola reír por sus payasadas. Se acercó un poco más a él y lo imitó, moviendo el cuerpo al son de aquella veraniega canción—. ¿Desde cuándo Héctor Vitale baila y es divertido? 
 
    —Siempre lo he sido, pero no con todo el mundo —le respondió, acercando su boca al oído de Valentina, haciéndola estremecer. 
 
    —Para mí siempre te has reservado lo peor, ¿verdad? Tus malas palabras y tu mal humor. 
 
    —Solo te respondía de igual modo a como lo hacías tú. 
 
    Valentina lo miró con fingido enfado, pero acabó riendo con él. Aunque hubiese querido, no hubiera podido permanecer seria, no esa noche, no en su compañía.  
 
    Cuando terminó la canción, comenzó una bachata. 
 
    Héctor estiró el brazo, ofreciéndole la mano, para bailar juntos. 
 
    —¡No me digas que también bailas bachata! 
 
    —Nunca lo he hecho. Yo soy más de bailes de barra. 
 
    —¿Qué es eso? —Rio ella, sin poder apartar los ojos de él. Las luces de colores modificando el color de su cara la tenían como hipnotizada.  
 
    —¿Nunca has visto a nadie hacerlo? 
 
    —¿Es pole dance?  
 
    —¡Ni de coña! 
 
    —¿Entonces cómo es el baile de barra? A ver. 
 
    Héctor rio.  
 
    —Solo tienes que apoyar la cadera en la barra de la discoteca, coger el cubata con una mano y mover la cabeza. 
 
    Las carcajadas de Valentina se escucharon sobre el sonido de la música.  
 
    —No jodas, Héctor, ya te estaba imaginando con los tacones puestos y colgado de la barra como una striper. 
 
    —Buf, ¿yo con tacones? Sería lo menos erótico que puedas echarte a la cara. 
 
    —Sí, en eso te doy la razón —asintió divertida, moviendo las caderas junto a él al ritmo de la música. Después de unos segundos sin decir nada, simplemente bailando, Valentina, enarcó las cejas—. Oye, pues no lo haces nada mal, matasanos. 
 
    —Lo mismo te digo. No te tenía por una buena bailarina. 
 
    —Yo hago muchas cosas bien —dijo con chulería. 
 
    Héctor curvó sus labios lentamente en una sonrisa pilla y asintió. 
 
    —Doy fe, haces muuuchas cosas bien. Ayer me quedó claro. 
 
    —¡Oh! —Ella abrió la boca, anonadada por la contestación, y le golpeó en el brazo, mientras seguía riendo—. ¡Eres un guarro, Héctor Vitale! ¿Te refieres al sexo? 
 
    —Sí, ¿te molesta? 
 
    —Me has dejado flipando. No me esperaba esa contestación. 
 
    —Cuando las cosas se hacen bien, hay que decirlo. Fue la mejor experiencia sexual que he tenido nunca. 
 
    Valentina sonrió, apartando la cara. 
 
    —Mierda, me he puesto roja como un tomate. 
 
    —Tú estás guapa igual. 
 
    —Qué va.  
 
    —Sí que lo estás, Valentina —continuó sin dejar de mirarla—. Y… yo soy un gilipollas. 
 
    Ella levantó la cabeza, extrañada porque Héctor se hubiese insultado él mismo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Te acuerdas antes, cuando has hablado de que para ti cantar mal era un secreto vergonzoso? 
 
    —Sí. 
 
    —Yo también tengo uno. 
 
    —No lo creo, pero si eres don perfecto —dijo queriendo sonar graciosa, pero sin poder apartar sus ojos de su rostro sexi. 
 
    —¿No te parece suficientemente vergonzoso y patético estar enamorado de la novia de mi propio primo y no poder evitar querer estar cerca de ella? ¿Aunque sepa que no tengo que hacerlo, aunque yo mismo me haga daño por ilusionarme con alguien con quien no debo? 
 
    Fue como si la música desapareciese de repente, como si aquella verbena se quedase totalmente vacía y estuviesen ellos dos solos. Valentina escuchaba los latidos de su corazón en los oídos, retumbaban con una fuerza y a una velocidad inexplicable. 
 
    Una profunda emoción nació en su pecho, tanto fue así que, sin ni siquiera pensar en lo que hacía, juntó sus labios con los de Héctor y fundió sus bocas en un beso desesperado y hambriento. 
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    Cuando regresemos a España 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando separaron sus labios, Héctor la miró con un anhelo animal que la excitó todavía más.  
 
    La rodeó por la cintura y la atrajo a su cuerpo, notando que su propio corazón latía tan rápido como el de ella. Juntó sus frentes y cerró los ojos, jadeante, obligándose a no volver a besarla, pues la confusión que reinaba en su cabeza le pedía comprender lo que estaba ocurriendo.  
 
    —Valentina, esto… 
 
    —Me rindo —dijo ella contra su boca—. He luchado contra ti y contra lo que siento desde que te conozco, pero no quiero seguir haciéndolo.  
 
    —¿Qué sientes? —le preguntó, sin poder evitar que una tímida sonrisa curvase sus labios. 
 
    —Que quiero estar contigo, Héctor. Que no puedo aguantar las ganas de tocarte cada vez que te tengo al lado. No quiero fingir que a mi cuerpo no le pasa nada cada vez que te veo. No voy a volver a negarme que ayer tuve los dos mejores orgasmos de mi puñetera vida. 
 
    —¿Lo dices en serio? ¿De verdad? 
 
    —¿Ahora quién es la patética? 
 
    Se quedaron mirándose durante unos segundos y se sonrieron, intentando aparentar una calma que ninguno de los dos sentía. 
 
    Héctor acercó sus labios y la besó, logrando que las piernas de ella temblasen por el torbellino de emociones que le provocaba. 
 
    Lo rodeó por el cuello y profundizó todavía más aquel beso, gimiendo al notar sus manos acariciar sus caderas y bajar lentamente hacia su culo, apretándola contra sí, enseñándole con esa simple acción lo excitado que estaba. 
 
    —¿Desde cuándo sientes esto, Valentina? 
 
    —No lo sé —admitió frotando la punta de su nariz contra la de él—. Llevo tanto tiempo negándomelo que he perdido la cuenta. 
 
    —Joder… Estoy alucinando. 
 
    —¿Y cómo crees que me he quedado yo esta mañana cuando me has confesado lo mismo? 
 
    Héctor rio, tan feliz que explotaría en cualquier momento. Sus labios buscaron de nuevo los de ella y se besaron con una intensidad desbordante. Mordiéndose la boca, jugueteando con la lengua del otro, apretándose tan fuerte que ni el aire pasaba entre ellos. 
 
    Cuando dejaron de hacerlo, Héctor levantó un poco la vista y cayó en la cuenta de que todavía seguían en aquella pequeña verbena, que la gente seguía bailando a su alrededor y que la música, aunque para ellos ya no existía, seguía sonando tan fuerte como antes. 
 
    —Vámonos de aquí. 
 
    Mientras caminaban por la arena, sus bocas se buscaban a cada segundo. Parecían arder, aunque la noche fuese fresca y la ligera brisa marina erizase la piel de Valentina. 
 
    Héctor la cogió en brazos, haciéndola reír, y buscó con la mirada un lugar escondido, para poder tenerla para él solo. 
 
    —¿Adónde me llevas? —le susurró al oído. 
 
    —Quiero besar a mi sirena donde nadie nos vea. 
 
    —Vaya, y ni siquiera he tenido que cantar para tener a un marinero dispuesto a estar conmigo —bromeó antes de darle un nuevo beso, haciéndolo reír con ella. 
 
    —Este marinero lleva mucho tiempo deseando que le prestes atención.  
 
    —Si me hubieras dicho antes que eras bailarín de barra, me hubieses tenido a tus pies de inmediato. 
 
    —Estás loca, ¿lo sabías? —Rio capturando sus labios con glotonería—. Te quiero. 
 
    Un estremecimiento la recorrió al escuchar aquella declaración. Se abrazó fuerte a él y cerró los ojos, deseando que aquello no fuese un sueño, que todo fuera real. 
 
    Sin embargo, cuando sus pies tocaron el suelo, sus pensamientos desaparecieron. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que se encontraban junto a una pared rocosa, lejos de la orilla, y cubriendo sus cuerpos unos árboles frondosos que impedían que nadie se percatase de que estaban allí detrás. 
 
    Siguieron comiéndose la boca y sus manos se volvieron mucho más audaces, pues tenían la seguridad de que estaban a salvo de cualquier mirada. 
 
    Valentina recorrió el torso de Héctor, disfrutando de su dureza, desabotonando un poco la camisa para besar su piel. Mientras lo hacía, él la levantó de nuevo en brazos y la hizo rodearlo con las piernas por la cintura. Apoyó la espalda de ella contra la pared rocosa y comenzó a trazar círculos con sus caderas, rozando con aquel movimiento su polla contra el sexo de Valentina, que gimió al notarlo tan duro y grueso. La noche anterior pudo comprobar el placer que esa parte de su cuerpo era capaz de darle, así que estaba deseosa de volver a sentirlo dentro de ella. 
 
    El ardor y las ansias pudieron con ellos. Se vieron apartándose la ropa a tirones, de forma que el pene de él quedó libre, como también lo hizo su vagina. 
 
    Héctor acarició aquella parte tan sensible de su cuerpo y Valentina gimió contra su boca, notando cómo sus dedos jugueteaban con sus pliegues y excitaban su clítoris con una maestría innata. 
 
    —¡Oh, Héctor, sí! 
 
    Echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y abriendo la boca en un gemido mudo, dejando de esa forma vía libre para que él lamiese sus senos y su pasión aumentase hasta límites insospechados. 
 
    —Eres preciosa, joder —jadeó alcanzando sus labios, besándola ardientemente, colocando la punta de su miembro en el comienzo de su abertura—. Creí que no volvería a tocarte nunca más.  
 
    —Sí, hazlo, tócame, vamos —le ordenó mirándolo a los ojos, mordiendo su labio inferior y tirando de él, descontrolada. 
 
    —Claro que voy a hacerlo. Voy a lamer tu cuerpo de arriba abajo, voy a follarte entera, Valentina. Y después de que te lo haga, te llevaré de vuelta a la villa y te volveré a follar en nuestra habitación toda la maldita noche. 
 
    —Más vale que sea verdad. 
 
    —Voy a cobrarme todas las veces que he deseado tenerte y no he podido. Voy a darte tanto placer que me pedirás más y más, y cuando te quedes dormida, te abrazaré y te besaré hasta que yo mismo caiga rendido. 
 
    Tras esa última afirmación, la penetró de un empellón, haciéndola gritar de puro gozo. Se agarró con fuerza a él y cerró los ojos, disfrutando de aquella dulce brutalidad, creyendo que moriría por el deleite que Héctor Vitale estaba proporcionándole. 
 
    Cuando el orgasmo los recorrió, sus cuerpos se paralizaron y no pudieron hacer más que mirarse anonadados, con las respiraciones alteradas y los latidos de sus corazones al galope. 
 
    Héctor la dejó en el suelo, pero no la soltó en ningún momento, porque no quería hacerlo. Abrazados, permanecieron callados, intentando recomponerse durante un par de minutos. 
 
    Valentina hundió la nariz en el hueco entre su cuello y su hombro y gimió por lo bien que olía. Siempre le encantó su olor, y en las distancias cortas era incluso mejor. 
 
    —¿Estás bien? —le susurró él al oído—. No has dicho nada desde que hemos terminado. 
 
    Ella alzó la cabeza y le sonrió, con una expresión de satisfacción en la cara. Acarició su mentón y besó sus labios con lentitud, demorándose en ellos y degustando aquel sabor tan adictivo de su boca. 
 
    —Ahora mismo, casi no puedo ni hablar. 
 
    —¿He sido muy brusco? 
 
    —No. Joder, ha sido perfecto. 
 
    —Me vuelvo loco cuando te toco, Valentina. Eres mi debilidad. 
 
    Sus labios volvieron a fundirse, mientras se acariciaban lentamente. Acababan de terminar de hacer el amor y sus cuerpos parecían despertar otra vez. 
 
    Ella se lo quedó mirando a los ojos, mientras que en su pecho se enredaba una emoción que nunca antes había experimentado. Al darse cuenta de lo que era, contuvo el aliento y sus labios se curvaron en una sonrisa. 
 
    —Héctor… 
 
    —¿Sí? 
 
    —Creo que te quiero.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las risas se escuchaban por toda la planta superior de la villa. El sol hacía ya varias horas que brillaba en el cielo, pero ni aun así quisieron salir de la cama. 
 
    Desde la pasada noche, Héctor y Valentina no habían dejado de hacer el amor, ni de repetirse lo mucho que deseaban estar con el otro. 
 
    Era una pasada lo que sentían juntos y estaban decididos a recuperar el tiempo perdido, aunque eso significase enclaustrarse en la habitación hasta que los muelles de la cama se deshiciesen. 
 
    Con los cuerpos enredados, Valentina sonreía feliz, mientras Héctor la apretaba contra su pecho. 
 
    —Ni en mis mejores sueños imaginé poder tenerte desnuda en mi cama. 
 
    Valentina se incorporó un poco y le sonrió con picardía, mordiéndole el labio inferior. 
 
    —Quién lo hubiese dicho, ¿verdad? Hasta hace una semana creía que me odiaba, señor Vitale. 
 
    —Yo también lo pensaba de ti. Creía que me soportabas por el dinero. Todavía no entiendo cómo se tragó mi abuelo que éramos pareja, nuestra actitud siempre fue fría con el otro. 
 
    Valentina sonrió, pensando en todo lo ocurrido en Capri. 
 
    —Filippo me dijo ayer, en la cena, que nuestras miradas reflejaban los sentimientos que nos tenemos. Así que, al parecer, no fuimos tan fríos. —Puso los ojos en blanco—. ¡Y yo que pensaba que disimulaba bien…, y resulta que hasta tu abuelo se ha dado cuenta de que estaba loca por ti! 
 
    —Disimulas bien. ¡Joder, me has tenido hecho una mierda todos estos meses! 
 
    —Soy la reina del despiste, matasanos. —Lo besó con gracia—. Me tenía despistada incluso a mí misma. No comprendía por qué sentía todo eso contigo. Estas últimas semanas han sido tan confusas… 
 
    —¿Cómo crees que han sido para mí? ¡Estaba enamorado de la chica de mi primo, pronuncié tu nombre cuando estaba follando con Patricia! 
 
    Valentina se echó a reír y cerró los ojos, divertida. 
 
    —Hubiese pagado por ver la cara que se le quedó a la idiota de tu exnovia. 
 
    —No fue divertido, ya te lo digo yo. Me quedé loco cuando tu nombre salió de mis labios, y ella se puso echa una furia. 
 
    —¡Que le den! —Se incorporó en el lecho y se puso a horcajadas sobre Héctor, que se relamió los labios al ver el cuerpo desnudo de Valentina sobre el suyo. Alzó una mano y acarició uno de sus senos, sin embargo, ella tomó el mando y lo besó con ardor, haciéndolo gemir contra su boca—. A mí me pone muy cachonda que pronuncies mi nombre cuando lo estamos haciendo. 
 
    Él la abrazó. 
 
    —¡Dios, me alegro tanto de tenerte aquí conmigo…!  
 
    —Y aquí me voy a quedar. 
 
    —Me engullían los celos cada vez que te veía con mi primo, deseaba ser él, que me eligieses cada noche. —Suspiró y la miró a los ojos, cogiendo sus mejillas entre las manos—. Debo ser una persona horrible, porque no me arrepiento de nada de lo que le estamos haciendo a Gonzalo. Sé que debería hacerlo, pero cada vez que te miro…, siento que eres la mujer con la que deseo estar. —Se besaron intensamente, disfrutando de ese sabor tan dulce—. Valentina, tenemos que hablar con mi primo.  
 
    —Sí, debemos contarle qué está pasando entre nosotros —respondió de inmediato—. No quiero que Gonzalo se sienta engañado. Es un hombre increíble y un gran amigo. 
 
    —Se lo contaremos en cuanto regresemos a España. Haremos las cosas bien —sentenció él, con decisión. 
 
    Continuaron besándose con una pasión desmedida, tocándose y excitándose como si fuese la primera vez que sus cuerpos se encontraban, como si no llevasen toda la noche fundidos en un solo ser. 
 
    No obstante, el estómago de Valentina rugió y Héctor se echó a reír, separando su boca de la de ella. 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    —Sí, pero puedo esperar —dijo besando su cuello, tan caliente que ni siquiera el hambre era un problema. 
 
    —Podemos seguir luego. 
 
    —No, ahora.  
 
    Bajó su mano por el estómago de Héctor y cogió entre los dedos su pene, ya henchido por la excitación. Jadeó al notar que lo masturbaba, y cerró los ojos. Valentina siempre lograba salirse con la suya, su cuerpo respondía de una forma brutal a sus estímulos. 
 
    Hicieron el amor con tanta pasión como las anteriores y acabaron desmadejados sobre el lecho, sudorosos, agotados, pero tan felices que la sonrisa no desapareció de sus bocas. Se miraban maravillados, intentando convencerse de que realmente aquello estaba ocurriendo, que todo era real. 
 
    Se ducharon y vistieron entre risas y conversaciones sin importancia, y salieron de la habitación cogidos de la mano. 
 
    Cuando llegaron al jardín, vieron a Filippo desayunando a solas, mientras ojeaba un periódico local.  
 
    Escuchó el sonido de sus pisadas por el suelo de grava y levantó la cabeza. Al ver a su nieto y a su prometida acercarse a él, con esas sonrisas cómplices y cogidos de la mano, se sintió muy satisfecho. 
 
    —¡Buongiorno, ya no os esperaba para desayunar! 
 
    Héctor miró a Valentina con ojos brillantes. 
 
    —Se nos han pegado las sábanas. 
 
    —Ya veo —Hizo una señal a Valentina para que se sentase a su lado y la contempló con interés—. Cara, esta mañana estás resplandeciente. 
 
    —Gracias, Filippo, será porque he descansado muy bien esta noche. —Héctor cogió su mano y se la besó. 
 
    Cuando estuvieron acomodados en las sillas, la rodeó por los hombros, atrayendo su cuerpo a él. Valentina sonrió de nuevo y le obsequió con un tierno beso en los labios. Todavía le parecía increíble que aquello estuviese ocurriendo con Héctor, y su corazón seguía acelerándose por su cercanía. 
 
    —Te quiero —le susurró él antes de separarse. 
 
    Filippo aplaudió feliz. Nunca había visto a esos dos jóvenes tan cariñosos como esa mañana, y le encantaba. Esa chica era perfecta para él, lo había sabido el primer día que Héctor se la presentó. 
 
    —¿Ya habéis hecho las maletas para vuestro viaje de vuelta a España? —se interesó mientras le daba un nuevo sorbo a su café. 
 
    Héctor dejó la jarra en la mesa, tras servir un poco de leche en su taza y miró a su chica, sonriente. 
 
    —De hecho… Hemos pensado en quedarnos un par de días más para disfrutar de la isla. ¿Verdad, Valentina? 
 
    —Sí, Filippo. Es una pena que nos marchemos sin ver Capri juntos y pasar más tiempo contigo. 
 
    El abuelo de Héctor aplaudió, tan contento como nunca. Le gustaba tener a su nieto con él, era una buena oportunidad de recuperar el tiempo perdido. 
 
    —¡Meravigliosa noticia! ¡Me alegra teneros más tiempo! —exclamó eufórico, golpeando el suelo con su bastón—. Y, bien, ¿qué lugares tenéis pensado visitar hoy? Si queréis, podéis decirle a mi chófer que os lleve, yo no tengo pensamiento de salir de villa Fiesole en todo el día. El papeleo y las reuniones con mi abogado, me han dejado exhausto.  
 
    Héctor y Valentina se miraron sonrientes. 
 
    —No será necesario, abuelo. Hemos decidido quedarnos aquí y disfrutar un poco de la piscina, de la villa y de nuestra habitación. —Besó a su chica en la sien antes de continuar—: Nuestra idea es quedarnos hoy y salir mañana a hacer turismo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alisa soltó una carcajada cuando Mateo gruñó al verse privado de sus besos. 
 
    Llevaban metidos en la habitación del hermano de Valentina toda la tarde y ya eran tres días seguidos los que acababan follando en su cama como dos posesos, después de salir un rato a tomar algo a cualquier cafetería de la ciudad. 
 
    Se puso el top rojo, con el cual se le veía una buena porción del estómago, y una más grande del canalillo. Su cabello rubio estaba revuelto por las horas de sexo y en sus mejillas se había pintado el rubor, por el calor que hacía en la habitación, a pesar de tener enchufado el ventilador. 
 
    Cuando miró hacia la cama, Mateo se incorporaba de ella tal y como vino al mundo. Alisa agradeció a todos los dioses nórdicos del universo que ese hombre existiese de verdad, y se puso la faldita blanca que horas antes le había arrancado casi con los dientes. 
 
    —No te vayas —le pidió él rodeándola por la cintura y pegando su pene, de nuevo erguido, contra su trasero—. Quédate a dormir. 
 
    —Sabes que no puedo —respondió Alisa con ganas de hacer lo que le pedía—. Mañana tengo que trabajar y aquí no tengo nada. 
 
    —Puedes ponerte un pijama de Valentina. 
 
    Ella se echó a reír y lo empujó.  
 
    —Mateo, ¿en serio? ¿La ropa de tu hermana? 
 
    —¡Me da igual de quién sea la puta ropa! Si la necesitas, te la pones y ya está. 
 
    —Tú quieres morir joven, ¿verdad? Porque como se entere tu hermana de que vuelves a dejarle sus cosas a una tía… te corta los huevos. —Le dio un beso fugaz en los labios—. Y me gustan demasiado tus huevos para que te quedes sin ellos. 
 
    —Pues duerme desnuda, yo no dejaría que pasases frío. —Puso morritos tristes, como si fuese un niño desvalido, y aun así a Alisa le parecía el tío más bueno del mundo—. Además, eres la mejor amiga de Valentina, seguro que no le importa. 
 
    Ella le dio un nuevo beso en los labios y negó con la cabeza. 
 
    —Otro día me quedo, pero hoy no. No he avisado en casa, ni tengo el uniforme del trabajo para irme a la tienda directamente desde aquí. —Lo rodeó por el cuello y le sonrió—. Además, deberías agradecérmelo. 
 
    —¿Sí? ¿Por qué? ¿Por dejarme solo?  
 
    —Porque así podrás aprovechar y traerte a casa a una de esas tías morenas que tanto te gustan. 
 
    —Como si después de ti pudiese pensar en morenas. Creo que me he hecho fan de las rubias. 
 
    —Pues déjame decirte, querido, que eres un chaquetero. —Sonrió, feliz porque Mateo desease que se quedase con él—. Yo llevo años deseando que me hagas caso, y nunca he cambiado de opinión. 
 
    —Y ahora que te lo hago, ¿te vas? 
 
    —Sí, para que me eches de menos y mañana me llames pronto —añadió bromeando. Se miró el reloj de muñeca y cogió su bolso del perchero—. Oye, ¿te vistes y me acompañas hasta la puerta? 
 
    —¿Por qué? ¿Te da miedo encontrarte con mi padre y sus gayumbos por la noche? 
 
    Alisa se echó a reír, contagiándolo a él a su vez. 
 
    Mateo se puso los pantalones, dejando su torso al aire, y la cogió de la mano antes de salir de la habitación. 
 
    Cruzaron la casa, no sin antes parar más de diez veces para besarse en la oscuridad de esta, y meterse mano, claro.  
 
    —¿Dónde has dejado el coche? 
 
    —Está en la calle de atrás. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? 
 
    —No hace falta, pero gracias. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Mateo, solo tengo que dar la vuelta a la manzana. —Se carcajeó. 
 
    —¿Nos vemos mañana? —preguntó contra su boca. 
 
    —Mañana. —Alisa se quedó pensando unos segundos—. ¿Cuándo acabas el turno en la comisaría? 
 
    —A mediodía. 
 
    —Pues cuando salga de la tienda de ropa, te llamo y nos vemos. 
 
    Después de varios besos más, y alguna que otra palabra morbosa, Alisa se marchó de su casa y Mateo cerró la puerta.  
 
    Caminó por la acera en dirección a su coche, con tan mala suerte de que se le cayó el bolso y todo lo que había dentro quedó esparcido por el suelo. 
 
    —¡Joder, tengo tan mala suerte que si voy al mar se seca! 
 
    Se agachó a cogerlo y, mientras lo hacía, escuchó el sonido del timbre de la casa de Mateo. 
 
    Entrecerró los ojos. 
 
    ¿Quién iría a su casa a esas horas? ¿Habría regresado Valentina de Capri? 
 
    Se apresuró por recoger todo y corrió de vuelta a la casa. Si Valentina había vuelto, no podía irse sin darle un abrazo y un beso. 
 
    Sin embargo, cuando giró de nuevo por la calle, no fue a ella a quien encontró frente a la puerta. 
 
    Miró a su alrededor, buscando un lugar donde poder saber qué pasaba, pero sin ser vista, y se escondió entre unos arbustos plantados frente a la casa. Sabía que no estaba bien, que no era moral oír conversaciones ajenas, pero no podía dejar de hacerlo. Y menos, cuando la visita era de la mismísima exnovia de Mateo. 
 
    Cuando él abrió la puerta, todavía iba sin camiseta. Tenía una sonrisa lobuna en los labios, esa que tanto gustaba a Alisa, no obstante, esta desapareció en cuanto vio a la persona que estaba frente a él. 
 
    —¿Noelia? —Frunció el ceño, confuso—. ¿Qué haces aquí? 
 
    —He venido a hablar contigo. 
 
    —¿A la una de la madrugada? 
 
    Noelia se limpió una lágrima, sin dejar de mirarle. 
 
    —Es que… no podía dormir. No dejo de pensar en ti desde que nos peleamos. 
 
    —Y después de casi tres semanas… ¿Se te ocurre venir a verme? 
 
    Ella tocó su brazo, con cara de lástima. Mira que era buena actriz. 
 
    —Cariño, sé que no me porté bien…, pero… ¡Es que tus hermanas me odian! ¿Qué querías que hiciese? 
 
    —¡Podías haberlas ignorado, por ejemplo! 
 
    —¿Ignorarlas? ¿Cuando me criticaban cada vez que venía, junto a esa zorra amiguita suya? 
 
    Alisa apretó los labios, deseosa de salir de su escondite, pero a sabiendas de que no podía hacerlo. ¿La idiota esa se atrevía a insultarla? 
 
    Mateo se cruzó de brazos, contemplándola de arriba abajo y suspiró. 
 
    —Mira, Noelia, es mejor que te vayas a tu casa. 
 
    —¡No, por favor! ¡Dame una oportunidad, amor! —Se colgó de nuevo de su brazo—. ¿Es que ya no te acuerdas de lo felices que éramos juntos? ¿Es que no sentías algo fuerte por mí? 
 
    —¡Claro que lo hacía! 
 
    —¿No te gustaban nuestras noches juntos? 
 
    —Eso no tiene nada que ver. 
 
    —¡Sí que tiene! ¡Quiero volver contigo, Mateo! ¡He venido a por una oportunidad! 
 
    —Estoy conociendo a otra mujer. 
 
    —¡Pero no la quieres, tú me quieres a mí! ¡Déjala y vuelve conmigo! —Noelia lo abrazó con fuerza y le dio un rápido beso en los labios—. ¿Me quieres? 
 
    —Yo… Estoy confuso. Lo nuestro se terminó. 
 
    —¡Ni siquiera intentaste arreglarlo conmigo! ¡Yo te hubiese escuchado, te habría dado mil oportunidades! 
 
    La respiración de Alisa era tan rápida y fuerte que pensó que la oirían en cualquier momento, pero es que no podía contenerse. ¡Esa tía había vuelto para intentar llevarse de nuevo a su Mateo! ¡Después de todo lo que había luchado por él! 
 
    —Creo que merezco al menos una oportunidad. 
 
    —Noelia, en serio, estoy cansado, no tengo ganas de discutir sobre ese tema. 
 
    —Entonces, entremos a tu casa y discutamos como dos personas civilizadas en tu habitación. 
 
    «¡No, Mateo! ¡No se te ocurra hacer nada de eso!», gritaba Alisa mentalmente, con ganas de ir hacia ellos y arrancarle las extensiones del pelo a la tipa esa. 
 
    —Mi padre está dormido. 
 
    —¡No haremos ruido! ¡Nunca molestábamos a nadie cuando me quedaba a dormir en tu casa! —Lo agarró por las mejillas y le plantó un beso de los que quitaban el hipo. Y Mateo no hizo nada por apartarse, sino que apoyó una de sus manos en la cintura de Noelia. 
 
    Alisa dio un paso hacia atrás y se llevó una mano a los labios, mientras una lágrima escapaba de uno de sus ojos. No podía ser cierto. 
 
    —¡No, no, no! —susurró sin apartar la mirada de aquella imagen. 
 
    Tan enfrascada estaba en su desdicha, no escuchó lo último que él le dijo antes de invitarla a entrar en su casa y cerrar la puerta. Sin embargo, ¿qué más le daba ya lo que pudiesen decirse? Mateo iba a volver con Noelia y ella había sido una estúpida por pensar que el hermano de Valentina podría llegar a sentir algo más que una amistad. 
 
    Con el corazón astillado por lo que acababa de presenciar, una rabia enorme creciendo en su interior y las lágrimas resbalando por sus mejillas, dio media vuelta y cogió su coche para regresar a su casa. 
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    ¿Te los estás tirando a los dos? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina hablaba con Filippo mientras Héctor metía las maletas en el coche que los llevaría al aeropuerto. 
 
    Mientras conversaba con él, rememoraba esos tres últimos días en Capri.  
 
    Fueron como un sueño. 
 
    Paseando, comiéndose a besos por cada rincón de la isla, descubriendo nuevos lugares juntos, riendo por cientos de tonterías que solo ellos comprendían. 
 
    Tras aceptar que quería a Héctor Vitale, todo parecía fluir como si fuese lo más natural del mundo. No había peleas, discusiones, ni malas palabras, y su corazón seguía hinchándose con cada mirada que él le dedicaba. 
 
    Si tenía que ser sincera, reconocía que no le apetecía volver a España. Allí, tendrían que bajar de la nube en la que flotaban. Todavía tenían que contárselo a Gonzalo, y rezaba con todas sus fuerzas porque el primo de Héctor se lo tomase medianamente bien. Después de todo, era su amigo y, aparte del sexo, no tenían nada serio. 
 
    —Ya están las maletas dentro del coche —anunció Héctor reuniéndose con ellos en la puerta de la villa. 
 
    Valentina le sonrió cuando él la rodeó por la cintura. Acercó la cabeza a su torso y entrecerró los ojos al notar su olor. ¡Por todos los empotradores de la Vía Láctea, nunca se cansaba de su olor! 
 
    —¿De verdad os tenéis que ir?  
 
    —Ya no nos queda más remedio, abuelo. En una semana empiezo a trabajar. 
 
    —Ay, Filippo, me da tanta pena marcharnos y que te quedes aquí solo —se lamentó ella, cogiendo al hombre de las manos—. Deberías comprar una casa en España y venirte con nosotros.  
 
    —No, cara, este es mi hogar. Además, me quedo mucho más tranquilo, porque mi nieto ha accedido a construir una casa para vosotros en una propiedad cerca de aquí. 
 
    —Dale las gracias a Valentina, ella me convenció de que podía ser una buena idea —saltó Héctor, guiñándole un ojo. 
 
    —¿A mí? ¡Pero si yo…! 
 
    —Cuando te lo comenté, mientras paseábamos por la playa aquella noche, me dijiste que tú sí lo harías. 
 
    —¿Y ahora haces caso a todo lo que digo, matasanos?  
 
    —Siempre te hago caso, aunque no te des cuenta. —La besó fugazmente y ella suspiró al notar sus labios, olvidando contestar. 
 
    Filippo se echó a reír y le palmeó el hombro, mientras que ella todavía contemplaba a Héctor alucinada. 
 
    —Eres una buena influencia para mi nieto. A mí no me hace ni caso. Y no debéis preocuparos. Iré pronto a visitaros y os presentaré a la mia ragazza. 
 
    Héctor y Valentina abrieron la boca, anonadados. Como siguiesen las sorpresas, iban a acabar con la boca desencajada. ¿Filippo Vitale salía con una mujer? ¿Cómo, cuándo, por qué no les había dicho nada? 
 
    —¿Novia? Filippo, ¡qué callado te lo tenías! ¿Por qué no la has traído ningún día para que la conociésemos? 
 
    —Esta semana quería pasarla con vosotros y disfrutar un poco con mi nieto. Ya habrá tiempo para que conozcáis a mi Eleonora. 
 
    Se despidieron de él con la promesa de volver a verse pronto, y tomaron rumbo al aeropuerto. 
 
    Los trámites y la facturación no les llevó demasiado tiempo, por lo que enseguida montaron al avión y aguardaron a que este se elevase del suelo para llevarlos de vuelta a España. 
 
    Sentados uno al lado del otro, hablaban y se comían a besos mientras ignoraban la película que se reproducía en las pantallas de sus asientos. 
 
    Valentina bebió un trago de su refresco y se lo pasó a Héctor, para que él también lo hiciese. 
 
    —Si por mí hubiera sido, me hubiese quedado en Capri para siempre —dijo Valentina con sonrisilla pícara. 
 
    —¿Te gustaría? 
 
    —Um… Sí, por qué no. 
 
    —¿No echarías de menos a tu familia? 
 
    —A mi padre y a Roberta quizás, pero no me vendría mal perder de vista al imbécil de Mateo y a Satanás. Ya estoy temblando al pensar en el crío. Se me ha olvidado comprarle un regalo. Me va a joder hasta que se acuerde. 
 
    —Siempre puedes venirte a vivir conmigo, así solo tendrías que soportarme a mí. 
 
    —¡Joder, matasanos, no sé qué es peor! —Valentina comenzó a reír a carcajadas cuando él le hizo cosquillas al escuchar su respuesta. 
 
    —¡Serás desagradecida, mujer! ¡Llevo tres noches a punto de deshidratarme para calmar tus ganas sexo y todavía la pagas conmigo! 
 
    —¿Perdona? Creo que no soy solo yo la que busca al otro. 
 
    —No mientas. Estás loca por mis huesos y no puedes despegar tus manos de mí. —La abrazó y mordió su cuello, por lo que las carcajadas de Valentina se tornaron más fuertes. ¿Qué más les daba que los demás pasajeros los mirasen? 
 
    Cuando Héctor la soltó, acarició su mejilla y la besó con ternura, encantado de que ella respondiese de tan buen grado. 
 
    —Lo que te he dicho antes es en serio, ¿sabes? 
 
    —¿Lo de… vivir juntos? No creo que sea una situación cómoda, sobre todo porque también estará Gonzalo. 
 
    —En dos semanas tendré las llaves de mi nuevo piso. Solo seremos nosotros dos. 
 
    Ella sonrió. 
 
    —Héctor… Tú has perdido la cabeza, ¿verdad? Apenas llevamos juntos seis días y…, nos conocemos muy poco. 
 
    —A mí me sobran para saber que quiero despertar cada mañana contigo. No tengo dudas, nunca he tenido las cosas tan claras. 
 
    Ella lo besó con fuerza y rio feliz. 
 
    —¿Sabes que te quiero, señor doctor? 
 
    —Y yo a ti. Pero todavía no me has respondido. 
 
    Valentina asintió sin parar y lo abrazó. Quizás, era otra más de sus locuras, de sus idas de olla, pero tenía tantas ganas como él de seguir a su lado. 
 
    —¡Pues claro que quiero vivir contigo! 
 
    Él hizo un pequeño gesto de victoria y rodeó su cintura, posesivamente. 
 
    —Solo nos queda hablar con Gonzalo. 
 
    —Debemos tener tacto. No quiero perderlo, es mi amigo. 
 
    —Se lo diremos juntos. Estoy seguro de que lo comprenderá perfectamente. Gonzalo nunca ha querido relaciones serias, no se lo tomará mal, y mucho menos cuando sepa que nos queremos. 
 
    Valentina asintió de acuerdo con él.  
 
    Gonzalo lo entendería y eso la dejaba mucho más tranquila. Con él todo era fácil, era un tío genial. Estaba segura de que la mujer que lograse enamorarlo, sería muy afortunada. 
 
    Pasaron varios minutos en silencio, mirando la película de la pantalla de sus asientos, abrazados. Era algo superior a ellos.  
 
    La antigua Valentina, quizás, se hubiese reído de sí misma y hubiese soltado alguna perlita sobre que parecían babosas, o lapas, o cualquier animal pringoso, pero esa nueva Valentina había reconocido sus sentimientos por aquel médico, al que nunca le tuvo demasiado cariño, y sabía que ya no había vuelta a atrás. 
 
    El sonido de una puerta llamó su atención. Apartó la mirada de la pantalla y la fijó al fondo. Acto seguido, una sonrisa cabrona apareció en sus labios. Porque sí, podía estar enamorada y todo lo que queráis, pero cabrona y temeraria seguía siendo. 
 
    Acercó su boca al oído de él: 
 
    —Oye, matasanos, ¿alguna vez has follado en el aseo de un avión? 
 
    —¿Qué? ¡No! ¿Estás loca?  
 
    —Yo tampoco. —Lamió su cuello—. Me han entrado ganas. 
 
    —Valentina, pueden oírnos. 
 
    —¿Y qué? ¿Es que no quieres? ¿No te apetece? —Mordisqueó su cuello y lo besó descaradamente, haciéndolo jadear por la excitación. 
 
    —Claro que quiero, joder. No hay nada que me apetezca más que hacértelo, pero aquí…, no. 
 
    Ella le sonrió con frescura.  
 
    —Como quieras. Puedo hacerlo yo sola. Tengo dos cosas, con cinco dedos cada una, que se llaman manos. Aunque… pensaré en ti cuando me corra. —Le lanzó un beso y se alejó moviendo las caderas, provocativa, hasta que entró al pequeño cubículo y cerró la puerta tras de sí. 
 
    Héctor se pasó una mano por su corto cabello negro.  
 
    ¡Estaba chalada, podían pillarlos y ponerles una multa! ¡Esa mujer era una temeraria y una cabeza hueca! 
 
    —¡Me cago en la puta! —exclamó sin dejar de sonreír, levantándose a toda prisa de su asiento—. Esto es una jodida locura. 
 
    Fue tras ella con la adrenalina a tope, con ganas de bajarle las bragas y empujar dentro de Valentina hasta que aquella descerebrada entrase en razón. O hasta que él la perdiese del todo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor la dejó en la puerta de su casa con la promesa de volver a verse esa misma noche, pues ninguno de los dos quiso que fuese de otra forma. Ahora que habían descubierto sus sentimientos, querían recuperar todo el tiempo perdido en peleas y reproches. 
 
    Al bajar del vehículo, contestó a varios mensajes de Gonzalo, en los que quedaron para verse al siguiente día. Cuanto antes le contasen la verdad, mejor. 
 
    Después de guardar el teléfono dentro de su bolso, fijó sus ojos azules en la puerta de su casa. Estaba a cuatro metros de la entrada y ya escuchaba los gritos de Satanás.  
 
    —He vuelto al infierno. 
 
    Metió las llaves en la cerradura y, cuando abrió, lo primero que vio fue a su sobrino corriendo desnudo por el salón, mientras Roberta iba tras él con los pantalones en la mano. 
 
    —Hogar, dulce hogar —dijo con un suspiro. 
 
    Al descubrirla, el niño dejó de correr en círculos y fue hasta ella, lanzándose a sus brazos con tanta fuerza que la hizo chocar contra la pared y quedarse sin respiración. 
 
    —¡Tía, has vuelto! 
 
    —Sí, ya, pero tengo ganas de volver a irme. 
 
    Dejó a Satanás en el suelo y se masajeó la espalda. 
 
    —¿Me has comprado el poni? 
 
    —No quedaban en la tienda de recuerdos. 
 
    —¿Y qué me has traído? 
 
    Roberta llegó hasta ellos y cogió a su hijo para que se pusiese los pantalones. 
 
    —¡Mete! ¡En esta casa ya tenemos bastantes exhibicionistas con tu abuelo! —Mientras le ponía los pantalones, Roberta le sonrió—. ¿Qué tal el viaje? 
 
    —Bien.  
 
    —¿Pero qué me has comprado? —insistió el niño, tirando de su camiseta. 
 
    —¡Joder, Sata…, digo, Cristian! —Se metió las manos al bolsillo y le puso en la mano lo primero que sacó de él—. Toma, tu regalo. 
 
    El niño se quedó mirando un papel arrugado, que resultó ser el mapa de Capri. Frunció el ceño y tiró el papel al suelo, dando saltos por el enfado. 
 
    —¡Quiero mi poni! ¡Quiero mi poni! 
 
    Roberta cerró los ojos, desesperada, y chasqueó la lengua, con un dolor de cabeza monumental. 
 
    —Joder, Valentina, podías haberle comprado algo. Vamos a tenerle todo el día dando el coñazo. 
 
    —¿Yo? ¿Tú crees que me acordé? ¡Pero si se me olvida hasta peinarme! ¡Ignórale y ya verás cómo se le pasa! 
 
    —Sí, claro, parece mentira que no conozcas a tu sobrino —añadió Roberta cruzándose de brazos—. En fin, algún día se callará… 
 
    —Cuando le ofrezcamos la sangre de una virgen vestal —se burló, ella tan mona como siempre. 
 
    —¡Deja de decir que el niño es un demonio! ¡Solo es inquieto!  
 
    —Lo que tú digas. 
 
    —¡Oh, eres insoportable, podías haberte quedado unos meses más por allí! —gruñó. 
 
    Valentina arrastró la maleta hacia ella y sonrió, encogiéndose de hombros. 
 
    —¡A ver si te piensas que la ilusión de mi vida es vivir en esta casa! ¡Yo me volvía a Capri con los ojos cerrados! 
 
    —¿Entonces el viaje bien? ¿Sigue tragándose el abuelo de Héctor que sois una pareja feliz? 
 
    Valentina sonrió al rememorar esos días junto a Héctor, en todo lo que habían descubierto del otro, en el último polvazo en los aseos del avión.  
 
    Se dejó caer en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo, mirando desde allí a su hermana, que esperaba una contestación. 
 
    —Ay, Roberta, las cosas han cambiado mucho. 
 
    —¿Cambiado? ¿En qué sentido? ¿El viejo ha descubierto la farsa? 
 
    —Ya no hay ninguna farsa. Héctor y yo nos hemos acostado. 
 
    —¿Qué? ¿Acostado? ¿Te refieres a… follar? 
 
    —¡Follar! —gritó Satanás, que en ese momento se encontraba al lado de su madre—. ¡Follar, follar, follar! 
 
    —¡Vale ya, Cristian! —gritó Roberta intentando atrapar al niño, que volvió a salir corriendo mientras gritaba sin parar. 
 
    —¡No le riñas, has sido tú la que lo has dicho antes! —se carcajeó Valentina—. Y, sí, me refiero a follar. 
 
    Roberta se quedó momentáneamente sin palabras. 
 
    —Pero… ¿Héctor y tú? ¿Los dos juntos? 
 
    —¡Joder, Roberta, no me voy a tirar a su abuelo! 
 
    —¡No os soportáis! ¡Tú no querías ni verle! 
 
    —Pues parece ser que ahora sí. 
 
    —¿Cómo? ¿Por qué? ¡No entiendo nada! 
 
    —¡Hombre, pero si está aquí Chucky! —La voz de Mateo interrumpió la conversación. Llegó hasta el sofá donde estaban sus hermanas y se tiró junto a Valentina, aplastándola, rodeándola por los hombros y despeinándola—. ¿Qué se cuentan los italianos? 
 
    Ella empujó a Mateo y se lo quitó de encima a base de golpes. 
 
    —¡Quita, coño! ¿Eres tonto? 
 
    —¡Mateo, déjala que hable! —lo reprendió Roberta, dándole también una palmada en el brazo—. ¡Se ha follado a Héctor! 
 
    —¡Lo sabía! ¡Te dije que no podías engañarme! ¡Se te notaba! 
 
    —¡Venga, Valentina, explícate de una vez! —la instó Roberta. 
 
    —¡Es que no sé cómo hacerlo! ¡Sigo flipando todavía con lo que ha pasado! ¡Quiero a Héctor Vitale! 
 
    —¡Espera, espera! ¿Amor? ¿Has pasado de un polvo al amor? 
 
    —¡Ya sé que es difícil de entender! Pero es así. Nos queremos y… yo he estado ciega todo este tiempo. ¡Llevaba una venda de hormigón en los ojos! 
 
    Mateo se llevó una mano al mentón, pensativo. 
 
    —¿Entonces lo has dejado con Gonzalo? 
 
    —No. 
 
    —¡¿Te los estás tirando a los dos?! 
 
    —¡No! ¡Bueno, de momento, sí! ¡Pero mañana, Héctor y yo, se lo diremos!  
 
    —Entonces, ¿Héctor quiere estar contigo? —se interesó su hermano. 
 
    —Sí. Incluso hemos hablado de irnos a vivir juntos. 
 
    —Y yo que pensaba que ese tío era inteligente. 
 
    —¡Que te jodan, Mateo! ¡No te hagas el chulo o empiezo a largar por esta boquita todo lo que has hecho con Alisa! 
 
    Roberta se llevó las manos a la cabeza y los miró a los dos anonadada. 
 
    —¿Qué ha pasado con Alisa? ¿Por qué nadie me cuenta nada? ¿Es que os habéis vuelto todos locos? 
 
    —¡Mírala, lo dice como si fuese una santa! —exclamó Mateo dándole un suave golpe en el hombro—. ¡Tú no hables, Robertita! Ayer te vi por la ventana morreándote con el hermano de Gonzalo. 
 
    —¿Con Iago? —chilló Valentina sin poder creérselo—. ¡Escuchad los dos! ¡No sé qué ha pasado esta puta semana, pero de aquí no se mueve nadie hasta que no me pongáis al día de todo!  
 
    —Eso también va por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor llegó al apartamento que compartía con sus primos poco después de dejar a Valentina en su casa. 
 
    El silencio reinaba a su alrededor, pues Iago y Gonzalo debían de estar a punto de regresar del trabajo. 
 
    Se encaminó hacia su habitación y deshizo las maletas con una sonrisa permanente en los labios. La imagen de Valentina estaba anclada en su cabeza junto con la de todos los momentos en Capri. 
 
    Se tumbó en la cama y cerró los ojos recordándola riendo con él, haciéndole el amor, bromeando, incluso discutiendo. Valentina era tan especial que cada una de las vivencias que habían pasado era única. 
 
    Acababa de separarse de ella y ya estaba deseando volver a verla.  
 
    ¿Qué le había hecho? ¿Qué había hecho con él para que su corazón vibrase con el simple hecho de pronunciar su nombre? 
 
    Había salido con muchas chicas, no era un novato en temas sexuales, no obstante, con ella el sexo era como un tsunami. Cualquier palabra que quisiese utilizar para definir lo que sentía a su lado parecía inservible, porque estaba pillado por esa tía hasta las trancas. 
 
    Era amor. Y por mucho que en el pasado hubiese querido tapar sus sentimientos, estos habían acabado explotando. No se podía poner puertas al bosque, era imposible contar las gotas de lluvia, y tampoco quería seguir ocultándole al mundo que estaba enamorado de ella. 
 
    Nunca lo tuvo tan claro con ninguna otra. Nunca, la idea de compartir su nueva casa, le gustó tanto como con Valentina.  
 
    Se incorporó de la cama, con la sonrisa todavía curvando sus labios, y guardó la ropa en el armario. Antes de que pudiese terminar, el sonido de la puerta de entrada lo distrajo. Y en menos de diez segundos, Iago apareció en su habitación y se apoyó en el marco, sonriente. 
 
    —¿Ya eres el dueño y señor del imperio Vitale? 
 
    Héctor fue hasta él y le abrazó con fuerza, palmeando su espalda. 
 
    —Ya está todo arreglado. 
 
    —Me alegro de que hayas vuelto. Sé que no te hacía nada de gracia tener que pasar tiempo con tu abuelo. 
 
    —No ha sido para tanto. Después de todo, Filippo Vitale es un buen hombre. Quizás, lo juzgué demasiado pronto. Él no es igual que mi padre. 
 
    —¿Entonces, volverás a verle? 
 
    —Lo veré —asintió—. Va a construir una casa en Capri para mí en una propiedad que estaba medio derruida. 
 
    —¿Construir? ¿Para qué? No me irás a decir que te largas a vivir allí. 
 
    —¡No, joder! Es para cuando vuelva a ir de vacaciones. ¿Qué hago yo en Italia todo el año? —Rio—. Tengo un trabajo y obligaciones aquí. 
 
    Iago asintió y se cruzó de brazos, mirándolo con interés. 
 
    —¿Y qué tal con Valentina? ¿Te ha puesto las cosas muy difíciles? 
 
    —No, Iago. —Sus labios volvieron a curvarse al escuchar su nombre—. Con Valentina todo ha cambiado. 
 
    —¿Cambiado? ¿En qué sentido? ¿Te has dado cuenta de que en realidad lo que sentías por ella era simple atracción? 
 
    —Ahora todo es más intenso, primo. 
 
    —¿Cómo que intenso? 
 
    —Estamos juntos. Nos queremos. 
 
    Iago tragó saliva convulsivamente al escuchar aquella contestación. 
 
    —Pero… Tú…  
 
    —Sé que esto no es lo que yo quería en un principio, pero no puedo más. —Se humedeció los labios—. Quise mantenerme al margen por Gonzalo, quitarme de en medio, pero la quiero. 
 
    —¡Ella no te soportaba! ¡Te he visto muchas veces hecho polvo porque tus sentimientos no eran correspondidos! 
 
    —Ya te he dicho que las cosas han cambiado entre los dos. Creo que ambos pusimos un escudo para separarnos del otro. —Sonrió al pensar de nuevo en ella—. Deseamos estar juntos, Iago, y tenemos intención de hablar con Gonzalo y contarle lo que ha sucedido. Lo último que quiero es perderle, y ella tampoco quiere. Mañana por la tarde, cuando Valentina venga al apartamento, se lo diremos. 
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    ¡Voy a por ella! 
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina subió por el ascensor que llevaba al apartamento de Héctor con un desagradable nudo en el estómago. Esa noche le dirían a Gonzalo lo que había entre ambos, y estaba preocupada. No quería que se enfadase con ella, y mucho menos con Héctor. 
 
    Había estado dándole vueltas todo el día en la tienda, mientras trabajaba e ignoraba a las clientas, y había llegado a la conclusión de que cuanto antes pasasen por ese mal trago, mejor para todos. 
 
    A la hora de comer, recibió una llamada de Héctor, que la dejó con la sonrisa tonta el resto de la tarde, y en la que le decía que estaría esperándola en el apartamento con sus primos.  
 
    Y que la quería.  
 
    ¡Oh, joder! ¡Cada vez que escuchaba esas palabras salir de sus labios, se derretía! Estaba atontada con él, estaba enamorada hasta las trancas, y no podía esperar a tenerlo delante y hacerle de todo. 
 
    Cuando estuvo frente a la puerta, inspiró cogiendo todo el aire que pudo y presionó el timbre, nerviosa. 
 
    A los pocos segundos, apareció Héctor, vestido con unos pantalones deportivos y una camiseta interior de tirantes blanca.  
 
    ¡Por todos los dioses nórdicos musculosos! Poco le faltó para saltarle encima a lo mono araña y hacérselo en la misma puerta de su casa!  
 
    El cabello algo despeinado y mojado, pues acababa de ducharse, y en los labios una sonrisa canalla que se ensanchó al contemplarla de arriba abajo. 
 
    Miró hacia atrás, asegurándose de que nadie los veía, y rodeó a Valentina por la cintura para darle un señor beso que los dejó jadeantes y más calientes que el tubo de escape de Vil Diesel. 
 
    —Para, Héctor…, Gonzalo puede vernos —susurró contra su boca, pero agarrándolo fuerte contra su cuerpo. 
 
    —Está en la ducha, acaba de meterse. Todavía puedo besarte un poco más. —Lamió y mordisqueó sus labios, calentándoles la sangre y acelerando tanto sus latidos que tuvieron la sensación de que sonaban tan fuerte como un tambor—. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti —respondió ella, feliz—. Me tienes loquita por tus huesos, matasanos. 
 
    —Qué suerte la mía. ¿Me has echado de menos? 
 
    —Desde que nos separamos ayer, en todo momento. 
 
    —Valentina… —Sonrió contra sus labios, tan excitado que se le olvidó dónde estaban—. No sabes las ganas que tengo de meterte en mi habitación y hacerte el amor. 
 
    —Sería muy heavy, ¿verdad? —Rio dejándose besar de nuevo, enredando su lengua contra la de él, notando electricidad en su bajo vientre—. Héctor, como no pares soy capaz de llevarte al ascensor y hacértelo allí. 
 
    —Umm... Claro que serías capaz. Si lo fuiste en el avión, un ascensor no supone nada para ti. 
 
    —¿Te gustó? 
 
    —Fue la experiencia más loca y morbosa de mi vida —asintió—. Algo para recordar siempre. 
 
    —Lo pondremos en tu epitafio cuando te enterremos —bromeó—. Héctor Vitale, matasanos de profesión y empotrador en aseos de avión. 
 
    —Estás loca, pero eso también me encanta. 
 
    Valentina lo cogió por el cuello de la camiseta, para que le diese otro beso ardiente. Sin embargo, unos pasos acercándose los hicieron separarse con rapidez, nerviosos y con las respiraciones aceleradas. 
 
    Apareció Gonzalo, con el cabello mojado, tan guapo y sexi como siempre. 
 
    —¡Hadita! —Corrió hacia ella, empujando a Héctor para que lo dejase pasar, y la cogió en peso, dando vueltas por el recibidor con Valentina en brazos, haciéndola reír—. ¡Cómo te he echado de menos, joder! ¡No voy a dejar que te vayas nunca más de viaje sin mí! —La cogió por las mejillas y le dio un beso en la boca que la dejó sin saber cómo actuar. 
 
    Se apartó en cuanto pudo y miró a Héctor de soslayo. Lo que vio no le gustó en absoluto. Se notaba la tensión en su cuerpo. Contemplaba a Gonzalo con ojos asesinos. 
 
    —¡Hola, Valentina! —la saludó Iago, que acababa de aparecer por allí—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, bien, gracias. —Se soltó de los brazos de Gonzalo y tomó un poco de distancia. 
 
    —En un rato iré a ver a Roberta —continuó este, sonriente. 
 
    —Ya lo sé. Mi hermana habla tanto de ti que conozco tu vida más que la mía. 
 
    Iago y Gonzalo se echaron a reír, pero Héctor no lo hizo, seguía con el rictus serio en la cara. 
 
    Gonzalo le dio una palmada en el trasero y la rodeó por los hombros, pegándola mucho a su cuerpo fuerte y musculoso. 
 
    —¡Vamos a ser cuñados, hadita! Cuando se casen, seremos los que follaremos durante la boda. Escandalizaremos a los invitados. 
 
    Valentina se tapó la cara con ambas manos y se echó a reír por aquella burrada. 
 
    —¡Mira que eres bestia, Gonzalito! 
 
    —Hablando de bestia… —La rodeó por la cintura y se la echó al hombro, haciéndola gritar por la sorpresa. Le dio otra palmada en el trasero y les guiñó el ojo a su hermano y a su primo—. Señores, que pasen buenas noches. Yo me llevo a esta preciosidad a mi habitación, así que nos vemos mañana. 
 
    —¡No, Gonzalo, espera! —saltó Valentina, mientras se veía transportada por él. 
 
    —No puedo esperar, hada malvada. Me has tenido casi una semana sin probar este cuerpo serrano. 
 
    —¡Gonzalo, un momento, primero…! 
 
    Pero él no le hizo ni caso, entró en su habitación y cerró la puerta tras de sí, dejando a su hermano y a su primo plantados en el recibidor. 
 
    La respiración de Héctor se tornó ruidosa y sus labios se apretaron en una mueca de enfado que nunca antes Iago había visto en él. 
 
    Comenzó a caminar hasta el cuarto de Gonzalo para sacar a Valentina de allí y, quizás, de paso, le partiese la cara a su primo. 
 
    No obstante, Iago le frenó, colocándose delante y poniendo las manos ante él para que se tranquilizase. 
 
    —¡Héctor, para! 
 
    —¡Apártate, voy a por ella!  
 
    —¡No! ¡Primero vas a tranquilizarte! ¡Gonzalo no sabe lo que hay entre vosotros! 
 
    —¡Pues se lo pienso explicar ahora mismo! 
 
    —¡Héctor, joder! ¡No te comportes como un primate! —exclamó intentando hacerle entrar en razón—. Valentina ya es mayorcita. Saldrá de un momento a otro, no hace falta que te conviertas en su salvador. Si de verdad te quiere, no hará nada con él. 
 
    —Pero… 
 
    —Héctor, no. Vamos, ven al salón, esperaremos allí a Valentina y a Gonzalo y, cuando salgan, se lo contaréis todo y nos olvidaremos de este estúpido jaleo que hay montado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo la dejó sobre la cama y se tiró encima de ella, creyendo que la resistencia de Valentina era un simple juego. 
 
    La cogió por las mejillas y la besó con intensidad, apretando sus muslos, poniéndose tan caliente que apenas se daba cuenta de que ella intentaba apartarlo. 
 
    —Gonzalo. —Levantó la cabeza para que no pudiese besarla—. Gonzalo, para. 
 
    —No —dijo él juguetón—. Voy a follarme a mi hada ahora mismo. 
 
    Valentina soltó sus manos y lo empujó fuerte con los brazos y las piernas. 
 
    —¡Gonzalo, joder, para! 
 
    —¿Qué te pasa? —Rio apoyando la cabeza sobre una de sus manos, mirándola con diversión—. ¿Qué tipo de juego es este? 
 
    —No es ningún juego. 
 
    —¿Quieres que pare de verdad? 
 
    Valentina asintió y se lo quitó de encima, sin dejar de pensar en Héctor. 
 
    —Es que tengo la regla —mintió. 
 
    Él la rodeó por los hombros y la besó de nuevo, a pesar de que ella quiso apartarse. 
 
    —Ya lo hemos hecho antes con la regla. Nunca ha sido un inconveniente.  
 
    —Pero hoy sí. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —Sí —continuó mintiendo—. ¿Por qué no salimos con Iago y Héctor a hablar un rato y a ver la tele? 
 
    —¿Con ellos? Ni de coña. Llevo mucho tiempo sin verte. Si no podemos follar, vamos a ver una peli aquí solos. No quiero compartirte con nadie, al menos hoy. 
 
    —Pero, es que… 
 
    —¡Venga! ¡Una película, solo te pido eso! —Tenía carita de pena, aunque se le notaba que estaba de coña. Gonzalo era todo un canalla, y eso la hizo sonreír—. ¿Es mucho pedir tener a mi pelirroja a solas mientras vemos una película? 
 
    Valentina puso los ojos en blanco y rio.  
 
    —No tienes remedio. 
 
    —¿Pero me voy a salir con la mía? —Sacó morritos—. Al menos, ya que hoy no hay sexo…,  y que no te veo por la labor de hacerme una mamada… 
 
    —¡Vale, una película! Pero después salimos con Iago y Héctor al salón. 
 
    —¿Por qué tienes tantas ganas de estar con ellos? ¿Ya te has aburrido de mí? 
 
    —Eres mi amigo, jamás me aburriría de ti, no digas tonterías. 
 
    Él sonrió y le dio un suave beso en la mejilla, antes de levantarse de la cama y acercarse al armario donde guardaba las películas. 
 
    —¿Qué te apetece ver? ¿Una porno? 
 
    —¡No! —exclamó ella sin dejar de reír—. ¡Hoy no! 
 
    —Um… Te me estás volviendo un hada demasiado mojigata. —Rio—. Esas vacaciones en Italia no te han sentado bien. Las próximas, nos iremos juntos a algún lugar donde en cada rincón abunde el pecado y la lujuria. 
 
    Gonzalo puso una película y ambos permanecieron en silencio mirando la televisión, no obstante, Valentina no podía dejar de pensar en Héctor. Se había quedado fuera con Iago, esperándola. 
 
    Metió la mano a su bolsillo y miró su teléfono móvil. En él había varios mensajes de Héctor. Y no parecía estar alegre precisamente. 
 
    Cuando fue a contestar, Gonzalo acercó la cabeza a ella y tuvo que guardar el teléfono sin poder hacerlo.  
 
    Se dijo que solo tendría que esperar hasta el final de la película, que no era tanto. Y después, saldrían de la habitación y le explicarían todo a Gonzalo con mucho tacto. 
 
    Sin embargo, conforme transcurría el largometraje, los ojos de Valentina comenzaron a cerrársele por el sueño. Había sido un día bastante ajetreado, entre los estudios y la tienda, y estaba agotada.  
 
    Se quedó dormida junto a él, mientras la película se reproducía sin que nadie le prestase atención, y los planes de contarle la verdad al primo de Héctor se esfumaron como el humo de una chimenea entre las nubes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando se despertó, la televisión se había apagado y la habitación estaba en la más absoluta penumbra. Gonzalo dormía a su lado con un brazo sobre su cintura, con posesividad. Lo apartó con cuidado, respirando más tranquila cuando se vio libre de su roce y de su cercanía. Le resultaba de lo más extraño sentir aquello, sentir que solo había un hombre al que quería, y ese hombre no era Gonzalo. 
 
    Se miró el reloj de muñeca, confusa todavía por la neblina del sueño y, cuando vio la hora, cerró los ojos con fuerza. Las cuatro de la madrugada. 
 
    —¡Mierda, mierda, mierda…! 
 
    Se incorporó de la cama, con cuidado de no despertar a Gonzalo, se arregló la camiseta, bastante arrugada por haberse quedado dormida con ella.  
 
    Cuando cerró tras de sí, se dio cuenta de que el resto de la casa también estaba a oscuras. Buscó a tientas la pared y se dirigió por ella hacia el dormitorio de Héctor.  
 
    Suponía que estaría enfadado. Se había metido en la habitación de Gonzalo y ni siquiera le había respondido a los mensajes, ya que si lo hacía su primo podría verlos. 
 
    Al llegar, abrió la puerta pensando en que estaría dormido, pero al divisar la cama se dio cuenta de que todavía estaba hecha. 
 
    Confusa, caminó hasta el salón, sin saber dónde estaría a esas horas de la madrugada. No obstante, antes de llegar a su destino, casi se topó con un cuerpo alto y fuerte que le impedía el paso. 
 
    —¡Joder! —susurró asustada, llevándose una mano al pecho. Al levantar la cabeza, descubrió a Héctor, que la contemplaba con el semblante frío, como si delante de él no hubiese nadie—. Qué susto me has dado. ¿Qué haces todavía despierto? 
 
    —Coge tu bolso, que nos vamos. 
 
    —No he traído bolso. 
 
    —Muy bien —respondió sin emoción en la voz. 
 
    Lo siguió por la casa y salieron de ella, bajando por las escaleras a toda prisa. Valentina se apresuraba por ir detrás de él, ya que Héctor caminaba tan rápido que le costaba hacerlo.  
 
    Cuando salieron a la calle, abrió su coche con el mando y entró en él, esperando a que Valentina también lo hiciese. 
 
    —¿Qué significa todo esto? ¿Adónde vamos? 
 
    —A tu casa —respondió sin más, fijando la vista en la carretera, ignorándola a conciencia. 
 
    Estuvieron en silencio varios minutos, pues él no abría la boca ni para tomar aire y ella no estaba segura de lo que ocurría. 
 
    Lo contemplaba disimuladamente mientras conducía. Estaba tan serio que le daban ganas de abrazarlo, de plantarle un beso y no dejarlo quieto hasta que no sonriese. Pero se olía que él no lo recibiría de buen grado.  
 
    —¿Estás enfadado conmigo? 
 
    —Y además de guapa eres inteligente. 
 
    —No he sabido cómo manejar la situación con Gonzalo, lo sé, pero… 
 
    —¡No has sabido! —la cortó furibundo—. ¿No has sabido, Valentina? ¿Esa es tu excusa para haber vuelto a follar con mi primo? 
 
    —¿Qué? ¡No, no hemos hecho nada! —exclamó con mirada suplicante—. ¡Solo hemos visto una película! 
 
    —¡Claro, por eso te reías tanto!  
 
    —¿Querías que me pusiese a llorar? 
 
    —¡No es la primera vez que os oigo follar! ¡Sé lo que ocurre cuando te ríes de esa manera! 
 
    Ella abrió la boca sin poder creer lo que estaba escuchando. 
 
    —¡Entonces, no sabes nada! ¡Te acabo de decir que no me ha tocado! 
 
    —Y yo tengo que creerlo, ¿verdad? ¡Tengo que creer que no te has acostado con el hombre con el que llevas haciéndolo meses, que solo estabais viendo una puta película encerrados en su habitación! 
 
    —¡Sí! —Al verlo apretar la mandíbula, Valentina se enfadó también—. ¡No me jodas, tío! ¿De verdad piensas eso de mí? ¿Esa es la confianza que tienes en la mujer que dices querer? 
 
    —¡La mujer que yo quería, iba a contarle la verdad a Gonzalo conmigo, no a tirárselo por última vez antes de dejarlo! 
 
    —¡No vuelvas a insinuar que he follado con él, porque no es verdad! 
 
    Héctor frenó el coche de repente y apagó el motor. La encaró con el rostro desencajado por el enfado y el desencanto. Nunca había visto a Héctor de esa manera. Ni siquiera al principio, cuando se peleaban por todo. Nunca la había mirado así, con frialdad y asco al mismo tiempo. 
 
    —¡¿Puedes imaginarte la cara de gilipollas se me ha quedado cuando te has ido con él?! ¡Te he estado esperando seis horas!  
 
    —¡Me quedé dormida! ¡Le prometí a Gonzalo que veríamos la película, me dio pena! ¿Crees que te haría algo así? 
 
    —Baja del coche, hemos llegado a tu casa. 
 
    —¡Héctor! —chilló desesperada—. ¡Te quiero, joder!  
 
    —¡He dicho que bajes del puto coche! —gritó a su vez—. ¿Ya estás contenta? ¡Te has follado a dos primos! ¡Ahora podrás comparar con tus amigas sobre quién la tiene más grande! 
 
    Ella le golpeó en el brazo. 
 
    —¡¿Cómo tienes los cojones de decirme eso, gilipollas?! ¡¿Cómo te atreves a tratarme así después de lo que vivimos en Capri?! ¡Todo lo que siento es verdad, y todo lo que he dicho también! 
 
    —Sal de coche —repitió con voz fría, con aparente tranquilidad, pero librando una gran batalla por dentro para no demostrar su dolor—. De ahora en adelante, puedes hacer lo que quieras. Sigue con Gonzalo y olvídate de lo que pasó entre nosotros, porque parece que esa era tu intención. 
 
    Valentina aguantó las ganas de echarse a llorar y abrió la puerta del copiloto para salir a la calle, sin embargo, antes de hacerlo, lo encaró de nuevo para decirle una última cosa: 
 
    —¡Eres un cabrón y un desgraciado! ¡Tú nunca me has querido, Héctor Vitale! ¡Porque a una persona a la que se ama no se la echa de esta forma! —Apretó los labios y tragó saliva, obligándose a mantenerse fuerte el tiempo suficiente para llegar a su casa. No podía mirarlo a los ojos, porque si lo hacía se derrumbaría—. ¡Y ya me voy de tu puto coche, no hace falta que vuelvas a echarme! 
 
    —Toma —dijo él antes de que se marchase. Alargó la mano y le puso unos papeles en su regazo. Eran billetes—. Quinientos euros. Ese era el trato que teníamos por tu ayuda con mi abuelo. 
 
    Valentina cogió el dinero y lo arrugó con todas sus fuerzas. Se lo lanzó a Héctor al pecho y dio un golpe en el salpicadero con la palma de la mano, rabiosa. 
 
    —¡Quédate tu puto dinero y púdrete con él! 
 
    Salió del coche y, el golpe al cerrar, retumbó por todo el barrio. Tuvo las ganas de abollarle el chasis y que se jodiese tanto como lo estaba ella en ese momento.  
 
    Caminó hacia su casa con la sensación de que, con cada paso que daba, se iba haciendo más y más pequeña, pero, por el contrario, con el orgullo creciendo y enredándose en el estómago. Escuchó el ruido del motor y a Héctor alejarse, hasta que el silencio inundó de nuevo la quietud de la madrugada. 
 
    Cuando entró en casa y cerró tras de sí, se apoyó contra la puerta y se llevó una mano al pecho, notando que algo se quebraba dentro de ella. 
 
    Corrió hasta su dormitorio y se dejó caer en la cama.  
 
    Lloró. 
 
    Lloró todo lo que un momento atrás no se permitió y, entre sollozos, decidió que esa sería la primera y la última vez que derramaba una lágrima por el imbécil de Héctor Vitale.  
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    ¡Voy a partirte la cara! 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de terminar de hacer un examen en la universidad, Valentina se dirigió hacia la tienda de ropa para comenzar a trabajar, porque si se entretenía más de la cuenta, la cabrona de su jefa era capaz de hacerle doblar el turno para recuperar las horas perdidas. 
 
    Había estado estudiando muchísimo para aquel examen y…, si tenía que ser sincera consigo misma, no creía que lo aprobase. Llevaba casi cuatro días tan despistada y triste que no daba pie con bola. 
 
    Olvidaba cosas en todos los rincones de su casa haciendo enfadar a Roberta, se dejaba las lentillas puestas la mayoría de noches y se levantaba medio ciega… 
 
    Si ya de por sí, era un poco desastre, desde la pelea con Héctor, su desorganización se había multiplicado.  
 
    No hacía más que darle vueltas a su última discusión, a todo lo ocurrido esa noche. Lo insultaba mentalmente, se repetía que no merecía la pena, actuaba como si en realidad no le importase, pero, a veces, las lágrimas no le hacían ni caso y se escapaban de sus ojos, ¡las cabronas! 
 
    Por más que sonriese con el resto de la gente y se esforzase por seguir comportándose como siempre, había un pellizco en el corazón que le recordaba todo lo que sentía a su lado, y la pena por haber perdido lo que tenían parecía no querer marcharse. 
 
    Se dedicó a estar más tiempo en casa, a charlar con Alisa, a molestar a Mateo como si no hubiese un mañana y a mantener la cabeza ocupada. No contestaba al teléfono, no salía con nadie, ni tampoco le apetecía hacerlo. Necesitaba un respiro, un tiempo para ella sola, porque, aunque se obligase a comportarse como siempre, tenía claro que, hasta que su corazón no sanase, no podría ser la de siempre. 
 
    El día pasó lento, y mucho más cuando su encargada le mandó quedarse al tanto de los clientes. No le apetecía socializar, ni tener que aguantar a gente que no sabía si quería unas bragas, una falda o tocarle las narices hasta la saciedad. Hizo de tripas corazón y sacó su mejor sonrisa, comportándose como toda una profesional, y a veces lo conseguía, no os vayáis a creer. 
 
    Cuando se hizo la hora de cerrar, y lograron dejarlo todo ordenado para el día siguiente, Valentina se despidió de sus compañeras, entre las cuales no estaba Alisa, pues era su día libre, y se fue a casa caminando por la acera. 
 
    Cerró los ojos cuando la suave brisa nocturna le dio en la cara y zarandeó su bonito cabello pelirrojo. 
 
    Estaba cansada. En cuanto llegase, estudiaría un rato y se metería en la cama. Sin embargo, en la puerta descubrió a un hombre esperando. 
 
    Frenó de golpe cuando lo reconoció y se humedeció los labios, insegura. 
 
    —¿Gonzalo? 
 
    Dio varios pasos hacia ella y le sonrió cuando se quedaron uno frente al otro. Como de costumbre, Gonzalo estaba imponente y guapísimo. A veces, todavía se impresionaba de no haberse enamorado locamente de él. Lo tenía todo. 
 
    —Ya decía yo que la última noche que nos vimos estabas rara conmigo. 
 
    Valentina se mordió el labio inferior. Héctor debía de haberle contado lo ocurrido en Capri. 
 
    —No sabía cómo decírtelo —se lamentó, bajando la vista al suelo. 
 
    —Al menos, podrías haberme cogido el teléfono cada vez que te llamaba. 
 
    —Me sentía culpable. 
 
    —Puede pasarnos a cualquiera. —Le cogió la barbilla e hizo que lo mirase—. Tenías que haber confiado más en mí. Somos amigos, ¿no? 
 
    —¡Sí, claro que lo somos! —exclamó ella con pesar—. Pero es que… ¡No quería que te enfadases conmigo por lo que estaba pasando entre Héctor y yo! ¡Quisimos decírtelo! 
 
    Al escuchar aquello, Gonzalo entrecerró los ojos, como si algo no le concordase. 
 
    —¿Héctor? ¿Qué pasa con él? ¿Has tenido algo con mi primo? 
 
    —Espera, ¿no te lo ha dicho? —preguntó dándose cuenta de que había metido la pata. 
 
    —¿Decirme qué?  
 
    —¡Pensaba que te lo había dicho, Gonzalo! ¡Creía que habías venido a hablar conmigo por eso! 
 
    —¡He venido porque sabía que algo raro te estaba pasando conmigo, pero creía que…! —La miró incrédulo—. ¡Coño, joder! ¿Con mi primo, Valentina? ¿Te has follado a mi primo? 
 
    Ella apartó la mirada y asintió. 
 
    —En Capri. 
 
    —¿Y teníais intención de decírmelo? 
 
    —El último día que fui a tu apartamento, pero no me dejaste salir de la habitación. 
 
    Gonzalo asintió, intentando parecer sereno por fuera, pero iracundo por dentro. 
 
    —¿Ibas a dejarme porque querías seguir follando con él? 
 
    —No, iba a decirte que me había enamorado de Héctor. Íbamos a decírtelo juntos. 
 
    Él abrió los ojos como platos al escuchar aquello. 
 
    —¿Enamorada? ¿Le quieres? —Negó con la cabeza sin poder creérselo—. ¿Cómo? ¿Por qué? 
 
    —Sí, sé que te parecerá una locura. —Apretó los labios y se obligó a no llorar—. Creo que llevo enamorada de él bastante tiempo, pero… no quise darme cuenta. Yo… creía que le odiaba, que no le soportaba. —Una lágrima resbaló por su mejilla—. Lo siento. Siento mucho que te hayas enterado así. 
 
    —¡Joder, Valentina! 
 
    —¡Nunca quise hacerte daño, Gonzalo! ¡Eres mi amigo! —Lloró apenada, limpiándose las lágrimas de las mejillas—. Lo que teníamos era genial, eres el mejor follamigo que una chica pueda tener. 
 
    —No llores, anda, no tienes motivos para hacerlo. 
 
    —Es que no puedo remediarlo. La he cagado, nunca debí de haberme enamorado de él, ¡soy gilipollas, soy imbécil! 
 
    —Venga, ya está. —Gonzalo la rodeó con sus brazos y la pegó a su cuerpo, dándole calor y consuelo, aunque él mismo necesitase pensar en todo lo que acababa de contarle. No podía creer que Héctor, que su propio primo, le hubiese ocultado algo tan gordo. 
 
    —Ahora todavía me siento peor —gimió apoyando la mejilla en su fuerte pecho—. ¿Por qué eres tan bueno? ¿Por qué no me gritas, ni me insultas? 
 
    —No éramos novios, hadita. —Le acarició el cabello—. Me hubiese gustado que hubieras confiado más en mí, y que me hubieses dicho lo que te estaba pasando. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No estoy enfadado contigo, Valentina, así que no quiero más lágrimas. —La cogió por las mejillas, para que lo mirase a los ojos, y le sonrió—. Vamos, quiero ver esa sonrisa. 
 
    Ella se limpió otra lágrima y curvó los labios tímidamente. 
 
    —Gracias. 
 
    —Cuando te ríes estás más guapa, así que no vuelvas a llorar, y menos por esto. —Le dio un beso en la mejilla, con la tristeza de saber que ya no volverían a tener esa complicidad de unas semanas atrás—. Lo que más me va a costar será encontrar a otra como tú. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alisa se tumbó en la cama de Valentina junto a ella y la cogió de la mano. Hacía casi una hora que había ido a visitar a su amiga y ninguna de las dos quiso moverse de allí. Estaban acostadas, una junto a la otra, comiendo palomitas dulces y viendo en la televisión un programa de cotilleos, al que ninguna le prestaba atención, ya que sus cabezas estaban en otra parte. 
 
    Valentina la miró y apoyó la cabeza sobre su hombro, con unas ganas enormes de darle a Mateo una patada en los cojones por haber jugado con Alisa de esa forma, y más sabiendo lo que sentía por él. 
 
    Llevaba varios días evitando ir a su casa por miedo de encontrarse a Mateo allí. Incluso, esa misma tarde, la propia Valentina tuvo que asegurarle que su hermano estaba en la comisaría para que aceptase ir. Sin embargo, se la veía tan triste que pensaba joder a Mateo hasta que se arrepintiese de lo que había hecho. 
 
    ¡Es que era de locos! ¿De verdad su hermano había dejado entrar a la petarda de Noelia de nuevo en su casa? ¡Si es que, cuando decía que tenía una neurona y media, por algo era! ¡Que sí, que podía ser que Mateo fuese guapo y le gustase a las chicas, pero era más tonto que un retrovisor en una bici estática! 
 
    —Hey. —Le dio un codazo para que le prestara atención—. No me gusta ver a Superalisa con carita triste. 
 
    —¡Jolín, Valentina, ya lo sé! A mí tampoco me gusta estar así, pero es que no puedo evitarlo —se lamentó—. ¡Me hizo creer que empezaba a gustarle! ¡Me suplicó que me quedase a dormir y luego invitó a Noelia! ¡Le faltó tiempo para olvidarse de mí! 
 
    —¡Cada vez estoy más segura de que tiene que ser adoptado, porque en mi familia no hay nadie tan gilipollas como él! 
 
    —¡Me quedé hecha polvo! ¡Llevo loca por él desde que tengo memoria, creí que era el hombre ideal! 
 
    —¿Has hablado con él? 
 
    —No —respondió apretando los labios—. Desde que nos separamos la otra noche, no he dado señales de vida. 
 
    —¿Y él te ha llamado? 
 
    —No lo sé. Lo primero que hice cuando lo vi invitar a Noelia a tu casa, fue bloquearlo en el móvil.  
 
    —¡Bien hecho! ¡Los tíos son unos cerdos! ¡Deberíamos hacernos lesbianas y que les follen a todos! 
 
    Alisa le cogió de la mano y la miró con carita de lástima. 
 
    —Ojalá fuese tan fuerte como tú. ¡No te he visto quejarte ni una vez desde que pasó eso con Héctor! 
 
    Ella apartó la mirada.  
 
    No lo hacía. No dejaba que nadie viese su dolor, pero eso no quería decir que no lo tuviese. 
 
    —¡No vale la pena, ni él, ni ninguno! —Se humedeció los labios—. Bueno, Gonzalo sí. Es el único hombre en el que se puede confiar. Y quizás Iago, porque para aguantar a Roberta y a Satanás hay que tener cojones y paciencia.  
 
    —Tendrías que haberte enamorado de Gonzalo. Se te veía feliz cuando quedabas con él. 
 
    —Por desgracia, no se puede mandar sobre el corazón —dijo con una sonrisa triste, que borró de inmediato. ¡No más tristeza, no más Héctor! ¡Un hombre que la juzgaba de esa manera y la sacaba de su vida con tanta facilidad, no merecía ni un solo pensamiento!—. Con Gonzalo lo pasé genial, es un buen amigo y sé que siempre estará en mi vida. Pero aparte del sexo, nunca hubo sentimientos. 
 
    —Y si tan bien lo pasabas, ¿por qué no sigues follando con él? 
 
    —No puedo. No me preguntes por qué, pero no podría. —¿Cómo volver a acostarse con Gonzalo si al que quería era a su primo? ¿Cómo olvidarse de todo lo que habían vivido y actuar como si nada hubiese pasado? Tendría que verlo a diario, tendría que aguantar el dolor de tenerlo tan cerca y no poder tocarlo. No, lo mejor para su salud mental era alejarse de todo lo que tuviese que ver con él. 
 
    Al darse cuenta de que la expresión de Valentina cambiaba, Alisa la abrazó y apoyó la frente contra la suya. 
 
    —Ay, amiga… Creo que estamos más hechas mierda de lo que creemos. 
 
    Valentina se limpió una lágrima rebelde y resopló, cansada de la tristeza. 
 
    —No, yo estoy bien. No se merece nada de mí, y mucho menos que me ponga triste por un hombre como él. 
 
    Tras aquella corta conversación, continuaron viendo la televisión y comiendo palomitas hasta que no dejaron ni una. 
 
    A las once de la noche, Alisa se levantó de la cama y se despidió de Valentina, ya que era bastante tarde y tenían que acostarse pronto para ir a trabajar al día siguiente. 
 
    Salió de la habitación y cruzó el salón, despidiéndose de Roberta y Iago, que hablaban acaramelados sentados en el sofá mientras Satanás corría por todos lados dando el coñazo.  
 
    Cuando salió a la calle, se dirigió hacia su coche, no obstante, antes de llegar, notó unas grandes manos que rodeaban su cintura. 
 
    Se dio la vuelta de inmediato y descubrió al hombre por el que llevaba cuatro días triste. Mateo. 
 
    Iba vestido con ropa informal, con un macuto colgado al hombro en el que, presumiblemente, llevaba el uniforme de policía. 
 
    Se le aceleró el pulso al verlo tan guapo, con esa sonrisa pilla que tan tonta le ponía. Sin embargo, al recordar lo ocurrido la otra noche… se tensó, y sus labios se convirtieron en una línea recta en su cara. 
 
    —¿Ya te has cansado de mí, Alisita? —preguntó con las cejas enarcadas—. Tu teléfono no da ni señal cuando te llamo, y tampoco te dignas en aparecer por casa. 
 
    —Si mi teléfono no da señal es porque te he bloqueado. 
 
    —¿Y puede saberse por qué? ¿Qué te he hecho yo? —Se pasó una mano por el cabello, confuso—. Creía que la última noche que estuvimos juntos estabas contenta con lo que teníamos. 
 
    —¡Y lo estaba! ¡Pero parece ser que tú no, que no tenías suficiente conmigo! 
 
    —¿Cuándo te he dicho yo que no tengo suficiente? 
 
    —¡No ha hecho falta, Mateo! —exclamó furibunda—. ¡Te vi con tu exnovia! ¡Vi cómo la metías en tu casa cinco minutos después de haberme ido! 
 
    Mateo se quedó parado unos segundos, sorprendido porque hubiese escuchado la conversación que tuvo con Noelia. 
 
    —No es lo que parece. 
 
    —¡A mí no tienes que darme explicaciones! ¡Tú sabrás lo que haces! 
 
    —Alisa, no hice nada con Noelia la otra noche. 
 
    —¿Y se supone que tengo que creérmelo? —Rio con desapasionamiento—. ¿De verdad piensas que soy tan tonta? ¡Te suplicó que la dejases entrar, te dijo que te echaba de menos y te dio un morreo del que tú no te apartaste! 
 
    —¡No ocurrió nada! ¡Solo hablamos! 
 
    Alisa cerró los ojos, cansada y dolida por aquella situación. 
 
    —¿Sabes qué? ¡Me da igual, puedes hacer lo que quieras! ¡Me equivoqué contigo, te idealicé, y doy gracias de que haya podido darme cuenta a tiempo de que eres un tío más, de que no tienes nada de especial, de que eres igual de baboso que los demás! 
 
    —¿No crees que deberías dejar que me explicase al menos? 
 
    —Mira, Mateo, estoy cansada de que se rían de mí. Sigue con tu vida y haz lo que te apetezca. Vuelve con Noelia si quieres y fóllatela cada noche en tu habitación, como hiciste conmigo, pero yo no quiero saber nada del tema. No voy a volver a luchar por ningún tío, ni a babear el suelo por donde pisas con la esperanza de que me des las migajas que otra no se ha comido. —Se apartó de él y abrió la puerta de su coche—. Ya va siendo hora de que sean los hombres los que peleen por mí, y no al revés. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor dejó el coche lo más cerca que pudo del apartamento que compartía con sus primos. Llevaba sin pasar por casa desde la noche en la que se peleó con Valentina, y la idea de regresar, aunque solo fuese para recoger sus cosas, no le agradaba en absoluto.  
 
    ¿Y si se la volvía a encontrar en los brazos de Gonzalo? Bastante doloroso fue verla entrar con él a su habitación, darse cuenta de que en realidad había estado jugando con él, que no tenía intención de dejar a su primo, que no lo quería tanto como aseguraba.  
 
    Cuando la dejó en su casa, estaba tan enfadado que ni siquiera quiso escuchar sus excusas, pero, ¿para qué? ¡No era ningún tonto! ¡No había que ser una lumbrera para saber que aquellos dos no habían estado jugando al parchís hasta las cuatro de la madrugada, y todavía menos conociendo a Gonzalo!  Su primo estaba loco por Valentina y Héctor sabía reconocer la derrota cuando la tenía delante. 
 
    Cerró el coche y se apoyó en él mientras contemplaba el edificio donde había estado viviendo con sus primos casi tres años. 
 
    Llevaba durmiendo en su nuevo piso cuatro noches. No tenía muebles, no tenía prácticamente nada más que una cama, pero cada vez que pensaba en Gonzalo y Valentina juntos, una potente rabia se retorcía en el estómago. Rabia hacia su primo, por tocar a la mujer que quería, hacia Valentina, por haberle mentido de esa forma tan cruel, y… rabia hacia él mismo, por no haber sido capaz de mantener las manos alejadas de ella, por haberse enamorado como un auténtico gilipollas, por haber confiado en la mujer errónea.  
 
    Llevaba varios días pensando en su situación, en si confesárselo, en si contarle toda la verdad.  
 
    Y había llegado el momento.  
 
    No podía guardarse aquello más para él solo. Se sentía culpable y necesitaba vomitarlo todo, aunque eso significase perder a Gonzalo.  
 
    También tenía decidido no volver a vivir en el apartamento con sus primos. Sería lo mejor para todos, pues cada vez que Valentina fuese, se crearía un ambiente desagradable, y no podría soportar escucharla follar con otro a diario.  
 
    Se miró el reloj de muñeca y comenzó a caminar hasta el edificio. No debía entretenerse demasiado, tenía el tiempo justo para coger algo de ropa y llegar al hospital para empezar a trabajar. 
 
    Sacó las llaves del apartamento y subió por el ascensor. 
 
    Cuando abrió la puerta, el sonido de la televisión le advirtió que había gente en casa. De inmediato, apareció Iago, con un delantal atado a sus caderas. 
 
    —¡Héctor! —Fue hasta él y lo abrazó, palmeándole la espalda—. ¿Dónde coño te habías metido? 
 
    —Me he estado quedando en mi nuevo piso. 
 
    —¡Pues ya era hora de que volvieses! Esta casa es un aburrimiento sin ti. 
 
    Héctor bajó la vista al suelo y se encogió de hombros, antes de contestar: 
 
    —Solo he venido para coger algo de ropa, Iago. Sabes que no podría quedarme aquí después de lo que pasó. 
 
    —¡No, pero es que en realidad…! 
 
    —¡Héctor! —La voz de Gonzalo interrumpió a su hermano. Su primo apareció por el pasillo, con una sonrisa extraña y más serio que de costumbre. 
 
    —Hola, Gonzalo —lo saludó, sin quitarle los ojos de su rostro, viendo cómo se acercaba a él poco a poco. 
 
    —Nos ha extrañado mucho que no te quedases aquí estos días —continuó el otro—. ¿Qué ha pasado? ¿Acaso eres tan cobarde que no tenías huevos de ponerte delante de mí?  
 
    Nada más decir aquello, Gonzalo le dio un puñetazo en la mejilla izquierda, haciéndolo chocar contra la pared. 
 
    —¡Gonzalo! —gritó Iago, cogiendo su brazo. 
 
    —¿Te pareció divertido reírte de mí, primo? —gritó intentando ir hacia él, pero sin poder hacerlo porque su hermano lo tenía sujeto—. ¿Te gustó follarte a Valentina a mis espaldas, cabrón de mierda? 
 
    —¡A mí no vuelvas a tocarme! —respondió este, apretando los labios, iracundo, acariciando su mejilla lastimada mientras que fulminaba al otro con sus ojos marrones—. ¡Puedes ser mi primo, pero si vuelves a golpearme, me defenderé! 
 
    —¡Contesta a mi pregunta! —la exigió Gonzalo, furioso—. ¿Te gustó follarte a Valentina? 
 
    —¡Sí! —gritó—. ¡Sí, me gustó! ¡Me gustó y lo volvería a hacer mil y una veces porque la quería! 
 
    —¡Voy a partirte la cara! 
 
    —¡Vamos, ven y hazlo! 
 
    —¡Gonzalo, joder, para de una vez! —Se metió por en medio Iago, que luchaba contra su hermano para que no fuese a por Héctor. 
 
    —¡Suéltame!  
 
    —¡No! 
 
    Héctor miró a ambos hermanos y dio un paso hacia adelante. 
 
    —Iago, suéltalo. 
 
    —Pero, Héctor… 
 
    —Suéltalo —repitió—. Tenemos que arreglar esto. La situación ha durado bastante. He sido tan gilipollas de enamorarme de la misma mujer que él, y ya estoy cansado de ocultar lo que siento. 
 
    Iago tragó saliva y asintió, aunque sin estar seguro del todo de lo que hacía. Soltó a Gonzalo por fin, con la esperanza de que este se contuviese, sin embargo, nada más verse libre, su hermano cargó contra Héctor y ambos acabaron ensalzados en una pelea donde los golpes y los insultos volaban por doquier. 
 
    —¿Y tú te hacías llamar primo mío? —gritó Gonzalo, golpeándole con todas sus fuerzas—. ¡Me tuviste engañado, joder, eres un cobarde! 
 
    —¡Intenté quitarme de en medio! —gritó Héctor, librándose de sus puños y lanzándole él también algún que otro golpe. Sí, sabía que Gonzalo tenía razón, que debía disculparse con él, pero el simple hecho de imaginar que tocaba a Valentina, lo enfurecía todavía más—. ¡Estuve apartado de ella todo el tiempo que pude!  
 
    —¿Apartado? ¿Te apartaste mientras te la follabas? 
 
    —¡Ya no aguantaba más, joder! —Le lanzó otro golpe en el estómago—. ¿Acaso crees que no me sentía mal cada vez que deseaba estar con ella? ¿Crees que no me sentí rastrero y una mala persona por desear a la misma mujer que tú? 
 
    —¡Y aun así te la tiraste en Capri, hijo de puta! 
 
    —¡Le confesé mis sentimientos y ella me correspondió! ¡Me dijo que también estaba enamorada de mí! 
 
    Iago se metió de nuevo entre los dos y apartó a Héctor de Gonzalo, para que dejasen de pelearse como dos posesos. 
 
    —¡Ya basta, los dos! —gritó a su vez, agobiado por ver a esos dos tíos a los que quería con toda su alma, peleándose por una mujer. Miró a su hermano con enfado—: ¡Gonzalo, yo también sabía desde hace tiempo lo que Héctor sentía por Valentina! ¡Dice la verdad, intentó apartarse, no meterse en medio! 
 
    —¡Pero los intentos no sirven de nada!  
 
    —¡Íbamos a decírtelo cuando regresásemos de Capri! —continuó Héctor, con el estómago contraído por la situación—. ¡Ella me aseguró que me quería, que la situación terminaría pronto! ¡Pero me engañó! 
 
    —¡Valentina nunca ha engañado a nadie! ¡Fue la que me lo contó todo, sola, arriesgándose a que me pusiese hecho una furia con ella! 
 
    —¡Yo también te lo hubiese dicho la última noche que vino a casa! ¡Pero se metió contigo en tu habitación a follar! ¡Me tomó por gilipollas! Todo lo que me dijo no era cierto, nunca me ha querido, porque cuando quieres a una persona no te acuestas con otra.  
 
    —¿Así que decidiste no decirme nada? 
 
    —¡Sí! ¡Decidí no decirte nada esa noche, Gonzalo! ¡Lo decidí porque estaba enfadado conmigo, con Valentina y también contigo! 
 
    —¿Yo qué coño hice para enfadarte? ¡Si fuisteis vosotros los que me engañasteis como a un imbécil! 
 
    —¡Pero yo no lo veía así! ¡Te volviste a acostar con la mujer a la que quería, tenía ganas de matarte por tocarla! ¡Tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no entrar a tu habitación y separaros, aunque no tuviese ningún derecho de hacerlo! 
 
    Gonzalo enarcó las cejas y se cruzó de brazos, con actitud dolida. 
 
    —Entonces, ya estarás contento, porque te has llevado a la chica. 
 
    —No me he llevado a nadie —lo contradijo con voz cansada y un intenso escozor en la mejilla golpeada—. Lo que tenía con ella se acabó esa misma noche, cuando folló contigo. 
 
    —¿Follar? ¡No hicimos nada! 
 
    —¿Tú también vas a venirme con ese cuento?  
 
    —¡Es que no hicimos nada, gilipollas! —gritó Gonzalo dándole un golpe a la pared—. ¡No follé con ella, porque Valentina no quiso! ¡Estuvimos viendo una película hasta que nos quedamos dormidos! 
 
    Al escuchar aquello, Héctor se quedó de piedra, sin saber cómo actuar, con la horrible sensación en el estómago de que la había cagado hasta el fondo. Gonzalo acababa de contar la misma versión que ella. 
 
    —No… ¿No lo hicisteis? 
 
    —¿Ese es el amor que le tienes a Valentina? ¿Esa es tu confianza en la mujer a la que dices querer? —Lo empujó como si fuese basura—. ¡Me cago en la puta, Héctor! ¿Me estás diciendo que te peleaste con ella por algo que no hizo y que no la creíste cuando te contó la verdad? 
 
    ¡Valentina no se había acostado con Gonzalo! ¡Era verdad lo que le había dicho entre gritos en su coche, antes de que la echase de su lado para siempre! 
 
    Se llevó una mano a la cara y se la frotó, todavía más agobiado que hacía un momento.  
 
    ¿De verdad había jodido su historia de amor con la mujer más maravillosa del mundo? ¿De verdad los celos le habían hecho actuar de esa forma, dudar de la palabra de Valentina? 
 
    Poseído por la desesperación, dio media vuelta y abrió la puerta de la casa, saliendo de ella a toda prisa, sin decir ni una palabra más, ni despedirse de ellos. 
 
    No esperó al ascensor, ni siquiera veía las escaleras de lo rápido que las descendía. ¡Tenía que hablar con ella, arreglar aquel entuerto! ¡Había pasado cuatro putos días hecho una auténtica porquería! ¡Pensando en que se había reído de él, pensando que no lo quería de verdad! ¡Había sido un tonto, un estúpido, un gilipollas rematado! Así que, en ese momento, su único pensamiento era el de ir a buscarla y ponerse de rodillas para pedirle perdón.  
 
    La quería.  
 
    La quería con todo su corazón y no pensaba dejar que aquella historia tan increíble que tenían juntos se fuese al traste por su cabezonería y su estupidez. Aunque, conociéndola, era exactamente lo que pasaría. Valentina era igual o más orgullosa que él y haría falta un milagro para que lo perdonase. Pero había algo que Héctor poseía y pensaba utilizar hasta la saciedad, su tenacidad. 
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    Románticos no, empalagosos 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Alisa pulsó el timbre y aguardó, apoyada en el marco de la puerta, a que su amiga abriese. Llevaba toda la semana yendo a verla después del trabajo, aunque en la tienda también estuviesen juntas la mayor parte del tiempo, sin embargo, la notaba tan rara y decaída que no podía hacer otra cosa que estar a su lado.  
 
    Valentina se empeñaba en decir que estaba bien, que la pelea con Héctor no le importaba en absoluto y que fueron un par de polvos sin importancia, pero Alisa veía en sus ojos que, en realidad, era todo lo contrario. Sonreía sin ganas, no le apetecía ir a ningún sitio, se pasaba los días estudiando y viendo la televisión después de su jornada laboral. 
 
    Al principio, le pareció normal que alguien actuase así después de una pelea amorosa, pero tras una semana, aquello no le gustaba en absoluto. 
 
    La pasada noche, habló con Roberta. Su hermana también la notaba muy cambiada, así que decidieron intervenir, obligarla a salir de aquel estado de pasividad y devolverla al mundo de los vivos, para que regresase la Valentina cabrona y feliz de siempre. 
 
    Cuando se abrió la puerta, Alisa curvó los labios en una sonrisa enorme, no obstante, su semblante cambió de inmediato al ver a Mateo frente a ella. 
 
    Como siempre ocurría cuando lo tenía delante, su corazón empezó a latir mucho más deprisa y su estómago a burbujear por los recuerdos.  
 
    Desde la última vez que se vieron, unos días atrás, no se habían vuelto a cruzar por allí, ya que cada vez que iba a ver a Valentina, él estaba trabajando en la comisaría, y le gustaba que fuese así. No verlo, le ayudaba a dejar de pensar en él. 
 
    —He quedado con tu hermana —dijo a modo de saludo, con el rostro serio, disimulando su nerviosismo. 
 
    —Valentina está en la ducha.  
 
    —Genial, la esperaré en su habitación. 
 
    Pasó por su lado y se dirigió hasta el dormitorio de su amiga. Pero no pudo alcanzarlo, porque una mano la retuvo a mitad de su camino. 
 
    Alisa se dio la vuelta de inmediato y lo encaró. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que estás muy guapa hoy.  
 
    Esa noche, Alisa vestía para matar. Llevaba un vestido negro muy corto, con un escote bastante escandaloso y unos tacones kilométricos. El cabello, peinado en una coleta alta, el rostro maquillado y los labios rojos como el fuego. 
 
    —Gracias —respondió con frialdad—. ¿Me sueltas, por favor? 
 
    —¡No, espera! Tenemos que hablar. 
 
    —Pues yo creo que no. 
 
    —¡Alisa, joder! ¿Es que no me vas a dejar explicarte lo que pasó con Noelia? 
 
    —¡Ya sé lo que pasó con ella! ¡Yo estaba allí cuando la morreaste y la invitaste a entrar! 
 
    —¡No hicimos nada, fue ella la que me besó! —exclamó desesperado—. ¡No la toqué! 
 
    —No hace falta que me lo expliques, de verdad. Tú y yo no tenemos nada. 
 
    —No lo tenemos porque tú no quieres. 
 
    —¿Que yo qué? —Rio y dio un tirón a su mano para que la soltase—. ¡Haz el favor de dejar de decir sandeces!  
 
    —¡Alisa, me gustas mucho! ¡Quiero que sigamos conociéndonos!  
 
    —Eso ya no es posible. No soy el segundo plato de nadie. 
 
    —¡Pero es que nunca lo has sido, joder! 
 
    —¡Basta, no quiero seguir hablando de esto! 
 
    —¡Pues yo sí! ¡Vas a escucharme de una puta vez, porque está visto que, si no es de esta manera, nunca vas a hacerlo! —dijo con voz de mando. Con ganas de acariciar su sedoso cabello rubio, de perderse en su fina piel, de hacerle el amor toda la noche—. Tienes que creerme cuando te digo que no hice nada con Noelia. 
 
    —Por eso la dejaste entrar, ¿verdad? Para no hacer nada. 
 
    —¡Estaba llorando! ¡No soy de piedra, Alisa! ¡Hemos estado juntos seis meses, es normal que no quiera verla llorar! 
 
    —¡Le dijiste que estabas muy confuso!  
 
    —¡Y lo sigo estando! —Asintió con vehemencia y sonrió—. ¿Cómo no estarlo cuando no puedo dejar de pensar en ti? ¿Cómo no estarlo si hasta hace unas semanas te veía como la amiga de mi hermana y ahora solo quiero quitarte la ropa? ¿Cómo no estarlo si me he dado cuenta de que Noelia nunca me ha acelerado el corazón como lo haces tú? —Suspiró antes de continuar—. Cuando la invité a entrar, le expliqué que lo nuestro no podría volver a ser, porque yo no quería seguir con ella. Le devolví algunas cosas que dejó aquí y la acompañé a la puerta. Eso fue lo que ocurrió. Y si te hubieses quedado a dormir conmigo esa noche, como te pedí, hubiese actuado de igual modo, porque no tengo nada que esconder.  
 
    —Vale. 
 
    —¡He intentado hablar contigo para que me dieses una oportunidad, pero eres infranqueable, coño! ¡Lo único que quiero es que podamos seguir como esta última semana juntos, quiero conocerte de verdad, Alisa! ¡Quiero que me vuelvas loco con tus contestaciones, quiero que me folles con esa pasión, que me mires como si fuese el único hombre en kilómetros a la redonda, que vayamos a tomarnos un helado cada noche, que me seduzcas con tus pantaloncitos cortos y tu ombligo al aire, que bromees conmigo, que me desafíes y me sonrías como una niña traviesa! —La agarró por las mejillas y la hizo mirarlo a los ojos—. Alisa, solo te estoy pidiendo una oportunidad para demostrarte que lo que digo es cierto. 
 
    —Y yo te he dicho que vale. 
 
    —¿Que vale? ¿Eso es un sí? 
 
    —Es un sí, Mateo —añadió curvando los labios en una débil sonrisa. 
 
    La abrazó tan fuerte que la dejó sin respiración y la hizo reír. Le dio un beso necesitado, demostrándole cuánto la había echado de menos. 
 
    Alisa respondió de buena gana, porque ella también había deseado que esa reconciliación se produjese, feliz de que el hombre al que siempre había querido se diese cuenta de que valía la pena. 
 
    Enredaron sus lenguas con esa dulzura picante y el deseo creciendo por sus caricias.  
 
    —Joder, Alisa, lo que te has hecho de rogar… —susurró contra su boca. 
 
    —Quería saber que tú también estabas seguro de esto, Mateo. No quiero pasarlo mal, no quiero que me rompas el corazón. 
 
    —Eso es lo último que deseo hacer. Quiero que lo nuestro fluya, que sea perfecto. 
 
    —Y si no lo es, tampoco pasa nada. —Rio eufórica por tener a Mateo de esa forma—. No soy perfecta, así que nuestra relación será la más imperfecta que exista en la Tierra. 
 
    —Tienes razón. Será imperfecta, pero nuestra. 
 
    —Ajá. —Ella lo rodeó por el cuello y le dio otro beso tan intenso que poco le faltó para cargársela en peso y llevársela a su habitación, para follársela con todas sus ganas y calmar esas ansias. 
 
    —¿Qué planes tienes para esta noche? ¿Quieres que vayamos a cenar fuera? 
 
    —No. —Se separó un poco de Mateo y le sonrió—. He quedado con Valentina y Roberta para salir por ahí. 
 
    —¿Vas a dejarme solo?  
 
    —No, no te dejaría nunca solo. —Rio como la cabrona que era—: Vas a estar muy bien acompañado. 
 
    —¿Acompañado? ¿Por quién?  
 
    —Vas a cuidar de Satanás mientras su madre está de fiesta. 
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Alisa, no! 
 
    —Sí. —Le dio otro beso en los labios—. Hoy vas a hacer de canguro de tu sobrino. Creo que tu hermana también merece un respiro, ¿no crees? 
 
    —¡Ese crío es un demonio!  
 
    —Podrás con él, ya verás. 
 
    —Cuando volváis, estaré muerto y desmembrado.  
 
    —¡No seas exagerado, es solo un niño! —Se carcajeó al ver el reparo en sus ojos. Le dio otro beso al que Mateo respondió con unas ganas enormes—. Pórtate bien esta noche, cuida de Cristian y mañana saldremos los dos solos y te lo compensaré.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina silenció su teléfono móvil cuando sonó por cuarta vez consecutiva en veinte minutos. Héctor no había dejado de intentar ponerse en contacto con ella desde hacía cuatro días. 
 
    Había ido a buscarla a su casa cada tarde, parecía no rendirse, aunque Roberta le mintiese siempre dándole largas, diciéndole que no estaba y que no sabía cuándo volvería.  
 
    Le mandaba mensajes pidiéndole perdón, los cuales leía, borraba y no contestaba, y le enviaba audios que no escuchaba por miedo a volver a romperse y a llorar por él. El mismo Iago le entregó una carta suya, que quemó nada más cogerla.  
 
    No quería saber nada de él. Estaba tan dolida por la forma en la que la echó de su vida que, cualquier acercamiento por parte de Héctor, era esquivado sin miramientos, sin darle la mínima oportunidad. 
 
    Llevaba más de una semana llorando a escondidas, asegurándose que aquello pasaría muy pronto, que ya casi le había olvidado, sin embargo, con cada nuevo mensaje y cada llamada…, su corazón temblaba como si estuviese dentro de una coctelera.  
 
    ¡No se lo merecía, no merecía nada de ella, y mucho menos su tristeza! Pero su cuerpo, el cabrón, había decidido seguir jodiéndola y se había empeñado en guardar cada recuerdo a su lado como un tesoro. 
 
    Al escuchar murmullos en su habitación, alzó la cabeza y descubrió a Roberta y a Alisa rebuscando en su armario. Ambas iban vestidas como para escandalizar a una actriz porno, y le hacía gracia ver a su hermana de esa forma. Ella siempre tan recta, tan madraza, tan responsable. 
 
    —De verdad, no hace falta. No me apetece salir. 
 
    —¡Tú te callas! —exclamó Alisa cogiendo un mini vestido verde esmeralda, con escote palabra de honor, ajustado hasta la saciedad y tan corto que se le veía el culo cada vez que se sentaba. Lo puso frente a su cara y asintió, decidida—. ¡Es este! Toma, póntelo. 
 
    —¡Que no tengo ganas de salir! 
 
    —¡Nadie te ha preguntado! 
 
    —¡Vamos, Valentina, es una noche! —la intentó convencer Roberta, juntando las manos como en una oración—. ¡Solo hoy! ¡Alisa ha convencido a Mateo para que se quede con Cristian! 
 
    —¡No me jodas! ¿El gilipollas de Mateo se va a quedar con el germen del mal? —No le quedó más remedio que reír cuando Roberta le dio un manotazo en el brazo, al escucharla hablar de su hijo de esa forma—. Alisa, ¿qué le has chupado para que acepte? 
 
    —¡Nada, nada todavía! Una tiene sus tácticas. Es lo mínimo que podía hacer tu hermano para que le perdonase y le diese una oportunidad. 
 
    —¿Habéis vuelto? —la interrogó Roberta, saltando emocionada. 
 
    —¡Eres una lianta! —Se carcajeó Valentina. 
 
    —Lo soy, y tengo al hombre de mis sueños loquito por mí.  
 
    Roberta se acuclilló frente a su hermana y la miró con súplica. 
 
    —Y tú tienes que salir, estás muy triste últimamente. 
 
    —¡Que estoy bien! —Resopló. 
 
    —¡Pues, como estás tan bien, nos vamos de fiesta y te vas a ligar a un tío bueno! —gritó Alisa, sin aceptar una negativa—. Hace mucho tiempo que no nos pegamos una juerga las tres juntas. Nos lo merecemos. ¡Alcohol, música muy alta y bailar hasta el amanecer! 
 
    Valentina fue a contestar, sin embargo, notó la vibración de su teléfono móvil en la mano. Lo miró de soslayo y vio en la pantalla de nuevo el nombre de Héctor.  
 
    Se agobió. Tiró el móvil a la cama y decidió que ya estaba bien de pensar en él. La había echado de su vida, así que se debía acabar la tristeza. ¡Se había convertido en una tía abatida y decaída! ¡Valentina García nunca había sido así, nunca había dejado que ningún hombre influyese en su estado de ánimo, y ahora no iba a ser menos!  
 
    Miró el vestido verde y asintió, decidida a pasar página: 
 
    —Voy a vestirme y nos vamos. 
 
    —¡Eso! —gritó Alisa, dando saltitos. 
 
    —Pero antes de irnos, tenemos que poner una cámara grabando a Mateo. Quiero ver cómo se vuelve loco con Satanás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La discoteca estaba a reventar. Decenas y decenas de personas bailaban al ritmo de la música dance, mientras el alcohol y las luces parpadeantes del local convertían aquella pista de baile en el lugar ideal donde desfasarse y darlo todo. 
 
    Eran las tres de la madrugada y a Valentina ya le costaba caminar recta. Había bebido tanto que todo le daba vueltas, pero, aun así, a nadie se le ocurrió quitarle el vaso de la mano. ¿Quién iba a hacer eso? Su hermana y Alisa estaban igual o peor de borrachas que ella. Se movían, como si les hubiesen dado cuerda, en medio de todo el gentío, apartando, de vez en cuando, a algún baboso que se pegaba en busca de un polvo, o vete tú a saber qué. 
 
    Al ver a Roberta subida en la tarima, junto al bailarín, se echó a reír y la animó gritando y levantando el vaso. Sin embargo, con esa música tan alta, era imposible que nadie la escuchase, aunque se dejase la garganta en ello. 
 
    Dio el último trago a su bebida y se dirigió hacia la barra, para pedir otra. Cuando se apoyó en ella, cerró los ojos, intentando que todo dejase de darle vueltas.  
 
    Instintivamente, metió la mano dentro de su bolso y miró el teléfono móvil. En él había tres llamadas perdidas de Héctor y varios mensajes. Apretó los labios y lo borró todo sin leerlo siquiera. 
 
    —¡Eres un… gggilipollas! —le gritó al teléfono, como si este fuese el hombre que le había partido el corazón. De repente, le entraron unas ganas de llorar enormes, y guardó el aparato de nuevo en el bolso. Buscó al camarero con la mirada y levantó la mano para que la viese y le pusiese otra bebida. 
 
    —¡Hey, amiguita! —Notó los brazos de Alisa rodeándole los hombros con fuerza, con un olor a alcohol que tiraba para atrás—. ¿Sabes que te quiero más que nadie? ¡Ni a mi madre la quiero más que a ti! 
 
    —No se lo digas a Mateo. Se moriría de la rabia. —Lo pensó detenidamente y soltó una carcajada—. O, mejor, ¡díselo! 
 
    —Tu hermano ya lo sabe. Si no fuese así, esta noche estaría en tu casa follando con él y reconciliándonos. 
 
    —¡Ah, por Dios, cállate! ¡Voy a vomitar como me imagine la escena! 
 
    Alisa se echó a reír antes de seguir: 
 
    —¿Y sabes que tu hermana se está restregando como una perra con el bailarín? 
 
    Valentina miró hacia la tarima y vio a Roberta bailando abrazada al susodicho. Se tapó la boca, ya que nunca había visto a Roberta tan desinhibida.  
 
    —Hay que vigilarla, Roberta no está acostumbrada a beber. No vaya a hacer alguna tontería. 
 
    —Voy a por ella, o me parece que esta noche a Iago le van a empezar a crecer los cuernos y va a amanecer con la cabeza clavada al cabezal de la cama —se carcajeó la otra. 
 
    —Sí, tráela, anda. —Vio al camarero acercarse—. ¿Te pido algo de beber? 
 
    —¡Pues claro! ¿Qué pregunta es esa? 
 
    Pidió bebida para las tres, mientras Alisa bajaba a Roberta de la tarima. Cuando llegaron, su hermana se quejaba como una niña pequeña. 
 
    —¡Jolín, Alisa! ¡Solo estaba bailando! 
 
    —Sí, un poco más y te tiras al bailarín en medio de toda la discoteca. 
 
    —¡Yo estoy con Iago, nunca le haría eso! —Roberta se apoyó sobre la barra, con su hermana. Al ver que las esperaban otras tres bebidas, olvidó la conversación y se llevó una mano al estómago—. ¿No es demasiado alcohol? 
 
    —Sí que lo es —asintió Valentina dándole un gran trago a su vaso. 
 
    —Estoy un poco mareada, ¿estás segura de que en este sitio no sirven garrafón?  
 
    —¡Pues claro que es garrafón, Roberta, como en todos los lados!  
 
    —No sé si voy a poder con otra copa. 
 
    —¡Lo que no sé es cómo estás de pie todavía! —Rio Alisa, junto a ellas—. Has salido con ganas esta noche, ¿eh, Robertita? Has bebido más que ninguna. 
 
    —Para una vez que mi hermano se queda con Cristian, tengo que aprovechar. —Rio pero enseguida metió la mano a su bolso y comprobó que no hubiese mensajes de Mateo en el teléfono—. Todo tranquilo por casa. 
 
    Valentina miró a Alisa, que también tenía su teléfono en la mano y reía con carita de boba. Debía de estar mensajeándose con Mateo. 
 
    —Mírala, Roberta, está abducida por el idiota de nuestro hermano —dijo Valentina riendo, sin embargo, Roberta no le hizo ni caso porque estaba enfrascada mandándole mensajes románticos a Iago.  
 
    Bueno, románticos no, empalagosos.  
 
    Mensajes de borracha, mejor dicho. 
 
    Valentina bajó la vista al suelo y le dio otro trago a su copa, esperando que alguna de las dos acabase, pero pasaron varios minutos y no dejaban el teléfono. 
 
    —¡Eh, mañana tenéis tiempo de hablar con ellos! ¿No queríais salir a pasarlo bien?  
 
    —Cinco minutos —la cortó Alisa, poniéndole la mano frente a la cara, para que se callase. 
 
    —¿En serio? Roberta… 
 
    —¡Ya vuelvo, voy al aseo! —exclamó sonriente—. Iago ha dicho que va a llamarme. 
 
    —¿Ahora? ¿Es que no duerme?  
 
    —Le han despertado mis mensajes. 
 
    —¡Alisa, dile algo! —gritó Valentina al ver a su hermana yéndose a los servicios con el teléfono en la oreja. 
 
    —Ya es mayorcita, además… Es bonito que él la llame a estas horas. —Dejó de prestarle atención y continuó enfrascada en su móvil. De repente, rio—. ¡Qué mono es tu hermano, mira el mensaje que me ha enviado! 
 
    Fue a enseñárselo, pero Valentina se apartó. 
 
    —¡No! ¿Para qué iba yo a querer saber las guarradas que os escribís? ¡Alisa, deja el teléfono y vamos a bailar! 
 
    —¡Cinco minutos, pesada! 
 
    Se humedeció los labios, agobiada, pensando en su propio teléfono, en las llamadas perdidas de Héctor y en los mensajes que no había leído.  
 
    ¡Deja de pensar en él, joder! ¡Si ahora se arrepiente, que le den! 
 
    Se apoyó de nuevo en la barra, esperando a que Alisa terminase, sin embargo, cinco minutos después, viendo que ni ella soltaba su teléfono, ni su hermana salía del aseo, cogió su vaso y se fue a la calle, a tomar el aire. 
 
    Caminó por la acera, intentando no hacer eses y disimular que había bebido más de la cuenta, y se sentó en el portal de una casa cercana, escondiendo la cabeza entre las manos, notando que, en el silencio de la noche, el pitido de sus oídos por la fuerte música y el mareo por el alcohol, iban en aumento. 
 
    ¡Ella no solía beber tanto! ¡Estaba así por la tristeza! 
 
    —¡Jodido Héctor, sal de mi cabeza! —susurró para sí. 
 
    Todo era por su culpa. La semana tan horrible que había pasado, las noches casi sin dormir, el no poder concentrarse para los exámenes, el haber suspendido uno a pesar de haber estudiado hasta la saciedad. ¡Todo culpa de Héctor! 
 
    Muy enfadada, sacó su teléfono móvil del bolso, y se lo quedó mirando como si este fuese el susodicho. ¡Se sentía usada y engañada, se sentía como un pañuelo lleno de mocos, como un despojo! ¡Pero aquello no iba a quedarse así! ¡Ese tío iba a escucharla! ¡Le diría las cuatro verdades que tuvo que haberle dicho en su momento! 
 
    Marcó el número de Héctor y esperó a que él contestase. 
 
    Tuvo suerte de estar sola, de que Alisa y su hermana no estuviesen con ella, o no le habrían dejado hacer esa llamada, ¡porque nunca había que llamar a un ex! ¡Y todavía menos hacerlo bajo los efectos del alcohol! 
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    ¡Borracha y cachonda! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor montó en el coche después de acabar su turno en el hospital.  
 
    Era ya de madrugada y daba gracias a que el servicio de Urgencias hubiese sido tan tranquilo esa noche. Apenas tuvieron que atender a dos personas y no fue por nada grave. 
 
    Se puso el cinturón de seguridad antes de arrancar el motor y apoyó la cabeza en el volante, cerrando los ojos, reventado.  
 
    No dormía bien. Tenía la imagen de Valentina en la mente y llevaba cinco días agonizando, desde que se dio cuenta de lo injusto que había sido con ella. Comprendía que no quisiese saber nada de él. Si Héctor hubiese estado en su lugar, imaginaba que hubiera actuado de forma similar. Pero su silencio lo estaba matando. 
 
    No había día que no se presentase en la puerta de su casa con la esperanza de verla. Sabía que estaba allí, a pesar de que Roberta asegurase que no. 
 
    No contestaba a sus llamadas, no respondía a sus mensajes, era como si hubiese desaparecido de la faz de la Tierra. 
 
    Metió la primera marcha y tomó rumbo a su nuevo piso, en el que seguía durmiendo cada noche a pesar de no tener muebles en él. 
 
    Después de su pelea con Gonzalo, decidió recoger todas sus cosas y mudarse de una vez por todas. Se sentía un sucio traidor. Sí, lo hizo movido por el amor hacia ella, pero era irremediable pensar que podían haber resuelto las cosas de otra forma. 
 
    Paró en un semáforo y cerró los ojos, que le escocían por la falta de descanso. Miró por la ventana, hacia una urbanización nueva que estaban construyendo. Sin embargo, el sonido de su teléfono móvil llamó su atención. 
 
    Eran casi las cuatro de la madrugada. ¿Quién sería? 
 
    Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y cuando vio el nombre de Valentina en la pantalla, lo recorrió un enorme temblor y su corazón comenzó a latir a una velocidad imposible. 
 
    ¡Era ella! ¡Joder, era Valentina! 
 
    Se puso el móvil en la oreja y apartó el coche hacia un lado de la carretera, apagando el motor. 
 
    Al descolgar, tuvo que aguardar unos segundos para calmarse y no sonar desesperado. 
 
    —¿Valentina? 
 
    —¡Eres un gilipollas, Héctor Vitale! —respondió ella a su saludo, con tanta rabia que parecía desbordar el teléfono. 
 
    Héctor cerró los ojos con fuerza y asintió, comprendiendo su enfado. 
 
    —Ya lo sé, lo siento. No sé en qué estaba pensando para… 
 
    —¡Me da igual! ¡No quiero explicaciones, no quiero nada de ti! ¡Solo he llamado para decirte lo miserable que eres! 
 
    —¿Estás… borracha? —Sonaba música de fondo y a gente charlando y riendo escandalosamente. 
 
    —¡Borracha! ¡Sí, borracha y cachonda! ¡Y voy a tirarme al primer tío de esta discoteca que me mire! 
 
    El corazón se le paró al escuchar aquello. 
 
    —¡Valentina, no hagas tonterías!  
 
    —¡La única tontería que he cometido últimamente ha sido la de enamorarme de ti, pedazo de bestia insensible! 
 
    —¿Dónde estás? 
 
    —¿Y a ti qué te importa? ¡En unos minutos estaré follando con otro, eso es lo fundamental! 
 
    —¡Valentina, joder! ¿En qué puta discoteca estás? —rugió perdiendo los papeles. 
 
    —¿Para qué quieres saberlo? ¿Para detenerme? ¡Pues si quieres hacerlo, búscame! 
 
    —¡No nos hagas esto! ¿Dónde voy a buscarte? ¡Hay decenas de discotecas en la ciudad, maldita sea! 
 
    —Entonces, buena suerte. —Y colgó, dejando a Héctor con la mirada puesta en el horizonte y el enfado siendo cada vez más evidente en su rostro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Valentina se tapó la boca, después de guardar el teléfono en el bolso, y se echó a llorar. La voz de Héctor, sus súplicas para que no cometiese ninguna estupidez, los recuerdos a su lado en Capri. Sus palabras de amor, sus promesas. La forma en la que rompió con ella, su desconfianza. 
 
    Todo aquello era un cóctel molotov que explotó en su pecho con una fuerza devastadora. Se sentía tan desdichada y triste que quiso desaparecer. 
 
    Haciendo un esfuerzo, se volvió a poner de pie y, apoyándose en la pared, regresó a la discoteca. 
 
    Iba mareada y borracha, y no podía dejar de llorar. Quien la viese, la tomaría por loca, o mucho peor, por lo que era: una triste tía borracha enamorada del hombre equivocado. 
 
    Se golpeó varias veces la frente con la mano, obligándose a dejar de pensar en él. Era horrible tener su recuerdo en la mente. Por mucho que lo intentaba, Héctor siempre estaba ahí para recordarle ese amor que nunca podría ser. 
 
    Al entrar, buscó a las chicas en barra de la discoteca, donde Alisa y Roberta seguían mensajeándose con sus novios, y decidió que no podía seguir así. ¡Necesitaba distraerse, ocupar su mente en otra cosa! ¡Sacar de sus pensamientos al hombre que la torturaba! 
 
    Buscó con la mirada a algún tío de aspecto decente y se fijó en uno. Era alto, de cabello castaño y ojos… No distinguía su color de ojos. Pero le valía para esa noche. 
 
    Iría a su lado, coquetearía con él y cuando lo pusiese cachondo se lo llevaría al aseo para follar como locos. Al día siguiente se arrepentiría hasta la saciedad de aquella gilipollez, por supuesto; sin embargo, su corazón le pedía un respiro, un poco de paz, un descanso después de tantos días triste. 
 
    Decidida fue hacia él y, cuando estuvo delante, le sonrió y bailó a su lado, coqueta, intentando disimular que estaba más bebida de la cuenta. 
 
    El chico le siguió la corriente, pensando que era su noche de suerte, que iba a mojar con aquella tía buena pelirroja y que podría chulearse con sus amigos al día siguiente. 
 
    —¿Cómo es posible que no te haya visto nunca por aquí? —le preguntó él al oído, haciéndola sonreír. 
 
    —Será porque no vengo a menudo. 
 
    —¿Cómo te llamas? —La agarró de la cintura para bailar más pegados. 
 
    —Valentina, ¿y tú? 
 
    —Javi. 
 
    —Encantada, Javi. 
 
    —Lo mismo digo. —Miró a su alrededor y se concentró de nuevo en ella—. ¿Has venido sola? 
 
    —Con unas amigas, pero están demasiado ocupadas hablando con sus novios. 
 
    —Entonces, mejor que te quedes conmigo. Yo no pienso dejarte sola en toda la noche. 
 
    —He tenido suerte de encontrarte entonces, ¿no? —Ronroneó cerca de sus labios. 
 
    El tal Javi fue bajando las manos por su cintura y las apoyó muy cerca de su culo, sonriéndole con sensualidad. 
 
    —Creo que ambos la hemos tenido. 
 
    —¡Quítale las manos de encima!  
 
    Alguien se posicionó al lado de Javi y cogió a Valentina por el brazo, arrastrándola hacia él. 
 
    Cuando levantó la vista y vio a Héctor, todo su mundo comenzó a dar vueltas.  
 
    ¿Cómo había dado con ella? ¡No era posible! ¡Había decenas de discotecas en la ciudad! 
 
    Su corazón volvió a galopar a un ritmo trepidante. Estaba tan guapo que sus piernas no podían dejar de temblar y su boca se secó de repente.  
 
    Dio un tirón y se soltó de su agarre, encarándolo con rabia, logrando que su cerebro, embotado por el alcohol, se despejase de inmediato. 
 
    —¡No me toques! 
 
    —¿Quién es este? —preguntó Javi, sin comprender. 
 
    —¡Soy su novio!  
 
    —¡Yo no tengo novio! —lo contradijo empujándolo, iracunda. 
 
    —¡Sí lo tienes, y no vas a hacer ninguna gilipollez por estar borracha! 
 
    —¡Esto es demasiado, Héctor! ¡No tienes ningún derecho a estar aquí y a decirme lo que puedo y no puedo hacer, y mucho menos ahora que no somos nada! 
 
    —¿Es tu novio, Valentina? —la interrogó Javi, confuso. 
 
    —¡No! 
 
    —¡Sí! ¡Vete de aquí, no vas a tocarla! ¡Porque si lo haces, tú y yo tendremos un problema! 
 
    —¿Qué cojones…? —El pobre chico los miró como si les faltase a ambos un tornillo—. ¿Estáis locos? ¿De qué mierda va todo esto? ¿Es algún rollo sexual raro? 
 
    —¡Que te largues! —gritó Héctor fulminándolo con sus oscuros ojos marrones. 
 
    Tiró de la mano de Valentina para sacarla de la discoteca. Ella intentó soltarse, pero le fue imposible, y se vio arrastrada hasta la calle por un Héctor silencioso y muy enfadado. 
 
    —¿Qué cojones crees que estás haciendo, imbécil? ¡Suéltame! —Él no hablo, sino que se limitó a seguir caminado con ella cogida de la mano, hasta que divisó su coche, aparcado en la misma calle de la discoteca—. ¡He dicho que me sueltes, Héctor! 
 
    —¡Estás borracha, no vas a volver a entrar ahí! 
 
    —¿Y quién eres tú para prohibirme algo? 
 
    —¡Eso da igual! ¡Voy a llevarte a casa y te vas a acostar a dormir! 
 
    —¡Haré lo que me venga en gana! ¿Me has oído? —Se soltó de su mano de un fuerte tirón y lo encaró, con la respiración muy alterada y los puños apretados a cada lado del cuerpo—. ¡Si no follo con un tío hoy, lo haré mañana! 
 
    —¡Sube al coche, Valentina! 
 
    —¡Las llevas claras, matasanos! ¡No pienso volver a montar ahí en mi vida! 
 
    —¡Que te subas! 
 
    —¡Ni de coña! —gritó empujándolo—. ¡Me echaste de tu puto coche, no pienso poner un pie en él, así que no sigas repitiéndolo! 
 
    Héctor suspiró y la miró a los ojos. 
 
    Valentina tenía el maquillaje de los ojos corrido, como si hubiese estado llorando toda la noche. Y ni eso era capaz de restarle belleza. Siempre le pareció una tía preciosa, le gustaba todo de ella, incluso sus locuras le parecían entrañables.  
 
    Contempló su cuerpo, embutido en ese diminuto vestido verde que tan bien le quedaba y que tan poca piel cubría, y esas piernas largas enfundadas en unos zapatos de tacón negros. El cabello suelto, algo despeinado, y sus labios carnosos y rojos estaban entreabiertos. 
 
    —Sé que te debo una gran disculpa. Y he intentado hablar contigo por todos los medios. 
 
    —¡No quiero nada de ti, Héctor Vitale! ¿Es que no te ha quedado bastante claro todavía? 
 
    —¡Valentina, me equivoqué! ¡Tenía que haber confiado en ti! 
 
    —¡Me da igual! —Forzó una sonrisa y lo contempló como si no le importase en absoluto, como si cada vez que lo tenía delante no le temblase hasta el alma—. ¡Lo nuestro no fue nada! ¡Solo he estado contigo unos días en Capri! ¡Me olvidaré hasta de tu nombre! ¡De hecho, es que no sé cómo pude enamorarme de ti! ¡Eres chulo, antipático y… y… un imbécil! 
 
    —¿En serio? ¡Pues es una pena, porque yo todavía te quiero, y no creo que lo nuestro haya sido ningún error! 
 
    —¡Entonces, abre los ojos! 
 
    —¡Los tengo abiertos, y lo que veo delante de mí es  la mujer a la que quiero! —exclamó enfadado—. ¡Veo a la que me robó el corazón y con la que todavía sueño un futuro juntos! 
 
    —¡Deja de decir eso! ¡No es verdad, no tenemos nada! —chilló golpeándole en el pecho, desesperada—. ¡He pasado una puta semana hecha una mierda, he estado llorando por tu culpa ocho jodidos días! ¡No quiero volver a sufrir, no quiero volver a pasar por nada parecido! 
 
    Él la cogió de las manos, para que dejase de pegarle, y la inmovilizó contra el vehículo, apoyando su frente contra la de Valentina. Se miraron en silencio, furiosos, con las respiraciones alteradas, mientras ella daba algún que otro tirón para liberarse.  
 
    Hasta que Héctor la besó. 
 
    Juntar sus labios fue similar a una explosión. 
 
    A diferencia de lo que su cabeza le exigía, Valentina respondió a aquel beso desde el primer instante, con tantas ganas como las de él, rodeando su cuello con los brazos, desarmada. Las ansias les pudieron, la necesidad de estar junto al otro. 
 
    Se besaron con hambre y pasión, lamiendo cada rincón de la boca del otro, perdiéndose en la dulzura de aquel beso y derritiéndose como piedras dentro de un volcán en erupción. 
 
    Las manos de Héctor acariciaron su espalda, bajando con delicadeza por ella, rozando con sensualidad sus curvas, hasta que llegaron a su trasero, logrando que ella gimiese contra su boca, perdida del todo en aquel ardor. 
 
    Cuánto la había echado de menos. Cuántas noches añorando a Valentina, arrepintiéndose por haberla apartado de su lado de aquella forma, regañándose por el ataque de celos que sintió al verla desaparecer con Gonzalo dentro de la habitación. 
 
    Sentirla junto a él, respondiendo con tanta pasión a aquel beso, era como un chute de energía. Era como si lo pudiese todo, como si la fuerza hubiese vuelto a su cuerpo.  
 
    Ella acarició su torso, aplastada contra el coche, y no queriendo que esa sensación acabase nunca. Parecía estar en las nubes, todo lo de su alrededor no tenía importancia, era como si nada existiese excepto ellos dos, y esa pasión que no hacía más que crecer y engullirlos sin remedio. Siempre fue igual con él, parecían poseer algún tipo de imán que les atraía. 
 
    —Te quiero, Valentina —susurró él contra sus labios, mientras todo giraba a su alrededor—. Lo sabes, ¿verdad? ¿Sabes que estoy loco por ti? 
 
    Ella asintió y le dio otro beso húmedo que los excitó todavía más si fuese posible. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Te deseo —dijo apartando su boca de los labios de ella y pegándola a su cuello, donde lamió y besó su fina piel—. No creo que pueda parar de tocarte en toda la noche. Llevo echándote de menos siglos. 
 
    Ella cerró los ojos, presa de un anhelo voraz a causa de los labios de Héctor en su cuello, por su pene apretado contra su estómago, duro y grande. 
 
    —No pares —le animó susurrante—. ¡Házmelo, házmelo ya! ¡No puedo más, joder, fóllame Héctor! 
 
    Al escuchar sus súplicas, lanzó un gemido gutural y buscó a tientas el mando del coche. Abrió una puerta trasera y entraron en él besándose como posesos, tocándose como si nunca antes lo hubiesen hecho, como si fuese la última vez. 
 
    Valentina se recostó en el asiento trasero y él lo hizo sobre ella, cerrando la puerta a su vez, quedando protegidos del exterior por los cristales tintados del vehículo.  
 
    Allí, Héctor la contempló a conciencia, tumbada bajo su cuerpo, jadeante, con los ojos brillantes y neblinosos por la bebida y el deseo, y volvió a zambullirse en sus labios, sintiéndose el cabrón con más suerte del mundo. 
 
    Apretó sus muslos y ella le mordió el labio inferior, haciéndolo quejarse, pero encantado de su rudeza. Le inmovilizó los brazos sobre su cabeza con una mano y, con la otra, acarició sus pechos, todavía enfundados dentro de aquel diminuto vestido.  
 
    Lamió la tela donde presumiblemente estaba uno de sus pezones antes de bajarla y dejar a la vista sus dos delicados montículos, cremosos y pálidos, los cuales estaba deseoso de chupar y excitar a conciencia. 
 
    Mientras lo hacía, trazaba círculos con sus caderas, friccionando su pene contra la vagina de ella, haciéndole comprender lo cachondo que estaba y lo que sucedería a continuación. Sin embargo, no tuvo que esperar demasiado. Valentina le soltó los pantalones, para sacar su miembro.  
 
    Lo cogió entre sus dedos y lo masturbó lentamente, haciéndolo gemir y retorcerse de placer. 
 
    Cuando ninguno de los dos pudo más, dirigió su pene hacia la abertura, lubricada y muy preparada para él.  
 
    La penetró lento y sin apartar los ojos de los de ella, besándose, tocándose, frotándose, hasta que, cuando faltaba un poco para terminar de introducirse en ella, Héctor lo hizo de un empellón, haciéndola gritar por el placer. 
 
    A partir de ese momento, todo se volvió frenético. Las embestidas fuertes y seguidas, las caricias todavía más audaces y sensuales, y sus bocas sobre la del otro, sin querer separarse ni para respirar. 
 
    Valentina cerró los ojos, casi a punto de correrse y lo agarró por las mejillas, para que la mirase: 
 
    —Te quiero —dijo entre jadeos, sin pensar en nada más que no fuesen sus cuerpos, el placer y ese coche—. Héctor, te quiero… 
 
    —Y yo a ti —respondió rozando su nariz—. Nunca había sentido esto por nadie.  
 
    El clímax los barrió varios minutos después, elevándolos tan alto que, cuando acabó el placer, acabaron desmadejados en los brazos del otro, casi sin poder moverse. 
 
    Sus respiraciones eran rápidas y ruidosas, sus cuerpos sudorosos y saciados se relajaron en aquel eterno abrazo y sus labios se curvaron en una tímida sonrisa que les duró todo el tiempo que permanecieron unidos íntimamente. 
 
    El sueño fue llevándose a Valentina con él, abrazada a Héctor, sin pensar en dónde estaba, ni en la hora que era. 
 
    No supo con exactitud el tiempo que pasó durmiendo, no obstante, el sonido de su teléfono móvil la despertó sobresaltada. 
 
    Héctor gruñó un poco al darse cuenta de que Valentina se levantaba. Al mirar la pantalla de su móvil, vio que era su hermana. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Cómo que qué pasa? ¿Dónde te has metido? —preguntó su Roberta, preocupada—. Alisa y yo llevamos buscándote por la discoteca más de media hora. 
 
    Valentina miró a Héctor, sentado a su lado, y se mordió el labio inferior, sin poder creer lo que acababa de hacer con él. 
 
    —Esperadme allí, ya voy. 
 
    —Pero ¿dónde estás? 
 
    —¡He dicho que ya voy! —Y colgó. 
 
    Se recolocó el vestido, sin mirarlo ni una vez, y cogió su bolso. Alargó la mano hacia la manija para abrir la puerta, sin embargo, él la agarró, llamando su atención. 
 
    —Valentina, no te vayas. 
 
    —Mi hermana me está buscando —respondió con voz fría de nuevo. 
 
    La agarró por las mejillas y la hizo mirarlo a los ojos. 
 
    —¡No se te ocurra arrepentirte de lo que hemos hecho! 
 
    —Pues lo hago. 
 
    —¡Valentina, joder…, nos queremos!  
 
    —Tengo que irme. —Bajó la vista al suelo, con unas ganas enormes de echarse a llorar. 
 
    —Quédate. 
 
    —No puedo. 
 
    —No quieres, que es muy diferente. 
 
    —¡Pues no quiero! ¡Estoy confusa, no sé qué pasa contigo! ¡No debería estar aquí! 
 
    —¡Me comporté muy mal, ya lo sé! ¡Estaba celoso, fui un gilipollas! —Al ver que ella abría la puerta, Héctor la cogió de la mano más fuerte—. Prométeme que mañana vamos a hablar de todo esto. 
 
    —Mañana tengo cosas que hacer. 
 
    —¡Valentina! ¡Prométemelo! —insistió desesperado. 
 
    Ella tragó saliva y lo miró por última vez antes de salir del coche y cerrar la puerta.  
 
    No respondió a su exigencia, pues ni ella misma sabía qué iba a pasar, ni cómo decidiría actuar. Lo único que tenía claro era que había sido muy débil, que siempre lo era cuando Héctor estaba a su lado y que…, por mucho que se mintiese, el amor que sentía por él seguía tan fuerte como siempre. 
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    Se han escapado dos zombies 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Héctor despertó la siguiente mañana, las imágenes de lo ocurrido con Valentina seguían frescas y tan vívidas como la pasada madrugada. Se quedó tumbado en la cama, rememorando cada instante dentro del coche, cuando la tuvo solo para él, cuando ella se rindió al deseo. 
 
    Tras su marcha, se quedó hecho polvo. No le gustaba verla dudar, y mucho menos si dudaba sobre si quería un futuro a su lado. 
 
    Después de más de diez minutos dando vueltas, se levantó y contempló con desagrado su habitación desnuda, sin más muebles que esa cama en la que pasaba las noches. Sabía que tenía que ir a comprar algunos muebles, que no podría seguir de esa forma demasiado tiempo, sin embargo, le faltaba el ánimo para hacerlo. 
 
    Caminó vestido únicamente con los calzoncillos hasta la ventana y miró a través de ella. La calle de su urbanización estaba tranquila. Allí nunca ocurría nada interesante, y eso fue lo que le gustó en un principio, cuando compró el piso. 
 
    El apartamento que compartía con sus primos era todo lo contrario a aquel. Era ruidoso, caótico y nunca tenía demasiada privacidad, pero había llegado a acostumbrarse, como también se acostumbraría a su nueva casa. 
 
    Se pasó una mano por el cabello, recordando que tenía el día libre, que hasta el siguiente no debía ir al hospital.  
 
    La imagen de Valentina volvió a aparecer delante de sus ojos. Tenían que hablar, tenían que resolver sus problemas. 
 
    Quería que volviese a su vida. Quería pasar los días a su lado, y las noches. Quería pelearse con ella por tonterías, que le llamase «matasanos» para molestarle, porque sabía que no le gustaba, quería que lo provocase con ese bonito cuerpo, que riese a carcajadas por todos los rincones de su casa. 
 
    Sí. Tenían que hablar, pero hablar de verdad.  
 
    Le daba igual que se lo pusiese difícil, que intentase escabullirse, que le diese mil negativas. Estaba decidido a recuperarla, porque el amor que sentía el uno por el otro bien valía todo su esfuerzo. Porque ella también lo quería. 
 
    Abrió el armario empotrado de la habitación, donde guardaba su ropa y eligió unos tejanos desgastados y una camiseta informal. 
 
    Nada más vestirse, le mandó un mensaje citándola, sin tener claro si lo leería o lo borraría directamente. 
 
    En él, había una hora escrita, sin más. Ni direcciones, ni planes, ni palabras vacías con las que llenar el hueco sobrante. Una hora en la que quería que se viesen. 
 
    Al mirarse en el espejo del cuarto de baño, suspiró al ver sus ojeras. Necesitaba descansar de verdad y eso no ocurriría hasta que tuviese a Valentina de nuevo a su lado. Sin embargo, todavía le faltaban varias horas para que se produjese ese encuentro, si es que se producía. 
 
    Antes, tenía varias cosas que hacer, y una de ellas no podía dejarla pasar más tiempo.  
 
    El enfado lo había hecho actuar de una forma muy egoísta, pero ya iba siendo hora de enfrentarse a las consecuencias de sus actos. 
 
    Salió de su piso, justo después de tomarse un café, y montó en su coche. Condujo por el centro de la ciudad, sin siquiera poner la radio. Estaba nervioso, lo reconocía, pero no por ello iba a echarse para atrás. 
 
    Aparcó en una calle bastante concurrida, y muy familiar, y entró al edificio como si nunca hubiese dejado de hacerlo. 
 
    Cuando estuvo frente a la puerta, expulsó el aire que había estado conteniendo en los pulmones y pulsó el timbre. 
 
    De inmediato, unos pasos fueron hacia él y, cuando la puerta se abrió, la figura de Gonzalo apareció ante Héctor. 
 
    Al reconocerlo, su primo entrecerró los ojos, cambiando la expresión de su rostro, cosa que no le pasó desapercibida. 
 
    —Iago no está —dijo a modo de saludo, con voz glacial. 
 
    —No estoy aquí por Iago —aclaró—. He venido a hablar contigo. 
 
    Gonzalo se cruzó de brazos, intentando hacerse el duro con su primo, no obstante, de inmediato, asintió haciéndose a un lado. 
 
    —Pasa, anda. Vamos al salón. 
 
    Se sentaron en el mismo sofá, bastante incómodos entre ellos. Era tan triste que después de toda una vida juntos, considerándose hermanos, hubiesen acabado de esa forma. 
 
    Héctor se humedeció los labios, al darse cuenta de que Gonzalo aguardaba en silencio a que dijese algo. 
 
    —Quería pedirte perdón. Sé que no debí acercarme a ella. 
 
    —Pero te enamoraste, ¿no? ¿No es esa la excusa que pusiste? 
 
    —No es ninguna excusa, Gonzalo. Quiero a Valentina. Pero el amor no es motivo para traicionar a nadie, y menos a ti. 
 
    Gonzalo enarcó las cejas, sin dejar de mirarlo. Se notaba que todavía estaba dolido. De los tres primos, Gonzalo era el más transparente, no podía ocultar sus sentimientos, aunque lo intentase. Estos se reflejaban en su rostro. 
 
    —Y, aun así, lo hiciste. 
 
    —Intenté alejarme de ella, eso tenlo por seguro. ¡Nunca quise que esto sucediese! Pero…, llegados a este punto, decir que me arrepiento sería una mentira. Porque no lo hago. —Suspiró—. Sé que estuvo mal ocultártelo, y que todavía estuvo peor lo que hicimos en Capri, pero, Gonzalo… ¡Ya no podía más! ¡Se convirtió en algo tan intenso que caí casi sin darme cuenta! 
 
    —¡Podíais haberme llamado, haberme dicho lo que estaba sucediendo, no dejarme esperando como un gilipollas! 
 
    —Pensamos que lo mejor sería decírtelo frente a frente. 
 
    Gonzalo golpeó con los nudillos el cristal de la mesita auxiliar, pensativo, sin dejar de mirar a Héctor.  
 
    —¿Y ha merecido la pena? ¿Te ha merecido la pena acostarte con ella, pelearte conmigo y quedarte sin ninguno de los dos? 
 
    —¿Cómo sabes que Valentina y yo todavía…? 
 
    —La llamo de vez en cuando para preguntarle cómo le va. —Al ver que Héctor se ponía un poco más recto, Gonzalo se apresuró a continuar—. ¡No vuelvas a dudar de Valentina! ¡Desde que regresó, nuestra relación es simplemente de amistad! 
 
    —No dudo de ella, ya no. 
 
    —Nunca debiste hacerlo. Es una tía legal, la mejor tía que encontrarás jamás —la defendió—. Es una buena amiga y no voy a dejar que juegues con ella. No la mereces. Creo que ninguno de los dos la merecemos. 
 
    —No la merezco, tienes razón, pero, aunque no lo haga, voy a luchar por ella, Gonzalo. He hecho las cosas muy mal contigo y con Valentina, sin embargo, estoy dispuesto a enmendarlas.  
 
    Su primo asintió y apoyó la espalda en el sofá, algo más relajado. 
 
    —Por mi parte, no te preocupes, estás perdonado. Te conozco, Héctor, sé cómo eres y, si dices que quieres a Valentina, es porque lo sientes de verdad. No fue la mejor manera, pero… ¿Quién soy yo para juzgarte? He follado con decenas de mujeres con novio. Esta vez, me ha tocado a mí ser el engañado. —Sonrió encogiéndose de hombros—. Lo que nunca imaginé es que fueses tú el que hiciese algo así. 
 
    —Ya. Yo también flipo al recordarlo. No estoy orgulloso. Iago y tú sois lo más parecido a unos hermanos que tengo. ¿Cómo crees que me sentí al darme cuenta de que estaba enamorándome de tu chica? 
 
    —Nunca fue mía. Creo que siempre fuiste tú el que la tuvo desde el principio, aunque os peleaseis, aunque pasase las noches conmigo. Ahora, desde la distancia, lo veo claro. Ella siempre te prefirió a ti. Se notaba en la forma en la que te miraba, en cómo intentaba llamar tu atención a base de insultos, en la predisposición a ayudarte con lo de tu abuelo, a pesar de que no podíais pasar más de un minuto sin discutir. —Gonzalo apoyó la cabeza sobre el respaldo del sofá y asintió, cada vez más convencido de lo que decía—. Sabes que lo que cuento es cierto, ¿verdad? 
 
    —Yo nunca lo vi así —reconoció—. Creo que ambos estábamos ciegos y que, cuando nos dimos cuenta de lo que sentíamos, ya era demasiado tarde. 
 
    —¿Sabes? En eso te equivocas —lo contradijo palmeando su muslo—. Yo no soy un experto en el tema, ni nadie que pueda darte consejos, pero creo que nunca es tarde para intentar arreglar un entuerto. —Se levantó del sofá y miró a Héctor desde lo alto—. ¿Vas a ir a por ella? 
 
    —Esta misma tarde —dijo con decisión—. No voy a permitir que Valentina se aleje más de mí. 
 
    —Más te vale hacerla feliz, o yo mismo iré a buscarte y te daré otra paliza. 
 
    —No hará falta, puedes estar seguro. —Ambos rieron y Héctor entrecerró los ojos, divertido—. Y en cuanto a la paliza… Creo que fui yo el que te dejó hecho un pájaro, Gonzalito. Tuviste suerte  de que Iago estuviera presente. 
 
    Su primo se carcajeó y caminó hacia la cocina, sin que la sonrisa se apagase en sus labios. 
 
    —Claro, sigue soñando. ¿Quieres una cerveza? Iago no tardará en venir y seguro que tiene ganas de verte. Te defiende como si tú fueses su hermano y no yo. 
 
    —¡Claro, trae una! Tengo algo de tiempo, y así podrá contarme qué tal le va con Roberta. 
 
    —¡Eso te lo puedo decir yo! ¡Está atontado con esa tía! —bromeó dándole a Héctor un botellín bien frío—. No sé por qué, pero juraría que las hermanas García tienen algo que vuelve locos a los hombres. Desde que sale con Roberta, mea corazones. 
 
    Héctor se echó a reír, pero no pudo quitarle la razón. Desde que conocía a Valentina, todo le había dado un giro de ciento ochenta grados. Había descolocado su vida y revuelto sus planes, sin embargo, no cambiaba ni un solo momento por nada del mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
    La resaca la tuvo acostada hasta media tarde. Le costaba la vida levantarse de la cama, pues su cabeza todavía daba vueltas por los efectos del alcohol. Nunca recordaba lo mal que le sentaban esos excesos hasta el siguiente día, cuando la resaca estaba en todo su apogeo.  
 
    No sabía cómo había llegado a casa. En su memoria solo había unas imágenes borrosas de Roberta y Alisa esperándola en la puerta de la discoteca, y poco más. 
 
    A quien sí recordaba con claridad era a él. A Héctor.  
 
    Su discusión, sus disculpas, su enfado, sus besos, la forma en la que le hizo el amor dentro del coche, el terremoto que volvió a sentir junto a él… 
 
    Valentina se tapó los ojos con ambas manos y jadeó, con ganas de echarse a llorar. Ya no podía más. Estaba cansada de aquel doloroso pellizco en el corazón, de la tristeza, de pasar los días sin poder dejar de pensar en él, de echarle de menos. 
 
    Alargó el brazo y cogió su teléfono móvil, para ver qué hora era. Suponía que ya debía ser más de media tarde. Escuchaba los gritos de Satanás por el salón y a Roberta, que le suplicaba que dejase de hablar tan alto. Su hermana tendría también una resaca monumental. 
 
    Al mirar la pantalla del teléfono, vio que eran las seis y cuarto, como supuso, sin embargo, eso no fue lo que llamó su atención, sino un mensaje sin leer en la bandeja de entrada. 
 
      
 
    Héctor:  
 
    Tenemos que hablar. Nos vemos a las ocho. Te quiero. 
 
      
 
      
 
    Valentina dejó escapar el aire de sus pulmones, fijando la mirada en el techo del dormitorio. ¿A quién quería engañar? Deseaba volver a verlo. Decir lo contrario sería mentir, y estaba cansada de hacerlo. La noche anterior, cuando hicieron el amor en su coche, cayó rendida a él, y lo hizo por propia voluntad. Su corazón le gritaba que dejase esa farsa, que dejase de resistirse a sus palabras de amor, pero su cabeza seguía advirtiéndole que no bajase la guardia. 
 
    Dejó el teléfono sobre la mesita de noche e intentó incorporarse, quedando sentada sobre la cama, cogiéndose la cabeza con las manos para que todo dejase de dar vueltas. 
 
    —¡Puto alcohol, no vuelvo a beber en mi vida! —dijo, pero no se lo creía ni ella. Se levantó poco a poco, parpadeando sin parar porque veía borroso y doble. Al frotarse los párpados, una lentilla se le cayó al suelo—. ¡De coña, Valentina, como sigas así, te vas a quedar sin ojos! 
 
    Héctor siempre le recordaba que no durmiese con ellas. Un temblor muy especial se instaló en su pecho al rememorar esos pequeños detalles. 
 
    Caminó hasta el cuarto de baño y se dio una ducha, rezando para salir más repuesta y con cara de persona. Le dolía todo, la cabeza le daba vueltas, veía mal… ¡Estaba para el arrastre! Pero se lo había buscado ella solita, así que le tocaba aguantarse como a una campeona. 
 
    Con el pelo mojado, ropa limpia y las gafas puestas, salió al salón, donde Satanás veía la televisión junto a su madre, que parecía medio muerta tirada en el sofá, más pálida que una momia. 
 
    Valentina se tumbó con ella y apoyó la cabeza sobre su estómago, logrando que Roberta la empujase un poco. 
 
    —¡Quita, no me aprietes la barriga o puede ser que te pote encima! 
 
    —Robertita, no sabes beber. 
 
    —Sí que sé, pero era alcohol del malo. Me ha hecho polvo el estómago. 
 
    —Si te hubieses bebido una copa, no estarías así, pero como te pusiste fina… 
 
    —¡No bebí tanto, no seas exagerada!  
 
    —¿Qué no? Anoche no te hubiese ganado ni Homer Simpson en la fábrica de cerveza Duff —se burló recibiendo un empujón penoso por parte de su hermana. 
 
    —¿Te has mirado tú en el espejo? 
 
    —Sí, y estoy horrible —aceptó—. Oye, ¿quieres una birra para la resaca? 
 
    —¡Calla! ¡No me hables más de alcohol hasta que no pase por lo menos un año! 
 
    —¡La madre que me…! ¿Sois vosotras? —La voz de Mateo les hizo alzar la cabeza. Se encontraba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa chulesca y burlona en los labios—. ¡A Michael Jackson se le han escapado dos zombies! 
 
    Valentina cogió un cojín y se lo lanzó con todas sus fuerzas, para que dejase de burlarse. 
 
    —¡Lo que nos faltaba, un idiota dispuesto a joder! ¿No tienes nada que hacer?  
 
    —No. —Las miró sonriente y se sentó en un sillón libre, frente a ellas—. La única cosa interesante que tengo que hacer esta tarde es molestaros. 
 
    Roberta le lanzó otro cojín, pero este apenas le rozó un brazo. 
 
    —¡Mateo, vete a la mierda un rato! 
 
    —¡Vete a la mierda un rato! —gritó Satanás levantándose del sofá y lanzándole a su tío más cojines—. ¡Vete a la mierda un rato! 
 
    —¡Cristian! —Le riñó su madre, y acto seguido se llevó las manos a la cabeza, lloriqueando de dolor—. Hoy no puedo con él, que alguien se lo lleve. 
 
    —Eso, que alguien llame a un exorcista —añadió Valentina, divertida. 
 
    Mateo y ella rieron, mientras Roberta se quejaba de lo estúpidos que eran ambos.  
 
    —Oye, Rober… —continuó Mateo—, nunca te había visto así. Yo te tenía por una tía responsable. 
 
    —Pues tenías que haberla visto ayer —comentó Valentina, guiñándole un ojo—. Casi se folla al bailarín de la discoteca. 
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    —¡Pues poco te faltó! Menos mal que Alisa te cogió, que si no… 
 
    —¡Nunca le hubiese hecho a Iago una cosa así!  
 
    —Sois las dos unas cabezas huecas. —Mateo chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza—. ¿No sois bastante mayorcitas para estos circos? 
 
    —Eso dilo también por tu novia, que estará igual o peor que nosotras. 
 
    —No creo. 
 
    —Pues créetelo, la señorita Alisa es un pozo sin fondo —la secundó Roberta, haciendo que Mateo las mirase mal. 
 
    —Que os den a las dos. 
 
    Tras aquella entrañable y dulce conversación entre hermanos, estuvieron viendo la televisión hasta que Roberta se levantó para prepararle la merienda a Cristian.  
 
    Al quedarse a solas, Mateo se sentó junto a Valentina y la rodeó por los hombros, logrando que ella lo mirase con desconfianza. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —¿No puedo sentarme con mi hermana? 
 
    —No tengo dinero para prestarte, si eso es lo que quieres. 
 
    —¡Coño, Valentina, no quiero nada! —Puso los ojos en blanco—. Solo pretendía preguntarte cómo estabas. 
 
    —Pues… bien. ¿Es que no me ves? 
 
    —No te hagas la dura. Estás rara. Hasta yo me he dado cuenta. —Se puso más serio—. Sé que lo dejaste con Héctor y que no lo has llevado demasiado bien. 
 
    —¿Y te importa que yo esté mal? 
 
    —¡Claro, joder! ¿Por quién me tomas? Aunque nos peleemos y discutamos por gilipolleces, somos hermanos y no quiero que ningún tío te haga daño. 
 
    —Gracias. —Le sonrió—. En el fondo no eres tan capullo, ¿sabes? 
 
    —De nada, pero ¿vas a contestarme o no? ¿Cómo estás? 
 
    —No lo sé, Mateo, no sé cómo estoy. Es la primera vez que me pasa esto con un hombre y… no me gusta en absoluto. El amor es una mierda, ¿lo sabías? ¡Duele! 
 
    —¿Pero no habéis hablado? ¿Está todo acabado entre vosotros? 
 
    —No está acabado —reconoció apoyando la cabeza en el respaldo del sofá—. Héctor quiere una oportunidad para arreglar lo que hizo. Quiere que le perdone. 
 
    —¿Y tú vas a dársela? 
 
    —Hay muchas cosas de las que hablar. 
 
    —Todos cometemos equivocaciones. No seas muy dura con él, anda, que nos conocemos. 
 
    —Lo único que he hecho hasta ahora ha sido protegerme. Me hizo daño y no quiero que eso vuelva a pasar. —Se miró el reloj de muñeca y suspiró—. En fin, faltan veinte minutos para que Héctor venga a recogerme, así que… Supongo que hoy se decide todo. 
 
    Como por arte de magia, el timbre de casa sonó, sobresaltando a Valentina, que miró a su hermano con los ojos muy abiertos. 
 
    —No… No puede ser él, ¿verdad? Es pronto todavía. 
 
    Mateo, al verla así, rio y le palmeó la espalda. 
 
    —Creo que hay alguien con muchas ganas de hablar contigo. No ha podido aguantar ni los veinte minutos que quedaban para venir a verte. —Se levantó del sofá y volvió a sonreírle a su hermana, que se removía en su sitio, sin saber qué hacer—. Voy a abrirle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    25 
 
    Prefiero que me beses 
 
      
 
      
 
      
 
    Héctor saludó a Mateo con un apretón de manos y lo siguió hasta el salón, bastante nervioso. 
 
    Necesitaba ver a Valentina cuanto antes y terminar de una vez por todas con aquella estúpida pelea que los mantenía separados. No había podido pensar en otra cosa en todo el día. Bueno, en realidad, llevaba deseando que llegase ese momento desde hacía bastante más tiempo, pero ella no se lo había puesto nada fácil. 
 
    No obstante, la pasada noche había sido la culpable de que su determinación volviese a tornarse férrea. Valentina, entre besos y caricias, le confesó que seguía queriéndolo, a pesar de estar tan enfadada y asegurarle que lo suyo estaba acabado. Y Héctor se aferraba a aquellas palabras como a un clavo ardiendo, porque necesitaba hacerlo, porque su corazón no le dejaba hacer otra cosa. 
 
    Cuando llegaron al salón, se encontró con ella cara a cara y los nervios le mordieron en el estómago más fuerte todavía. 
 
    Las ojeras y la palidez por el alcohol eran evidentes en ella, pero para Héctor seguía siendo la chica más bonita que hubiese visto nunca. Aunque estuviese vestida con unas simples mallas deportivas y una camiseta ancha, aunque no llevase maquillaje, aunque su cabello estuviese recogido en una coleta deshecha y siguiese contemplándolo con esa seriedad que tan poco le gustaba. 
 
    Se miraron ambos en silencio, mientras Mateo se colocó entre ellos, como si fuese un árbitro. 
 
    —¿Seréis capaces de comportaros como dos personas civilizadas… o me quedo a poner paz? 
 
    —¡Fuera de aquí, idiota! —exclamó Valentina empujándolo. 
 
    —¡Vale, vale, ya me voy! —se carcajeó este—. De todas formas, tengo que ir a ver a Alisa. Si lo que dice Roberta es verdad, mi chica estará hecha polvo. Sois unas fieras cuando tenéis alcohol delante. 
 
    Héctor dio un paso hacia ella y curvó los labios en una débil sonrisa. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola. —Todas sus emociones estaban a flor de piel. Al tenerlo delante, las imágenes de la noche anterior se volvían más claras e intensas, las de sus primeros encuentros en la consulta, las primeras peleas… La primera vez que se dio cuenta de que lo que sentía por él era más intenso de lo que quería admitir. Héctor estaba tan guapo como siempre. Por más que lo mirase no encontraba el más mínimo fallo. Quizás, era culpa del amor, vete tú a saber—. Has… venido pronto. 
 
    —Tenemos mucho de lo que hablar, Valentina. Y no sabía si volverías a negarte a que lo hiciésemos. Anoche no parecías convencida en absoluto. 
 
    —Creo que sigo sin estarlo, no te creas. 
 
    —Contaba con ello. —Al ver que Valentina aguantaba las ganas de sonreír, Héctor cogió un poco más de seguridad—. ¿Has comido algo? 
 
    —Hace un rato que me he levantado y no tengo el estómago muy católico. 
 
    —¿Te apetece que cenemos fuera? 
 
    —¿Tú crees que con mis pintas me dejarían entrar a un restaurante? 
 
    —Yo te veo preciosa, como siempre. Pero… había pensado en otra cosa. 
 
    —¿En qué? 
 
    —Acabo de comprar un par de pizzas, podemos buscar un sitio tranquilo para comerlas y hablar. 
 
    Los gritos de Satanás la despistaron. Su sobrino llegó hasta ellos con un enorme bocadillo de chorizo en la mano, mirando a Héctor con curiosidad, ya que no lo conocía. Tras él, apareció Roberta, con cara de muerta.  
 
    Cuando vio a Héctor, fue a saludarle, olvidando por un momento su horrible dolor de cabeza. 
 
    —¿Qué tal, Héctor? —Le dio un beso en la mejilla—. Llevo mucho tiempo sin verte. Creo que desde que te mudaste a tu nuevo piso. 
 
    —Me va bien. Acostumbrándome a vivir solo. 
 
    —¿Has venido para llevarte a Valentina un rato? 
 
    —Eso intento —respondió fijando de nuevo sus intensos ojos marrones en ella. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Montaron en el coche poco después y, con ella sentada al lado, hablaron fue de cosas sin importancia.  
 
    Ambos estaban nerviosos y era evidente. Parecían dos desconocidos, a pesar de todo lo pasado juntos, de todos los besos, el sexo y las promesas de un futuro compartido. Pero el miedo a decir algo que estropease aquella débil tregua, les mantuvo en tensión. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? ¿Para qué hemos venido? 
 
    —Sé que te gusta el mar, así que… he pensado que era un buen lugar para hablar. 
 
    La última vez que estuvo con Héctor en una playa fue en Capri, y acabaron follando como unos energúmenos detrás de unos frondosos árboles. La noche en la que ella reconoció sus sentimientos hacia él, cuando le confesó que le quería. 
 
    ¿Le gustaba el mar? ¡Pues claro que lo hacía! Sin embargo, la visión del agua y la arena le traían recuerdos demasiado intensos. 
 
    Bajaron del coche y Héctor cogió las pizzas para buscar un sitio donde poder sentarse. 
 
    A esas horas de la tarde, el sol ya estaba escondiéndose en el horizonte, por lo que casi no quedaban bañistas por los alrededores. Todo estaba tan tranquilo que solo les llegaba el sonido de las olas al romper contra las rocas, y el graznido de alguna que otra gaviota, que planeaba sobre el agua en busca de peces. 
 
    El cielo tenía un tono anaranjado y rosáceo, tan romántico que no le extrañaba en absoluto que todos venerasen las puestas de sol de aquel lugar. Parecía de ensueño. 
 
    —Toma, come un poco —dijo él acercándole la caja de la pizza, después de tomar asiento sobre la arena—. Esto revive hasta a un muerto, ya verás. 
 
    Ella cogió la porción y le dio un pequeño bocado, ya que no se fiaba demasiado de cómo reaccionaría su estómago. No obstante, conforme más comía, más hambre tenía, y terminó con ella enseguida. 
 
    Al girar la cabeza, se dio cuenta de que Héctor la miraba, y eso le volvió a acelerar el corazón.  
 
    —Esto… —comenzó a decir para intentar calmarse—. ¿Te desperté ayer por la noche cuando te llamé? 
 
    —No, todavía estaba despierto. 
 
    —¿A las cuatro de la madrugada? 
 
    —Acababa de terminar mi turno en el hospital. Cuando vi tu nombre en el teléfono, no me lo creía. Después de toda la semana intentando hablar contigo, nunca pensé que me llamarías, y menos a esa hora. 
 
    Ella se humedeció los labios. 
 
    —Ya sabes por qué lo hice. Bebí demasiado. 
 
    —Me da igual por qué lo hicieses, Valentina. Lo importante es que me llamaste, aunque solo pretendieses darme celos. 
 
    —¿Quería darte celos? —preguntó ella, pues no recordaba demasiado lo ocurrido antes de que montasen al coche. ¡Jodido alcohol! 
 
    —Me dijiste que ibas a follarte al primero que se te cruzase por la calle. De hecho, cuando llegué a la discoteca, estabas a punto de comerte la boca con otro. 
 
    Ella miró a Héctor con horror. 
 
    —No jodas, ¿y qué hiciste? 
 
    —Le advertí que no te tocase, que eras mi novia. 
 
    —Le mentiste para que se largase. 
 
    —Para mí no has dejado de serlo nunca. —Alargó la mano y entrelazó sus dedos con los de ella—. Siempre has sido mi chica. 
 
    —No digas tonterías, Héctor. Tú mismo me echaste de tu lado. 
 
    —Estaba celoso de Gonzalo. 
 
    —¡No confiaste en mí! ¡Te aseguré que no había pasado nada! 
 
    —¿Y tú qué hubieses pensado, Valentina? ¿Qué hubieses pensado si yo me hubiera metido en mi habitación con Patricia durante horas?  
 
    —¡Tenías que haber confiado en mis palabras! ¡Nunca te he dado un motivo para que desconfiases de mí! 
 
    —¿Puedes ponerte un poco en mi lugar y entender lo que sentí?  
 
    —¿Puedes tú ponerte en mi lugar y comprender que me dejaste hecha una mierda? —dijo ella sin responder a su pregunta—. Héctor, quizás…, debí de haber actuado de otro modo, haberle hecho frente a Gonzalo y marcharme de su habitación, pero me pidió que me quedase un poco más con él, sentí lástima, ¡es mi amigo! —Valentina lo miró a los ojos, dolida—. ¡Yo te quería a ti, e íbamos a hacerle daño con nuestra confesión! ¡Era lo mínimo que podía hacer por él antes de contarle la verdad! 
 
    —No soy adivino, no sé lo que piensas si no me lo dices. 
 
    —Al menos, podrías haberme dado el beneficio de la duda. Pero no, decidiste deshacerte de mí a la primera de cambio. 
 
    —¡Y me equivoqué! ¡Ya no sé cómo decirte que lo siento, fui un jodido estúpido y llevo enfadado conmigo mismo desde aquella noche! —Apoyó una mano sobre el brazo de ella y la contempló con intensidad—. ¡Valentina, te quiero!  
 
    —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora, Héctor? ¿Debo olvidarlo y que dentro de dos meses sigas desconfiando de mí y vuelvas a hacerme sentir como una mierda? —La vio temblar al terminar de decir aquello—. ¿Cómo podemos superar algo así? 
 
    —¡Podemos porque nos queremos! —exclamó él cogiéndola por las mejillas para que lo mirase a los ojos—. ¡Ya sé que no estuvo bien mi forma de reaccionar, que merezco tu desprecio, que me ignores el resto de tu vida! Pero si haces eso… 
 
    —Conocerías a otra. —Le dolió pensar en él con otra mujer y no pudo seguir hablando pues se le quebró la voz. 
 
    —¡A nadie! ¡No quiero conocer a nadie porque yo te quiero a ti! ¡Porque nunca me he sentido más completo que cuando estoy a tu lado, porque cuando anoche me llamaste… se me olvidó todo, porque el solo hecho de saber que estabas pensando en mí me dio fuerzas! ¡Aunque me llamases para insultarme! Porque… —Juntó sus frentes y cerró los ojos al notar el aliento de ella contra su cara—. Porque cuando anoche volvimos a hacer el amor, me dije que no iba a permitir que nada más nos separase. Cuando confesaste que me querías, estuve a punto de raptarte y llevarte conmigo para que no volvieses a irte de mi lado. 
 
    Ella sonrió sin poder evitarlo y entrecerró los ojos, expectante, cuando Héctor acercó todavía más su cara.  
 
    —¿Y ahora? 
 
    —Ahora vas a decir que me perdonas. 
 
    Valentina sonrió, emocionada por sus palabras. 
 
    —Te perdono. ¿Y ahora qué? 
 
    Héctor sonrió a su vez. 
 
    —Mi intención es la de besarte, si me dejas. 
 
    —¿Y luego? 
 
    —Seguiré besándote. 
 
    —Me refiero a después. ¿Qué va a pasar con nosotros? 
 
    —Eso debes decidirlo tú. Yo tengo muy claro lo que quiero contigo. 
 
    —¿Y si decido que lo nuestro no tiene futuro? 
 
    —Pues seguiría intentándolo hasta que aceptases volver conmigo, por pesado. 
 
    Ella rio y rozó su nariz contra la de Héctor. 
 
    —Debería darte una paliza, por gilipollas.  
 
    —Yo prefiero que me beses. 
 
    —¡Héctor! —exclamó riendo, empujándolo un poco—. Lo digo en serio. 
 
    —Y yo también. Desde que te he visto, estoy deseando lamer tus labios. Y que me digas que vas a quedarte conmigo para siempre. 
 
    —No puedo asegurar algo que ni yo misma sé. 
 
    —Entonces, asegúrame que el tiempo que pasemos juntos vas a quererme con todo tu corazón. 
 
    —Eso sí puedo hacerlo. Porque te quiero. Mucho. Mucho. Mucho. 
 
    —Oh, joder… —Héctor contuvo el aliento ante aquella declaración de amor. Le acarició la mejilla con reverencia, a punto de gritar de felicidad—. Y ahora, ¿puedo besarte? 
 
    —Tú no me has dicho que me quieres. 
 
    —¿Cómo que no? ¡No hago más que repetirlo! —La miró a los ojos y gritó a todo pulmón—: ¡Te quiero, Valentina! ¡Te quiero! 
 
    Ella abrió la boca, emocionada y divertida por aquella locura, porque las pocas personas que paseaban por la playa los miraban como a dos locos de atar. Sin poder aguantar más las ganas, Valentina tiró de su camiseta y juntó sus labios en un beso que les supo a gloria.  
 
    Sensual, delicado, tierno…  
 
    Cayeron recostados sobre la arena, abrazados, besándose con una gran paz en el pecho y una felicidad desbordante. Se acariciaron con ardor, dándose por enteros y queriendo demostrarle al otro, con ese gesto, que iban a implicarse en su relación al cien por cien, que el pasado era historia y que ante ellos se abría un inmenso futuro por el cual lucharían, con uñas y dientes, para que aquello funcionase. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Héctor abrió la puerta y pulsó la llave de la luz, un amplio salón vacío apareció ante sus ojos. 
 
    Cogida de su mano, observó la estancia con curiosidad y una sonrisa en los labios. Estaba pintado en color crema, era rectangular y espacioso, al igual que el resto de las habitaciones de la vivienda, sin embargo, este contaba con una generosa terraza con unas vistas envidiables al mar. 
 
    Héctor la rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza sobre el hombro de ella, esperando su reacción. 
 
    —¿Qué me dices? ¿Te gusta? 
 
    —Tienes una casa chulísima. Cuando tengas los muebles, será una pasada. 
 
    Lo besó con parsimonia en medio del salón, enredando sus manos en la espalda de él. 
 
    Al separar sus labios, ella le sonrió y tiró de su mano hacia el balcón, por el que podía verse el lugar donde hacía menos de diez minutos habían estado sentados comiéndose la pizza. 
 
    Se apoyó en la baranda y notó que Héctor se colocaba a su lado. 
 
    —Cuando me has dicho que tu casa estaba cerca de la playa, no me imaginaba que estaría en primera línea. —Rio mirando hacia la inmensidad del mar—. Creo que este es mi rincón favorito. 
 
    —Entonces, compraré una butaca y la pondré justo aquí para que quieras pasar mucho tiempo en casa. —Le dio un beso fugaz en la nariz, haciéndola reír—. Mañana haré una llave para ti. 
 
    —¿Quieres darme una llave? 
 
    —Valentina, quiero que vivas conmigo, te lo dije en Capri y te lo vuelvo a repetir ahora. Comprendo que no estés del todo segura, pero quiero que sepas que, cuando te sientas preparada, tienes las puertas abiertas. 
 
    —¿No te arrepentirás? 
 
    —Nunca. 
 
    Ella rio. 
 
    —¿Y podré ir en bragas por aquí, o te molestarás como en el apartamento que compartías con tus primos? 
 
    —Te exigiré que vayas en bragas todo el día, sobre todo cuando yo esté en casa —respondió divertido a la par que excitado, al imaginarla esperándolo en ropa interior—. En el apartamento no quería verte con tan poca ropa porque estabas con Gonzalo e intentaba tratarte como a su chica, ser respetuoso. 
 
    —¿Te ponía cachondo verme por allí? 
 
    —Me ponías muy cachondo, pero me contenía por mi primo y porque creía que me odiabas. 
 
    —Al principio no me caías bien —reconoció haciendo memoria—, pero luego empecé a sentir cosas por ti que no comprendía. Quería pasar más tiempo a tu lado, me volvía loca yo sola por las contradicciones que provocabas en mi cuerpo. 
 
    —Entonces, ya éramos dos lo que sentíamos aquello. —Capturó sus labios de forma sexi—. Y cada día que pasaba, y más tiempo estabas a mi lado, más jodido me quedaba, porque me daba cuenta de que lo que me ocurría contigo era amor, y entonces me castigaba mentalmente por quererte. Creo que Iago tuvo que acabar hasta los huevos de que le taladrase el cerebro. 
 
    —Me alegro de que lo hicieses, que no pudieses evitar enamorarte de mí —comentó ella sonriente, acaramelada entre sus brazos—. Me alegro de que, a pesar de nuestras discusiones, siempre estuvieses ahí protegiéndome, preocupándote por si dormía con las lentillas, escuchando mis paranoias mentales, mis tonterías. 
 
    —¿Cómo no hacerlo? Si eres la mujer más especial del universo, Valentina. Cada vez que entras en algún lugar, lo iluminas, le das vida. ¿Cómo no enamorarme de ti? 
 
    —Te quiero. 
 
    —Y yo a ti —declaró Héctor besándola ardientemente—. Enamoras a todas las personas de tu alrededor. Incluso mi abuelo cayó rendido a tus pies nada más conocerte. 
 
    Ella rio al pensar en él. Le había cogido un cariño tan especial a ese hombre que ya lo consideraba hasta de su familia. 
 
    —¿Cómo está Filippo? Hace mucho tiempo que no sé nada de él. 
 
    —Hablé con mi abuelo hace unos días. Me informa a menudo sobre el avance de la casa que está construyendo para nosotros. Me dijo que tiene intención de venir de visita en un par de meses. —Sonrió—. Quiere que conozcamos a su Eleonora. 
 
    —¿Sabe… Sabe Filippo que estuvimos peleados? 
 
    —No, no le dije nada —admitió mirándola a los ojos—. No quise preocuparle, porque ni yo mismo aceptaba que no fuese a haber un nosotros. Creo que en mi cabeza siempre tuve la seguridad de que iría a por ti, de que conseguiríamos arreglarlo. 
 
    —Y no te has equivocado. 
 
    —¡Joder, pero me ha costado convencerte! —exclamó riendo y abrazándola—. Hubo momentos en los que creía que no lo conseguiría. 
 
    —Quise protegerme. No estaba dispuesta a que me volviesen a romper el corazón. 
 
    —Puedes estar segura de que lo único que vas a obtener de mí, de ahora en adelante, será felicidad. Y si no es así, puedes llamar a Gonzalo para que me dé otra paliza. 
 
    Ella abrió los ojos, asombrada por lo que acababa de decirle. 
 
    —¿Gonzalo te pegó? 
 
    —Nos peleamos. 
 
    —¿Por mí? 
 
    Héctor asintió. 
 
    —Cuando se enteró de lo nuestro. Me pegó porque se sintió traicionado, y yo le pegué a él porque pensaba que esa última noche os habíais acostado. Fue mi primo el que me dijo que no pasó nada entre vosotros. Fue el que me hizo darme de bruces contra la realidad. 
 
    —Gonzalo es un buen tío. 
 
    —Lo es, y doy gracias a que nuestra relación vuelve a ser la de siempre. Es como mi hermano, al igual que Iago. No me hubiese gustado perderle. —Sonrió contento de que todo hubiese resultado tan bien—. He recuperado a mi primo esta mañana y a mi chica esta tarde. Hoy ha sido un día cojonudo. 
 
    —Lo ha sido. —Lo cogió por la camiseta y juntó sus labios con unas ganas locas de volver a probar su sabor a hombre—. Pero, no sé por qué…, me da que esta noche va a ser todavía mejor. 
 
    —Umm… —Héctor la rodeó por la cintura y respondió con una fuerza devastadora, subiendo a Valentina en peso y llevándosela hasta la habitación, donde les esperaba la cama—. Esta noche va a ser inolvidable, porque será la primera que vas a pasar en esta casa, y quiero que te lleves un buen recuerdo, para que no quieras irte de aquí. 
 
    Cuando llegaron al dormitorio, la tumbó en la cama y se recostó sobre ella, mirándola con deseo y adoración.  
 
    La volvió a besar y sus manos acariciaron sus senos, delicados y sensibles a sus caricias, mientras trazaba ardientes círculos con sus caderas en torno a su sexo. 
 
    Ella despegó la boca y jadeó loca de deseo. Se miraron a los ojos y en ellos vieron la promesa de toda una noche de amor y sexo sin medida. 
 
    —Héctor…  
 
    —¿Sí? 
 
    —Hay algo que no me has dicho. 
 
    —¿El qué? —Levantó la cabeza y la vio sonreír. 
 
    —¿Cómo me encontraste tan pronto anoche? Hay muchas discotecas en la ciudad. 
 
    —Si te lo digo, ¿prometes quedarte a dormir? 
 
    —¿Me estás sobornando, matasanos? —lo interrogó divertida—. Está bien, me quedo. 
 
    Héctor la besó eufórico por la idea de tenerla toda la noche desnuda en su cama.  
 
    —Te encontré tan pronto de pura casualidad. 
 
    —¿Casualidad? 
 
    —Esa discoteca era la primera que me venía de camino. Tuve suerte. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¿Y esa es la información por la que me has sobornado? —dijo sin parar de reír. 
 
    —¿Te arrepientes de haber aceptado quedarte a cambio de esto? 
 
    —¡Ni de coña! Me hubiera quedado de todas formas. —Lo cogió por las mejillas y lo besó con delicadeza. Su piel se erizó por todas las emociones condensadas en su pecho—. Te quiero, Héctor Vitale. Te quiero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
    La casa se convirtió en una algarabía de voces que resonaban por doquier, mientras los fotógrafos y el cámara inmortalizaban aquel momento tan especial entre aquellas cuatro paredes. 
 
    Roberta, vestida con un precioso vestido blanco de tirante fino y cola kilométrica, posaba como toda una modelo, siguiendo las instrucciones de los profesionales a los que había contratado para el día de su boda. 
 
    Después de casi dos años de relación, se casaba con Iago, y no se la podía ver más feliz de lo que estaba, su rostro resplandecía. 
 
    Valentina, apoyada en la puerta del dormitorio de su hermana, contemplaba la escena con una sonrisa serena en los labios, y la atención puesta en su sobrino, que revoloteaba de aquí para allá dándole el coñazo a los invitados, que habían ido a acompañar a Roberta hasta la iglesia. 
 
    —¡Chist, Sata…, digo, Cristian! —exclamó mirándolo con el ceño fruncido mientras el niño trataba de abrirle el bolso a una de sus tías—. ¡Ven aquí! ¿Es que no te vas a estar quieto ni un jodido segundo? 
 
    El crío la miró con ojos burlones y se fue corriendo de allí, a darle la tabarra a otra persona, supuso. Cuando volvió a quedarse sola, suspiró y prestó de nuevo atención a Roberta, que reía por las bromas de los fotógrafos, mientras estos le hacían fotos en todas las posturas habidas y por haber. 
 
    —¡Que venga el padre de la novia! —gritó el cámara, girándose hacia los invitados. 
 
    Casi de inmediato, Luis García apareció por allí, vestido con un elegante traje de chaqueta gris, con el que estaba muy favorecido. 
 
    —Espera, espera, espera… —Valentina le cortó el paso y le recolocó la corbata, para que estuviese perfecta—. Ahora sí, corre. 
 
    —No sé para qué tanta tontería. En cuanto acabe la misa me cambio de ropa. 
 
    —Papá, coño, que es la boda de Roberta. Ya tendrás tiempo mañana de quedarte en calzones todo el día. 
 
    —¡Y solo en casa! —Le guiñó un ojo, con gesto pillo—. Iago se lleva a los últimos huéspedes que me quedaban. 
 
    —¿Huéspedes? ¿Así llamas a tus hijos y a tu nieto? —Rio dándole un suave empujón —. ¡Corre, ve a echarte fotos! 
 
    —¡Sí, voy, no vaya a ser que, por mi culpa, lleguemos tarde a la iglesia, Iago se arrepienta, y me los devuelva otra vez! 
 
    Valentina se echó a reír mientras lo veía alejarse. En el fondo, comprendía que desease un poco de calma de una vez por todas. Sus hijos y su nieto no eran personas calladas y tranquilas precisamente. 
 
    —¿Llego tarde? 
 
    Ante ella apareció Alisa, vestida con un bonito traje azul cobalto, elegante y sencillo, pero sin que le faltase su buen escote. ¡Iba de escándalo! 
 
    Se dieron un abrazo y se sonrieron, emocionadas. 
 
    —¡Ay, Valentina, pero qué guapa estás! 
 
    —¡Y tú también! 
 
    —¡El vestido que llevas es la leche! —exclamó contemplando el bonito vestido rosa, de tirante grueso, entallado hasta la cintura y con una preciosa falda plisada con flores fucsias. El cabello, recogido en un sencillo moño, en el cual pendía un delicado tocado floral y el maquillaje justo y necesario para resaltar sus bonitas facciones, sus pecas y sus grandes ojos azules—. ¡Y Roberta va preciosa! ¡Iago se va a cagar cuando la vea! 
 
    —Todavía no se le nota la barriguita, pero en un mes será más que evidente —añadió refiriéndose al embarazo de su hermana. Estaba de tres meses y medio de gestación y estaban contentísimos. 
 
    —¡Eh! ¿Me he perdido algo?  
 
    Mateo llegó hasta ellas enfundado en un traje de chaqueta muy moderno que le quedaba genial.  
 
    Cuando vio a Alisa, le dio un pasional beso en los labios. 
 
    —¡Dejad eso para luego, por Dios, que mi vestido es demasiado bonito como para que lo vomite! 
 
    —¡Ja, ja, ja! —Mateo le hizo burla y continuó abrazando a Alisa, que se colgó de su cintura y no la soltó de ahí nadie. Desde hacía casi seis meses, vivían juntos en un pisito cerca de allí. Valentina, a veces, le preguntaba a Alisa qué seguía viendo en su hermano, porque de verdad que no lo entendía. Quería mucho a Mateo, ¡pero mira que era tonto y chulo!—. ¿Y dónde has dejado tú a Héctor? ¿Ya te ha mandado a tomar viento? 
 
    —¡Y habló él con sus dos neuronas resfriadas! ¿Dónde va a estar? ¡Pues con Iago, que es su primo! Nos veremos en la iglesia. 
 
    —¡La tía Valentina tiene novio! —gritó Cristian apareciendo por detrás de ella. La señaló con burla e hizo un bailecito mientras seguía canturreando—: ¡Tienes novio, tienes novio! 
 
    —¿Es que no tienes a nadie más a quien joder, Satanás? 
 
    Alisa le sonrió al niño y le dio un chicle de fresa. 
 
    —¡Oye, Cristian, vas a tener un hermanito! ¿Qué te gustaría que fuese, niño o niña? 
 
    —¡Un poni! 
 
    Valentina se llevó una mano a los ojos, sin parar de reír. 
 
    —No sé ni para qué preguntas. 
 
    Se fueron a la iglesia, después de que todos y cada uno de ellos posase con Roberta en medio millón de fotos, por lo menos. 
 
    Cuando llegaron, Valentina, Alisa y Mateo buscaron un sitio libre en los primeros bancos, reservados para los familiares más cercanos. Sin embargo, cuando vio a Héctor levantarse y hacerle una señal con la mano para que fuese con él, la sonrisa que iluminó su cara alumbró media iglesia. 
 
    Estaba tan sexi vestido con ese traje de chaqueta azul, repeinado y con la corbata fucsia, del mismo tono que el vestido de ella, que tuvo ganas de darle el beso más caliente y sensual que alguien hubiese dado nunca en una iglesia, no obstante, decidió portarse bien y simplemente rozar sus labios cuando estuvo a su lado, como una chica buena. 
 
    Tras su reconciliación, decidieron hacer las cosas con tranquilidad, llevar su relación sin prisas, tomándose su tiempo y estar seguros de cada paso que daban.  
 
    O, al menos, eso fue lo que intentaron, porque sucedió todo al revés, como habrás imaginado. Estaban tan deseosos de estar juntos que se mudó con él a las tres semanas, y desde entonces habían estado viviendo un sueño, por muy cursi y ñoño que sonase para la propia Valentina. 
 
    Con Héctor lo tenía todo. Se sentía completa, y ya no imaginaba despertar por las mañanas y no verle a su lado. Estaba loca, perdida e irremediablemente enamorada de ese hombre, y lo más flipante de todo era que él sentía lo mismo. 
 
    —Qué guapo estás.  
 
    —¿Yo guapo? ¿Tú te has mirado en el espejo? —Contempló su cuerpo y la rodeó por la cintura—. Me dan ganas de sacarte de la iglesia y arrinconarte en cualquier lugar oscuro, aunque nos perdamos la boda. 
 
    —La iglesia tiene aseos —dijo guiñándole un ojo, recordando aquella vez en el avión—. ¿Lo has hecho alguna vez en una iglesia? 
 
    —No me provoques, señorita, que nos conocemos. Vamos a portarnos bien. 
 
    —Mmm… Eres un matasanos muy aburrido. 
 
    —Luego te demostraré que te equivocas.  
 
    —Te tomo la palabra. 
 
    Cuchichearon y se dieron cientos de besos hasta que el órgano comenzó a sonar por toda la iglesia. 
 
    Iago ya se encontraba en el altar, nervioso y acalorado al lado del sacerdote, esperando a la novia.  
 
    Esta no se hizo de rogar demasiado.  
 
    Roberta caminó por el pasillo cogida del brazo de su padre, que sonrió con orgullo y le cedió a Iago la mano de su hija cuando llegaron a su lado. 
 
    —Ey, tortolitos, ¿hay un hueco para mí? 
 
    Valentina y Héctor giraron la cabeza para encontrarse con Gonzalo, que les sonreía con esa chulería que tan locas volvía a las mujeres que tenían la suerte de toparse con él. 
 
    Vestía de negro, como el novio, llevaba una rosa en la solapa de la chaqueta y, hacía escasos minutos, lo habían visto tonteando con una amiga de Roberta, la cual parecía babear a sus pies. 
 
    —Claro, ven aquí —lo animó Héctor. Se hizo a un lado, pegándose un poco más a Valentina, para que tomase asiento.  
 
    Gonzalo chocó la mano de su primo y la abrazó a ella con cariño, como siempre que coincidían. 
 
    Cuando Valentina y Héctor empezaron con su historia de amor, Gonzalo decidió tomar un poco de distancia con ellos, pues, al principio, fue un poco incómodo para todos. Sin embargo, con el correr del tiempo, su relación había vuelto a ser la de siempre, cosa que alegraba a Valentina.  
 
    Después de dos años, el primo de Héctor seguía en su línea. Salía con chicas durante algún tiempo y, cuando se cansaba de ellas, las cambiaba por otras más interesantes y explosivas. No había encontrado a la mujer que lo completase, pero cuando eso ocurriese, estaba segura de que sería un gran novio, porque Gonzalo era muy especial. 
 
    Después de la iglesia, y ya convertidos en marido y mujer, Iago y Roberta deleitaron a sus invitados con una comida en un salón de celebraciones de la ciudad, en el que todo estaba riquísimo. Lo pasaron en grande bailando, riendo, bromeando…  
 
    Acabaron de madrugada, bastante achispados, cantándoles canciones a los novios, cortándole la corbata a Iago, gritando hasta que se quedaron afónicos. 
 
    Fue una gran boda, sí señor, y ambas familias estaban encantadas. 
 
    Valentina y Héctor llegaron a casa entre risas y bromas, comiéndose los labios en el ascensor, prometiéndose con los ojos todos los placeres posibles. 
 
    Cuando abrió la puerta, él puso un brazo para que no pasase y la cogió en peso, cruzando el umbral con ella en brazos, haciéndola reír por la ocurrencia. 
 
    —No somos nosotros los recién casados. 
 
    —¿Y qué? —respondió él cerrando tras de sí con el pie—. Me apetece llevar a mi novia en brazos hasta la cama. 
 
    —Es usted un novio muy caballeroso. 
 
    —En un rato voy a dejar de serlo. En cuanto te tenga desnuda. 
 
    Cuando llegó al dormitorio, se dirigió directamente al lecho y la dejó encima, quitándose la corbata de un tirón y tumbándose sobre ella. 
 
    Valentina lo miró divertida, por lo decidido y lo fogoso que parecía. 
 
    —¿No vas a esperar ni a que deje el ramo en la mesita? 
 
    Héctor contempló el ramo de novia, que Roberta le había dado a su hermana en el banquete, y asintió, dándole tiempo para que lo apartase. 
 
    Cuando lo puso a buen recaudo, lo rodeó por el cuello y le dio un beso caliente y necesitado que los dejó con ganas de quitarse la ropa a tirones. Héctor la agarró por los brazos y la inmovilizó, colocándoselos sobre la cabeza, lamiendo su cuello y su escote, oliendo su piel y ardiendo por dentro de las ganas que le tenía. 
 
    —¿Sabes qué pasa cuando alguien te da el ramo de novia? —preguntó él levantando la cabeza, mirándola a los ojos, besándola entrecortadamente. 
 
    —¿Qué pasa? A ver. —Se hizo la tonta. 
 
    —Significa que serás la próxima en casarte. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Y con quién iba a casarme yo? Tendré que buscarme a un hombretón con el que hacerlo. 
 
    Héctor le palmeó el trasero y ella gritó, divertida. 
 
    —¿A quién vas a buscar tú, bruja pelirroja? ¿Es que yo no te sirvo? 
 
    —¿Tú quieres casarte? —Lamió su boca y él apoyó el mentón sobre una mano, mirándola sonriente. 
 
    —Nunca ha sido una de mis prioridades. 
 
    —Genial, porque la mía tampoco. 
 
    —Pero… Ahora sí que quiero hacerlo, Valentina —declaró con intensidad, esperando su respuesta. 
 
    Ella se incorporó un poco en la cama y lo miró con los ojos muy abiertos, sin estar segura de lo que aquello significaba. 
 
    —¿Me estás pidiendo…? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Héctor, joder, no te rías de mí!  
 
    Él la cogió por las mejillas y la besó otra vez, intentando que suavizase el semblante. Parecía realmente aterrada. 
 
    —Nunca ha sido mi prioridad, sin embargo, desde que estoy contigo… la idea me gusta cada vez más.  
 
    —Pero yo… 
 
    —¿Te casarías conmigo?  
 
    —Creo que has bebido demasiado. —Rio dándole largas, con el corazón latiendo a mil por hora—. ¡Estás loco! 
 
    —Quizás lo estoy. Pero te quiero y me sigue encantando la idea. ¿A ti no? 
 
    —Yo… No lo sé. —Se tapó la boca y rio, cada vez más emocionada—. Mierda, Héctor, ¿estás hablando en serio? 
 
    —Muy en serio —La abrazó muy fuerte, protector, y la miró a los ojos—. Creo que no he hablado más en serio en mi vida. Quiero que esto sea para siempre, que lo formalicemos.  
 
    Se besaron con tanto amor que ninguno de los dos deseó que aquel momento acabase. A pesar del tiempo que llevaban juntos, la pasión seguía tan viva como el primer día y las ganas de estar al lado del otro crecían por momentos. 
 
    —¡Pues claro que voy a casarme contigo, matasanos! ¡No vas a librarte de esta pesada nunca! 
 
    —Eso es lo que pretendo, que te quedes para siempre —añadió inmensamente feliz, tumbándose en la cama, rodeándola con sus brazos—. Pero antes de meternos en todo eso, esperaremos a que termines con las oposiciones. 
 
    —Faltan tres meses para el examen, así que más me vale concentrarme y estudiar a muerte. 
 
    —Aprobarás —dijo convencido—, y cuando lo hagas, nos iremos unos días a Capri, a ver a mi abuelo. 
 
    —¡Sí, Capri! —exclamó ilusionada—. ¡Estoy deseando regresar! Ver a Filippo, a Eleonora, pasear contigo por la isla, por nuestra playa… —Sonrió soñadora—. Me trae tan buenos recuerdos ese lugar… 
 
    —Capri fue el principio de nuestra relación. —Besó su sien, recordando aquellos tiempos en los que todo era tan complicado—. Nunca imaginé, cuando te conocí, que terminaría tan loco por ti y que me dejarías como un gilipollas a tus pies. 
 
    —¿Eso hice? ¡No mientas, pero si al principio no querías verme ni en pintura! 
 
    —Si no me equivoco, el sentimiento era mutuo —añadió pellizcándole el trasero. 
 
    Valentina se encogió de hombros y sonrió, recordando aquel primer día en la consulta. Su brazo ensangrentado, la carrera hasta el hospital, Alisa casi tan nerviosa como ella…  
 
    —Estaba muerta de miedo. No soporto la sangre, me mareo y empiezo a decir cosas sin sentido. 
 
    —¿Me lo vas a decir a mí? —Rio mientras recordaba lo sucedido ese día—. ¡Creía que estabas loca, que te habías escapado de algún psiquiátrico o algo así! 
 
    —¡No fue para tanto! 
 
    —¿Qué no? ¡La tomaste conmigo cuando yo solo quería ayudar! Me liaste una buena. 
 
    Valentina rio. 
 
    —Pues yo pensé que estabas muy bueno, pero que eras un capullo. 
 
    —Ese día quedamos en tablas. A mí también me pareciste una preciosidad, pero una preciosidad desequilibrada. 
 
    Fue un comienzo raro y para nada romántico o platónico, sin embargo, aquel fue el inicio de su relación, de esa historia tan bonita por la que seguían apostando cada día, y por la que seguirían haciéndolo con todas sus fuerzas. 
 
    —Cuando te volví a ver con Gonzalo, en mi propia casa, creí que el mundo estaba jodiéndome a base de bien.  
 
    —No creas que a mí me gustó que fueses el primo del hombre con el que follaba. 
 
    —Lo imagino, porque seguiste metiéndote conmigo a todas horas. 
 
    —Lo que intentaba era llamar tu atención. 
 
    —Pues lo conseguiste. Me enamoré de ti casi sin darme cuenta. Me gustaba que estuvieses en casa, verte a todas horas por allí. Me descolocó que quisieses ayudarme con lo de mi abuelo. En un principio, no estaba seguro de si dejar que participases. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque eso implicaba pasar tiempo contigo, y colgarme todavía más de ti, Valentina. 
 
    —¡Pero si estabas en tu salsa provocándome!  
 
    —Con los días, llegué a cogerle el gusto, sobre todo porque, que fingieses ser mi novia, me daba el derecho de poder tocarte, aunque solo fuese delante de mi abuelo. 
 
    —Mmm… Creo que nos tocábamos aunque no estuviese Filippo. —Lo besó con intensidad—. No pudimos aguantarnos las ganas, al final estallamos. 
 
    —Nos costó, ¿verdad? Nos costó darnos cuenta de que era amor. 
 
    —Fue la situación en la que estábamos la que nos hizo dar media vuelta muchas veces. Cuando me dijiste que estabas enamorado de mí, yo… Me quedé en shock. 
 
    —Era doloroso tenerlo escondido, aunque, en mi fuero interno, pensase que era lo mejor, que tenía que disimular para no hacer daño a Gonzalo. 
 
    —Pero no se pueden poner barreras al mar. 
 
    Héctor negó con la cabeza, mirándola a los ojos, alucinando todavía con lo bonitos y azules que eran. Y que, a pesar de los problemas, su amor no había dejado de crecer.  
 
    —No, no se puede contener el amor. —Acarició su mejilla—. Nunca he sido capaz de resistirme a ti, y cuando quise hacerlo…, me di cuenta de que era imposible, de que estabas dentro de mí, estabas en cada palabra, en cada sonrisa… 
 
    —Héctor, te quiero —susurró emocionada, dando gracias al cielo por haber encontrado un amor tan grande y sincero como el que tenían. Un amor que, perfecto o no, era suyo y de nadie más. Un amor por el que lucharían siempre.  
 
      
 
    Fin 
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    NI UN BESO DE MÁS 
 
    1 
 
    Eso va a ser una bacanal 
 
      
 
      
 
      
 
    Levantarse temprano un fin de semana para ir al gimnasio, estaba en su top de cosas que molaban hacer, como tontear con sus compañeras de trabajo en el colegio o ver la cara de flipada de la farmacéutica cada vez que iba a comprar condones, que era muy a menudo, ya os lo digo yo. 
 
    Pero levantarse temprano un fin de semana, después de haber pasado una noche cojonuda follando con una tía buena, e ir luego al gimnasio, ya era otro nivel. 
 
    Que, ¿por qué? Pues porque la energía que tenía después de un buen polvo mañanero no era ni medio normal y levantaba las pesas como si fueran plumas. 
 
    Sí, Gonzalo era de esa clase de tíos que cuidaba su cuerpo de forma casi obsesiva, aunque no lo quisiera reconocer.  
 
    Ya sabéis, de esos que pocas veces se saltaban su cita con el banco de musculación y se hacían selfies frente al espejo del gimnasio haciéndose el chulo, para luego subirlas a sus redes sociales, donde una cantidad ingente de chicas comentaba con emoticonos de llamas y corazoncitos. 
 
    Le gustaba gustar, y, como estaba bueno hasta reventar, no le faltaban admiradoras. Ni tías a las que tirarse cada vez que le apetecía.  
 
    Era mujeriego y le encantaba serlo. De hecho, a sus treinta y tres años no tenía en mente el sentar la cabeza. No le parecía divertido estar con la misma tía por los siglos de los siglos. Él prefería la variedad, le ponía muy cachondo el jueguecito de la seducción, el ver cómo su ligue de turno iba cayendo en sus redes poco a poco. 
 
    Con el primer rayo de sol que entraba por la ventana, se desperezó. Miró de soslayo a la morena que dormía a su lado y se levantó de la cama. Menuda nochecita había pasado con ella. Estaba buena, era simpática y hacía unas cosas con la boca que…  
 
    Quizás volviera a llamarla alguna vez para repetir. 
 
    Cogió su ropa, hecha un montón arrugado en el suelo, junto con la de Carla.  
 
    ¿O se llamaba Paula? 
 
    Bueno, ¿qué más daba? 
 
    Se abotonó los pantalones, se puso los zapatos y, en el aseo, se enjuagó la boca con colutorio. Frente al espejo, se peinó levemente con las manos. 
 
    Todavía tenía cara de recién levantado, pero aun así estaba irresistible. Gonzalo lo estaba siempre. 
 
    Sus ojos negros parecían algo más rasgados y sensuales, su oscuro cabello desordenado le daba un aspecto despreocupado y la sonrisa chulesca en sus labios había camelado ya a tantas mujeres que hacía tiempo que no las contaba. 
 
    Estaba cañón, lo sabía y se aprovechaba de ello. ¿Quién no le hubiese sacado partido a un físico como el suyo? 
 
    Palpó el bolsillo trasero de sus jeans y se aseguró de llevar su cartera antes de marcharse, porque no tenía la mínima intención de volver a esa casa, al menos a corto plazo. 
 
    —Ummm… ¿Gonzalo? 
 
    La voz de su ligue le hizo dar media vuelta. 
 
    Fue hasta la cama y se acuclilló frente a Carla, o Paula, como se llamase.  
 
    Al verla con cara de sueño, hizo una mueca imperceptible con los labios. Odiaba que las tías con las que follaba se despertasen antes de que se hubiera ido. Cuando los efectos del alcohol y las ganas de follar se pasaban, ya no le parecían ni tan bonitas, ni tan deseables. Se iba la magia.  
 
    Solo una vez en toda su vida había visto guapa a una mujer recién levantada. Y esa mujer ahora era la prometida de su primo Héctor. 
 
    —Buenos días —dijo él acariciando su mejilla. 
 
    —¿Ibas a marcharte sin despedirte de mí? 
 
    —No quería despertarte, parecías muy a gusto durmiendo. 
 
    Ella se incorporó en la cama y su cuerpo todavía desnudo quedó al descubierto. Gonzalo sonrió y aceptó que tenía unas tetas cojonudas. 
 
    —¿No te quedas ni a desayunar? Puedo hacer café. 
 
    —Tengo que ir al gimnasio, cielo. 
 
    —¿Nos vemos luego? 
 
    —Voy a estar ocupado unas semanas. Te llamaré en cuanto tenga tiempo. 
 
    —¿Pero no me dijiste anoche que estabas de vacaciones? 
 
    —Sí, pero tengo planes con un amigo y no puedo negarme ahora. —Ni tampoco le apetecía hacerlo, seamos sinceros. 
 
    Ella se mordió el labio inferior y miró a Gonzalo como un corderito a punto de ser sacrificado.  
 
    Y no era para menos. Tener a un espécimen como aquel hombre en tu cama y darte cuenta de que vas a perderle la pista, es como para echarse a llorar. 
 
    —Pero… ¿me llamarás? ¿Seguro? 
 
    —Mira, Carla… 
 
    —No me llamo así. 
 
    —Paula. 
 
    —¡Marta!  
 
    —Marta, eso. —¡Joder!—. Anoche creo que quedó bastante claro que esto no es nada serio, ¿verdad? 
 
    —Acabas de decirme que vas a llamarme. 
 
    —Me lo he pasado muy bien contigo y no estaría mal repetir. Pero no sé cuándo será eso porque estoy liado. 
 
    —Ah…  
 
    Gonzalo le sonrió y le dio un beso en los labios, haciéndola sonreír de inmediato. Parecía magia. Las tocaba y se les borraban todos los males. 
 
    —Eres muy guapa y me has hecho pasar una noche increíble. 
 
    —Y tú a mí. —Y tanto. Cuando Gonzalito se ponía a follar y se esmeraba en dar placer, a sus ligues le daban vueltas hasta las orejas—. Ha sido genial. ¡Así que, llámame! ¡O ven a casa, sabes dónde vivo! 
 
    Él no contestó, sino que se limitó a seguir sonriendo mientras se incorporaba del suelo. 
 
    Le guiñó un ojo antes de darse la vuelta, y abandonó la vivienda sin la intención de regresar. Al menos, por el momento. 
 
      
 
      
 
    El machaque en el gimnasio fue épico, como era costumbre después de un buen polvo. 
 
    Acabó jadeante y con una ligera molestia en los nudillos de la mano derecha, de golpear el saco de boxeo. Pero ya estaba acostumbrado a ese dolor y sabía que desaparecería en cuestión de horas. 
 
    Se despidió de su entrenador, y de una compañera con la que tonteaba a diario, y a la que ya había metido mano en varias ocasiones en los vestuarios, y se marchó a casa. 
 
    La verdad era que iba a estar liado todo el día, entre hacer maletas y visitar a su hermano. Así que, cuanto antes comenzase a dejarlo todo arreglado, mejor. Que se conocía y sabía que, como no lo hiciera pronto, le entraría la pereza y lo dejaría para última hora. 
 
    Dejó la maleta hecha, a falta de meter el cepillo de dientes y el perfume, y condujo hasta la casa de Iago. 
 
    Desde que su hermano se casó con Roberta, vivía en un edificio en el centro de la ciudad, porque pillaba más cerca del colegio de Cristian, el hijo de ella, y de su trabajo. 
 
    La casa que compartieron Héctor, Iago y él, ahora se le antojaba enorme, pero tampoco se quejaba, no os vayáis a creer, porque se encargaba de llevar a chicas con las que divertirse y con las que paliar su «soledad». 
 
    Le gustaba poder hacer lo que le diera la gana sin preocuparse porque lo escuchasen, y comer guarradas sin que Iago le echase el paquete. Que a veces parecía su padre. 
 
    Aparcó donde pudo, después de diez minutos buscando un hueco, y tocó el timbre de la portería. Esperó a que le abriesen, apoyado en la pared, mientras le sonreía a una chica muy mona que acababa de guiñarle un ojo. 
 
    Cuando entró en la casa de Iago, lo primero que escuchó fue el llanto de un bebé, y a su hermano tarareando una canción de cuna. 
 
    Al llegar al salón, lo encontró acunando a su hijo, el cual no hacía ni una semana que había nacido. A su lado Cristian, que veía la tele en gayumbos y se reía escandalosamente con unos dibujos.  
 
    —¿Qué le has hecho a mi sobrino para que llore así? 
 
    Iago resopló, agobiado, e intentó ponerle el chupete. 
 
    —Tiene hambre y Roberta está en la ducha. 
 
    —Dale un trozo de pan. 
 
    —No digas gilipolleces. Ojalá pudiera. 
 
    —Yo tengo chicles —saltó Cristian desde el sofá. 
 
    —¡No! ¡A Víctor no se le dan chicles, ni nada de comer! 
 
    —¿Por qué no puede comer chicles?  
 
    —Porque no tiene dientes. 
 
    —Los bebés son muy aburridos. ¿Podemos cambiarlo por un poni? 
 
    Gonzalo se echó a reír y miró al hijo de Roberta, divertido. Ese crío era un caso aparte. Era malo como la tiña y jodía al prójimo cada vez que podía. Después de conocerlo mejor, ya sabía por qué Valentina decía que tenía que ser pariente del Maligno. 
 
    —Oye, Cristian —llamó su atención—. Los hermanos no son aburridos. Tú eres el mayor, así que puedes echarle la culpa de todo a él. 
 
    —¡Ahhh! —El niño gritó aplaudiendo—. ¡Vale! 
 
    —¡Eso, tú dale ideas, que tiene pocas! —Le pasó al pequeño Víctor y Gonzalo se sentó en el sofá con el bebé en brazos. 
 
    Se parecía mucho a su hermano, solo que con el pelo rojizo de su madre. 
 
    —¿Quieres tomar algo? 
 
    —No, nada, tengo que irme ahora mismo a por la maleta, solo he pasado para ver a Víctor. 
 
    —¿Adónde te vas?  
 
    —De vacaciones. ¿No te lo dije? 
 
    —No. ¿Con quién? ¿Con alguna de tus amigas? 
 
    —Con Miguel. 
 
    Iago frunció el ceño. 
 
    —¿Miguel? ¿Miguel Herrero? ¡Joder, cuánto tiempo sin saber nada de él! ¡Le perdí la pista cuando nos independizamos de la casa de nuestros padres! ¿No se fue de erasmus a Noruega? 
 
    —Iago, eso fue hace doce años. —Rio—. Ahora es el dueño de un estudio de arquitectura aquí en la ciudad.  
 
    —Dale recuerdos cuando lo veas. 
 
    —Hecho. 
 
    —¿Y dices que os vais de vacaciones? ¿Adónde? 
 
    —No muy lejos. Me ha invitado un par de semanas a la casa que tienen sus padres en la playa.  
 
    —Eso va a ser una bacanal, ya me lo estoy imaginando. 
 
    —A ver…, que mi idea es ir a relajarme y desconectar del colegio, pero no voy a decirle que no a una tía buena si se me pone a tiro, sinceramente. 
 
    —No hace falta ni que lo jures. Eres un golfo. 
 
    —Pues Miguel es peor que yo.  
 
    —¡Hostia, entonces, miedo me dais! ¡Esa casa se va a convertir en el Moulin Rouge! 
 
    —¡Hola, Gonzalo!  
 
    La voz de Roberta los interrumpió. 
 
    Al mirar hacia su cuñada, se dio cuenta de lo guapa que estaba después de haber sido madre. Su cuerpo todavía no se había repuesto del parto, pero el brillo en los ojos y su enorme sonrisa la hacían resplandecer. 
 
    Roberta se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Qué bien te sientan los bebés. Y qué calmado está Víctor en los brazos de su tío. 
 
    —Pues no tengo intención de tener ninguno de momento. No os hagáis ilusiones. 
 
    —Menos mal —comentó Iago sin parar de reír—, porque como dejes a las tías embarazadas a la misma velocidad que te las tiras, no te mete mano ni Julio Iglesias, colega. 
 
    —Vaya, hoy se ha levantado gracioso el señor. 
 
    —Échale la culpa a que llevo siete días sin dormir bien. Víctor no nos deja. 
 
    El timbre volvió a sonar y Roberta corrió hacia la puerta. 
 
    —Deben de ser Valentina y Héctor, me dijeron que se pasarían. 
 
    Su primo y su novia aparecieron en el salón detrás de Roberta, cogidos de la mano. 
 
    Le dio un abrazo a Héctor y dos besos a Valentina, antes de que tomasen asiento a su lado. 
 
    Se los veía bien, felices y compenetrados. 
 
    Hubo un tiempo que verlos juntos le jodía, porque, sí, vale que era su primo y quería su felicidad, pero la manera que tuvo de enterarse de su relación fue una mierda. Se sintió engañado por una de las personas que más quería, y eso fue como un puñetazo en el estómago a traición.  
 
    Sin embargo, se recuperó pronto, para qué vamos a mentir. Gonzalo no sentía nada hacia Valentina, aparte de deseo y amistad, y acabó alegrándose de que su primo la tratase como ella se merecía. 
 
    —¿Cómo estás? ¡Con esto de que ya no vivimos juntos, pasamos mucho tiempo sin vernos! —le dijo Héctor. 
 
    —Eso es porque te has convertido en un hombre decente y responsable. Y a mí no me va ese rollo. 
 
    —Joder, pero podrías sacar tiempo para tomarnos una cerveza al menos. 
 
    —Cuando quieras, no soy yo el ocupado organizando una boda, doctor. 
 
    Valentina le sonrió y cogió a Héctor por el brazo. 
 
    —A veces, creo que tu primo se arrepiente de habérmelo pedido. Se lo veo en la mirada. 
 
    —Hija, es que eres una lianta —añadió Roberta sin parar de reír—. Héctor tiene que estar harto de ti. 
 
    —No estoy harto —comentó el susodicho abrazándola—. Solo digo que… caminar descalzos sobre cristales rotos después de la ceremonia… Pues no le veo lógica. 
 
    —¡Es una chulada! —saltó Valentina con los ojos brillantes—. ¡Lo he visto en un video de una boda y me flipa! 
 
    —¡Que no va a ser un circo, es nuestra boda! 
 
    —¡Pues como es mi boda, yo quiero andar sobre cristales rotos! 
 
    Héctor se llevó una mano a los ojos y suspiró. 
 
    —No sé por qué, pero me veo cosiendo heridas vestido de novio. 
 
    —¿Cristales rotos, Valentina? —le preguntó Gonzalo sin dejar de reír—. ¿Cómo coño se te ha ocurrido? 
 
    —¡A que mola lo que no está escrito! 
 
    —¡Dile que no, primo, joder, a ver si a ti te escucha!  
 
    Gonzalo los miró a ambos, con la sonrisa de tío canalla en los labios. 
 
    —Valentina, lo de los cristales es una puta pasada. 
 
    —¡Has visto, matasanos! ¡Hasta Gonzalo dice que está guay! 
 
    —¡Eres un cabrón! 
 
    —¡Tienes que consentir a la novia! 
 
    —¡Eso, joder, consiénteme! ¡Qué poco me quieres! —Valentina besó a su futuro marido, logrando que los demás se echasen a reír. 
 
    —Si no te quisiera, iba yo a andar sobre cristales el día de mi boda. 
 
    —O sea… ¿eso es un sí? 
 
    —Qué remedio. 
 
    —¡Toma ya! ¡Eres el mejor novio del planeta, Héctor Vitale! 
 
    Volvieron a besarse y Héctor sonrió encantado. Si es que eran tal para cual.  
 
    —Hola, Cristian, no te había saludado, ¿cómo estás? —le dijo su primo al hijo de Roberta. 
 
    El niño lo contempló con cara de pillo y le hizo una peineta. 
 
    —¡Cristian! —le riñó su madre mientras Gonzalo aguantaba la risa. Le flipaba la forma de ser del crío. 
 
    —No sé qué le he hecho a tu sobrino, debo de caerle muy mal —comentó Héctor mirando a su chica. 
 
    —Satanás es así, tú no sufras. Es imposible ser amigo de la personificación del mal, lo lleva en la sangre. 
 
    —¡No le digas eso al niño, que al final va a coger un trauma! 
 
    —¿Un trauma? ¡Antes coge un resfriado, hija! 
 
    Iago se tapó la boca para no echarse a reír, porque mira que el crío era jodido. Al principio, llevó regular que Cristian fuese tan revoltoso, pero todavía era un niño y sabía que terminaría cambiando a mejor. ¡O eso esperaba! 
 
    —Entonces, Valentina, ¿lo tenéis todo listo para la boda? 
 
    —No, qué va. Faltan muchas chorradas todavía. Pero lo importante, está. 
 
    —Me falta mucho tiempo de sufrimiento y condescendencia —saltó Héctor en plan cabrón. 
 
    —¡Matasanos, no empieces! 
 
    —Fijaos, hace nada estabais peleando todo el día y odiándoos a muerte, y ahora… —comentó Roberta pensativa. 
 
    —También nos peleamos, no te vayas a pensar.  
 
    —Habéis madurado. Todos hemos madurado. 
 
    —Todos menos Gonzalito. Él sí que vive como Dios. 
 
    —¿Me tienes envidia, Iago? 
 
    —No, solo que, a veces, me pregunto… cuándo sentarás la cabeza. 
 
    —Deja mi cabeza levantada, que así está bien. 
 
    —El golfo de mi hermano se va dos o tres semanas a la playa con un amigo. 
 
    —Eso significa que la farmacéutica que le vende los condones va a quedarse sin existencias. 
 
    —¡Vaya dos gilipollas! —se carcajeó Gonzalo. 
 
    De repente, se escuchó un fuerte estruendo al fondo del salón. 
 
    Todos se levantaron corriendo, para ver qué había pasado, y descubrieron a Satanás al lado de un jarrón reventado. Tenía carita de no haber roto un plato, pero, claro, ¿a quién iba a engañar? 
 
    —¡Cristian! ¿Qué has hecho? ¡Mira cómo has puesto todo el suelo! 
 
    El niño fue a decirle a su madre cualquier excusa, sin embargo, sonrió al recordar cierta conversación. 
 
    —¡Yo no he sido! ¡La culpa es del bebé! 
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    Que empiece el juego 
 
      
 
      
 
    Miguel Herrero era un tío resultón. Rubio, ojos azules y sonrisa revienta bragas elevada a la décima potencia.  
 
    A ver, no tanto como Gonzalo y su cuerpo de empotrador redomado, pero a las tías les parecía muy mono y encantador, y esa era su mejor baza. Se las ganaba con su labia y su mirada picantona. No había quien se le resistiera. Por eso hacían un tándem cojonudo, y lo sabían. Las noches que salían juntos de fiesta, las acababan por todo lo alto, así que cada sábado quedaban en la discoteca de turno, para ponerse morados y agrandar la lista de contactos de sus teléfonos móviles. 
 
    Eran amigos desde niños, de hecho, fueron vecinos hasta que Miguel se fue a estudiar fuera y Gonzalo se independizó con Iago y Héctor.  
 
    A su regreso a España, retomaron su amistad como si nada, y recuperaron el tiempo perdido dándose unas fiestas monumentales y épicas, donde el alcohol y las mujeres eran su plato estrella. 
 
    La vivienda de la playa de Miguel, resultó ser un bonito adosado en primera línea, con jardín, que necesitaba un cambio de muebles urgentemente, porque la casa de su abuela era más chick y moderna. Sin embargo, al ser su residencia estival, los padres de su amigo no se preocupaban demasiado en modernizarla. Y a Miguel, con tener un sitio donde dormir gratis todos los veranos, le era suficiente, para qué vamos a engañarnos. 
 
    Tenía un amplio salón comedor con cocina, un cuarto de baño y tres habitaciones bastante espaciosas.  
 
    Miguel se instaló en la habitación de sus padres, como tenía por costumbre, y a Gonzalo en un bonito dormitorio rosa, que, presumiblemente, pertenecía a la pequeña Jenny, su hermana. 
 
    Al mirar a su alrededor, y darse cuenta de que estaba rodeado de muñecas y flores, se sintió un poco incómodo por las cosas que pensaba hacer en el dormitorio de la niña. Le parecía hasta inmoral. Tendría que taparle los ojos a los peluches para no sentirse sucio y despreciable. Pero no había sido él el responsable de elegir habitación, así que… 
 
    —¡Eh, tío! ¿Ya has acabado con las maletas? —dijo Miguel apoyado en el marco de la puerta, con esa sonrisa chulesca tan propia en él. 
 
    —Joder, macho, aquí me siento en el país de las Barbies. 
 
    —Cosas de mi hermana. No quita las muñecas ni de coña. 
 
    —Si tú duermes en la de tus padres, podría dormir yo en la tuya, que está vacía. —Ojeó de nuevo las lejas repletas de muñecas y le dio muy mal rollo. 
 
    —Mi madre usa mi habitación de trastero. Solo la de Jenny está decente. Bueno, también puedes dormir en el sofá, pero no te lo recomiendo. Te destrozaría la espalda. 
 
    —¿Por qué la usa de trastero? ¿Ya no te quiere en su casa y no sabe cómo decírtelo? —se cachondeó. 
 
    —¡No, imbécil! Lo que pasa es que nunca coincido con mis padres aquí. Ellos no vienen en verano, prefieren viajar. Así que, mi madre sacrificó mi habitación porque sabe que yo duermo en la de matrimonio. —Le guiñó un ojo—. La cama es más grande para follar con las titis. 
 
    —A mí me da la sensación de que te está echando de su casa sutilmente. No sé, piénsalo. 
 
    —No flipes.  
 
    —Es normal que quiera más a tu hermana, ella es más mona y encantadora que tú.  
 
    —¡Encantadora, los cojones! Es una pesadilla. 
 
    —No hables así de la cría —lo reprendió Gonzalo divertido. 
 
    Miguel puso los ojos en blanco y le hizo una señal para que saliera. 
 
    —Venga, vámonos a la playa. A no ser que prefieras quedarte toda la mañana mirando las muñecas de Jenny. 
 
    —Prefiero ver a las tías buenas en bikini. 
 
    —Ya decía yo. 
 
    Cogieron las toallas, el protector solar y las carteras, y bajaron por una empinada cuesta hasta la cala más cercana a la casa de Miguel, que resultó ser una puñetera pasada. 
 
      
 
      
 
    El sonido del mar en sus oídos era tranquilizador, un bálsamo para cualquier persona estresada que pretendiese darse un respiro, cosa que Miguel no hacía ni de coña. Parecía dispuesto a divisar a las dos tías más buenas del lugar. Solo le faltaban los prismáticos, y quitarle el puesto al socorrista para mirar desde las alturas. 
 
    A su lado, Gonzalo estaba tumbado al sol, exhibiendo su cuerpazo serrano a todas las chicas que pasaban por delante, que se quedaban mirando embobadas, por cierto. 
 
    Los días de playa y relax estaban, indudablemente, en los primeros puestos de su top de cosas que molaban, y no pensaba estropearlo buscando tías. Ya habría tiempo esa noche para salir de caza a alguna discoteca del paseo marítimo, pero ahora… ¡Uf! Ahora estaba demasiado a gusto como para moverse siquiera.  
 
    —¡Esa, mira a esa! —exclamó Miguel silbando por lo bajo. 
 
    —Dale un rato de descanso a tu culebra, joder. Disfruta de la playa. 
 
    —Llevo dos semanas sin mojar y necesito liberar tensiones. ¡Y esa está buenísima! 
 
    Gonzalo abrió un ojo y miró a la susodicha.  
 
    Sí, era guapa y tenía un cuerpo bonito. 
 
    —No está mal. 
 
    —¿Que no está mal? ¿Has visto qué tetas? 
 
    —Las veo, sí. 
 
    —¿Y qué culo? 
 
    —Muy respingón. 
 
    —¿Sabes lo que te pasa a ti? Que ayer follaste y estás relajado. 
 
    —Estoy relajado porque me gusta la playa. Y que ayer me acostase con una tía no significa que hoy no tenga ganas también.  
 
    —Entonces, deja que papá traiga a dos mozas para divertirnos. 
 
    Gonzalo se echó a reír y se apartó las gafas de sol de los ojos. 
 
    —Haz lo que te dé la gana, yo voy a bañarme un rato. 
 
    —No tardes, porque sabes que cuando Miguel se propone conseguir tías, las consigue. 
 
    Ambos se pusieron de pie, no obstante, Gonzalo se dirigió hasta el agua y Miguel hacia aquella tía buena a la que pensaba ligarse. 
 
    Una vez que sus pies notaron la frescura del mar, todo quedó relegado a un segundo plano. Llevaba más de un año sin pisar la playa y nunca se acordaba de lo que le gustaba. 
 
    Se zambulló por completo y nadó unos metros mar adentro, sonriendo al sentir el sabor salado del agua. Su cuerpo se balanceaba cada vez que una ola le golpeaba suavemente y contempló, a lo lejos, que unos cuantos veleros navegaban en las tranquilas aguas.  
 
    Necesitaba esas vacaciones. El curso escolar era agotador, así que ese mes de agosto pensaba desconectar de lo lindo. Nada de alumnos, ni de matemáticas, ni de madrugones. 
 
    Sol, arena y tías buenas con las que pasárselo de puta madre. 
 
    Cuando se le comenzaron a arrugar los dedos de las manos, decidió salir. Al pisar de nuevo la arena y divisar su toalla, se dio cuenta de que el cabrón de Miguel no estaba solo. Junto a él se encontraba la chica a la que le había echado el ojo y, con ella, otra morenaza con un cuerpo impresionante.  
 
    ¡Cómo se notaba que se conocían desde niños! Miguel sabía a la perfección qué tipo de mujeres le gustaban: con curvas pronunciadas, bien de tetas y sonrisas calentorras. 
 
    —Me descuido diez minutos y traes a dos preciosidades —dijo Gonzalo a modo de saludo. 
 
    —Donde pongo el ojo… 
 
    Al ver la cara de chulo de Miguel, rio y se acercó a su toalla, en la que estaba sentada la morenaza que su amigo había conseguido para él.  
 
    Tenía un rostro muy sexi, ojos almendrados y marrones y unos labios gorditos que parecían hechos para besar. Y las tetas. ¡Hostia, qué tetas!  
 
    Ella le sonrió parpadeando mucho, cosa que le divirtió. El parpadeo excesivo era un claro signo de coquetería, y Gonzalo era un experto en el lenguaje corporal de las chicas. Tenía años de práctica y experiencia en el tema, como ya supondréis. 
 
    La morena se lo comía con los ojos. Pero es que un tío como él era para disfrutarlo. Era como si delante de ti pusiesen un enorme helado de chocolate, caramelo y nueces de macadamia para que te lo merendases a placer. 
 
    Si vestido era un pecado, mojadito, y con el agua del mar resbalándole por los abdominales, era la leche. Además, su bañador dejaba muy poco margen para la imaginación,  porque se le marcaba el paquete.  
 
    Zarandeó la cabeza, para quitarse el agua del pelo, mojándola y haciéndola reír. 
 
    —Soy Gonzalo.  
 
    —María —respondió la morena tocándose el cabello, nerviosa.  
 
    —Bea —saltó la otra. 
 
    —¿Estáis de vacaciones? 
 
    —Solo hemos venido unos días, de despedida de soltera. 
 
    —¿Se casa alguna de vuestras amigas? 
 
    La morenaza señaló a la otra. 
 
    —Ella. 
 
    Gonzalo y Miguel se miraron y no hizo falta hablar. Se conocían tantos años que sabían lo que el otro quería decir sin abrir la boca.  
 
    El movimiento de cejas de Miguel era señal de que le importaba una mierda que estuviera a punto de casarse y el asentimiento de cabeza de Gonzalo, que fuera a por ella sin piedad. Si le era infiel a su futuro marido, no era problema de ellos. 
 
    —¿Entonces saldréis esta noche? —añadió Gonzalo, moviendo ficha, sonriéndole a María con una sensualidad que hubiera derretido hasta el corazón de la madrastra de Blancanieves—. Estamos solos, no conocemos a nadie. 
 
    —Pues no teníamos pensado salir porque ya lo hicimos anoche, y estamos reventadas. 
 
    —Nosotros iremos a las discotecas del puerto. Si os animáis… 
 
    —Pues… —Miró a su amiga, que tonteaba a más no poder con Miguel—. ¿Qué hacemos, Bea? ¿Salimos esta noche con ellos? 
 
    —Sí, claro. Será divertido. 
 
    Gonzalo hizo una señal con la cabeza hacia Miguel, que el otro entendió perfectamente, y que significaba que a esa se la tiraba fijo. A lo que su amigo frunció el labio con chulería queriendo dar a entender que ya lo sabía y que se la iba a empotrar de todas las posturas. 
 
    —Vosotros, ¿tenéis novia? ¿O… algo? 
 
    —No tengo, todavía. —Gonzalo se puso las gafas de sol y ladeó los labios, sensual—. ¿Te interesa el puesto? 
 
    La tal María rio tontorrona y le dio un pequeño empujón. Pero fue una excusa barata para tocar toda esa montaña de músculos. No engañaba a nadie, ¿a que no? 
 
    —No te rías de mí. Acabamos de conocernos. 
 
    —Serías mi novia hasta que tuvieras que irte. 
 
    —Eso es un lío, no una novia. 
 
    —Es lo más serio que pretendo conseguir en estos momentos de mi vida. 
 
    —Ah…, eres de esos.  
 
    —¿De esos? 
 
    —Sí, de los que solo quiere follar. 
 
    —Todos los hombres somos de esos al principio. Pero luego algunos acaban enamorándose. 
 
    —¿Tú has estado enamorado muchas veces? 
 
    Gonzalo sonrió y miró a María de arriba abajo. Estaba muy buena y cada vez le apetecía más tirársela. Le encantaba cuando una tía se lo ponía un poco difícil. 
 
    —No he estado enamorado, pero… ¿quién sabe? A lo mejor no me había encontrado con la morenaza perfecta hasta ahora. 
 
    —¿Te estás refiriendo a mí? 
 
    —Eso tendremos que averiguarlo, ¿no? —Sonrió otra vez y se recostó en la toalla, sin dejar de mirarla, misterioso—. Quizás esta noche salgamos de dudas. 
 
      
 
      
 
    Gonzalo se echó perfume después de darse una ducha y quitarse la arena de la piel. 
 
    Habían pasado todo el día en la playa y, aparte de haberse quemado un poco los hombros con el sol, estaba relajado de la hostia. Y cachondo, eso también. 
 
    El tonteo con María, y ese sí pero no de ella, lo tenía como loco por volver a verla y empotrársela donde fuese. 
 
    ¡Qué tetas, qué culo, qué ojos!  
 
    Después de todo, tenía que darle la razón a Miguel y agradecerle por haberle buscado a una mujer con la que divertirse. Su amigo le había hecho casi todo el trabajo, porque el tonteo y la seducción era un mero juego para él, la parte más divertida del polvo. 
 
    Se miró en el espejo, después de peinarse, y le gustó el resultado. Estaba que crujía, lo sabía y pensaba aprovecharse de ello, como siempre. 
 
    Llevaba unos jeans que se ajustaban deliciosamente a su cuerpo, y le hacían un culo de escándalo, un polo azul marino de una carísima marca italiana y unas deportivas blancas que complementaban a la perfección con su atuendo.  
 
    Faltaban menos de diez minutos para marcharse a cenar con su amigo y las tías de la playa, y sabía que esa noche se lo pasaría de puta madre. 
 
    —¿Cómo voy? ¿Demasiado formal? 
 
    Gonzalo se dio la vuelta y miró a Miguel de arriba abajo, vestido con unos pantalones de pinza y una camisa con pajarita. 
 
    —Irías de puta madre si nos fuéramos de boda. 
 
    —De boda, no sé, pero que me voy a tirar a la novia… tenlo por seguro. 
 
    —Ahora mismo, me da pena su pobre prometido. Le va a crecer la cornamenta en cuestión de horas. 
 
    —Seguro que él también le ha puesto los cuernos mil veces a ella. —Se quitó la pajarita—. ¿Mejor? 
 
    —Mejor. 
 
    —¿Ahora me das el visto bueno? ¿Estoy follable? 
 
    —¿Y a mí qué me dices? No tengo intención de follar contigo, le has preguntado a la persona incorrecta. 
 
    —¡Tú me entiendes, joder! ¡No me vaciles! 
 
    —La futura novia va a perder las bragas por ti. ¿Te parece una buena contestación? 
 
    —¡Sí, coño! ¡Esa me gusta más!  
 
    —Pues vámonos, todavía tenemos que pasar a por ellas. 
 
    Miguel le tiró las llaves de su coche. 
 
    —¿Conduces tú? 
 
    —¿Te has quedado manco? 
 
    —Es que quiero tener las manos libres para sobar a Bea en cuanto la tenga delante. 
 
    —Ya decía yo que me parecía raro que me dejases conducir tu coche. —Rio—. Quieres más a ese trasto que a tu madre. 
 
    —¡No seas gilipollas, que a mi madre no! Que a mi padre, puede. 
 
    Salieron de la casa entre bromas y risas y Gonzalo arrancó el coche. 
 
    Recogieron a las chicas, que estaban espectaculares con sendos vestidos ajustados, que dejaban muy poco para la imaginación, y llegaron al restaurante donde Miguel se encargó de reservar mesa.  
 
    Cenaron, bebieron, tontearon, bebieron más, Gonzalo le robó un beso a María, siguieron bebiendo… 
 
    A medianoche, los cuatro iban achispados de camino a una de las discotecas del puerto. 
 
    Miguel y Bea comenzaron a morrearse antes incluso de entrar. A la futura novia le había hecho falta muy poco para olvidarse de la boda. Y de su prometido, que era todavía peor. 
 
    La música era atronadora en el interior y la luz tenue. Solo los focos de colores iluminaban la pista de baile, animando a la gente a moverse al ritmo de aquellas canciones latinas y calentorras que alentaban al roce a más no poder. 
 
    Gonzalo y Miguel dejaron a las chicas bailando, mientras se dispusieron a ir a por más bebida. 
 
    Al apoyarse sobre la barra, se sonrieron y chocaron las manos en señal de victoria. ¡Iban a mojar y eso siempre era motivo de alegría!  
 
    —Buah, vaya unas ganas le tengo a Bea —comentó Miguel alzando un brazo para llamar la atención de la camarera—. Cuando la pille, no la suelto en toda la noche. 
 
    —Por la forma en que os habéis comido la boca, ella también te tiene ganas. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —¿Yo? ¿Con María? Pues claro que me la quiero tirar. Está buena y tiene pinta de follar bien. 
 
    —Entonces, colega, que empiece el juego. 
 
    Con las bebidas en las manos, regresaron con las chicas, que los recibieron sonrientes y sin dejar de bailar. 
 
    Miguel fue haciendo su famoso movimiento táctico y apartó a Bea del lado de su amiga, para poder darse el lote en una de las esquinas de la discoteca, y Gonzalo se quedó con ella, bailando, rozándose y bebiendo, con ganas de que se dejase meter mano también. Pero esta parecía un poco más reacia. No obstante, él controlaba todas las situaciones y sabía cómo ganársela. 
 
    —Te mueves bien —le susurró al oído, haciéndole cosquillas con sus labios. 
 
    —Y tú. Nunca había estado con un tío que bailase tan bien la música latina. 
 
    —Estuve liado con una profesora de bachata. 
 
    —Me lo imagino. Tienes pinta de golfo rompecorazones. 
 
    —En realidad, no. Siempre dejo claro, desde el principio, que no busco una relación. Así nos ahorramos los disgustos. 
 
    —Qué previsor. 
 
    —¿Y tú qué buscas, María? —preguntó acercando un poco más su cara a la de ella. 
 
    —¿Por qué supones que busco algo? 
 
    —Porque lo veo en tus ojos. 
 
    —Quizás, busco diversión. 
 
    —Yo puedo dártela. 
 
    —Sé que puedes. No hay más que mirarte. 
 
    Gonzalo le dio un suave beso en los labios, al que ella respondió de buena gana. 
 
    —Esta va a ser una noche muy interesante, si tú quieres. 
 
    —¿Qué propones? 
 
    —Irnos de aquí los dos solos. 
 
    —¿Y mi amiga? 
 
    —Yo no la veo por ningún lado. Se ha ido con Miguel. —Y era verdad. Tanto él como Bea ya no estaban. ¡Qué cabrón, era más rápido que Flash! 
 
    —Tienes razón. Vámonos y que les den. —Esta vez fue ella la que lo besó, y claro, Gonzalo no se quedó quieto. La rodeó por la cintura y le metió la lengua dentro de la boca, calentándola y excitándola deliciosamente. 
 
    —Espera un minuto, tengo que ir al aseo y me reúno contigo. 
 
    —No tardes o puede que me arrepienta. 
 
    —No vas a notar ni que me he ido —prometió él dándole el último beso. 
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    Te vas a caer de culo 
 
      
 
      
 
      
 
    Hay muchos niveles de mala suerte con los que nos podemos encontrar en este mundo cruel.  
 
    En el nivel bajo podría entrar el que se te derramase un café en la camisa que acabas de ponerte, delante de tu jefe, en una reunión importante. 
 
    El nivel medio bien podría ser que hayas comido ajo justo el día que conoces a la mujer de tu vida.  
 
    Y luego estaba el nivel Dios. O el nivel malo de los cojones, como hubiera dicho Gonzalo, porque la cola del aseo de hombres de aquella discoteca era kilométrica, y la tía con la que tenía intención de follar podía cansarse de esperar. 
 
    Pero claro, beber como un cosaco tenía sus inconvenientes y si se iba sin mear… le explotaba la vejiga, fijo. 
 
    Y la cola apenas se movía, y él empezaba a tener ganas de meterles empujones a los que estaban dentro del aseo. ¡Joder! ¿Es que se habían puesto todos de acuerdo esa noche? 
 
    Con resignación, se apoyó en la pared y resopló al ver que no había forma de que aquello avanzase. 
 
    —¡Venga, hombre, no me fastidies! 
 
    De repente, se dio cuenta de que una tía lo contemplaba en la pared de enfrente, justo al lado del aseo de las mujeres. 
 
    Parecía divertida al verlo maldecir sin parar y levantó la ceja en plan cabrona, cuando él la miró con más atención.  
 
    Estaba buena. 
 
    Era rubia, tenía el pelo largo y lacio, que le llegaba hasta casi la cintura, unos ojazos verdes brutales, nariz respingona y labios gorditos.  No era excesivamente alta y su cuerpo era bonito y espigado.  
 
    Vestía con un top blanco de tirantes, con el que se le veía el ombligo, una falda de cuero cortita y sexi y unas botas militares, que le daban un rollo macarra. Además, en su brazo derecho lucía un tatuaje que lo cubría desde el hombro hasta la muñeca. Al fijarse mejor en él, se dio cuenta de que el dibujo era un fondo marino repleto de corales, algas y peces de colores. 
 
    —¿He superado tu escáner?  
 
    —¿Qué? 
 
    Ella sonrió todavía más. 
 
    —Digo que si me llegas a mirar más profundamente, hubieras visto hasta lo que he cenado. 
 
    —A lo mejor, estaba mirando a la pared y no a ti. 
 
    —Sí, ya, a la pared. —La rubia elevó una ceja—. Qué mentiroso. ¿Les mientes así a todas las mujeres para hacerte el interesante? 
 
    —Ni soy un mentiroso, ni suelo hablar con mujeres en los aseos de las discotecas. 
 
    —¿Por qué? ¿Cuando tienes ganas de mear pierdes la capacidad de mover la boca? Mmm… Curioso. 
 
    Gonzalo dio un paso hacia ella sin poder evitar que sus labios se curvasen en una sonrisa. ¿Quién cojones era esa tía? 
 
    —¿Y tú qué haces aquí, rubia? ¿Esperas a alguna amiga o te gusta conocer hombres en las puertas de los aseos? 
 
    —Ni lo uno, ni lo otro. —Sonrió con chulería—. Te he visto con esa cara de sufrimiento que tenías y me has hecho gracia. 
 
    —Yo no tengo cara de sufrimiento. 
 
    —Ahora no, pero hace un momento parecías a punto de abrirte paso a hostias. 
 
    —Hay mucha cola y tengo prisa. 
 
    —Pues muy mal. En verano hay que relajarse. 
 
    —¡Eso es lo que pretendo, joder! Tengo a una tía buena esperándome ahí fuera y esta puta cola no se mueve. 
 
    —Y aquí tenemos a otro hombre que no es capaz de saltarse los convencionalismos marcados por esta sociedad patriarcal.  
 
    —¿Qué? ¿Qué coño dices? —Le acababa de explotar la cabeza. 
 
    —¡Que ahí tienes otro aseo, si tanta prisa tienes! 
 
    —¿El de mujeres? 
 
    —Sí, ¿qué pasa? Nosotras también meamos, y puedes usarlo. Nadie te va a comer. —Lo miró de arriba abajo y sonrió todavía más—. O puede que sí. 
 
    Gonzalo entrecerró los ojos y la contempló como si le faltase una caja entera de tornillos. En serio, esa tía se había metido por la nariz algo ilegal, se jugaba un riñón. 
 
    —¿Tú estás loca? 
 
    —Mi exnovio te diría que sí.  
 
    —Y yo le creería, no te vayas a pensar… 
 
    —Pues harías mal, porque soy la única cabal aquí. —Sonrió y lo cogió de la mano—. Vamos. 
 
    —¿Adónde?  
 
    —¡Al aseo! 
 
    —¡No voy a entrar al de mujeres, joder! ¡Van a pensar que soy un pervertido! 
 
    —No, si vienes conmigo.  
 
    La desconocida le guiñó un ojo y siguió tirando de su mano hasta que llegaron. 
 
    Caminando tras ella, tuvo que admitir que tenía un culo respingón, de esos que a él le encantaba meter mano, sus piernas, largas y bronceadas, y su cintura estrecha…  
 
    Dejó de quejarse al darse cuenta de que, en realidad, la rubia loca estaba buena de narices. 
 
    Dentro del cuarto de baño, encontraron a dos tías frente al espejo, retocándose el maquillaje. Al descubrir a Gonzalo allí, dieron un respingo. 
 
    —Hola, chicas. Nos os preocupéis, este hombretón viene conmigo. Vosotras seguid a los vuestro. 
 
    —¡Lo… siento! —exclamó Gonzalo con cara de circunstancia. Estaba muerto de vergüenza por culpa de aquella colgada. 
 
    —No te disculpes. Seguro que ellas también han follado alguna vez en los servicios de un pub. 
 
    —¿Follar? 
 
    Lo miró aguantándose las ganas de reírse a carcajadas y lo metió en uno de los cubículos, cerrando la puerta tras ella. 
 
    Al quedar ambos dentro, en un espacio tan reducido, se miraron unos segundos en silencio. Gonzalo sin saber cómo actuar, porque la situación surrealista era un rato, y ella con una sonrisa enorme en los labios, divertida por la que estaba liando. 
 
    De repente, empezó a darle golpes a la puerta con la palma de la mano. 
 
    —¿Qué haces? —susurró él intentando frenarla. 
 
    —Estamos follando, ¿no? Pues tendremos que hacer ruido, para que se lo crean. 
 
    —Te has escapado de un manicomio, rubia, dime la verdad. 
 
    Ella se carcajeó y comenzó a golpear la puerta más fuerte. 
 
    —¡Oh, sí! ¡Sigue, así! ¡Cómo me gusta lo que me haces, joder! —Puso voz sensual y él tragó saliva—. ¡No pares, más, más fuerte! 
 
    —Esto no es necesario. 
 
    —Sí que lo es —le susurró muerta de risa—. No voy a consentir que piensen que me acuesto con tíos que no saben follar, es cuestión de ego. Tengo una reputación que mantener. 
 
    La boca de Gonzalo fue curvándose poco a poco y, cuando no pudo más, soltó una carcajada que retumbó en el interior del cubículo. Nunca había vivido una situación más rara que aquella, ¡pero se lo estaba pasando de la hostia! 
 
    —¿Reputación? ¿Sabes qué? Esas de ahí fuera van a flipar, déjame a mí. —Gonzalo empezó a darle golpes también a la puerta y a jadear—. ¡Nena, sí! ¡Te lo voy a dar todo! ¡Ven con papi! 
 
    —¿Con papi? Eso es patético, en vez de correrme voy a mearme de la risa. 
 
    —¿No os da morbo a la tías? 
 
    —¡No! ¿Papi? ¿En serio? Espero que no les digas eso de verdad a las mujeres con las que te acuestas, porque vaya tela. 
 
    —¿Sabes hacerlo mejor? Venga, chulita, demuéstramelo. 
 
    —Te vas a caer de culo. —La rubia de humedeció los labios y miró a Gonzalo con una sensualidad que lo dejó mudo por un momento. Gimió con los ojos cerrados, echando la cabeza hacia atrás, moviendo sus caderas y golpeando la puerta cada vez más rápido—. ¡Oh, es tan bueno! ¡Sí, así, cómemelo todo, ahh! ¡Voy a correrme, joder! 
 
    Gonzalo notó que la boca se le secaba al verla retorcerse tan cerca de él. ¡Coño con la rubia, cómo gemía! ¡Lo estaba poniendo muy cachondo, y ni siquiera la había tocado! 
 
    Sus bonitos labios estaban entreabiertos, y el color coral de su labial se veía delicioso, tanto como su cuello y la piel de sus hombros. 
 
    Tenía unas tetas cojonudas, no tan grandes como a él le gustaban, pero en ese momento, hubiera dado cualquier cosa por tocarlas, por meterse sus pezones en la boca y hacerla gemir de verdad. 
 
    Se estaba poniendo tan caliente que su respiración se aceleró de verdad y sus ojos se tornaron todavía más negros, mientras la contemplaba frente a él. 
 
    De repente, la rubia soltó un largo y agónico gemido y dejó de darle golpes a la puerta. El polvo teatralizado había acabado, y Gonzalo estaba tan excitado como si hubieran llevado toda la noche morreándose. 
 
    Ella abrió los ojos y volvió a sonreír, como si nada. 
 
    —¿Qué me dices? 
 
    —Has ganado —reconoció él a malas penas. 
 
    —Ya te lo he dicho, soy buena en esto. Las tías de ahí fuera estarán cachondas perdidas. 
 
    —Creo que lo estoy yo también. 
 
    La rubia le guiñó un ojo y abrió la puerta del cubículo. 
 
    —Ha sido todo un placer. Ya puedes cambiarle el agua al pajarito. 
 
    ¿Sí? Pues Gonzalo ni se acordaba de que se meaba. Estaba flipando tan fuerte que tardó unos segundos en recordar para qué estaba allí. 
 
    Tardó cero coma dos segundos en salir del aseo de mujeres y, cuando lo hizo, sus ojos se movieron como locos por la discoteca, buscándola. 
 
    No sabía quién era, qué hacía allí, ni cómo coño se llamaba, pero lo que tenía claro como el agua era que tenía que tirársela.  
 
    Estaba loca, vale, parecía salida de cualquier manicomio, también, sin embargo, esa tía le había puesto la polla tan dura como nadie, ¡y sin tocarle ni un pelo! 
 
    Al dirigir los ojos hacia la barra, la vio hablando con la camarera.  
 
    Se arregló un poco el pelo y fue hacia allí, pasando por delante de María, a la que apenas ni miró. ¿Qué cojones le importaba la otra cuando la rubia lo había vuelto loco en cinco minutos? 
 
    Al llegar a su lado, ella giró la cabeza para mirarlo. 
 
    —Hola, otra vez, desconocido. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Necesitas que haga algo más por ti? —preguntó divertida. 
 
    —Sí, vámonos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —Fuera de aquí. 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Para… hablar. 
 
    —¿De qué vamos a hablar si no nos conocemos? 
 
    —Acabas de fingir un orgasmo conmigo dentro de un aseo, yo creo que nos da para algún tema de conversación. 
 
    —No puedo, he venido con unos amigos y no quiero dejarlos solos. 
 
    —Seguro que no les importa. 
 
    —Pero a mí sí. —¡Bum! ¡Negativa! Lo descolocó bastante, porque no estaba acostumbrado a que las tías pasasen de él—. Y tú tienes a esa tía buena con la que ibas a follar. No la hagas esperar más. 
 
    —Ella me da igual. Vente conmigo. 
 
    La rubia sonrió y ladeó la cabeza. 
 
    —Ya te he dicho que esta noche no puedo. 
 
    —¿Y mañana? ¿Qué haces mañana? 
 
    —Seguramente estaré en coma hasta que se me pase la resaca, porque me voy a beber hasta el agua de los floreros. 
 
    —¿Y por la noche? No me puedes poner más excusas, rubia. 
 
    Ella se acercó un poco y, cuando sus caras estuvieron muy juntas, le susurró: 
 
    —¿De verdad estás intentando ligar conmigo, Gonzalo? 
 
    Vale, no lo vio venir.  
 
    Si llevaba flipando desde que la había conocido, aquello fue lo máximo. 
 
    —¿Cómo sabes mi nombre? 
 
    —Quizás, porque te conozco. 
 
    —¿De qué? 
 
    —Haz memoria. —Mira que era cabrona. 
 
    —¿Hemos follado? 
 
    —No 
 
    —¡Claro que no hemos follado, me acordaría de ti! —Pensó un poco más, pero no recordaba habérsela cruzado en su vida—. ¿He follado con alguna de tus amigas? 
 
    —Tampoco, que yo sepa. 
 
    —¡¿Quién eres?! —No aguantaba más la curiosidad. ¿Cuándo se habían visto? ¿Cómo había estado tan gilipollas para no recordar a esa tía buena? 
 
    Ella rio y se cruzó de brazos, con chulería. 
 
    —¿Ya te rindes? 
 
    —Sí. 
 
    —Deberías mirarte esa memoria, tío. 
 
    —¡Rubia, joder! ¿Quién eres? 
 
    —Adiós, Gonzalo. Me alegro de volver a verte. —Y dio media vuelta para marcharse con el cubata en la mano. Pero él la detuvo. 
 
    —¿Vas a dejarme así? ¿En serio? 
 
    —No te preocupes, con esa mierda de memoria, te volverás a olvidar de mí en menos que canta un gallo. —Le guiñó un ojo—. Pásatelo bien con tu amiguita esta noche. Ya nos veremos. O no, ¿quién sabe? 
 
      
 
      
 
    Gonzalo la vio alejarse de él y perderse entre el gentío de la discoteca. Por un momento, al ver su movimiento de caderas y su chulería innata, tuvo ganas de ir detrás y pedirle una vez más que se quedase. 
 
    De hecho, seguía tan alucinado que estuvo parado junto a la barra diez minutos más, o puede que veinte, digiriendo lo que acababa de ocurrir. 
 
    Había sido como un tsunami, como un huracán. La rubia había llegado y arrasado con todo a su paso. ¡Flipante! Y lo que más loco lo tenía era que ella sabía quién era. Lo conocía, y no porque se la hubiera follado. ¡Ojalá! Si se le había puesto tan dura solo con verla gemir, no quería ni imaginarse lo que podía pasar cuando la tocase. 
 
    Intentó hacer memoria para situarla, para dar con su identidad. Pero no lo consiguió.  
 
    ¿Quién coño era? ¡Le parecía imposible olvidarse de una tía así! ¡Estaba muy buena, su personalidad era alucinante y sus sonrisas una puñetera locura!  
 
    ¿En qué puto momento su cabeza decidió olvidarse de ella? ¿Acaso iba borracho cuando se conocieron? ¡Tenía que ser eso, porque no había otra explicación lógica para no recordarla! 
 
    —¡Eh, tío! ¿Qué mierda haces? —La voz de Miguel lo hizo reaccionar. Su amigo apareció ante él con cara de frustración—. ¿Qué cojones te pasa? Has dejado sola a María y ha venido a buscar a Bea. ¡Nos ha cortado el rollo, joder! 
 
    —No sé qué ha pasado. 
 
    —¿No? 
 
    —A ver, sí que lo sé, pero… —Rio y se pasó una mano por el pelo—. ¡La madre que me parió! ¡Sigo flipado! 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Una rubia loca. Una… puñetera tía buena que me ha metido en los aseos de las mujeres y… ¡Hostia, es que me conocía! 
 
    Miguel enarcó las cejas y se quedó mirándolo extrañado. 
 
    —¿Te has drogado? 
 
    —¡Qué coño! 
 
    —Pues explícate mejor, porque me va a explotar la cabeza. 
 
    Gonzalo asintió y la buscó unos segundos por la discoteca con la mirada. 
 
    —He conocido a una colgada en la puerta de los servicios. Bueno, a ver, según ella ya nos conocíamos. 
 
    —Has visto a una vieja amiga —dijo intentando atar cabos. 
 
    —¡No me acuerdo de ella! ¡Y no sé cómo me he olvidado de una tía así! ¡Hostia, Miguel, tenías que haberla visto! ¡Rubia, con una sonrisa brutal, descarada, loca…! Casi me corro al verla gemir… 
 
    —¿Te la has tirado? 
 
    —¡No, no! ¿Es que estás sordo? 
 
    —¡Quien te entienda que te compre! ¿Qué te pasa esta noche? ¿Puedes explicarte bien? ¡Tú nunca balbuceas! 
 
    —No sé, mira, da igual. Ha sido una paranoia. Esa rubia me ha dejado atontado. 
 
    —Ya lo veo.  
 
    —No me hagas caso, es que ha sido muy raro. 
 
    —Bueno, pues vámonos o las chicas se van a largar y nos vamos a quedar sin mojar. 
 
    Al recordar a María, se obligó a sacar de su cabeza a la rubia. Después de todo, había preferido volver con sus amigos a quedarse con él.  
 
    Y eso le jodía a su ego, porque, prácticamente, nunca le habían dicho que no. Todas se morían por un poco de su atención. 
 
    Además, María lo estaba esperando. Y Gonzalo no iba a dejar pasar la oportunidad de acostarse con ella.  
 
    Fin. 
 
    La encontró de morros. Hablaba con Bea y apenas lo miró. Tuvo gana de echar a correr. 
 
    No le gustaban las tías enfurruñadas. Esa era una de las razones por las que no tenía pareja. Prefería la mejor parte de las relaciones: el sexo. Y, después, cada uno para su casa, sin llantos, ni peleas. 
 
    Cuando quería ver a alguien haciendo pucheros y teniendo pataletas, solo tenía que suspender a algún alumno. 
 
    —He vuelto, preciosa. 
 
    María enarcó las cejas y se cruzó de brazos, con la barbilla levantada. 
 
    —¿Ya te has cansado de la rubia con la que estabas hablando? ¿Por qué no vuelves con ella? Parecías muy contento. 
 
    ¡Alerta roja! ¡Era celosa, y las ganas de huir todavía se hicieron más intensas! Se ponía de mala hostia cuando una tía se creía con derecho de reprocharle algo. 
 
    —¿Perdona? 
 
    —Que si quieres follar con ella, que te vayas. 
 
    —No sabía que tenía que darte explicaciones sobre mis amistades. ¿O solo voy a poder hablar contigo en toda la noche? —Vale, fue un poco borde, pero esos numeritos podían con su paciencia. 
 
    —¿Era… una amiga?  
 
    —Nos conocemos, sí. —Al menos, eso es lo que la rubia aseguraba.  
 
    —Es que… como has tardado tanto en el aseo. 
 
    —Porque había cola. 
 
    —Ah… —María se mordió el labio inferior, algo más relajada—. Lo siento. Es que… pensaba que ibas a pasar de mí. 
 
    Y estaba en lo cierto. Pero como le acababan de dar calabazas… 
 
    —Pero si tengo unas ganas de estar a solas contigo enormes. —Gonzalito sí que sabía llevárselas a su terrero. La rodeó por la cintura y la pegó a su pecho, aplastando las tetas de María contra su torso—. A lo mejor, la que ya no quiere pasar la noche conmigo eres tú, y por eso pones excusas. 
 
    —¿Yo? ¡Claro que quiero! 
 
    ¡Triple y partido! Volvía a tenerla donde quería. 
 
    Le dio un morreo impresionante, ella sonrió como al principio, a sus pies.  
 
    Pasaron una hora más bailando, bueno, más bien, rozándose el uno contra el otro, porque a eso no se le podía llamar bailar. Se comieron la boca, se acariciaron y se pusieron más calientes que el queso de un sanjacobo. Sin embargo, Gonzalo seguía buscando a la rubia con la mirada.  
 
    A las tres de la madrugada, llegaron a la casa de Miguel y la metió en la habitación de los peluches, que seguían dándole mal rollo, pero era el único sitio donde podía empotrársela.  
 
    Tal y como imaginó, María follaba bien y era muy activa en la cama, cosa que le encantaba. 
 
    Lo hicieron varias veces y los gritos de ella retumbaron por toda la casa. Como era normal. Porque Gonzalo era una bestia del sexo y, hasta que no veía a las tías muertas de gozo, no paraba. 
 
    Iago y Héctor se descojonaban cuando vivían con él, porque decían que parecía que estaba asesinando a alguien, de tanto que gemían sus ligues. 
 
    Bueno, a decir verdad, el descojone duró hasta que se empezó a tirar a Valentina, entonces, su primo ya no se reía tanto. 
 
    María quedó en coma a las cinco de la madrugada. Gonzalo se tumbó a su lado en la cama y cerró los ojos, satisfecho y algo mareado por el alcohol, eso también. 
 
    Había sido una noche interesante. 
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    ¡Claro que la conocía! 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran las tres de la tarde cuando Gonzalo abrió un ojo. 
 
    A su lado, María seguía durmiendo, y la luz que se colaba por la ventana dotaba a la habitación de un aura rosa infantil que, sumado a los muñecos por doquier, le hizo sentir sucio y mala persona. Esos peluches tendrían que ir al psicólogo durante meses, para olvidarse de lo que habían hecho aquellos dos degenerados en la habitación de la hermanita de Miguel. 
 
    Se incorporó de la cama y se llevó una mano a los ojos, frotándoselos. 
 
    —Joder… 
 
    Tenía una resaca importante y todavía debía despedirse de María cuando se despertase. Esa era la parte que menos le molaba del sexo, las incómodas horas posteriores. 
 
    La miró de soslayo y salió de la habitación, dejándola dormir a solas. 
 
    No pensaba quedarse a su lado hasta que se despertara, como un amante tierno y romántico, ni le diría que le encantaba mirarla mientras dormía. Porque no era verdad. Cuando se levantase, se despediría de ella con amabilidad y le diría lo mismo que a todas: que se lo había pasado muy bien y que quizás quedasen alguna vez. 
 
    Al llegar al salón, Miguel estaba sentado sobre un taburete, con cara de muerto, bebiendo leche con cereales y la mirada fija en la televisión. 
 
    Al darse cuenta de la presencia de Gonzalo, su amigo levantó la mano, para chocársela. 
 
    —¿Qué tal la noche? 
 
    —Imagínate. —Se sentó a su lado y se sirvió leche y cereales también. 
 
    —¿Has mojado mucho? 
 
    —Cuatro veces. 
 
    —Hostia, la pobre María no va a poder ni andar —dijo descojonado de la risa. 
 
    —Eso cuando se despierte. Está en coma desde que terminamos. 
 
    —¡Y no es para menos, cabrón! ¡Eres muy bestia cuando follas! ¡Cuatro veces! 
 
    —Venga, no te hagas el sorprendido, que tú no te quedas atrás.  
 
    —Ya, bueno… Le he dado a Bea su noche de bodas por adelantado. —Ambos rieron—. En serio, no sé cómo va a mirar a su prometido después de esto. 
 
    —Eso es su problema, no el tuyo. 
 
    —¡Y tanto! —Se metió una cucharada de cereales en la boca—. Ella sabrá qué clase de amor tiene por el hombre con el que se va a casar. 
 
    —Por cierto, ¿dónde está? 
 
    —¿La novia? 
 
    —Ajá. 
 
    —Dormida también. 
 
    —¡Y luego me dices a mí! 
 
    —Pff… La verdad, pensaba que iba a ser mejor. A ver, que no ha estado mal, pero he follado con tías más participativas que ella. Al segundo polvo ya se le cerraban los ojos. 
 
    —Eso es porque la aburres —se burló Gonzalo y centró su atención en la televisión, mientras terminaba de comerse los cereales. 
 
    De repente, escucharon un portazo y un golpe sordo en la entrada de la casa. 
 
    Miguel y Gonzalo se miraron extrañados, y corrieron hacia allí, para ver qué cojones había sido aquello. 
 
    ¡Y se toparon con un fantasma! 
 
    ¡Que no!  
 
    Ahora en serio. 
 
    Cuando llegaron, lo primero con lo que se encontraron fue con una tía que les daba la espalda, a cuatro patas, y que buscaba algo por el suelo con el culo en pompa hacia ellos.  
 
    Y tenía un culo potente, todo hay que decirlo. Al menos, a Gonzalo se lo pareció. Solo llevaba un diminuto bikini de braga brasileña que tapada lo justo y necesario, así que pudo analizarlo de este a oeste, casi sin impedimentos. Silbo por lo bajo y la contempló a placer. O contempló su culo y sus piernas flexionadas, que era lo único que veía de ella. Sus piernas también eran cojonudas, por si os lo estáis preguntando. 
 
    —¡Me cago en la puta! —susurró la intrusa metiendo la mano por debajo de la cómoda de la entrada—. ¿Dónde cojones…? 
 
    —¿Qué coño haces tú aquí? —le preguntó Miguel cruzándose de brazos, con actitud chulesca. 
 
    —¡Buscar mi móvil! 
 
    —¡No! ¡Que qué haces en la casa de la playa, joder! ¡Sabías que iba a venir, Jenny! 
 
    Ella se levantó del suelo y dio media vuelta, encarándolos con esa chulería que Gonzalo recordaba tan bien de la pasada noche. 
 
    Y le explotó la cabeza, sí. Como os lo cuento. Se pudo ver el momento exacto en el que dejó de respirar y sus ojos se abrieron igual que los de un lémur.  
 
    ¡¿Qué?!  
 
    ¡¿La rubia de la discoteca?! 
 
    ¡¿Miguel la había llamado… Jenny?! ¿Igual que su hermana? 
 
    —¡Esta también es mi casa y tengo derecho a venir cuando me salga del coñ…! 
 
    —¡La boca! 
 
    —¿Ahora me vas a reñir como si fueras papá? ¡Venga, no me jodas, Miguel! 
 
    —¡Avisé de que iba a estar tres semanas aquí, para que no viniera nadie! 
 
    —¡Pues mala suerte, porque yo también tengo derecho a estar de vacaciones! ¡Si no te gusta, ya sabes dónde está la puerta! 
 
    En esos momentos, el cerebro de Gonzalo no podía estar funcionando más rápido. No le encontraba lógica a lo que estaba ocurriendo. 
 
    ¿Jenny? ¿Esa era Jenny? ¿La hermana pequeña de Miguel? 
 
    ¡Era imposible! ¡Jenny era una niña! 
 
    ¡La rubia chalada y tía buena de la discoteca no era su vecinita, la dulce chiquilla que sonreía al verlo llegar con su hermano a casa! 
 
    Al fijarse mejor en su cara, se sintió gilipollas.  
 
    ¡Mierda! ¡Por supuesto que era Jenny!  
 
    ¿Pero cuándo había dejado de ser una cría? 
 
    Se pasó una mano por el pelo.  
 
    Recordó lo cachondo que se puso con ella en el aseo, y su sonrisa descarada al darse cuenta de que no la recordaba. 
 
    ¡Claro que sabía quién era! ¡Se conocían desde que era una cría! 
 
    —¡Vas a irte de aquí, Jenny! 
 
    —¡Creo que tú flipas! ¡Si no te gusta tener a tu hermana en vacaciones, vete a un hotel! 
 
    Miguel maldijo en voz baja y la miró con más atención, dejando por un momento aquel tema de lado. 
 
    —¿Por qué vas en bragas? 
 
    —¡Es un bikini, listo! 
 
    —¿Cuándo has llegado? No te he oído salir de casa esta mañana para ir a la playa. 
 
    —Es que todavía no he llegado —contestó como si nada—. Vine ayer por la noche y tengo las maletas en el coche. 
 
    —¿Anoche? ¿Y dónde coño has estado? 
 
    —¡De fiesta, igual que tú! 
 
    —¿Te has pasado toda la noche por ahí?  
 
    —¡Miguel, que no te pongas en plan padre! ¡Que soy mayorcita y sé lo que hago! ¡No necesito un hermano protector dándome la tabarra! 
 
    —¡Pues te jodes, porque es lo que hay! 
 
    Ella puso los ojos en blanco y resopló, empujándolo para que se apartase. 
 
    —Me voy a sobar, estoy muerta. 
 
    —¡Jenny, no! ¡Te vas de aquí! 
 
    —Sí, lo que tú digas —se burló abriendo la puerta de su habitación. Sin embargo, el grito que se escuchó dentro retumbó en las paredes de toda la casa y Jenny volvió a salir con cara de asesina en serie—. ¡¿Quién coño es esa tía y por qué está durmiendo en mi cama?! 
 
    Si Gonzalo hubiera podido, hubiese escondido la cabeza bajo tierra, como los avestruces. 
 
    Aquello era surreal. Y, para colmo, había echado cuatro polvos en su cama con otra mujer. 
 
    —Gonzalo está durmiendo ahí —saltó Miguel como si nada—. Ya te he dicho que no esperábamos visita. 
 
    —¿En serio, colega? —Jenny giró sus bonitos ojos verdes y los clavó en él—. ¿Te has follado a una pava en mi cama? O sea… ¿Una tía a la que no conozco de nada ha dejado fluidos y cosas asquerosas en mis sábanas? 
 
    —Dicho así suena muy mal —contestó Gonzalo sin saber cómo excusarse.  
 
    Si ya se lo decía su subconsciente. Esa habitación llena de muñecos no iba a traerle nada bueno, debió de hacerle caso al mal rollo que le dio nada más dejar la maleta en ella. 
 
    —¡Yo flipo! ¡Encima de que te ayudé anoche! 
 
    —¿Que lo ayudaste? —se metió el otro sin entender nada—. ¿Cuándo? ¿Es que os habíais visto y no me dijiste nada? 
 
    —Yo… No sabía que era tu hermana. No la reconocí. 
 
    Miguel parpadeó al recordar lo que le dijo Gonzalo en la discoteca. Soltó una carcajada y los miró a ambos alucinado. 
 
    —¡¿Jenny es la loca de la que me hablaste en la discoteca? 
 
    —¿Perdona? —gritó ella. 
 
    —¡No te dije que estuviera loca! —¿O sí? El cerebro de Gonzalo se había volatilizado y ya no pensaba. Estaba flipando muy fuertemente. 
 
    —¿Era mi hermana la rubia tía buena de la que me hablaste?  
 
    —¿Podemos aclarar esto en otro momento? —pidió él entre dientes. 
 
    —Joder, Gonzalo, con todas las mujeres que hay en el mundo, vas y te encuentras con ella —comentó sin dejar de reír. 
 
    Jenny resopló. 
 
    —¡Si lo sé, dejo que te mees en los pantalones! ¡Encima me llama loca! ¡Y me parece muy fuerte que una desconocida esté babeando mi almohadón! 
 
    —Venga, no te pongas así —la intentó tranquilizar su hermano. 
 
    —¡La quiero fuera de mi habitación ya! —De repente, se llevó una mano a los labios y contuvo una arcada—. Joder… 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    —Nada. 
 
    —¿Has bebido? —insistió Miguel. 
 
    —¡Sí, he bebido! ¿Tienes algún problema?  
 
    —¡Eres una cría inmadura, Jennifer! ¡El alcohol no trae nada bueno! 
 
    —¡Y habló el maduro de la familia, el que hace las mismas cosas que yo, o peores! ¡Vete tú a saber!  
 
    —¡No es lo mismo! 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y eso por qué? ¡No me digas que eres otro misógino que aumenta la brecha de género entre hombres y mujeres! ¡Yo puedo hacer las mismas cosas que cualquier tío! 
 
    —¡Déjate el rollo feminista, que no es por eso! 
 
    Ella fue a responder, no obstante, otra arcada le hizo llevarse la mano de nuevo a los labios para aguantar las ganas de vomitar. Si es que había bebido a lo bestia. Le estaba bien merecido. 
 
    —¿Hay sal de frutas para el estómago? 
 
    —No. 
 
    —Me voy a la farmacia a que me den algo. 
 
    —Te hace falta vomitar y tirar el alcohol. 
 
    —¡Lo que me hace falta es que esa tía desaparezca de mi cama! ¡La quiero fuera de mi habitación cuando vuelva! ¡O la echo yo misma, como prefiráis! 
 
      
 
      
 
    Gonzalo y Miguel la vieron salir de la vivienda justo después de que les diese aquel ultimátum, y se quedaron con la mirada clavada en la puerta. 
 
    Ambos por motivos muy diferentes, no os vayáis a creer. 
 
    Miguel porque la llegada de su hermana a la casa familiar le había jodido sus planes de folleteo máximo vacacional. 
 
    Y Gonzalo porque todavía seguía flipando por el descubrimiento. Pero flipando muy fuertemente.  
 
    Jenny. 
 
    Jennifer Herrero, la hermanita pequeña de Miguel, era la rubia de la discoteca. ¡Es que si le buscaban sangre, no la encontraban!  
 
    —Tenemos que despertar a María —dijo Miguel dándose cuenta de que no podían estar todo el día de pie plantón frente a la puerta. 
 
    —Sí, y sacar mi maleta de su habitación. 
 
    —¡Me cago en la puta, joder! ¡Mira que sabía que algo malo iba a pasar estas vacaciones! ¡Si antes aviso en casa de que no viniera nadie, antes se presenta! 
 
    —Bueno, tío, tampoco pasa nada. 
 
    —¿Que no? ¡Nos hemos quedado sin picadero! ¿Cómo voy a follar con las tías aquí sabiendo que está mi hermana? 
 
    Gonzalo se mordió el labio inferior y miró hacia la habitación de Jenny, la que tenía muñecos a mansalva. 
 
    —¿Cuándo ha crecido tanto? 
 
    —¿Crecido? ¡Solo le han crecido las tetas, porque de madurez va justita! 
 
    —La última vez que la vi, era una cría. 
 
    —La última vez que la viste, fue cuando vivías en la casa de tu madre, y de eso hace doce años. 
 
    —Es mayor de edad, ¿verdad? —¡Lo que le faltaba era que hubiera tenido ganas de tirarse a una menor! 
 
    —Tiene veinticuatro años, pero con el cerebro de una de quince. Sigue siendo tan cabrona como cuando era adolescente. La diferencia es que ahora su carnet de identidad le avala para hacer lo que le da la gana. 
 
    —Pero eso no es nuevo, tío. Que yo recuerde, Jenny siempre ya hecho lo que ha querido contigo.  
 
    —Porque soy un calzonazos y, al final, no puedo negarle nada. 
 
    Gonzalo se miró el reloj de muñeca y suspiró. 
 
    —Voy a llamar a algún hotel para buscar una habitación. Aquí ya no hay sitio para mí. 
 
    —¡Los cojones a un hotel! Tú no te mueves de mi casa. 
 
    —¿Y dónde voy a dormir?  
 
    —Pues conmigo. La cama de mis padres es grande. 
 
    —¡Ni de coña, a ver si me vas a meter mano mientras sueñas! —se burló. 
 
    —¡Ya te gustaría a ti, cabrón! ¡Este cuerpo serrano es todo para las nenas! 
 
    —Pondré almohadas en medio, por si acaso. 
 
    —¡No te hagas el gracioso que no he sido yo el que dice que Jenny está buena! 
 
    —¿Y yo qué coño sabía que era ella? ¡Me la encontré en la discoteca y me pareció guapa!  
 
    —¿Guapa? ¡Pero si lo único que tiene es mala hostia!  
 
    —Lo que te pasa es que es tu hermana y no lo ves.  
 
    —Y a ti todavía te dura la borrachera —se carcajeó Miguel—. Venga, vamos, o Chucky nos mata cuando vuelva de la farmacia y vea que María sigue todavía en su cama.  
 
      
 
      
 
    Cuando Jenny regresó de la farmacia, ni siquiera los miró. Fue hasta la cocina, se tomó la sal de frutas para el estómago, y se encerró en su habitación, eso sí, no sin antes tirar en medio del salón las sábanas de su cama, donde había estado follando con Inés. 
 
    —¡Las laváis vosotros! ¡No vaya a ser que me entre sarna con los fluidos de esa! 
 
    Y, bueno, en una cosa tenía razón Miguel: su hermana tenía una mala leche importante. No se parecía en nada a la niña calladita y buena de doce años que recordaba. Esta nueva Jenny era un terremoto de magnitud acojonante.  
 
    Con el paso de las horas, el shock por el descubrimiento fue desapareciendo, pero, en su lugar, llegó la curiosidad. 
 
    Sí, sentía curiosidad por ella.  
 
    La conocía desde niña pero, a la vez, era como si fuese una extraña. Y el tiempo que pasaron en la casa, recuperándose de la resaca, estuvo pendiente de si volvía a salir de su habitación. Cosa que no pasó. 
 
    A media tarde, fueron a la playa, y el agua del mar lo despejó del todo, aunque seguía con sueño, porque, cuando se tiraba a alguna tía, apenas pegaba ojo. Así que, aprovechó para dar unas cabezaditas sobre la toalla y escribir un par de mensajes a su hermano, que, con lo pesado que era para responder, puede que no le contestase hasta la semana próxima, el cabrón. 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿Cómo estáis por allí? ¿Le ha salido  
 
    ya algún diente a mi sobrino?  17:13 [image: ] 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Oye, ¿te acuerdas de Jenny?  17:13 [image: ] 
 
      
 
      
 
    A su lado, Miguel no perdía el tiempo. Seguía en modo cacería, como él lo llamaba, y no paró hasta encontrar a unas tías buenas con las que tontear. Y a las que meter mano, eso también.  
 
    Era un grupito de cinco amigas que se autollamaban las Spice Girls de Matalascañas. Porque, según ellas, eran muy picantonas.  
 
    Morenazas, con unos cuerpazos diez, quizás gracias a algún retoque estético, ganas de pasárselo bien y con un acento andaluz que ponía muy burro a Miguel.  
 
    Gonzalo se unió a la fiesta, como no. 
 
    Con tías alrededor estaba en su salsa, así que pasaron el resto de la tarde dentro del agua, morreándose con alguna de ellas, y haciendo planes para los siguientes días, porque las chicas tenían pensado quedarse de vacaciones dos semanas más. 
 
    Regresaron a casa a las diez de la noche, más calientes que el palo de un churrero, porque, claro, con Jenny en casa no habían podido llevárselas para rematar la faena. Sin embargo, ya se las apañarían la próxima vez. Había hoteles de sobra para pasar una noche loca, o las que hicieran falta. 
 
    —¡Joder, con las Spice Girls! —exclamó Miguel nada más entrar en casa—. A esas sí que les cantaba yo el Wannabe. 
 
    —Están buenas. 
 
    —¡Y la que más, Andrea! 
 
    —¿Quién es? No me he quedado con sus nombres.  
 
    —¡Tú lo que eres es un cabrón! ¿Te has estado morreando con Inés y no sabes cómo se llama? 
 
    —Ah… ¿Esa era Inés?  
 
    —¿Cómo te dirigías a ella? 
 
    —Pues como a todas: cielo, guapa, preciosa… 
 
    —¡Gonzalito, eres un crack! —dijo sin parar de reír. 
 
    —Este crack está reventado. Hoy paso de ir a las discotecas. 
 
    —Esta noche de tranquis. Cenamos, vemos una peli y mañana seguimos conociendo a las Spice Girls. —Miguel se miró el reloj de muñeca—. Voy a darme una ducha, llevo arena hasta en el hígado.  
 
    Gonzalo se sentó en el sofá y enchufó la tele, esperando a que Miguel terminase de ducharse para hacerlo él y quitarse la sal de la piel. 
 
    Un ruido en la habitación de Jenny le hizo mirar hacia la puerta, esperando verla aparecer, no obstante, siguió cerrada y centró de nuevo su atención en la televisión. 
 
    O eso es lo que pretendía, porque su móvil comenzó a sonar. 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿Jenny? No me suena. ¿Quién es?  22:04 
 
      
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Hostia, Iago, ¡Jenny, la  
 
    hermana de Miguel!  22:04 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¡Ah, claro, joder! Me la crucé hace  
 
    unos meses en un restaurante. 22:05 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    O sea, ¿que tú lo sabías también? 
 
    22:05 [image: ] 
 
    Iago: 
 
    ¿Que yo sabía qué?  22:06 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Que había crecido y que está buena! 
 
    22:06 [image: ] 
 
    Valentina: 
 
    ¿Y te la has tirado? 22:06 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Valentina! ¿Qué coño…?  22:07 [image: ] 
 
      
 
      
 
    Héctor: 
 
    Estás hablando por el grupo de la  
 
    familia, primo. Ja, ja, ja.   22:07 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡¿Pero te la has tirado o no?!  22:07 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Es la hermana de uno de mis mejores amigos!  
 
    ¿Cómo  me la voy a tirar?  22:08 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Y desde cuándo te ha frenado eso a ti?  
 
    Te acostaste con mi novia.  22:08  
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Qué cabrón! ¡Fuiste tú el que te tiraste  
 
    a la tía con la que me acostaba!  22:09 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Ja, ja, ja! ¡Matasanos, mira  
 
    que tienes cara!  22:09 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿Por qué preguntas por Jenny?  
 
    ¿Le ha pasado algo?  22:10 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Es que no la reconocí cuando me la crucé  
 
    ayer en una discoteca de por aquí. No sé  
 
     por qué, seguía pensando que era una cría. 
 
    22:11 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Y te la quisiste ligar, ¿a que sí?  22:11 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Conociendo a Gonzalito, seguro.  22:11 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡NO LO INTENTÉ!  22:12 [image: ] 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Bueno, vale, sí que lo intenté. 22:12 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¡Gonzalo, con ella no! Conocemos a su familia,  
 
    somos vecinos desde siempre y mamá sigue  
 
    viviendo al lado de sus padres.  22:12 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Que ya lo sé, joder! ¡No pretendo nada  
 
    con Jenny! Solo era curiosidad, nada más. 
 
    22:13 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Vale, me apuesto cincuenta euros que se  
 
    la tira en menos de dos semanas.  22:13 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Semana y media. Yo también apuesto. 22:13 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Mira que sois cabrones los dos! Desde luego,  
 
    estáis hechos el uno para el otro. 22:13 [image: ] 
 
      
 
    Roberta: 
 
    ¡Yo digo dos semanas y media!  22:14  
 
      
 
    Iago: 
 
    ¡Roberta, joder! Ja, ja, ja.  22:14 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Cuñada! ¿Tú también?  22:14 [image: ] 
 
      
 
    Roberta: 
 
    Yo te quiero mucho, Gonzalo, pero  
 
    es dinero fácil. Y tengo a un recién  
 
    nacido al que criar.  22:15 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Ja, ja, ja, me parto! 22:15 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Que os jodan a todos! ¿Queréis apostar?  
 
    ¡Pues, vale! ¡Yo apuesto cien euros,  
 
    a cada uno, a que no la toco!  22:16 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    Más te vale no hacerlo, porque  
 
    puede armarse un buen lío entre 
 
    ambas familias.  22:16 
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    ¡Tengo ganas de ahogarte! 
 
      
 
      
 
      
 
    La primera palabra que salió de sus labios, a la siguiente mañana, fue «joder».  
 
    Os preguntaréis por qué, ¿verdad?  
 
    Pues porque amaneció con una pierna de Miguel sobre su muslo y una mano en su estómago. Además, se había pasado toda la noche roncándole en la oreja y lo tenía arrinconado en un extremo de la cama. Así que, se puso en pie en cuanto el primer rayo de sol entró por la ventana. 
 
    Que él quería mucho a su colega, no penséis mal, pero de ahí a dormir abrazaditos… ¡como que no! 
 
    Ya a esas horas de la mañana  hacía un calor de cojones. Se puso únicamente unas bermudas playeras y, frotándose los ojos por la falta de sueño, salió de la habitación.  
 
    Estaba reventado. Si la pasada noche pensó que podría descansar bien, no acertó ni de lejos. 
 
    Medio atontado como iba, se dirigió hasta el aseo para echarse agua a la cara. Cerró tras él y cuando dio media vuelta, para ir hasta el lavabo, se topó con Jenny en ropa interior. 
 
    —¡Mierda! —Llevaba puesto un sujetador de encaje de color rosa chicle, que le quedaba de vicio, y un tanga a juego que tapaba muy poca piel. Estaba increíblemente sexi, con el pelo recogido en un moño deshecho y esa mirada retadora tan propia de ella. Sin embargo, Gonzalo se tapó los ojos de inmediato—. ¡Jenny, coño, vístete! 
 
    —Eso hacía hasta que has entrado tú. 
 
    —¿Es que no sabes poner el pestillo? 
 
    —Pensaba que, estando en mi habitación, no hacía falta —respondió burlona. 
 
    Gonzalo se quitó las manos de los ojos y miró a su alrededor. ¡Joder, era verdad! Estaban ambos en aquel dormitorio rosa, siniestro y lleno de peluches. 
 
    —He confundido las puertas. 
 
    —Sí, una excusa de puta madre. —Se puso un vestido playero sobre su ropa interior—. Seguro que estás huyendo de Miguel y de sus abrazos de oso cavernario. 
 
    —Bueno, un poco sí. —Sonrió divertido, y más tranquilo al verla vestida. 
 
    —Yo me hubiera ido a un hotel. Mi hermano de noche es una pesadilla. 
 
    —Se ha empeñado en que me quede. 
 
    —Porque le gusta el roce. Y como ya no va a traer más tías a casa mientras esté yo… 
 
    —¿Porque no le das permiso? —se burló. 
 
    —No quiere darme un mal ejemplo. Mi hermano es gilipollas y piensa que me chupo el dedo. Como si no supiera lo que hace. 
 
    —Quiere protegerte. 
 
    —¿Acaso necesito protección? Soy una tía muy capaz, una mujer empoderada que no necesita que ningún hombre la guíe. 
 
    —Y feminista, ¿eh?  
 
    —¿Tú no lo eres? 
 
    —A mí me va más el tema de la igualdad. 
 
    —¡Qué gilipollez, Gonzalo! ¡El feminismo es igualdad! 
 
    —Bueno, vale, a lo mejor no estoy muy puesto en todos esos términos. 
 
    —Ya. —Enarcó una ceja—. Tú eres del rollo de mi hermano. De tirarte a tías de cuatro en cuatro. 
 
    —Nos divertimos. 
 
    —A costa de usar a las mujeres. 
 
    —¡Creo que ellas también dan su consentimiento! ¡No obligamos a nadie! 
 
    —Yo no te di mi consentimiento para que metieras a una desconocida en mi cama y te la follases. 
 
    —No sabíamos que ibas a venir. 
 
    —Claro, otra excusa perfecta.  
 
    —¡Bueno, lo siento! —exclamó con la esperanza de que le diera una tregua. ¡Joder con Jenny, era tocapelotas a más no poder!—. Siento haberlo hecho en tu habitación. 
 
    —Voy a quemar las sábanas, que lo sepas. 
 
    —¿Porque se ha acostado en ella otra mujer? ¿Esta es la tía feminista de hace un momento? 
 
    —¡No, idiota, porque a saber qué guarradas habréis hecho! 
 
    —Lo dices como si tú nunca hubieras follado. 
 
    —¡Nunca he follado, Gonzalo! ¡No hace falta que me lo restriegues en la cara! 
 
    Él abrió los ojos como platos. 
 
    —¿Qué? ¡Hostia, joder, lo siento! ¡Yo no quería decir eso y que tú…! 
 
    —¡Eres muy crédulo, tío! —se carcajeó a su costa y dio una paso en su dirección—. Como seas siempre así, te tomarán el pelo hasta las abuelas. 
 
    —Creo que todavía no pillo tu humor. 
 
    —Ni falta que hace. Mi humor es para personas inteligentes. 
 
    —Me gustabas más cuando eras una niña —rumió enfurruñado—. Eras más dulce y buena. 
 
    Jenny alzó una ceja y puso los brazos en jarras. Y, sí, en esa postura de chulería máxima le pareció preciosa. 
 
    —Eres un mentiroso. 
 
    —A ver, dime por qué. 
 
    —Porque la otra noche, en la discoteca, te quisiste acostar conmigo. 
 
    Vale, pues lo había calado. Pero antes muerto que reconocer aquello. 
 
    —¿De dónde sacas esa suposición? 
 
    —¿Tengo que recordarte que me pediste dos veces que me fuera contigo? 
 
    —A hablar. 
 
    —¡Ja! ¡Venga, Gonzalo, que nos conocemos! 
 
    —De hecho, no, no te conozco en absoluto. 
 
    —Pues yo a ti sí. Eres un calco de mi hermano y te gusta más un polvo que comer pipas. 
 
    —¿Y a quién no le gusta el sexo? ¿Las feministas no os acostáis con nadie? 
 
    —Ya lo creo, igual que los tíos. Pero yo, al menos, reconozco a las personas que tengo delante. 
 
    —¿Y me culpas? ¡Joder, mírate! ¿Cómo iba a imaginarme que podías ser tú? Llevo sin verte doce años. 
 
    —Yo también llevo sin verte el mismo tiempo y te reconocí. 
 
    —¿Tan difícil era decirme quién eras?  
 
    —Fue divertido verte alucinar cuando nos encontramos en la puerta de casa. Te pusiste blanco.  
 
    Gonzalo apretó los labios, sin embargo, no pudo evitar sonreír. Lo peor de todo era que tenía razón. 
 
    —Fue un flipe encontrarte aquí. 
 
    Jenny también sonrió y le dio un pequeño empujón en el hombro. 
 
    —¿Sabes una cosa? Tengo que reconocer que me alegro de volver a verte.  
 
    —Yo también me alegro. —Le guiñó un ojo. Esa se parecía más a la pequeña Jenny—. Y que sepas que tu habitación me da mal rollo. 
 
      
 
      
 
    Se encontraron con las Spice Girls de Matalascañas en la playa, tal y como quedaron el pasado día. 
 
    Gonzalo las saludó a todas, con un par de besos en las mejillas, y extendió la toalla al lado de la tal Inés, la tía con la que se lio.  
 
    Estaba buena. Era morena, con el pelo largo, ojos grandes y castaños, con un cuerpo curvilíneo trabajado en el gimnasio y unas tetas que tendrían varios cientos de centímetros cúbicos en cada implante. Además, iba maquillada a la perfección. Bueno, vale, eso no sabía si le gustaba o le hacía gracia. En serio, ¿a la playa maquillada? 
 
    En fin, que le daba igual. Con que le dejase meterle mano y tuviera ganas de marcha, Gonzalo estaba contento.  
 
    La cuestión era que Inés estaba buena. Punto. 
 
    En realidad, las cinco lo estaban, no iba a ponerse tiquismiquis ahora, pero ella parecía la más decidida y liberal. Y eso le molaba un montón, porque, de esa forma, se ahorraba las explicaciones incómodas y el rollo ese del «qué soy yo para ti» que soltaban algunas mujeres después de varias noches acostándose. 
 
    —¿Entonces eres profesor de matemáticas? —le preguntó ella, acariciando su torso musculoso, poniendo cara de actriz porno. 
 
    —Sí, desde hace seis años. 
 
    —Seguro que tus alumnas están loquitas por ti y querrán llevarte al huerto. 
 
    —No lo creo. 
 
    —Pues yo estoy segura de que sí. 
 
    —Si con siete años las niñas ya hicieran eso, el mundo tendría un problema. 
 
    —¡Oh, que son niñitas! —Se rio al darse cuenta de su error. Lo besó con sus labios gordotes y mullidos, puede que por alguna que otra infiltración estética, y Gonzalo le metió la lengua respondiendo con ganas—. Mejor así, todo para mí. 
 
    —Claro que soy para ti, guapa. Estas vacaciones puedes hacerme lo que te dé la gana. 
 
    —Umm… Qué buen plan. 
 
    Él despegó sus labios y le susurró en el oído, mientras le acariciaba el culo. 
 
    —¿Qué haces esta noche? 
 
    —Lo que tú me propongas. 
 
    —Podría alquilar una habitación en un hotel. —Y así se libraba de dormir con Miguel. Todo eran ventajas. 
 
    —¿O podrías venir a la mía? Mi compañera de habitación es Andrea y, viéndola tan acaramelada con tu amigo, no creo que venga a dormir. 
 
    —Hecho. 
 
    Volvieron a morrearse como si no hubiera un mañana, y a meterse mano. Como siguieran así, Gonzalo tendría que irse al agua para refrescarse y bajar la erección, o largarse y follársela de una vez por todas. 
 
    —¡Hola a todos! ¡Qué bien! ¡Y yo que pensaba que tendría que pasar el día sola! 
 
    Al escuchar aquella cantarina voz, Gonzalo despegó la boca de Inés y levantó la cabeza, para encontrarse de frente con Jenny, que les sonreía con esa picardía tan característica en ella. 
 
    Llevaba el pelo recogido en dos graciosas trenzas de boxeadora, un bikini azul celeste, con el que destacaba su bronceado, y un pareo multicolor anudado a su cintura. 
 
    No llevaba maquillaje, tenía todavía cara de sueño y miraba a las cinco chicas, curiosa. 
 
    Y estaba preciosa, para qué engañarnos. 
 
    —Así que estas son las famosas Spice Girls con las que os estáis liando, ¿eh?  
 
    —¿Y esta quién es? —le preguntó Inés en el oído. 
 
    —La hermana de Miguel. 
 
    —Qué simpática parece, ¿verdad? 
 
    —Emm… sí —respondió Gonzalo sin prestarle demasiada atención, porque sus ojos seguían a Jenny mientras se movía delante de ellos. 
 
    —¡Jenny! ¿Qué estás haciendo aquí? —saltó Miguel al darse cuenta de que su hermana colocaba la toalla a su lado. Entre él y Gonzalo.  
 
    —Lo mismo que tú, tontín. Pasar el día en la playa. 
 
    —No tienes amigos, ¿o qué? 
 
    —Están durmiendo la mona, ayer salieron otra vez de fiesta y están reventados. No tienen aguante —respondió con inocencia—. Así que, me quedo con vosotros. 
 
    —¡Y una mierda! ¡Vete, tenemos planes! 
 
    —Sí, ya lo veo. —Miró a las chicas y les sonrió—. Y son todas guapísimas. —Clavó sus ojos en el amigo de su hermano—. ¿A ti también te molesta que me quede, Gonzalo? 
 
    —La playa es de todos. 
 
    —Eso pensaba yo —añadió Jenny mientras se sonreían. Sin embargo, pronto giró la cabeza y fulminó a su hermano—. ¿Has oído, Miguel? ¡La playa es de todos! 
 
    —Has venido a darme el coñazo, ¿verdad? 
 
    —Qué poca fe tienes en tu pequeña Jenny. Solo quiero tomar el sol acompañada. —Sonrió como la cabrona que era y se quitó el pareo, quedando vestida con el bikini. Prenda que le quedaba de vicio.  
 
    Gonzalo se humedeció los labios y se obligó a apartar los ojos de ella y centrarse en Inés, que acababa de darse la vuelta, tumbándose boca abajo, para broncearse la espalda. 
 
    —¡¿Qué cojones haces?! ¡Ponte otra vez el sujetador! 
 
    Los gritos de Miguel llamaron su atención. Y cuando giró la cabeza, se quedó de piedra. 
 
    A su lado, Jenny estaba tumbada con las tetas al aire. ¡Y qué tetas! Pequeñas, erguidas y con unos pezones rosados que hubiera lamido toda su vida. 
 
    ¡Joder! Se le acababa de secar la boca. 
 
    —¡No grites, Miguel, que nos está mirando media playa!  
 
    —¡Ponte el sujetador, Jennifer! 
 
    —¿Por qué? Todas las tías hacen topless y no veo que te moleste. 
 
    —¡Tú eres mi hermana! 
 
    —¡Ponte entonces tú también la camiseta, porque estás enseñando las tetas como yo! 
 
    —¡Los hombres nos bañamos así! 
 
    —¡No entiendo cómo pudo parir mi madre a un tío tan machista como tú! ¡Por mamarrachos así, las mujeres tenemos un techo de cristal que no nos permite seguir subiendo! 
 
    —¡No soy machista, pero no quiero verle las tetas a mi hermana pequeña! 
 
    —¡Pues no mires! ¡Dedícate a morrearte con…! —Señaló a la chica con la que se estaba comiendo la boca. 
 
    —Andrea —se presentó la susodicha. 
 
    —¡Con Andrea! ¡Y déjame tranquila! 
 
    Gonzalo aguantó las ganas de echarse a reír y se acomodó un poco más en su toalla, mientras Inés le acariciaba el muslo, esperando a que volviese a prestarle atención. Pero él miraba a Jenny, y lo hacía con una mezcla entre curiosidad y deseo, aunque le jodiese admitirlo.  
 
    Era divertida, ocurrente, preciosa y porculera. 
 
    ¡Le flipaba la gente así!  
 
    Si no hubiera sido la hermana de Miguel… otro gallo cantaría. 
 
    Su amigo se cruzó de brazos y se separó un poco de Andrea, porque con su hermana al lado, eso de morrearse ya no le parecía tan guay. 
 
    Jenny se puso unas gafas de sol, mirando con mucho interés a la chica con la que se estaba liando Miguel. 
 
    —Andrea has dicho que te llamas, ¿no? 
 
    —Sí, exacto.  
 
    —Oye, ¿puedo preguntarte algo, Andrea? 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —¿Por qué vais maquilladas a la playa? ¿No sabéis que es malo para el fondo marino? 
 
    —¡¿Qué gilipollez es esa?! —se entrometió Miguel, ceñudo. 
 
    —Gilipollez, no. Cada una de ellas lleva casi un kilo de potingues en la cara. Es claramente malo para la fauna marina, porque, si se les corre el maquillaje y se les caen las pestañas postizas, a los peces puede darles un síncope, y adiós cadena reproductiva. Sería una masacre, tío. 
 
    Gonzalo, que estaba bebiendo un refresco, casi puso a lunares a los de delante. Se atragantó intentando tragar y se echó a reír. Aunque paró de golpe al ver la cara de mala leche de Inés, a la que ya no le parecía tan simpática la hermana de Miguel. 
 
    —¿Esta tía de qué va? 
 
    —No la tomes en serio. Ella es así —intentó calmarla, eso sí, sin perderse ni un segundo de la conversación. 
 
    —¡Jenny, eres una imbécil! —la insultó su hermano, dándose cuenta de que las chicas la miraban mal—. ¡Pídeles disculpas! 
 
    —No, pero si mi intención no era la de insultar a nadie. Yo lucho por una causa común: preservar los océanos y que las pieles de vuestras amigas sigan sanas, porque ir a la playa con maquillaje no es bueno. Salen granos. 
 
    —¿Granos? —Andrea se llevó una mano a las mejillas, horrorizada.  
 
    —Y urticaria. Tengo una amiga a la que se le puso la cara hinchada como un sapo. 
 
    —¡Qué horror! 
 
    —¡No le hagas ni caso a mi hermana! —exclamó aburrido, porque las vacaciones pintaban muy mal—. Es imbécil y su mayor diversión es joder al prójimo.  
 
    Jenny rio y se encogió de hombros. A ver, razón tenía, no lo negaba, pero era tan divertido verlo ponerse rojo como un pavo… 
 
    —Con lo que yo te quiero, hermanito, ¿cómo le hablas así de mal a tu follamiga de mí? 
 
    —¡Porque eres una mosca cojonera! 
 
    —Qué pena me das, Andrea. 
 
    —¿Pena? ¿Por qué? —saltó la chica. 
 
    —¿Cómo puedes liarte con un tío como él? ¿Qué le ves? 
 
    La otra contempló a Miguel con ojitos pícaros y le acarició un brazo, logrando que su hermano la rodease por la cintura. 
 
    —Es muy mono, y muy simpático. 
 
    —¿Sabes que se meaba en la cama hasta los quince años? ¡Eso no es mono! 
 
    Las carcajadas de Gonzalo resonaron por toda la playa, e hicieron reír también a Jenny. 
 
    —¡Jennifer, me cago en la puta! —gritó el damnificado. 
 
    —¡Te la debía! ¡Me hiciste lo mismo hace diez años con un amigo del instituto! 
 
    —¡Serás cabrona y vengativa! 
 
    —¡Jenny, deja a tu hermano, joder! —exclamó Gonzalo sin poder parar de reír. 
 
    —¡Lo digo por su bien! ¡Por el de ella, claro! —Le guiño un ojo a Andrea—. Cariño, de mujer a mujer, tenemos que tener sororidad con nosotras y apoyarnos como hermanas en la lucha contra el patriarcado. Y mi consejo es que los tíos babosos, que te regalan los oídos a la primera de cambio, no merecen la pena. 
 
    Entre las carcajadas de Gonzalo, las maldiciones de Miguel, y las miradas láser de las Spice Girls, Jenny llegó a la conclusión de que había llegado al límite de la mayoría de la gente de su alrededor, así que se levantó de la toalla y se puso la parte de arriba del bikini. 
 
    —Voy a hacerte caso, Miguel, y me voy a poner el sujetador. Lo último que quiero es que te salga una úlcera en el estómago del cabreo. 
 
    —¿Una úlcera? ¡Más bien tengo ganas de ahogarte! 
 
    —Andrea tiene toda la razón, eres muy mono y simpático —se burló y dio media vuelta—. ¡Voy a darme un baño y a buscar un tritón que me lleve al fondo marino! 
 
    —¡No tendré tanta suerte de que eso ocurra! —prorrumpió su hermano entre dientes.  
 
    Gonzalo la vio meterse en el agua, con una sonrisa permanente en los labios y una pequeña incomodidad dentro de su bañador, al ver el movimiento de su culo con cada paso. 
 
    Ante aquella reacción, cerró los ojos con fuerza y prestó atención a Inés, que parecía mucho más seria que al principio. Y sabía el motivo. Desde que Jenny había aparecido, la había dejado de lado. 
 
    Pero, claro, es que esa tía y sus contestaciones mordaces eran un espectáculo.  
 
    Su mirada retadora, su cara preciosa y sus tetas perfectas no tenían nada que ver. Ni pensarlo. 
 
    Le costó un poco que Inés se mostrase igual de receptiva que al principio. Sin embargo, no había nada que no se arreglase con tres o cuatro besos morbosos y tocamientos calentorros.  
 
    —Oye, ¿por qué no adelantamos nuestros planes y buscamos ya un hotel? 
 
    Inés sonrió, tan excitada como él, y se levantaron de las toallas. 
 
    Se despidieron de los demás y se marcharon de la playa a toda prisa. Inés y sus labios gruesos prometían sexo del bueno, y Gonzalo no se resistía a semejante festín. Una tía buena, una habitación de hotel y una ducha enorme. ¡Era un planazo! 
 
    Antes de abandonar la playa, su mirada fue una vez más hasta el agua, donde Jenny seguía nadando tranquilamente en el calmado océano.  
 
    Y no pudo evitar volver a sonreír. 
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    Una kamikaze 
 
      
 
      
 
      
 
    El sexo con Inés fue tan bueno como supuso. Morboso, atrevido y muy desinhibido. Como de costumbre, lo hicieron un montón de veces y de todas las posturas posibles, haciéndola gritar y aullar como un animal descontrolado. Gonzalo era una mala bestia en la cama y lo demostraba en cada acto sexual. 
 
    No tuvo ni que alquilar habitación, porque ella lo llevo directamente a su hotel.  
 
    Estuvieron metidos allí todo el día, follando como locos, llamando al servicio de habitaciones para que les llevase provisiones, y no morirse deshidratados. 
 
    A las nueve de la noche, Inés ya estaba dormida como un tronco y Gonzalo se vestía para marcharse a la casa de Miguel. 
 
    Cuando llegase, se daría una ducha, comería algo y se iría a dormir. Bueno, dormiría si su amigo no le daba la noche roncando, que era muy probable. Aunque, tenía la firme esperanza de que se hubiera ido con Andrea y no regresase hasta la mañana siguiente. 
 
    Volvió andando, porque el hotel de las Spice Girls no pillaba excesivamente lejos, y así estiraba las piernas, que tampoco le venía mal. 
 
    Metió las llaves y, al entrar, lo primero que escuchó fue música. Música bastante alta. 
 
    ¡No jodas! ¿Miguel había montado una fiesta en casa y él se la estaba perdiendo? 
 
    Sin embargo, cuando llegó al salón, lo encontró vacío. Bueno, vacío del todo no. 
 
    Una sonrisa perezosa fue curvando sus labios al descubrir a Jenny bailando con los ojos cerrados, sola. 
 
    Se movía sin una coreografía aparente, dejándose llevar por el ritmo de la música, levantando los brazos sobre su cabeza, girando lento y sonriendo para ella misma. 
 
    «¡Hostia, qué buena está!», pensó con los ojos clavados en su fino cuerpo. 
 
    Quizás Jenny no lo pretendía, pero hubiera dejado babeando a cualquiera que la hubiese visto de esa forma. Vestida únicamente con una camiseta blanca, que le cubría el culo y poco más, sus largas piernas bronceadas moviéndose al son de la canción y su pelo rubio suelto enmarcándole el rostro. 
 
    Por un momento, estuvo tentado a ir con ella. 
 
    Pero, de repente, abrió los ojos y lo descubrió mirándola. 
 
    Al contrario de lo que hubiera hecho la mayoría, a ella no pareció importarle en absoluto. Es más, le sonrió y, tras guiñarle un ojo, fue a apagar la música. 
 
    —¿Ya has vuelto de follarte a tu amiga? No son ni las diez. 
 
    —¿Te parece pronto? 
 
    —Mmm… Puede. 
 
    —¿Crees que soy Hulk? —Rio—. Tengo límites. 
 
    —Se me va a caer un mito, Gonzalo. 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —Que no van a ser verdad todas esas cosas que se cuentan sobre ti. 
 
    —¿Qué coño…? ¿Qué se dice de mí? 
 
    —Nada que tú no sepas. 
 
    —¿Y dónde se habla de mí? 
 
    —En todos lados. —Apoyó el trasero en la mesa del salón—. ¿Quién no ha oído hablar de Gonzalo Suárez en la ciudad? 
 
    —¿Qué dicen? 
 
    —Muchas cosas. 
 
    —¡Jenny…! 
 
    —Mira que a los hombres os gusta que os inflemos el ego. —Se cruzó de brazos—. Dicen que eres un facilón. Que te acuestas cada noche con una tía y que luego la dejas y no la vuelves a llamar. 
 
    —A veces, sí que las llamo. 
 
    —Así que… ¿lo reconoces? 
 
    —No soy facilón. 
 
    —Yo creo que sí. Te he visto actuar con mis propios ojos, colega. 
 
    —Me has visto un día en la playa. —Se quedó pensando—. Bueno, y en la discoteca la otra noche. 
 
    —Te he visto más veces. 
 
    —¿Cuándo? No hemos coincidido nunca. 
 
    —Sí que lo hemos hecho. A veces, nos movemos por los mismos sitios y te veo con mi hermano, rodeados de tías. 
 
    Gonzalo se acercó a ella y curvó sus labios un poco más. 
 
    —¿Y por qué nunca has venido a saludarme? 
 
    —¿Para qué? Ya viste lo que pasó cuando lo hice. No te acordaste de mí. Además, bastante tengo con ver a Miguel por casa. —Hizo una mueca despectiva. 
 
    —A Iago sí que lo saludas. Me lo ha dicho. 
 
    —¿Has hablado de mí con tu hermano?  
 
    —Sí, ayer. 
 
    —Interesante. —Sonrió pícara—. ¿Y qué le dijiste? 
 
    —Que habías crecido. 
 
    —Llevo crecida unos cuantos años. 
 
    —Pero yo no lo sabía. Bueno, ni lo pensé. 
 
    —¿Y qué hubiera cambiado el saberlo? 
 
    Él entrecerró los ojos comprendiendo lo que Jenny quería decirle. 
 
    —No hubiera cambiado nada. Eres la hermana de Miguel, además, sigues siendo una cría para mí. Te saco casi diez años. 
 
    —Y yo nunca me hubiese liado con un tío como tú. Eso también tienes que tenerlo en cuenta. 
 
    —¿Por qué? ¿Cómo que un tío como yo? 
 
    Jenny ladeó la cabeza recorriendo la poca distancia que la separaba de él. 
 
    Lo miró a los ojos. 
 
    —Soy una cría muy impresionable. Me queda mucho por aprender. Y tú sabes demasiado. 
 
    —¿En serio? Pues, no sé por qué…, cada vez que hablo contigo tengo la impresión de que me llevas siglos de ventaja. 
 
    —Yo también me he dado cuenta. 
 
    Jenny le sacó la lengua y se separó riendo. 
 
    La vio perderse dentro de la cocina y él no pudo más que ir detrás. En serio, le daba una curiosidad tremenda. 
 
    Doce años sin verla y se había convertido en el puto rompecabezas con la sonrisa más bonita que hubiese visto nunca. 
 
    Jenny lo vio tras ella por el rabillo del ojo.  
 
    Abrió el frigorífico y sacó queso y jamón para hacerse un sándwich.  
 
    —¿Tienes hambre, Goncho? 
 
    —¿Goncho? Llevas la hostia de años sin llamarme así. 
 
    —Eres tú el que llevas la hostia de años sin aparecer por mi casa. 
 
    —Me mudé con mi hermano y mi primo. 
 
    —Mi cerebro de cría se dio cuenta de eso —se burló.  
 
    —¿Cómo es que nunca hemos coincidido cuando he ido a ver a mis padres? 
 
    —No lo sé, eso me lo tienes que decir tú. Yo sigo viviendo allí. —Le enseñó el pan de molde—. ¿Quieres un sándwich o no? 
 
    —Hazme dos. 
 
    —¿Que te los haga? ¡Mueve el culo hasta aquí y ayúdame! 
 
    —Mira que eres exigente con un hombre cansado como yo —comentó sonriendo, pero acercándose a ella de inmediato. 
 
    —¿Cansado de follar? 
 
    —Agotado. 
 
    —Definitivamente, se me ha caído un mito. 
 
    —¡No seas idiota! —exclamó dándole un empujón con su hombro, haciéndola reír otra vez.  
 
    Se prepararon los sándwiches y tomaron asiento en las sillas de la cocina, para comérselos. Jenny centró su atención en la televisión, y él la centró en su cara. Todavía podía reconocer a la niña del pasado en sus facciones, pero no quedaba nada infantil en ella. Y le jodía. Porque la mujer en la que se había convertido era una pasada. 
 
    Jenny le dio dos bocados a su sándwich y lo dejó a un lado, con cara de disgusto. 
 
    —¿Eso es lo que vas a comer? 
 
    —¿Tú también vas a hacer de padre conmigo? Ya tengo bastante con Miguel. 
 
    —No tengo vocación de padre, así que relájate. Solo lo preguntaba por curiosidad. 
 
    —Tengo mal el estómago. Lo llevo reventado desde la otra noche. 
 
    —Al final, te bebiste hasta el agua de los floreros, como dijiste. 
 
    —¿Te acuerdas de esa gilipollez?  
 
    —No todos los días conozco a una tía buena que admite que se va a poner borracha hasta reventar. Me acuerdo de todas las cosas que me dijiste. 
 
    —¿Tía buena? 
 
    Gonzalo puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Te has quedado solo con eso? 
 
    —Me he quedado con que te dejé flipando. 
 
    —Eso lo acabas de decir tú, no yo. —Pero era una verdad como un templo. No vamos a mentir ahora. 
 
    Jenny cogió su vaso y le dio un trago al refresco, sin dejar de sonreír. 
 
    Al dejarlo sobre la mesa, Gonzalo seguía esperando a que dijese algo. 
 
    —Mi estómago y el garrafón no se llevan bien. 
 
    —No conozco a ningún estómago que lo haga. 
 
    —No, en serio, lo mío es peor. Me pongo malísima. 
 
    —¿Y por qué bebes entonces? 
 
    —Porque, mientras tanto…, me lo paso bien. Solo me acuerdo del dolor cuando me duele. 
 
    —Y, encima, eres una kamikaze. ¡Flipante, Jennifer! 
 
    Ambos rieron y ella arrastró su sándwich a medio comer hasta Gonzalo. 
 
    —¿Lo quieres? 
 
    —¿Tengo pinta de trituradora para comerme tus sobras? 
 
    —Con todos esos músculos, tienes pinta de comerte lo que te echen.  
 
    Él rio y cogió el sándwich. Le dio un bocado, sin dejar de mirarla. 
 
    —¿Con quién fuiste a la discoteca? 
 
    —Ya te lo dije, con unos amigos. 
 
    —¿Vas a quedarte mucho tiempo? 
 
    —¿A ti también te molesto? 
 
    —No.  
 
    —Tengo cosas que hacer aquí. 
 
    —¿Aparte de joder a Miguel? 
 
    —Joder a Miguel es la tarea menos importante que tengo este verano. Pero también me gusta. 
 
    —Sí, se te pone cara de sádica cachonda cuando lo ves rojo de rabia. 
 
    —¡Son pequeños placeres de la vida, Goncho! ¿Qué voy a decirte? 
 
    Gonzalo se echó a reír y aceptó que Jenny tenía algo especial. Bueno, ¡qué cojones!, eso lo había sabido desde el principio. Desde que la vio apoyada en la pared de los aseos de las tías, con su falda de cuero y sus botas militares. 
 
    —¡Hola! ¿Hay alguien? 
 
    La voz de Miguel interrumpió aquella conversación. 
 
    Su amigo entró en la cocina con una sonrisa enorme en los labios y la camisa a medio abotonar. 
 
    Al verlos sentados alrededor de la mesa, se dirigió hasta ellos. 
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —¿Lo que hace la gente en las cocinas? —preguntó ella a modo de burla—. Teníamos hambre. 
 
    —Gonzalo, no te esperaba hasta mañana. 
 
    —Inés se quedó dormida. 
 
    —¡Qué cabrón! ¡La habrás reventado! 
 
    —Sí, bueno… —Miró a Jenny, pero ella ya no estaba en su silla, sino llevando su vaso al fregadero—. ¿Y tú? ¿Qué haces ya aquí y no estás con Andrea? 
 
    —No quería dejar a mi hermana sola en casa. 
 
    —¡Que no tengo tres años, idiota! ¡No hace falta que me controles! 
 
    —Conociéndote, hace falta. Lo mismo hasta quemas algo. 
 
    —¡Que te follen! 
 
    —Ya lo han hecho, y muy bien, por cierto. 
 
    —Eres asqueroso, Miguel. No comprendo cómo fuiste el espermatozoide más rápido de papá. Me voy a sobar, aquí os quedáis. 
 
    Jenny dio media vuelta y salió de la cocina dejando a aquellos dos a solas. 
 
    No obstante, el timbre de la puerta sonó y, poco después se escucharon gritos. 
 
    Miguel y Gonzalo corrieron hasta la entrada, para ver qué pasaba y, cuando llegaron, vieron a Jenny abrazada y riendo con una tía morena, con el pelo rizado y un cuerpo de escándalo. 
 
    —¡Lara! ¡No te esperaba tan pronto! 
 
    —¡Yo tampoco creía que pudiese venir antes del miércoles! 
 
    Ambas se miraron muy sonrientes y, de repente, la tal Lara, le comió los morros a la hermana de Miguel con una pasión que dejó a Gonzalo con la boca abierta, y los ojos a punto de caérsele al suelo de la impresión. 
 
    Espera, ¡¿qué?! 
 
    Y lo mejor no fue eso, sino que Jenny respondió al beso con las mismas ganas que la otra. Se abrazaron fuerte mientras se morreaban sin parar, y la recién llegada le metió mano al culo. 
 
    —¿Qué mierda…? —dijo Gonzalo a punto de sufrir tres microinfartos seguidos. 
 
    —Ni preguntes. Esta cría nos va a volver locos a todos.  
 
    —¿Pero es…? 
 
    —¿Lesbiana? ¡Yo qué sé! Con Jenny nunca se sabe. 
 
    —¿Pero tú lo sabías? 
 
    —Claro, como habrás visto, mi hermana no es muy discreta, que digamos. 
 
    Jenny y la recién llegada se separaron sonrientes. Con las manos entrelazadas, miraron a su hermano y a Gonzalo, que todavía flipaba muy fuerte. 
 
    —Miguel, te acuerdas de Lara, ¿verdad? 
 
    —Para no acordarme. 
 
    —¿Qué tal, Miguel? —lo saludó esta, con una sensual y grave voz.  
 
    —Y el que está a su lado es Gonzalo, un viejo amigo de la familia. 
 
    —Gonzalo… 
 
    —Hola… Un placer, creo… —respondió el susodicho sin parpadear. 
 
    Jenny rio por lo bajo al verlo de esa manera y tiró de la mano de Lara, hacia su habitación. 
 
    —Señores, esta preciosidad y yo tenemos muchas cosas de las que hablar. —Les guiñó un ojo—. ¡Buenas noches! 
 
    El portazo lo sacó de su ensimismamiento.  
 
    Gonzalo se giró hacia Miguel y señaló la habitación. 
 
    —Esto no me lo esperaba. 
 
    —Ni tú, ni nadie.  
 
    —¿Tu hermana es lesbiana? ¡Me he quedado muerto! 
 
    —Chico, relájate, ni que tuvieras intención de follártela tú.  
 
    —¡No, no, yo…! ¡No! —¿O sí?  
 
    ¡Que no, joder! ¡Él no había tenido la intención de tirarse a Jenny! ¡Lo único que le producía era curiosidad! ¡Era preciosa, sí, tenía un cuerpo increíble, también, le encantaba su forma de ser, segurísimo!  
 
    ¡Y nada más! 
 
    ¡Pero hostia puta! ¡¿En serio era lesbiana?! 
 
    El resto de la noche, Gonzalo tuvo una sensación agria en la boca del estómago, y no le hizo ni puñetera gracia, porque él siempre se consideró un tío muy liberal que aceptaba todo tipo de amor, sin embargo, el hecho de que fuera ella… parecía atragantársele.  
 
      
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Ya me estáis dando el dinero de  
 
    la apuesta, porque es imposible  
 
    que Jenny y yo follemos nunca.  
 
    23:33 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Los imposibles no existen.  23:34 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Si no, que se lo digan a tu primo.  
 
    En su vida imaginó tener a una piba  
 
    como yo ni en sueños. Ja, ja, ja.  23:34 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Hoy te has levantado especialmente  
 
    simpática y graciosa, ¿eh?   23:34 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Y lo seguiré estando hasta que  
 
    no digas que sí a contratar a un  
 
    saxofonista acróbata para la boda. 23:35 
 
      
 
    Héctor: 
 
    [image: ]  23:35 
 
      
 
    Roberta: 
 
    Creo que alguien tiene ganas  
 
    de meterse bajo tierra…  23:36 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¡O de devolver a la novia!  23:36 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Ja, ja, ja! ¡Flipas! ¡Dile a mi padre que vuelvo  
 
    a casa y te lo cargas de un disgusto!   23:37 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿Qué quiere decir eso de  
 
    imposible, Gonzalo?  23:37 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Pues eso, que habéis perdido la apuesta. 
 
    23:38 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Por qué?  23:38 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Porque Jenny es lesbiana.  23:39 [image: ] 
 
      
 
    Roberta: 
 
    ¿En serio?  23:39 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿Y nunca has querido saber qué  
 
    se siente follando con una?  23:39 
 
      
 
    Roberta: 
 
    ¡Mira que eres burra, hija!  23:40 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Buen intento, hadita! Ja, ja, ja. Ya estáis  
 
    preparando el dinero para cuando vuelva.  
 
    Me voy a pegar dos noches en un balneario  
 
    de puta madre a vuestra costa.  23:41 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    No cantes victoria tan pronto.  23:41 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿Jenny lesbiana? No tenía ni idea.  23:41 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¡Primo, joder, fóllatela! ¡Que tengo que ahorrar  
 
    para ese puto saxofonista acróbata! 23:42 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿¿¿¿Quéééééé????? ¿Eso es que sí lo  
 
    vamos a contrataaaar? 23:42 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Si quiero conservar mi salud  
 
    mental, más vale que sí.  23:42 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Ja, ja, ja. Qué calzonazos. 
 
    23:43 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    [image: ] 23:43 
 
      
 
    Iago: 
 
    Se llama amor, Gonzalo. Todavía  
 
    tengo esperanzas de que tú algún  
 
    día conozcas ese sentimiento.  23:44 
 
      
 
    Roberta: 
 
    Cuñado, creo que consientes  
 
    demasiado a mi hermana.  23:44 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Ya habló la envidiosa!  23:45 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿Amor? ¡Ni de coña! Prefiero  
 
    seguir como estoy.  23:45 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿Intentando tirarte a la  
 
    hermana de tu amigo?  23:45 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Que no estoy intentando nada! 
 
    23:46 
 
      
 
    Roberta: 
 
    ¡Chicos, os tengo que dejar! ¡Cristian  
 
    está subido en la encimera de la  
 
    cocina a lo King Kong tirando los botes  
 
    de especias al suelo!  23:46 
 
      
 
    Iago: 
 
    No tendríamos que haber dejado que viera  
 
    la película. Este crío lo imita todo.  23:47 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Satanás ataca de nuevo! ¡Comprad  
 
    agua bendita, os será de ayuda!  23:47 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    7 
 
    Sexualmente curiosa 
 
      
 
      
 
      
 
    Si os dijera que Gonzalo no le dio vueltas esa noche a lo de Jenny, mentiría descaradamente, porque lo hizo. Y mucho. 
 
    A ver, no es que le fuese la vida en ello, ni nada de eso, pero cuando pasa una cosa que no te esperas… pues te rayas. 
 
    También tuvo algo que ver el tener a Miguel soplándole el cogote la mayor parte de la noche. Que su amigo ligón y guapo era a porrillo, pero dormir con él era peor que estornudar con diarrea.  
 
    Y luego estaban las risas y los cuchicheos que se escuchaban desde el dormitorio de Jenny. 
 
    No sabía cuánto tiempo habían estado despiertas, pero no fue poco. Su imaginación volaba cuando pensaba en ella, desnuda y tumbada en su cama con la tal Lara.  
 
    Se le puso dura muchísimas veces.  
 
    Y se sintió gilipollas. Eso también. 
 
    La mañana siguiente no la vieron salir de su habitación. Ni tampoco por la tarde, cuando regresaron de la playa y se dieron una ducha. 
 
    La puerta del dormitorio seguía cerrada a cal y canto, y Gonzalo ya dudaba de que la hermana de Miguel fuese de este planeta. 
 
    Si llevaba follando desde la pasada noche, le haría la ola. Ni el propio Gonzalo había podido aguantar nunca tanto. 
 
    ¡Joder con Jennifer! 
 
    —¿Te gusta la puerta de mi hermana, que no paras de mirarla? 
 
    Al escuchar la voz de Miguel a su lado, dejó de hacerlo. 
 
    Su amigo ya estaba vestido y se peinaba con los dedos, como todo un chulo de playa. 
 
    —¿No tienes curiosidad por saber si siguen ahí dentro haciendo…? 
 
    —¡Coño, Gonzalo, que es mi hermana! ¡No quiero ni pensar en ello! ¡Es mayorcita! 
 
    —Es que no ha salido en todo el día. 
 
    —Jenny sabe apañárselas perfectamente. La que me da pena es Lara. Parece una buena chica y no sabe dónde se mete con esa descerebrada. 
 
    —¿Es su novia formal? ¿La conocen en casa de tus padres? 
 
    —Mi madre la conoce, pero porque se las encontró morreándose en la portería un sábado por la tarde. —Se miró el reloj de muñeca—. Y, ahora, vamos a dejar de hablar de mi hermana y corre a la ducha. Las Spice Girls nos esperan en menos de una hora para cenar e ir a la feria. 
 
      
 
      
 
    Gonzalo y Miguel llegaron al lugar donde quedaron con las chicas cinco minutos más tarde que ellas. Eso sí, daba gusto verlos tan arregladitos, porque no había tíos más impresionantes en todo el paseo marítimo.  
 
    Nada más saludarlas, Andrea e Inés se les colgaron del brazo y caminaron agarradas hasta que llegaron al restaurante. 
 
    A Gonzalo no es que le entusiasmara ir cogido de la mano de una tía, pero esa noche quería sexo, así que pasó por alto aquella mínima incomodidad.  
 
    Un polvo justifica los medios. ¿O no era así el dicho? 
 
    También había que decir que Inés estaba espectacular con aquel vestido morado. Era tan ajustado que parecía que explotaría en cualquier momento. Y sus tetas lo que más, embutidas a presión dentro del escote. Como no llevara cuidado y se le escapase una, acabaría dejando ciego al que tuviera delante. 
 
    Era tan exuberante que a todos los hombres se les hacía la boca agua al cruzársela. Aunque, quizás, se había pasado un poco con los polvos bronceadores. Y no es que fuera un experto en maquillaje, pero ese naranja de su cara no parecía muy natural, que digamos. 
 
    Fue Miguel el que reservó mesa en aquel restaurante, y se notaba, porque era asiático. A su amigo le flipaba todo lo que tuviera que ver con Asia. El día que se follase a una japonesa, sería el más feliz de su vida, ya lo estaba viendo venir. 
 
    Total, que tomaron asiento alrededor de la mesa, como no, con Inés pegadita a él y dándole besos morbosos en el cuello. 
 
    Pidieron unos cuantos platos para el centro y picotearon de todos ellos, charlando y riendo tranquilamente. 
 
    —Hoy no podemos hacerlo en mi habitación —le susurró ella en el oído. 
 
    —¿Está ocupada? 
 
    —Andrea y Miguel. 
 
    —Buscaremos otro sitio, preciosa. 
 
    —¿Por qué no vamos a la casa de Miguel? Si él no está, nosotros… 
 
    —No. —No iba a follarse a Inés con Jenny allí. Le parecía una idea horrible, de hecho—. Buscaremos otro hotel. 
 
    —Vale. —Le dio otro beso-lametón-beso en el cuello y Gonzalo sonrió encantado, y un poco cachondo—. ¿Sabes que estás muy guapo esta noche? 
 
    —Tú también. 
 
    —¿Y sabes las ganas que tengo de que me hagas de todo? 
 
    —Pues no vas a tener que esperar much… —Se le quedaron las palabras congeladas en la boca. 
 
    Unas mesas a la derecha, vio a Jenny levantándose de una silla y riendo por algo que alguien le decía. 
 
    Y le jodió lo más grande reconocerlo, pero la hermana de Miguel estaba preciosa. 
 
    Llevaba unos shorts negros, con una banda plateada a cada lado, que se ajustaban a la perfección a su culo. Un top azul celeste atado al cuello, holgado, elegante. Unos zapatos de tacón kilométricos y el cabello recogido en una cola de caballo, despejando su rostro y dejando ver el ligero toque de maquillaje que llevaba en él. Además, sobre sus hombros y sus brazos, brillaba una sutil capa de purpurina, logrando que el tatuaje del fondo marino de su brazo pareciera cobrar vida. 
 
    Jenny sonrió una vez más a las personas con las que cenaba y dio media vuelta, en dirección a los servicios. 
 
    —¿Gonzalo? —La voz curiosa de Inés lo devolvió a la realidad—. Gonzalo, ¿pasa algo? 
 
    —No. 
 
    —Te has ido. 
 
    —No, qué va. —Miró una vez más hacia los servicios y tragó saliva. ¡Joder!—. Ahora vuelvo. 
 
    —¿Adónde vas, tío? —saltó Miguel con la boca llena. 
 
    —Al aseo. 
 
    —No tardes —ronroneó Inés, pero él ya no la oía.  
 
    Mientras caminaba se sintió gilipollas, porque no sabía qué coño estaba haciendo. Solo se dejaba llevar. 
 
    Al llegar, lo primero que vio fue que la cola para el aseo de las tías era de cinco personas, y la última era Jenny, que, apoyada en la pared, aguardaba su turno. 
 
    Sin pensárselo dos veces, la cogió de la mano y tiró de ella hasta el de los hombres, donde no había nadie. 
 
    —¡Gonzalo! 
 
    —Hola. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Devolverte el favor. —Le guiñó un ojo. 
 
    —Lo que quiero decir es… ¿qué haces en el restaurante? 
 
    —Lo mismo que tú, cenar. 
 
    —¿Está mi hermano allí fuera? 
 
    —Con las Spice Girls. 
 
    —No me lo quito de encima ni con aceite hirviendo. 
 
    —A su favor diré que no sabe que estás aquí.  
 
    Jenny se echó a reír, y todavía lo hizo más cuando adivinó sus intenciones. 
 
    —¿Me llevas dentro de un cubículo? ¡Vamos, Goncho! ¿Me vas a copiar? 
 
    —Por supuesto. Esas mujeres me han visto entrar con una tía al aseo, así que no puedo dejar que mi reputación se vaya a la mierda —dijo, evocando las mismas palabras de Jenny la primera noche. 
 
    Cerró con pestillo cuando estuvieron dentro y se miraron a los ojos, divertidos. 
 
    —¿Es ahora cuando damos golpes a la puerta? 
 
    —No sé, dímelo tú que eres la experta. 
 
    —En el aseo no hay nadie, así que no tenemos que disimular. 
 
    —Qué aguafiestas. Me vas a arrebatar la diversión de verte gemir y fingir un orgasmo. 
 
    —Hazlo tú, esta vez te toca a ti. 
 
    —Yo no finjo nunca. —Y lo dijo con los ojos clavados en los suyos—. Cuando me corro, lo hago de verdad. 
 
    —Será un alivio para las tías con las que te acuestas. 
 
    La contempló de arriba abajo y cuando su mirada volvió a coincidir con la de ella, se humedeció los labios. Estaba buena a reventar.  
 
    —¿Con quién has venido? 
 
    —Con unos amigos. 
 
    —¿Lara? 
 
    —También está. 
 
    —¿Y luego qué vais a hacer? 
 
    Jenny alzó la cabeza, con chulería y esa sonrisa sexi tan suya. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres apuntarte a nuestra fiesta? 
 
    —Tengo planes. 
 
    —Me alegro por ti. Yo también los tengo. 
 
    —Pues que te aproveche el sexo con Lara. 
 
    —Y a ti con Inés. 
 
    —Lo hará. 
 
    —Y a mí. —Jenny alzó la mano izquierda y señaló su reloj de muñeca—. Llevamos casi cinco minutos aquí dentro. El polvo ya ha terminado, machote. 
 
    —No sé por qué, pero cada vez que follamos, no me acuerdo de nada —bromeó. 
 
    —Por eso has querido repetir, ¿eh? Es normal, no te creas, después de acostarse conmigo, todos quieren más. 
 
    —Eres una chula y una creída. 
 
    —Entonces, quizás, nos parecemos más de lo que imaginas. ¿Quieres salir tú primero, o lo hago yo? 
 
    —Las señoritas primero. 
 
    —Y encima eres un caballero —se burló—. No sé cómo no tienes a una legión de tías detrás de ti. 
 
    —La tengo. 
 
    Jenny soltó una carcajada, a la vez que se ponía la mano en la frente y le hacía un saludo militar, a modo de despedida. 
 
    —Disfruta de la cena. Y de tu polvo con Inés. 
 
      
 
      
 
    El resto de la cena, los ojos de Gonzalo iban y venían desde su mesa hasta la que ocupaban Jenny y sus amigos. 
 
    La veía reír, hablar, beber y morrearse con Lara… 
 
    De vez en cuando, sus miradas coincidían y se sonreían levemente antes de volver cada uno a prestar atención a su grupo. 
 
    —Qué distraído estás desde que regresaste del aseo —le dijo Inés al oído, metiéndole mano al paquete con disimulo. 
 
    —No, qué va. Estoy igual que siempre. —Jadeó al notar sus dedos sobre su polla y le dio un beso ardiente—. Como sigas, se acabó la cena, preciosa. 
 
    —Estoy tentada, no te creas. A ver si así me prestas un poco más de atención. 
 
    Gonzalo le dio otro beso en sus mullidos labios y le sonrió cada vez más excitado con los movimientos de su mano. 
 
    —Te prometo que el resto de la noche no voy a quitarte el ojo, ni las manos, de encima. 
 
    —Eso espero. 
 
    La cena no se hizo demasiado pesada, y, al acabar, caminaron hacia la feria, situada muy cerca del paseo marítimo. 
 
    Allí el ambiente era tan alegre y festivo que se contagiaron con la música y los pitidos de las atracciones. 
 
    Miguel y Gonzalo, con las chicas a su alrededor, pasearon por medio de los pequeños escaparates repletos de peluches, de la tómbola, de los puestos de algodón de azúcar. 
 
    Al ver la noria, ambos se miraron como los cabrones que eran y, claro, no hizo falta palabras para decirse que aquella era una atracción cojonuda para que subiesen con sus ligues.  
 
    Miguel elevó una ceja y señaló hacia la atracción, queriendo decir claramente: Vueltas le va a dar la cabeza a Andrea cuando le haga de todo ahí arriba.  
 
    A lo que Gonzalo hizo una mueca con labios y señaló con disimulo, respondiendo sin decir ni pío: Monta tú primero y yo le meto mano a Inés en la otra cabina. 
 
    Si es que luego decían que los hombres no podían hacer dos cosas a la vez. Que se lo dijeran a ellos, que se comunicaban telepáticamente, manoseaban a sus follamigas y pensaban en la posibilidad de ligarse a otra de las Spice Girls, para no aburrirse de morrearse siempre con la misma. ¡Unos cracks, oye! 
 
    Como supondréis, el viaje en la noria fue de todo menos un viaje al uso. 
 
    A Gonzalo, que era una máquina en cuanto a disimular en público, solo le faltaron cinco minutos más para hacérselo en las alturas. Si se contuvo fue porque la postura era incómoda de narices y no se veía haciendo el pino puente a treinta metros del suelo, para qué mentiros.  
 
    Ya tendría tiempo de acostarse con ella más tarde. Inés tenía tantas ganas como él, y no era para menos, porque después de la primera noche con Gonzalo, todas se morían por repetir. 
 
    Tras pasear quince minutos, las chicas empezaron a quejarse de que les dolían los pies.  
 
    ¡Si es que no se puede ir a la feria con taconazos! ¡Eso lo sabe todo el mundo! 
 
    Sin más remedio que acompañarlas, tomaron asiento en una pequeña heladería y pidieron cucuruchos para todos. Bueno, para Gonzalo no, porque él tenía en mente otra distracción mejor. 
 
    —¿Montamos en los coches de choque? —le preguntó a Miguel, con cara de perdonavidas. 
 
    —La última vez que montamos, casi hago que te comas el volante. 
 
    —¡En tus sueños, caraculo!  —se burló. Miró a Inés, que lamía su helado con cara de reventada—. ¿Te apuntas? 
 
    —No, te espero aquí. No puedo andar más. 
 
    —¡Yo sí que voy! —exclamó Andrea, agarrando la mano de Miguel. 
 
    —Si se viene mi chica, ganamos seguro. Somos dos contra uno. 
 
    —Y no sumáis ni medio cerebro. 
 
    Entre risas y piques, llegaron a la atracción y cada uno montó en un coche de choque. 
 
    La música era alta, y las canciones que sonaban eran del año de la polca, pero molaba lo que no estaba escrito, porque les recordaba a su adolescencia. A los domingos por las tardes con los amigos del instituto y sus primeras novias. 
 
    Mientras esperaban a que los coches se pusieran en marcha, Gonzalo se aseguró el cinturón, porque conocía a Miguel y sabía que a bruto no le ganaba nadie, ¡pero a él tampoco! 
 
    De repente, notó que alguien se sentaba a su lado y se ponía el otro cinturón de seguridad. 
 
    Al girar la cabeza y ver Jenny, contuvo el aliento. 
 
    La hermana de Miguel le guiñó un ojo, sin dejar de sonreír. 
 
    —¡Hola, otra vez, compañero de aseo! 
 
    Estaban tan cerca que sus piernas se tocaban y el olor de su perfume, dulce y suave, se metía por sus fosas nasales. Pero, claro, aquel coche no era ancho, que digamos, y los músculos de Gonzalo ocupaban bastante espacio. 
 
    ¡Joder! ¡Le encantaba su olor! 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Este era el planazo que tenías con tus amigos? 
 
    —¡Y es un plan cojonudo! Hincharse a cenar y vomitar luego detrás de alguna atracción por el mareo. 
 
    —¿Dónde los has dejado? 
 
    —Haciendo cola en el puesto del algodón de azúcar. Lara se vuelve loca con él. 
 
    —¿A ti no te gusta? 
 
    —Me gustan más los coches de choque. Y da la casualidad de que tú estás montado en uno. —Le guiñó un ojo—. No podía perder la ocasión. Además, quiero ver la cara de gilipollas de mi hermano cuando lo cosamos a golpetazos. 
 
    —Me siento utilizado en tu plan malvado contra Miguel. 
 
    Jenny le dio un suave golpe con el hombro. 
 
    —¡De utilizado, nada! ¡Los dos sacamos provecho de esto! Yo jodo a Miguel y a ti te ven con una tía buena. 
 
    —Me encanta tu modestia y humildad. 
 
    —Lo sé. —Sonrió de oreja a oreja—. ¿Dónde te has dejado a tu amiga? 
 
    —Comiéndose un helado, sentada. 
 
    —¿No la has invitado a los coches de choque? 
 
    —No ha querido venir, le duelen los pies por los tacones. 
 
    —¡A la feria no se viene con tacones! —Jenny levantó una de sus piernas y le enseñó unas deportivas—. Cómodas, blanditas y veloces para llegar la primera a las atracciones y ahorrarme las colas. 
 
    —¿Has ido a casa a cambiarte? 
 
    —Lara lleva mis tacones en su bolso.  
 
    Gonzalo levantó la mirada hacia el puesto del algodón de azúcar y vio a Lara haciendo cola, pero mirándolos fijamente. 
 
    —¿A tu novia no le gustan los coches de choque? 
 
    —No es mi novia. 
 
    —Pues tu follamiga, o lo que cojones seáis. No sé si las lesbianas usáis algún término diferente para referiros a… 
 
    —¿Lesbiana? —Jenny se llevó una mano a los labios, pero la risa se le escapó entre los dientes y soltó una carcajada—. ¿Quién te ha dicho que soy lesbiana? Seguro que ha sido el tonto de Miguel, lo veo venir. 
 
    —No me lo ha dicho nadie, yo… —No entendía una mierda—. ¡Te estás dando el lote con ella desde que…! ¡Coño, Jenny, te la metiste en tu habitación y…! 
 
    —¡No soy lesbiana! 
 
    —¿Y qué eres? Hay tantos nombres para definir las distintas sexualidades que me hago un lío de cojones: ¿Bisexual? ¿Pansexual? ¿Disemisexual? 
 
    —Digamos que soy… sexualmente curiosa. 
 
    —Tú sabes latín, cabrona.  
 
    —El mundo es difícil, Goncho, hay que adaptarse a él o morir. 
 
    Un ensordecedor pitido anunció que la atracción iba a empezar. 
 
    Se sonrieron y acto seguido los coches comenzaron a moverse por la pista, intentando encontrar presas fáciles para darles un buen choque. 
 
    Al cruzarse con el coche de Miguel y Andrea, el hermano de Jenny flipo cuando la vio con su amigo. Pegó el coche al de ellos y comenzaron a dar vueltas sobre sí mismos, mientras los cuatro se miraban. 
 
    —¿Qué coño haces aquí, Jennifer? ¿Es que no tienes vida? 
 
    —He venido para joderte un rato. 
 
    —Hostia, Gonzalo, ¿cómo la dejas que monte en tu coche? ¡Es una imbécil infantil! 
 
    —Lo que pasa es que tienes miedo a que te demos una paliza —respondió este haciendo reír a Jenny, que chocó su mano. 
 
    —Está cagado, ¿no lo ves? Andrea, si no quieres que se te despeguen las extensiones, yo me bajaría del coche ahora que estás a tiempo. 
 
    —Me arriesgaré. Tu hermano conduce muy bien. 
 
    —¡Allá tú! ¡Vamos, Goncho, esta noche estos dos van a dormir calentitos, y no por un polvo! 
 
    Gonzalo soltó una carcajada y aceptó que Jennifer Herrero era una puñetera loca de los cojones, pero hasta eso molaba de ella. 
 
    —Se te ha vuelto a poner cara de sádica cachonda. 
 
    —¿Y tú qué sabrás cuál es mi cara de cachonda? —Jenny giró la cabeza y se dio cuenta de que Miguel los seguía—. ¡Como no espabilemos, nos dan! 
 
    —¡Eso que te lo has creído tú, nena! ¡Aquí el único que da soy yo! 
 
    —¡Eres un creído! ¡Deja de hablar y a por ellos! 
 
    Fue una auténtica locura. 
 
    Gonzalo y Jenny se rieron a carcajadas cada vez que veían la cara de Miguel cuando lo alcanzaban con el coche. Gritaron, les sacaron la lengua y le hicieron alguna que otra peineta. Bueno, esa fue Jenny, para qué mentir. 
 
    Solo una vez su hermano logró chocarles, y ella escondió la cara en el pecho de Gonzalo mientras este la cogía con fuerza, para que no se hiciera daño con el envión. 
 
    Y le gustó tenerla tan pegada a él.  
 
    Le gustó su risa en el oído, sus pequeñas manos agarradas a su camiseta y el escucharla contener el aliento de anticipación. 
 
    Quizás, después de ese choque, Gonzalo tuvo ganas de que Miguel volviera a hacerlo, para que Jenny se agarrase de nuevo a él. 
 
    Otro ensordecedor pitido anunció que el tiempo de juego había llegado a su fin. Los coches de choque dejaron de andar y las personas que estaban montadas en ellos a levantarse de sus asientos. 
 
    Gonzalo y Jenny se miraron sonrientes, a los ojos. 
 
    —Ha estado guay. 
 
    —Eres una compañera cojonuda. 
 
    —Quizás otro día podamos repetir y fastidiar un rato más a Miguel. 
 
    —Me encanta la idea. 
 
    —¡Jenny! ¿Vamos? 
 
    La voz de Lara interrumpió aquella corta conversación, y Gonzalo tuvo ganas de decirle que se largara y la dejase en paz.  
 
    Pero no lo hizo.  
 
    Jenny estaba con ella, y él con Inés. 
 
    —Nos vemos en casa, Goncho. Tengo que irme. 
 
    —Pásatelo bien. 
 
    —Lo haré, ya lo sabes.  
 
    Salió de la pista y llegó hasta Lara, que llevaba en las manos una enorme bola de algodón de azúcar. Jenny le cogió un poco y se lo echó a la boca, divertida, a la vez que la otra la rodeaba por la cintura y le daba un profundo beso en los labios que, más que un beso, fue una declaración de intenciones, porque, segundos después, giró la cabeza hacia Gonzalo y le sonrió con chulería, marcando territorio. 
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    ¿Por qué iba a lavar tu ropa? 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo llegó a la casa de Miguel al amanecer, después de dejar a Inés profundamente dormida en la habitación del hotel que alquilaron para esa noche. Un sitio no demasiado bonito, pero limpio. Y, para follar, les valía. 
 
    Como tenía por costumbre, se largó en cuanto terminó y no se quedó a dormir con ella, aunque estuviera reventado. 
 
    Estaba dándose cuenta de que iba a tener que cogerse unas vacaciones de las vacaciones, porque, vaya tela. Entre el sexo, las juergas nocturnas y los días de playa, ya no sabía si entraba o salía. 
 
    Pero valía la pena. 
 
    Se lo estaba pasando de vicio y cada día le apetecía más y más saber qué iba a depararle. O qué nueva locura se le ocurriría a Jenny para joder a Miguel. 
 
    Al pensar en ella, sonrió y recordó lo bien que se lo pasaron en los coches de choque, y en el aseo del restaurante. Y en cualquier parte donde estuviera aquella descerebrada. 
 
    Esa tía tenía algo adictivo que lo llamaba. O, quizás, era el hecho de saber que no debía acercarse a la hermana de su amigo lo que multiplicaba su curiosidad. 
 
    —Curiosidad. Solo curiosidad —repitió en voz baja. 
 
    No era raro que una persona fuese curiosa.  
 
    Jenny lo era.  
 
    «Sexualmente curiosa», fueron sus palabras.  
 
    ¡Joder! También le flipaba que lo admitiera sin un ápice de vergüenza. 
 
    Le gustó. Y le dio una extraña alegría que no fuese lesbiana. Extraña, sí, porque, después de todo, que lo fuese, o no, no iba a cambiar sus planes de no tocarla. 
 
    Tenía tías a montones. A la que quería, la conseguía. ¿Por qué obsesionarse con la única mujer a la que no debía follarse? Era estúpido. Y Gonzalo tenía las cosas muy claras en cuanto a sus prioridades. 
 
    O puede que no tanto. ¿Qué me decís? 
 
    Al abrir la puerta de la vivienda, lo primero que escuchó fueron unos golpes sordos que venían de patio interior. 
 
    Era temprano y los vecinos no debían de estar muy contentos con tanto ruido a primera hora de la mañana. 
 
    Fue hasta allí, para ver de qué se trataba y, cuando llegó, encontró a Miguel vestido únicamente con unos calzones negros y unas zapatillas playeras, mientras que, con una cuchara de madera en la mano, golpeaba la lavadora, que era igual de antigua que el resto de la casa. 
 
    —¡Vamos, arréglate, gilipollas! 
 
    —Por estadística, insultar y dar hostias no funciona a la hora de arreglar electrodomésticos —se burló apoyado en la puerta del patio. 
 
    —¡No te rías y ayúdame, cabrón! ¡Esta mierda de trasto no va, y ya no me queda ropa que ponerme! 
 
    —¿Y qué quieres que haga? ¡No he arreglado una lavadora en mi vida! 
 
    —¡No sé, cojones! ¡Haz una ecuación y resuelve lo que le pasa! 
 
    Gonzalo se rio. 
 
    —Eso no funciona así. 
 
    —Pues a ver qué hacemos, porque sin lavadora estamos jodidos. 
 
    —¿Alguna vez has lavado a mano? 
 
    —¡Qué va! La ropa me la lava mi madre. 
 
    —¡No jodas, Miguel! ¡Que tienes treinta y tres años, tío! 
 
    —¿Y qué? Esa mujer lava que flipas, y no le voy a decir que no a eso de encontrarme los calzones planchados y doblados dentro de mi cajón. 
 
    Gonzalo se agachó y metió la mano dentro del tambor de la lavadora.  
 
    —No sé qué coño estoy buscando. 
 
    —¿Un botón de encendido? 
 
    —¿Dentro? ¿Donde entra agua? Tío, a veces me asombra lo imbécil que puedes llegar a ser. 
 
    Gonzalo siguió buscando, pero sin tener ni idea de lo que hacer, y Miguel apoyó el culo en la lavadora, esperando algún milagro divino. 
 
    —¿Llegas ahora de follarte a Inés? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y todo bien? 
 
    —Como siempre. 
 
    —Yo al final no pillé cacho —se lamentó—. A Andrea le bajó la regla y nos quedamos con las ganas. Así que, la dejé en su hotel y volví a casa temprano, como la Cenicienta. 
 
    —Tú eres mil veces más golfo que la Cenicienta. 
 
    —Y follo igual de poco que ella. 
 
    —Es solo una noche, no exageres. 
 
    —Con la regla, será más de una noche. 
 
    —Pues nos buscamos a otras y ya está. 
 
    —Hostia, Gonzalo, ¿en serio? ¡Si tú estás bien con Inés! 
 
    —Está buena, pero tampoco es nada del otro mundo. 
 
    —Te aburres más rápido de las mujeres que un crío de un juguete nuevo. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? Tú tampoco eres el novio del siglo. 
 
    —¡Ni lo pretendo! Pero Andrea me hace gracia. Podría incluso esperar hasta que se le quitase la regla sin mojar. 
 
    Gonzalo sacó la cabeza del tambor y lo miró enarcando una ceja. 
 
    —¿Sin meterle mano? 
 
    —Solo con morreos. 
 
    —¡A ti te gusta de verdad!  
 
    —Me gusta mucho, que ya es más que la mayoría.  
 
    —¡Joder con Andreita! ¡Al final va a cazar al golfo de Miguel Herrero! 
 
    —¡No seas cabrón! —se carcajeó—. Me gusta, pero no me voy a casar con ella. Me apetece conocerla un poco más. 
 
    Gonzalo se levantó palmeándose los pantalones, para quitarles el polvo del suelo. 
 
    —Esta lavadora está muerta. No tengo ni idea de lo que le pasa. 
 
    —¡Por mis cojones que la arreglo a golpes! —La golpeó de nuevo con la cuchara de madera y Gonzalo se hizo un poco para atrás, porque bruto era un rato, pero torpe aún más. Podía escapársele de las manos y hacer algún destrozo, que se conocían—. ¡Arranca! ¡Funciona, hija de…! 
 
    —¡Miguel! ¡¿Qué coño haces?! 
 
    La voz de Jenny lo interrumpió antes de darle otra leche a la lavadora. Se quedó con la mano en alto, contemplando a su hermana, que se encontraba delante de ellos vestida con la misma ropa del pasado día, y el pelo un poco alborotado. 
 
    —¿Acabas de llegar ahora? 
 
    —Sí, ¿qué pasa? 
 
    —¿Dónde cojones has estado Jennifer? 
 
    —¿Y a ti qué te importa? ¿Te pregunto yo por lo que haces por las noches? 
 
    —¡Soy el hermano mayor! 
 
    —¡Oh, claro, hermano mayor! ¿Y qué haces con una cuchara de madera dándole a la lavadora? 
 
    —¡No funciona! ¡He hecho de todo y esta mierda de aparato no va! 
 
    —Una cuchara no va a solucionar el problema, por si no lo sabías —respondió como la cabrona que era—. ¡Aparta, anda! 
 
    Pasó por delante de ellos y se acuclilló delante de la lavadora. Miró dentro unos segundos antes de volver a levantarse. 
 
    —El cacharro este está lleno de cal.  
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —¡Que está rota! No sé qué querrás lavar, pero ahí no vas a poder, eso te lo digo ya. 
 
    —¡Me he quedado sin ropa! ¿Voy a tener que lavar a mano? 
 
    Jenny rio. 
 
    —Mira que eres simple, hermanito. Te voy a decir un secreto: hay locales divinos y enormes que se llaman lavanderías, en los que, por un módico precio, te lavan la ropa. 
 
    —Cuando te pones tocapelotas no hay quien te aguante. —Se frotó la frente, pidiéndole paciencia al cosmos—. Anda, ve y lávame la ropa. 
 
    —¡¿Qué?! ¿Perdona? ¿Yo? ¿Por qué iba a lavar tu ropa? ¡No me dirás que el hecho de ser mujer me hace responsable de las tareas del hogar y todo lo que eso conlleva! ¡Eres un machista misógino que no sabe lo que…! 
 
    —¡¿Quieres dejar de decir gilipolleces, Jennifer?! 
 
    —Te hago otra vez la pregunta, ¡¿por qué coño tengo que lavar tu ropa?! 
 
    —¡Porque yo no tengo nada que ponerme! ¿Quieres que vaya por la calle en calzones? 
 
    —Sería gracioso, no te vayas a pensar. 
 
    —¡Jenny! 
 
    —¡Voy a lavarte la ropa! ¡Pero más vale que me pagues bien, porque te estoy haciendo un favor de narices! ¡Estoy reventada y llevo sin dormir desde ayer! ¡Espero que me compenses las horas de sueño perdidas! 
 
    Miguel se mordió la lengua y asintió como un corderito, más que nada, porque, si no lo hacía, la idiota de su hermana era capaz de mandarlo a la mierda y dejarlo en calzones el resto de las vacaciones. 
 
    Cogió su cartera, le dio un billete de cincuenta euros y una bolsa enorme llena de ropa. 
 
    —Quédate con el dinero que sobra. 
 
    —¿Y cómo voy a llevar esto? ¿Tengo pinta de Superwoman? ¡La bolsa pesa más que yo! 
 
    —Si quieres te acompaño. —se ofreció Gonzalo de inmediato—. También tengo que lavar algo de ropa, así aprovecho. 
 
      
 
      
 
    Cogió las llaves del coche de Miguel y se echó la bolsa sobre un hombro. 
 
    No comprendía cómo había ensuciado tanta ropa en apenas cuatro días, ni cómo la había dejado acumulada hasta no tener qué ponerse.  
 
    Miguel estaba acostumbrado a que su madre se lo hiciera todo, aunque ya tenía edad suficiente como para ocuparse de sus cosas. 
 
     Menos mal que no había tenido a un hermano maniático como Iago. Cuando vivían juntos, los llevaba, a Héctor y a él, por la calle de la amargura. Pero gracias a su exigencia, había aprendido a valerse por sí mismo y a llevar una casa él solo. 
 
    Cuando llegó al coche, Jenny ya estaba al volante y le tendía una mano para que le diese la llave. 
 
    —Conduzco yo. 
 
    —¿No estabas muerta de sueño? 
 
    —Pero soy la única de los dos que sabe dónde está la lavandería. 
 
    —Podrías guiarme. 
 
    —Y tú podrías darme las llaves y sentarse calladito a mi lado. ¿O no te fías de mi forma de conducir? 
 
    —Todavía no lo sé, no te he visto conducir, y eso es lo que me da miedo. 
 
    —¡Conduzco bien, hombre! Desde que atropellé a aquella anciana y la dejé en silla de ruedas, ya no he vuelto a tener ningún altercado al volante. 
 
    —¡¿Cómo?!  
 
    —¡Es broma, idiota! —exclamó riendo y palmeando el asiento del copiloto—. Apoya tu culito prieto aquí y vámonos. 
 
    —Mi culito prieto va a ir más prieto que nunca por el miedo. 
 
    —¡Mira que los tíos sois exagerados! ¡Según las estadísticas, las mujeres conducimos mucho mejor que vosotros! 
 
    Pues eso era verdad. Debía confiar en las estadísticas. Sus amadas matemáticas nunca le habían fallado. Pero con el terremoto Jennifer, cualquier desastre era posible. 
 
    Aunque, ¿sabéis qué? 
 
    Tuvo que reconocer que no mentía cuando le había dicho que se le daba bien. Con el paso de los minutos, Gonzalo se relajó, incluso dejó de clavar las garras en el asiento, a modo de ancla. 
 
    Jenny conducía con una seguridad y una delicadeza que más la hubiera querido Miguel. Y, para qué mentir, era un espectáculo verla al volante. 
 
    Su rostro bonito y delicado tan concentrado en la carretera, su cabello rubio iluminado por los rayos del sol, el tarareo tan gracioso que salía de su boca mientras escuchaban una emisora de radio, sus piernas largas y bien formadas presionando los pedales… 
 
    Gonzalo tuvo que hacer de tripas corazón para apartar sus ojos de ella. Se estaba poniendo caliente y ni siquiera habían hablado o tonteado. 
 
    Dejó el coche en el aparcamiento de un centro comercial y cogieron las bolsas con la ropa entre ambos, porque Jenny también había traído prendas que lavar. 
 
    —Cualquiera que nos vea, pensará que somos dos toxicómanos. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Vestidos con la misma ropa de ayer y con cara de zombies por no haber dormido. 
 
    —No creo que existan zombies tan sexis como tú. —De repente, se quedó mudo. ¿Lo había dicho en voz alta? ¡Mierda! Si es que el no dormir era una putada. 
 
    Ella lo miró con una sonrisa que hubiera derretido medio Polo Norte y continuó andando sin decir ni una palabra más, hasta que llegaron a la lavandería. 
 
    Cuando entraron y leyeron el cartel, la cara de ella cambio por completo. 
 
    —¿Autoservicio? ¡Venga, no me jodas! ¿Voy a tener que tocar los gayumbos de mi hermano? —De hecho, es que no había nadie en la lavandería, solo ellos y una hilera larguísima de lavadoras y secadoras vacías—. Creo que voy a potar con solo imaginarlo. 
 
    Gonzalo sonrió y cogió un carro vacío, para cargar la ropa en él. 
 
    —Eres una quejica. 
 
    —¿Quejica? ¿Quieres hacerlo tú? 
 
    —¡Ni de coña! ¡Es tu hermano! 
 
    —¡Entonces, cierra la boca! 
 
    —La falta de sueño te pone de mala leche, ¿verdad? 
 
    —Y los gayumbos de Miguel. ¡Ambas cosas! 
 
    —Pues tienes que relajarte. 
 
    —¿Sí? No veo cómo. 
 
    —Yo sí.  
 
    La cogió en peso de repente y la metió dentro del carro vacío, dejando sus piernas colgando por fuera. 
 
    —¡¿Qué haces, loco?! 
 
    —Ahora vas a verlo. 
 
    Gonzalo empujó el carro con Jenny dentro, y lo hizo muy rápido, corriendo con él por toda la lavandería, haciéndola gritar y reírse a carcajadas por la impresión. 
 
    —¡Estás zumbado! ¡Ah, Gonzalo! —Se carcajeó cuando hizo un quiebro y dio media vuelta para volver a echar a correr. 
 
    —¡Acabamos de crear un deporte nuevo, señorita Jenny! 
 
    —¿Carreras de carro de lavandería? 
 
    —Y todavía podemos hacerlo más divertido. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Dando un salto, se metió dentro del carro con ella, dejando que este fuera a toda velocidad a su aire, dando vueltas sobre sí mismo. Parecían volar, era una sensación increíble, y la adrenalina rebosaba por sus venas. 
 
    —¡Nos la vamos a pegar, Goncho! 
 
    —¡Confía en mí, estás a salvo! 
 
    A punto de chocar contra una pared, Gonzalo saltó fuera y paró el carro. Con la respiración acelerada, Jenny se incorporó un poco, quedando de rodillas, a la misma altura de la cara de él, que se apoyaba desde fuera.  
 
    Frente a frente. 
 
    Ambos sonrientes. 
 
    Ambos jadeantes. 
 
    —¿Estás más relajada ahora? —Tenía unos ojos alucinantes y él no podía despegar la mirada de ellos. 
 
    —Relajada no sé, pero casi ya no me acuerdo de lo que hacíamos aquí. 
 
    —La ropa. 
 
    —La ropa, es verdad —asintió humedeciéndose los labios. Los de Gonzalo parecían tan deliciosos…—. Qué mareo. 
 
    —Lo siento si he sido muy brusco. 
 
    —Me ha encantado. 
 
    —Repetiremos la próxima vez. 
 
    —Te tomo la palabra. 
 
    La tensión entre ellos era brutal, y las ganas de dar un paso más, de acercarse un poco, les pinchaba en el estómago. 
 
    Jenny sonrió al notar la piel del brazo erizada. La respiración de él chocaba contra su rostro y era tan agradable… 
 
    —¿De verdad piensas que soy sexi? 
 
    —Muy sexi —susurró. 
 
    Ella alzó una mano y le acarició los labios, dándose cuenta de que Gonzalo contenía el aliento por ese simple roce. Estuvo tentada a acercarse todavía más, a recorrer la distancia que los separaba, pero de repente, la puerta de la lavandería se abrió y por ella entraron una mujer con un niño de unos tres años, y una bolsa de ropa sucia en las manos. 
 
    Gonzalo y Jenny se alejaron con mucha rapidez y ella se apresuró a bajarse del carro. 
 
    Metieron la ropa en la lavadora, echaron el jabón y el dinero, y se sentaron a esperar a que acabase, en sendas sillas.  
 
    Después de aquello, Jenny se comportó como si nada hubiera pasado, como si no hubiera faltado tan poco para comerse la boca. 
 
    Al mirarla de reojo, Gonzalo se insultó mentalmente. 
 
    Había faltado nada para besarla.  
 
    Apenas unos centímetros, unos segundos sin interrupción… 
 
    ¡Joder! ¡Era una locura! ¡Una puñetera tentación!  
 
    ¡Era… la hermana pequeña de Miguel! ¿Qué cojones estaba haciendo? 
 
    No fue sino quince minutos después que Jenny apoyó la cabeza sobre uno de sus hombros. 
 
    —¿Te molesto? Estoy muy cansada. —Bostezó. 
 
    —No me molestas. 
 
    —Avísame cuando termine de lavarse la ropa, para meterla en la secadora. 
 
    —Vale. 
 
    Pero no la avisó. 
 
    Dormía tan profundamente que fue él quien se ocupó de terminar. De doblarla y meterla en las bolsas para llevarla de vuelta a casa. 
 
    De vez en cuando, la contemplaba dormir apoyada contra una de las paredes, y pensaba que era preciosa incluso de esa forma.  
 
    A pesar de todo, lo pensaba. 
 
      
 
      
 
    Tumbada en su cama con la mirada fija en el techo, Jenny sonreía como una niña pequeña la mañana de Navidad. Y no tenía motivos para hacerlo, para qué iba a engañarse, porque no había llegado a pasar nada con Gonzalo, aunque habían estado mucho más cerca que nunca de que sucediera. Eso sí. 
 
    Se humedeció los labios y recordó cada palabra, cada gesto, cada sonrisa. Aquel juego loco con el carro, sus risas entremezcladas rompiendo el silencio de la sala repleta de lavadoras, su particular jueguecillo en los servicios públicos, las risas cómplices en los coches de choque… 
 
    Llevaba despierta más de media hora y no había querido levantarse de la cama. Disfrutaba del momento y de los recuerdos. Por escasos que fueran. 
 
    El sol anaranjado se colaba por la ventana de su habitación, avisándole de que ya era más de media tarde. De hecho, debían de ser sobre las siete, pues llegaron de la lavandería a mediodía y se fueron directamente a dormir, después de dejarle a Miguel su ropa limpia y doblada, claro. 
 
    —¿Otra vez esa cara de flipada? 
 
    La voz de Lara, a su lado, le hizo volver a la realidad. 
 
    Por un momento, se olvidó de que dormía con alguien, y esa sensación de perder el norte no era agradable del todo. 
 
    —No tengo cara de flipada. 
 
    Giró su cuerpo y quedó frente a ella, mirándose a los ojos. Lara acercó los labios y le dio un beso suave. 
 
    —Estabas pensando en él, ¿verdad? 
 
    —¡No! 
 
    —Venga, Jenny, puedes engañar a otra, pero a mí no. Que nos conocemos. 
 
    —Estaba pensando en que hoy he ido a la lavandería. 
 
    —¿Con Gonzalo? 
 
    —Sí. 
 
    —Entiendo. 
 
    —No, Lara, tú no entiendes nada. 
 
    —Entiendo que llevas pillada del amigo de tu hermano desde que eras una cría. Eso es lo que entiendo. 
 
    —Ya no estoy pillada por él.  
 
    —No tienes que mentirme. —Le acarició la mejilla—. No tenemos nada serio, cariño. Ambas podemos hacer lo que nos dé la gana. 
 
    —¡Pero es que no estoy pillada por él! —repitió con demasiado ímpetu—. Gonzalo es un golfo, le gustan todas las mujeres.  
 
    —Mejor me lo pones, ¡te lo follas y te quitas esa espinita! 
 
    —¿Me estás arrojando a sus brazos? Esto es flipante. 
 
    —Lo que no quiero es que estés conmigo y, a la vez, suspirando por el amigo de Miguel. 
 
    —Ni Gonzalo ni yo suspiramos por el otro. 
 
    —Venga, ¿de verdad piensas que me chupo el dedo? ¡Nena, pero si cuando os miráis ponéis cara de gilipollas! ¡Solo os falta babear! 
 
    —¿Él babeando por mí? ¡Ja! —Jenny se sentó, cruzando las piernas—. Ese no babea por nadie. Ya te hablé de lo que hace con las mujeres. 
 
    —Las utiliza y luego las deja, sí. 
 
    —Y yo paso de ser una más, aunque tenga curiosidad por saber cómo es estar con él. 
 
    —¿Tienes miedo a enamorarte? 
 
    —¡¿Yo?! ¡Venga, Lara, no digas estupideces! ¡No soy la cría de hace doce años! ¡He crecido, sé lo que me conviene, y no es Gonzalo! 
 
    —Pero, aun así, te gusta. 
 
    —¡Y dale! 
 
    —Bueno, pues haz lo que quieras. Yo solo te digo que, si estuviera en tu situación, sí que lo haría. De esa forma, me quitaría el deseo y podría seguir con mi vida. 
 
    —Mi vida no se ha parado en ningún momento. Soy una mujer que sabe lo que quiere, que se está sacando una carrera que le apasiona y que se divierte como le apetece. 
 
    —Vale, pues haz lo que te dé la gana. 
 
    —Él se tira a muchas mujeres y me alegro, si es lo que le gusta. 
 
    —¡Que sí! ¡Que vale! 
 
    —¡Y yo tampoco estoy buscando una relación, no sé por qué piensas que voy a caer rendida en sus brazos! 
 
    —¡Jenny, para el carro, que te embalas! ¡He dicho que vale, haz lo que quieras! Solo te he dado un consejo. 
 
    —¡Pues vaya mierda de consejo, hija! ¡Es el amigo de mi hermano, lo conozco toda la vida y es un cabrón sin corazón que folla con todo lo que se mueve! —Jenny se levantó de la cama y fue hasta su armario, a coger ropa limpia para darse una ducha. Pero antes de alcanzar ni unas bragas, dio media vuelta y miró a Lara con ojos de cordero degollado—. ¿De verdad crees que debería follármelo? 
 
    La otra rio. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? 
 
    —¡Sí, joder! ¡Claro que quiero! ¡Es Gonzalo! ¡Ese tío me lleva loca desde que tengo uso de razón! 
 
    —¡Pues corre a por él! 
 
    —Lo dices como si fuera tan fácil. 
 
    —Jenny, piensa un poco. Es un mujeriego y un golfo. En cuanto te insinúes, se arranca la ropa y te empotra contra lo primero que pille. Hazme caso, los hombres como él no tienen misterio alguno. 
 
    —Llevo varios días dándole vueltas al tema —admitió al fin. 
 
    —Pues no le des más vueltas. ¡Acuéstate con él y a seguir! La vida es demasiado corta para quedarnos con las ganas. 
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    El sheriff de la fiesta 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo se despertó con el sonido de unas fuertes risotadas en el salón. 
 
    No sabía cuántas horas llevaba durmiendo, pero suponía que habían sido bastantes. Tenía mucho cansancio acumulado y había necesitado esa cura de sueño. 
 
    Al mirar su reloj y ver que eran las nueve de la noche, se incorporó de la cama y se frotó los ojos. 
 
    Mientras todos sus sentidos iban despertando, el sonido de la música llegó hasta sus oídos, acompañado por las mismas risas que había escuchado momentos antes. 
 
    Alguien estaba dando una fiesta en la casa, porque, además, se oían copas entrechocando entre sí. Y a una mujer cantando al ritmo de la música. Cantaba muy mal, por cierto. 
 
    Debían de ser Miguel y las Spice Girls.  
 
    Su amigo, al ver que no se despertaba, habría traído la fiesta a casa. Si es que se las sabía todas, el cabrón. 
 
    Sonrió al imaginarlo rodeado de tanta tía. Estaría en su salsa. 
 
    Se puso ropa cómoda, una camiseta blanca y unas bermudas playeras. Vale que estaban las chicas, y que también estaría Inés, pero no le apetecía ponerse unos jeans para  quedarse en el salón de Miguel bebiendo.  
 
    Con cara de sueño, abrió la puerta y salió de la habitación.  
 
    Se encontró con una decena de personas que bailaban y bebían como si no hubiera un mañana. Personas a las que no conocía de nada, por cierto. 
 
    De repente, descubrió a Lara en el fondo del salón. Bailaba y charlaba relajadamente con un hombre que llevaba un sombrero de paja en la cabeza.  
 
    Espera, ¿Lara iba disfrazada de gatita? 
 
    Parpadeó unas cuántas veces para asegurarse de que el sueño no le hacía ver alucinaciones.  
 
    Pero no solo era Lara, sino que todos llevaban disfraces.  
 
    Estaba Superman, la estatua de la libertad, una policía, un mimo, una conejita Playboy… 
 
    —¿Qué coño…? —Rio. 
 
    Nadie pareció fijarse en él, y no le extrañó, porque en comparación con todos ellos, la ropa de Gonzalo era muy poco escandalosa. 
 
    Unas carcajadas llamaron su atención, y su mirada fue hacia el lugar de donde provenían. 
 
    Jenny. 
 
    Estaba bailando con un tío que no conocía, y, al ver su disfraz, la sonrisa curvó sus labios una vez más. 
 
    Era la vaquera más bonita que hubiera visto nunca.  
 
    Llevaba unos tejanos muy cortitos, un top blanco con el que se le veía el ombligo, un pañuelo anudado al cuello, unas botas de cowboy y un sombrero que cubría casi todo su cabello rubio, solo se veía de él dos graciosas trenzas a cada lado del cuello. 
 
    Se quedó embobado viéndola bailar. Sus caderas y su culo, moviéndose al ritmo de la música eran hipnóticos.  
 
    Y su sonrisa.  
 
    Y la forma que tenía de beber de su copa. 
 
    En un acto reflejo, Jenny giró la cabeza y lo descubrió. Se disculpó con el tío que bailaba y fue hasta él, con esa mirada pillina que tan tonto le ponía. 
 
    —Caballero, a esta fiesta solo se puede acudir disfrazado. 
 
    —¿Y cuándo me has avisado de que ibas a montar una? 
 
    —Ha sido algo improvisado.  
 
    —¿Alguna vez te estás quietecita? 
 
    —Cuando me muera lo estaré. 
 
    —¿Sabe Miguel lo que estás haciendo? 
 
    —No. ¿Vas a regañarme? También es mi casa y puedo hacer lo que quiera. 
 
    —Tú siempre haces lo que te da la gana, estés donde estés. 
 
    Jenny sonrió y le ofreció su copa, para que bebiera un poco. 
 
    —¿Quieres? 
 
    —Me acabo de despertar, no me sienta bien beber con el estómago vacío. 
 
    —En el frigo hay comida, la dejó Miguel antes de irse. 
 
    —¿Dónde se ha ido? 
 
    —Con Andrea. Se largó esta mañana y, conociéndolo, volverá de madrugada. Así que, todavía tengo tiempo para portarme mal sin que me den el coñazo. 
 
    —Eres una vaquera con mucho peligro. 
 
    —¿Y me vas a vigilar? 
 
    —Estoy en mi deber, ya que tu hermano no está aquí. 
 
    —Umm… Pues ya tienes disfraz, y te viene como anillo al dedo. 
 
    —¿Qué disfraz? 
 
    Jenny se quitó el sombrero de cowboy y se lo puso a él en la cabeza. 
 
    —Ahora eres el sheriff de esta fiesta. —Se acercó y le susurró en el oído—: Es posible que me porte mal para que me arrestes y me lleves a algún rincón solitario. 
 
    —¿Qué? —Acababa de quedarse loco. ¿Estaba tonteando con él?—. ¿Qué coño significa eso? 
 
    Ella dio media vuelta y le guiñó un ojo. 
 
    —Significa que comas algo primero, porque no te sienta bien beber con el estómago vacío, ¿verdad? 
 
      
 
      
 
    Miguel le dejó en el frigorífico un plato con pollo asado, tal y como dijo Jenny. Mientras comía sentado en una de las sillas de la cocina, no le quitaba la vista de encima. Seguía bailando y bebiendo junto a sus amigos, y junto a Lara, que la abrazaba y la besaba de vez en cuando. 
 
    Le gustaba verla moverse con la música, no se cansaba de hacerlo, porque cada vez que meneaba la cintura, las ganas de ir con ella y bailar pegado a su cuerpo se hacían más fuertes.  
 
    Dejó el plato en el fregadero y se apoyó en una de las paredes del salón, con los brazos cruzados, viéndolos a todos pasárselo bien.  
 
    Gonzalo no se dio cuenta, pero varias chicas lo contemplaban como si fuera una tarta de chocolate y galletas a la que hincarle el diente. Sin embargo, ninguna de ellas se acercó, porque Jenny fue la primera en hacerlo. 
 
    Se puso frente a él con su preciosa sonrisa, mientras contoneaba su cuerpo y agitaba un dedo para que bailase con ella. 
 
    —Vamos, señor sheriff, enséñales a todos cómo te mueves. 
 
    —Lo mío no es el reguetón. 
 
    —Pues yo te he visto bailarlo con tus follamigas de turno. 
 
    —No creo que baile hoy. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque soy el sheriff y tengo que vigilar.  
 
    —La ley también se toma descansos de vez en cuando. ¡Vamos! —Lo cogió de las manos y tiró de ellas, pero él no se movió. 
 
    —Me dan miedo las vaqueras rubias. Sois las más peligrosas de todas. —Soltó sus manos de las de Jenny y se cruzó de brazos—. Pásatelo bien con tus amigos. Yo no creo que me una a vuestra fiesta, estoy cansado.   
 
    Ella enarcó una ceja y lo miró a los ojos, con una sonrisa cargada de chulería y desencanto. 
 
    —Vaya una mierda de excusa, Gonzalo. Si lo que pasa es que no quieres bailar conmigo, solo tienes que decirlo.  
 
    La hermana de Miguel dio la vuelta y se fue con los demás, sin mirarlo ni una sola vez. 
 
    Y le jodió. ¡Pues claro que le jodió! ¡Porque estaba deseando bailar con Jenny! Pero es que no se fiaba de su propio cuerpo. Solo con recordar lo poco que había faltado para besarla en la lavandería…  
 
    Debía de ser prudente. Ella no era cualquiera, no era otra tía a la que follarse y olvidar al día siguiente. No quería problemas con Miguel, ni con su familia. 
 
    Estuvo sumido en una enorme lucha interna la siguiente media hora. Mirando a Jenny bailar y convenciéndose de no ir con ella. 
 
    No obstante, su lucha terminó de repente, cuando alguien apagó la música y silbó para llamar la atención del resto. Era Lara. 
 
    —¿Quién juega a verdad o reto? —Prácticamente todos se apuntaron a aquel viejo juego. Incluso Jenny. Y no le gustó, porque sabía de sobra su finalidad. De adolescente había sido el rey metiendo mano a las tías con dicho jueguecito—. ¿Juegas, Gonzalo? ¿O eres demasiado guay para juntarte con nosotros? 
 
    El tonito de Lara no le gustó una mierda. 
 
    De manera mecánica, sus ojos fueron hasta los de Jenny. Estaba mucho más seria desde que se había negado a bailar con ella. Tenía cara de no importarle su respuesta, y esa actitud le cabreó.  
 
    —Juego. 
 
    —Pues acércate a nosotros, no tenemos la rabia. 
 
    Lara parecía haber tomado el mando y era la encargada de hacer la temida pregunta: ¿verdad o reto? 
 
    Todos tuvieron su turno de jugar. Hubo besos a tres, tocamientos, verdades vergonzosas y muchas risas. 
 
    —Jenny, ¿es verdad que una vez te follaste a un profesor de la universidad? 
 
    —Eres una hija de puta, Lara —respondió riendo. 
 
    —Contesta o bebe. 
 
    —Es verdad. 
 
    Los demás comenzaron a aplaudir y a gritar por su confesión, menos Gonzalo, que se quedó mirándola fijamente, serio. 
 
    —¡Venga, cuéntanoslo! —gritó la chica vestida de estatua de la libertad—. ¿Fue para que te aprobase algún examen? 
 
    —¡Eso, nena, cuéntalo todo! —la animó Lara. 
 
    Jenny puso los ojos en blanco. 
 
    —Nunca me ha hecho falta un polvo para aprobar un examen. De hecho, fue a final de curso, a modo de despedida. 
 
    —¿Era viejo? 
 
    —¡No, joder! Tiene treinta y ocho años.  
 
    —¿Y te lo hizo bien? ¿Tiene el aprobado? 
 
    —Mmm… No estuvo mal. 
 
    —¡Uhhh! —gritaron la mayoría y le hicieron la ola. 
 
    —Esto es ridículo. 
 
    Al escuchar aquella voz, miraron a Gonzalo, que se encontraba sentado en un brazo del sofá. 
 
    —Ridículo, ¿por qué? —saltó Jenny a la defensiva. 
 
    —No lo digo por ti. 
 
    —¿Y para qué has querido jugar entonces si tan ridículo te parece? 
 
    —Eso mismo me pregunto yo, joder —dijo entre dientes. 
 
    Lara sonrió al darse cuenta de la tensión entre aquellos dos y dio un par de pasos hasta Gonzalo. 
 
    —Es tu turno, ¿o te has rajado? 
 
    —No me he rajado. 
 
    —Ya sabía que eras un valiente. ¿Verdad o reto? 
 
    —Reto. 
 
    —¿No quieres contarnos tus secretos más sórdidos? 
 
    —¡Reto! —repitió perdiendo la paciencia. 
 
    —Vale, pues reto. —Lara se quedó en silencio, pensando unos segundos mientras se daba pequeños golpecillos en los labios—. Ya tengo tu reto. 
 
    —Suéltalo. 
 
    —Cinco minutos encerrado en una habitación a oscuras con… —Se hizo la interesante para crear expectación—. ¡Jenny! 
 
    —¿En serio, Lara? —saltó la afectada—. Míralo, pero si ni ha querido bailar conmigo. 
 
    —Estás a tiempo de retirarse si no quieres. Aquí no obligamos a nadie, Gonzalito —añadió la otra burlona. 
 
    —Acepto el reto. 
 
    Vale. Aquello no se lo esperaba nadie. Ni el mismo Gonzalo, seamos sinceros. Pero se habían juntado tantos factores que… 
 
    Se incorporó del sofá y se puso delante de Jenny. 
 
    Los demás estaban en silencio, incluso Lara, que miraba la escena para no perderse nada. 
 
    La hermana de Miguel se levantó de su silla y lo miró a los ojos, muy seria, antes de dirigirse hasta su habitación, sin preocuparse de si Gonzalo la seguía.  
 
    Pero ya os adelanto yo que sí lo hacía. 
 
      
 
      
 
    Cerró la puerta tras de sí y la oscuridad lo cegó por unos instantes. 
 
    La habitación de Jenny olía a ella. Con la luz apagada, sus sentidos se agudizaron y escuchó su suave respiración a varios metros de él. 
 
    Estaban solos, aislados del resto de la fiesta, a salvo de cualquier mirada durante cinco minutos. Y si decía que aquella situación no le ponía un poco cachondo, hubiera mentido descaradamente. 
 
    Sin embargo, escuchó a Jenny moverse por la habitación y una tenue luz iluminó la estancia, y con ella los muñecos y peluches que la llenaban.  
 
    Seguían dándole mal rollo, por cierto. 
 
    —¿A qué viene todo esto, Gonzalo? 
 
    Dio unos pasos hacia él y se cruzó de brazos, con el rostro tan serio como cuando estuvieron afuera. Aun así, estaba preciosa. La suave luz de su mesilla de noche creaba sombras en su rostro y le daban un exotismo brutal. Y, sí, teniéndola tan cerca, y en la intimidad de su dormitorio, se arrepintió de haber accedido a jugar y, todavía más, a haberse dejado llevar por el cabreo, porque aquello era peligroso. 
 
    —¿Te refieres a lo del juego? 
 
    —Me refiero a lo de aceptar esta mierda de reto. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Acaso tú no has jugado también? 
 
    —¿No has querido ni bailar conmigo y ahora accedes a encerarnos en mi habitación cinco minutos con la luz apagada? 
 
    —¿Te enfadas porque no he querido bailar? 
 
    —¡No has bailado porque te lo he pedido yo! ¡Con otra lo hubieras hecho encantado! 
 
    —¿Y tú qué sabes? 
 
    —Te conozco. 
 
    —Pues yo a ti no.  
 
    —¡Si tan cría e infantil te parezco, no deberías haberte metido en mi dormitorio! 
 
    —¡No eres una cría, y ese es el problema! 
 
    —¿Es un problema que haya crecido? ¡Pues te pido disculpas! ¡Qué desconsiderada he sido por no haberme quedado toda la vida siendo una niña! 
 
    —¡No soy de piedra, Jenny! No puedo quedarme impasible cuando te pones cerca y me bailas. ¿Qué quieres que haga? 
 
    —¿Eso qué mierda significa? 
 
    —¡Que me atraes, y que es un problema! 
 
    —¿Problema para quién? ¿Para mí? —Resopló—. ¿De verdad crees que vas a romperme el corazón como a las demás mujeres con las que te acuestas? ¡No me conoces en absoluto, es verdad! 
 
    —¡Es un problema para mí, joder! —exclamó perdiendo los papeles—. ¡No quiero que se nos vaya de las manos! ¡No quiero discutir con tu hermano!  
 
    —¿Qué tiene que ver Miguel en esto, Gonzalo? ¡Él tiene su vida y yo la mía! 
 
    —Es mi amigo, y tú… ¡Te conozco desde que eras una niña! ¿No te has parado a pensar lo raro que es para mí darme cuenta de que me gustas? 
 
    Ella entrecerró los ojos y se quedó en silencio unos segundos, sosteniéndole la mirada. 
 
    —¿Sabes qué? —dijo al fin, con voz cansada—. Lo mejor es que salgamos de aquí. 
 
    —Todavía no han pasado los cinco minutos. 
 
    —¿Y qué más da? ¿Es que no sabes de qué va el reto de Lara? Los que se encierran en un cuarto oscuro, se lían durante todo ese tiempo. 
 
    —Nadie va a saber que nosotros no lo hemos hecho. 
 
    —¡Yo sí lo sé! Y me parece una gilipollez estar aquí perdiendo el tiempo cuando podría estar fuera emborrachándome con mis amigos. 
 
    —Jenny… —Ella no le hizo ni caso, comenzó a caminar hasta la puerta para largarse de su habitación—. ¡Jenny, espera, joder! 
 
    La cogió por los brazos la hizo darse la vuelta. Ella se resistió un poco, lo empujó para que la soltase, y, Gonzalo, al verla tan enfadada, no pudo más. 
 
    Agarró su barbilla y le dio un fuerte beso en los labios que los sorprendió a ambos por la electricidad que recorrió sus cuerpos. 
 
    Al separarse, jadeaba y respiraba con dificultad. ¡Y solo había sido un puñetero beso sin lengua! 
 
    Pero es que ella estaba igual. ¿Qué clase de jodida brujería era aquella? 
 
    Con la mirada clavada en los ojos del otro, intentaron comprender qué había sido eso tan fuerte que acababan de sentir. 
 
    El aliento de Gonzalo chocaba contra su rostro y la proximidad de su cuerpo estaba volviéndola loca. Así que, sin poder aguantar las ganas, lo cogió por el cuello de su camiseta y tiró de ella para que volviese a besarla, quedando sus labios unidos de nuevo en aquel delirio. 
 
    Pero esa vez sus manos tomaron el control de la situación. Se agarraron, se acariciaron… 
 
    Sus bocas paladearon el dulce sabor del otro, sus lenguas juguetearon unidas, y fue tan impresionante que pronto creyeron flotar en medio del dormitorio. 
 
    —Jenny… —susurró a punto de perder el control—. Solo van a ser cinco minutos. 
 
    —Lo que dure el reto. 
 
    —Cinco minutos y paramos.  
 
    —Cinco minutos. Ni un beso de más —añadió ella rodeándolo con los brazos por el cuello, mientras se apretaba contra su cuerpo. 
 
    —No vamos a pasar de los besos. 
 
    —No, hoy no, aquí no. Porque el día que tú y yo follemos, tiene que ser en un aseo público, para cerrar el círculo. 
 
    Gonzalo rio y la miró maravillado. 
 
    La rodeó por la cintura y, levantándola en peso, capturó de nuevo sus labios, a la vez que Jenny lo rodeó por la cintura con las piernas. 
 
    Se sentó en su cama, con ella sobre su regazo y apretó su trasero, haciéndola gemir contra sus labios. 
 
    —Tú y yo no vamos a follar nunca, Jennifer —susurró mordiéndole los labios—. Esto es solo por el reto. 
 
    —¿No te enseñaron de pequeño que mentir no está bien? —Lo empujó con fuerza, lo hizo tumbarse sobre las sábanas y ella lo hizo sobre él. 
 
    Siguió besándolo y moviendo las caderas contra su polla, que ya estaba erguida y muy dura dentro de las bermudas. 
 
    —Como sigas haciendo eso… lo mando todo a la mierda —le advirtió él mordiéndole el cuello, clavando sus dedos en la suave piel de sus muslos.  
 
    —¿Ya se te ha olvidado que no vamos a follar? 
 
    —No te rías de mí, cabrona.  
 
    —En este momento, no tengo ganas de reírme precisamente, Goncho. —Lamió sus labios y volvieron a besarse con esa urgencia devastadora que los dejaba sin capacidad de raciocinio. 
 
    Jenny frotó de nuevo su sexo contra él y Gonzalo gruñó perdiendo los papeles por completo. 
 
    La cogió por la cintura y giró, aplastándola contra la cama, quedando arriba, entre sus piernas. 
 
    La contempló a placer.  
 
    Tenía los labios entreabiertos, rosados e hinchados por sus besos, las trenzas algo deshechas y el top que tapaba sus pechos a punto de soltarse. 
 
    Estaba preciosa con su media sonrisa, jadeante, esperando a que él volviese a besarla. 
 
    Y lo hizo. Juntó sus bocas con una pasión desmedida y le agarró los brazos con una de sus manos, inmovilizándoselos sobre su cabeza, pensando en todo lo que le apetecía hacerle. 
 
    —¡¿Qué coño está pasando aquí?! 
 
    La puerta del dormitorio se abrió de repente y por ella apareció Miguel.  
 
    Gonzalo y Jenny se separaron como un resorte y tomaron distancia el uno del otro, a cada lado de la cama. 
 
    Todavía tenían las respiraciones aceleradas, y el calentón era doloroso, porque las ganas de continuar lo que habían empezado eran lacerantes. Sin embargo, la mirada furiosa de Miguel enfrió a Gonzalo en segundos. 
 
    Su amigo los observaba a ambos como si hubieran perdido la cabeza, como si lo que acababa de descubrir con sus propios ojos no tuviera lógica ninguna. 
 
    —¡¿Os estabais liando?! ¡No, no, mejor no contestéis! —Le dio un puñetazo a la pared y cerró los ojos muy fuerte—. ¡Me cago en la hostia, Gonzalo!  
 
    —Se me ha ido de las manos —admitió sintiéndose como un amigo traidor. 
 
    —¿Qué mierda de excusa es esa? 
 
    —¡No le grites, Miguel! ¡Él no tiene la culpa! —se metió Jenny de por medio. 
 
    —Sí que la tengo. 
 
    —¡Era un reto! —lo contradijo de nuevo ella. 
 
    —¿Te estabas morreando con mi hermana pequeña por un puto reto? —rugió. 
 
    —¿Y qué pasa? ¿Es que tú no haces lo mismo con las tías, Miguel? —lo atacó Jenny de nuevo. 
 
    —¡Tú te callas, estoy hablando con mi amigo! 
 
    —¡No me da la gana! ¿Quién te crees que eres para tratarnos como a…? 
 
    —¡Que cierres el pico, Jennifer! —gritó rabioso. 
 
    —Jenny, no tienes que defenderme. Ha sido culpa mía. 
 
    —¡Hemos sido ambos! ¡No sé si te has dado cuenta, pero yo también estaba participando en los besos! 
 
    Miguel se pasó una mano por el cabello e intentó serenarse un poco antes de hablar. 
 
    —Gonzalo, ¿puedes salir un momento al patio para hablar? 
 
    —Claro. 
 
    —¡Pues yo también voy! —exclamó ella cruzándose de brazos y con cara de chula. 
 
    —¡Tú te vas a quedar aquí y vas a echar a la puta calle a todas esas personas que están en el salón bebiéndose mi alcohol! 
 
    —¡Eres un gilipollas, Miguel! 
 
    —Cuando entre, no quiero ver a nadie en la casa, ¿me has entendido? —Dio media vuelta para salir de la habitación, no obstante, la miró de nuevo—. ¡Y, a partir de mañana, te quiero a mi lado todo el puto día! ¡Eres una cría y solo sabes joder!  
 
    —¿Pretendes vigilarme ahora? ¿Qué quieres evitar? ¿Que sea tan golfa como lo eres tú? ¡Mira que eres tonto! 
 
    —¡Seré lo que tú quieras, pero te quiero pegada a mi culo las veinticuatro horas del día! 
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    Subo otros cincuenta 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo siguió a Miguel hasta el patio interior de la casa y cerraron la puerta para que nadie pudiera escuchar su conversación. Bueno, seamos sinceros, la cerró para que Jenny no se entrometiese en lo que tenía que decirle a su amigo. 
 
    Pero al quedarse a solas, tuvo que poner su cabeza en orden, porque todavía estaba alucinando, y tan enfadado como hacía mucho tiempo. 
 
    Nada más llegar a casa después de ver a Andrea, descubría que su hermana había montado una puta fiesta de disfraces y, para colmo, la pillaba morreándose con su amigo a solas en su habitación. 
 
    ¿Es que el puñetero mundo se estaba volviendo loco? 
 
    Alzó la cabeza y contempló a Gonzalo, que parecía muy arrepentido de lo que acababa de ocurrir con Jenny, pero, no, aquello no iba a quedarse así. ¡Quería explicaciones y las quería ya! 
 
    —¿Te has morreado con mi hermana por un jodido reto, Gonzalo? 
 
    —¡Lo siento! ¡No sé en qué coño estaba pensando! ¡Mi intención era mantenerme alejado de ella! 
 
    —¡Pues encerrados en su cuarto, a solas, no estabas muy lejos! 
 
    —¡Ya lo sé, Miguel! ¡Me siento fatal, no quiero que discutamos! ¡Soy gilipollas! —Después del calentón, había recibido la realidad como un mazazo en los dientes. Llevaba casi una puñetera semana intentando no acercarse demasiado a Jenny, pero esa noche se había ido todo a tomar por saco. 
 
    Su amigo resopló y dio un par de pasos a su alrededor, sin saber muy bien cómo actuar después de aquello. 
 
    —¡Esto no se va a repetir! ¡Me oyes? 
 
    —¡Hostia, Miguel, claro que no! ¡Bastante mal me siento conmigo mismo como para volver a hacerlo! 
 
    —¡Es una cría, solo tiene veinticuatro años, Gonzalo, eres nueve mayor que ella! 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —¡Eres un golfo y un mujeriego! ¡Eres como yo, tío! ¡Y por eso, como te conozco, no voy a permitir que la utilices como haces con todas las demás! ¡Si quieres follar, te buscas a otra, pero a Jenny la dejas en paz! —Gonzalo asintió con la mirada en el suelo. Comprendía a Miguel. Quería protegerla de él. ¡Había sido un imbécil y tenía toda la culpa! Acababa de ocurrir justo lo que había querido evitar a toda costa—. Ella no es como las mujeres a las que nos tiramos, Gonzalo. Y, aunque lo fuera, es mi hermana, y hay límites que no se deben cruzar. 
 
    —No va a volver a pasar, puedes estar seguro. 
 
    —Más te vale, porque si hay una próxima vez y me entero, te parto la cara. 
 
      
 
      
 
    Jenny se despidió del último de sus amigos y regresó a su habitación, no sin antes asegurarse de que Miguel y Gonzalo ya no discutían en el patio. 
 
    La casa estaba en calma, lo que quería decir que la pelea de aquellos dos no había sido para tanto, y se alegraba, porque dijera lo que dijese Miguel, ella haría lo que le diera la gana. Nunca se había metido en los líos que tenía su hermano con las mujeres, así que no iba a permitir que él metiera las narices en sus cosas. 
 
    Al cerrar la puerta de su habitación, descubrió a Lara pegada al teléfono móvil, con una sonrisa bobalicona en los labios. Al darse cuenta de que no estaba sola, se despidió de su interlocutor, y colgó. 
 
    —¿Cómo ha ido? 
 
    —Joder, Lara, podrías haber contenido un poco a mi hermano, y que alguien nos hubiera avisado a tiempo, para que no nos pillase morreándonos.  
 
    Se sentó en la cama, a su lado, haciendo un puchero con los labios. Ambas seguían disfrazadas, aunque Lara ya no llevaba las orejas de gato. 
 
    —¿Contener a Miguel? ¡Tú flipas! Tenías que haberlo visto, le salía humo por la nariz cuando nos vio a todos bebiendo y bailando en el salón. 
 
    —Es un aguafiestas y un exagerado. De verdad, no parece hermano mío. Lo único que tenemos igual es el pelo rubio. 
 
    —Y la mala leche, reina. 
 
    Jenny se dejó caer de espaldas en la cama, con la mirada en el techo. 
 
    —Mira que es inoportuno. Ha llegado justo cuando tenía a Gonzalo donde yo quería. 
 
    —¿Entonces os ha dado tiempo de hacer algo? 
 
    —Solo besos, y algún tocamiento, pero poca cosa. Tardó demasiado en decidirse a besarme. 
 
    —¿Tardó? ¿Gonzalo? —Lara abrió mucho los ojos como si no se lo creyera—. ¿No se abalanzó sobre ti nada más cerrar la puerta? 
 
    —Al parecer, que sea la hermana de su amigo, le crea algún tipo de conflicto. ¡Todo son desventajas teniendo a Miguel en mi familia! ¿Una se puede divorciar de hermano? 
 
    Lara se carcajeó y se dejó caer en la cama con ella, con la mirada fija en el techo. 
 
    —Eso está jodido, que lo sepas. 
 
    —No es justo. Y lo peor de todo es que ha tenido que soportar él solo la charla de Miguel. 
 
    —Bueno, mujer, tampoco habrá sido para tanto. Ya no se oyen gritos. 
 
    —Aun así, me siento mal. Esto ha sido cosa nuestra, Lara.  
 
    —No ha salido el plan muy bien, no —admitió—. Pero puedes seguir intentándolo. 
 
    —¡Claro que voy a seguir! ¡Ahora que he probado cómo es besar a Gonzalo…! ¡Joder! ¡Van a tener que despegarme de él con una espátula! 
 
    —¿Tan bueno ha sido? 
 
    —Dios… Ni te lo imaginas. —Se mordió el labio inferior y la miró sonriente, y flipando todavía—. Ha sido como… como… ¡Yo qué sé! ¡Es que no tiene explicación, ha sido una puta pasada! 
 
    —Pues a por él. 
 
    —¿Lo dices de verdad? ¿No te importa? Has venido para que estemos juntas. 
 
    —Ya te dije que cada una es libre de hacer lo que quiera. Si te apetece follarte a Gonzalo, a por todas, Jenny. 
 
    —Tampoco quiero dejarte sola. 
 
    —No lo vas a hacer. Mañana por la tarde me voy. Regreso a casa. 
 
    Jenny se incorporó de la cama, quedando sentada. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Mi presencia solo entorpecería lo vuestro. Y… —Lara sonrió con la ilusión pintada en el rostro—. Acabo de hablar por teléfono con mi exnovia. Vamos a darnos una segunda oportunidad. Llevo un puto año dando bandazos por la vida, conociendo a mujeres, saliendo de fiesta sin parar… Pero ni aun así he sido la mitad de feliz como lo era con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Soy gilipollas, que lo sepáis todos. 
 
                                                                                                                                             21:58 [image: ] 
 
      
 
    Después de la discusión con Miguel, Gonzalo tuvo que marcharse un rato de la casa para pasear y pensar en la tontería que había cometido. 
 
    Si es que se veía venir. 
 
    Desde que se enteró de quién era ella, su sentido común le avisaba de que no se acercase, de que Jenny era mucho más peligrosa de lo que aparentaba, porque iba calando lento y hondo sin que apenas te enterases. Porque era como el fuego, que avanza lentamente y, cuando te quieres dar cuenta, estás rodeado de brasas. Era una fuerza de la naturaleza que arrasaba todo lo que tocaba.  
 
    Y él había caído.  
 
    Pero caído a base de bien, porque mientras caminaba por el paseo marítimo de la ciudad, en vez de estar hecho una mierda por haberla besado y revolcado en su cama como unos posesos, su mente no hacía más que recordar cómo habían sido esos minutos pegado a ella. 
 
    Alucinantes. Esa era la palabra. 
 
    Y aunque en ese instante no quiso admitirlo, había experimentado algo tan fuerte que todo su ser gritaba pidiéndole más. 
 
    Era como una droga dura, que, una vez que la pruebas, estás perdido. 
 
    Pero no. Aquello no volvería a suceder. 
 
    Le había asegurado a Miguel que no se acercaría a su hermana, y tenía la intención de cumplir con su palabra. Después de todo, solo era una tía, y él podía conseguir a todas las mujeres que le diera la gana. 
 
    Volvería a quedar con Inés, se la follaría cada noche y aquel incidente con Jenny acabaría borrándose de su memoria. 
 
    El sonido de su teléfono móvil interrumpió sus pensamientos. Se lo sacó del bolsillo y leyó el mensaje que había en él: 
 
      
 
      
 
    Héctor:  
 
    Gilipollas, ¿por qué? 22:00 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿No habrás dejado embarazada a alguna  
 
    de tus follamigas por error?   22:00 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Hostia, Valentina, tú siempre pensando 
 
     lo mejor! Además, eso no es ser gilipollas, 
 
     es ser descuidado de cojones.  22:01 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿Pero has dejado preñada  
 
    a alguna tía?  22:01 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿¿¿Has dejado embarazada  
 
    a una mujer?? ¡¡Gonzalo!! 22:02 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Que no, coño! ¡Que no es eso!  22:02 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Y entonces, ¿gilipollas, por qué?  22:03 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Porque he besado a Jenny.  22:03 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¿¿¿A la lesbiana???  22:04 
 
      
 
    Roberta: 
 
    ¡Madre mía, qué lío! Voy a releer  
 
    desde el principio que no sé si  
 
    estoy entendiendo algo.  22:04 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Jenny no es lesbiana.  22:05 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Y por qué nos dijiste que lo era? 22:05 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Qué cabrón, el Gonzalito! ¡Eso es 
 
    que no quería perder la apuesta y  
 
    nos contó una trola!  22:06 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡No, joder! ¡Al principio yo también  
 
    pensaba que lo era! Pero resulta  
 
    que es sexualmente curiosa.  22:06 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Pues como todo el mundo!  22:07 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Cómo todo el mundo? ¿Tú te has  
 
    liado alguna vez con una mujer?  22:07 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Alguna tontería tuve los primeros 
 
    años de universidad. No te voy a  
 
    engañar, matasanos.  22:07 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿De verdad has besado a Jenny?  
 
    ¡Yo alucino contigo! ¡Si antes te  
 
    advierto de que se puede liar gorda  
 
    entre las familias, antes lo haces!   22:08 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Miguel nos pilló.  22:08 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¡Joooder!  [image: ]  22:08  
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Pero solo ha habido besos o algo más? 22:09 
 
      
 
    Roberta: 
 
    ¡Entonces, la apuesta todavía sigue en pie!  22:09 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Ja, ja, ja! Mira qué interesada la tía.  22:09 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Solo han sido unos besos, ¡pero me  
 
    siento fatal! ¡Llevo repitiéndome  
 
    que tengo que alejarme de ella 
 
    desde hace una semana!  22:10 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    ¡Uy, uy, uy! Esto pinta mal, Gonzalito.  22:10 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¡Pinta muy mal! ¡Deja la polla metida  
 
    en los pantalones por una vez!  22:10 
 
      
 
    Roberta: 
 
    Definitivamente, la apuesta sigue en pie.  22:11 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Hacer lo que querías con la apuesta.  
 
    Ahora más que nunca la perderíais.  
 
    Le prometí a Miguel que no iba  
 
    volver a pasar.  22:12 [image: ] 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Pues yo te digo, por experiencia,  
 
    que cuanto más te prohíben algo,  
 
    más ganas tienes de conseguirlo.  22:12 
 
      
 
    Héctor: 
 
     Eso es verdad.  22:13 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡No voy a consentirlo! Lo que ha pasado  
 
    esta noche con Jenny, ha sido una  
 
    equivocación. Me da igual que haya sido  
 
    una puta pasada, ni que no pueda 
 
     sacármela de la cabeza. Miguel es 
 
     mi amigo y no voy a fallarle.  22:14 [image: ] 
 
      
 
    Roberta: 
 
    Vale, yo  apuesto cien euros más.    22:15 
 
      
 
    Valentina: 
 
    Que sean doscientos.  22:16 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¡Ja, ja, ja! Mira que sois cabronas las dos.  22:16 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Yo subo otros cincuenta.  22:16 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡Que os den a todos!  22:16 [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Jenny no salió de su habitación en toda la noche.  
 
    Era una tía lista y sabía que lo mejor sería no tocarle los huevos a su hermano hasta que se le pasara del todo el cabreo. 
 
    Lo que no le gustó una mierda a Gonzalo fue que estuviera Lara con ella. A solas. En su habitación. 
 
    Él continuaba jodido por lo ocurrido y ella montándoselo con su chica como si nada.  
 
    ¿Que cómo lo sabía? Pues porque se escuchaban risas y cuchicheos. Eso solo podía significar que estaban pasándoselo en grande. Porque, otra cosa no, pero Gonzalo del sexo y las matemáticas se sabía todos los trucos y fórmulas. 
 
    La mañana siguiente, mientras desayunaba en silencio en el salón, Miguel salió del dormitorio con cara de sueño, y el pelo igual que si se hubiera estado peleando toda la noche con una jauría de perros salvajes.  
 
    Como de costumbre, su amigo dormía como un tronco y le tocaba a Gonzalo pelearse con él para que no le roncase en la oreja. Y esa noche, a pesar del cabreo, los ronquidos llegaron. 
 
    —¿Ya estás despierto? —dijo Miguel a modo de saludo, sentándose a su lado en la mesa. 
 
    —Hace una hora. 
 
    —Pues sí que duermes tú poco. 
 
    —Hasta que no me compre unos tapones para los oídos, es lo que me toca. 
 
    —¿Tanto ronco? Ninguna tía se ha quejado de mí. 
 
    —¿Y no será porque tú solo te las follas y no duermes? 
 
    —Pues también es verdad. —Se encogió de hombros y cogió una taza para echarse café. 
 
    Miguel parecía de mucho mejor humor que la pasada noche. Una de las cosas que más le gustaban de su amigo era que los enfados le duraban muy poco, y casi nunca guardaba rencor a nadie. 
 
    Pero aun así… 
 
    —Oye, tío, de verdad que siento mucho lo de ayer. 
 
    —Sí, fue una mierda. —Miguel dio un bocado a una tostada antes de continuar—. Pero hablé con Jenny cuando te fuiste a darte un paseo, y me repitió lo mismo que tú, por activa y pasiva: que fue un juego.  
 
    —Sí, lo fue. 
 
    ¿Un juego? ¡Ja! Quizás empezó siéndolo, pero después… fue la experiencia más alucinante que había vivido en muchos años. 
 
    No obstante, jamás admitiría que sintió aquello, porque el hacerlo significaba que le había mentido a Miguel. Significaba que se estaba mintiendo a sí mismo. 
 
    —Me insultó porque te eché las culpas a ti. Dice que soy un gilipollas. Bueno, Jenny siempre dice que lo soy. —Sonrió y se encogió de hombros—. ¿Pero qué iba a hacer, tío? ¡Que es mi hermana! 
 
    —Es normal que te enfadases. 
 
    —En fin, que no quiero volver a hablar de este asunto. Si los dos decís que os besasteis por el reto ese de los cojones, pues ahí se acaba la cosa. Cada uno por su lado, como antes. Tú a follarte a Inés y ella a pasárselo bien con Lara. 
 
    Gonzalo asintió y le dio otro trago a su café, dirigiendo la mirada a la televisión, donde una periodista daba las noticias matutinas. 
 
    Sí, eso era lo que iba a pasar a partir de ahora. 
 
    Seguiría follando con Inés y la tontería esa que le despertaba Jenny acabaría desapareciendo. 
 
    —He quedado con las Spice Girls en la playa, donde siempre. 
 
    —¿A qué hora? 
 
    —En un rato. Así que, a desayunar y a ponernos guapos. Nuestro deber es meterles mano y hacerlas pasar unas vacaciones cojonudas. 
 
    —¿Nuestro deber? Lo dices como si tú no disfrutaras. 
 
    —¿Que no? Andrea me tiene loco. Llevo dos días sin hacerlo con ella y no me apetece buscarme a otra. ¿Qué te parece? 
 
    —¡Hostia, pues que la cosa se está poniendo seria! 
 
    —A ver… —Rio—. Seria, seria… tampoco. En una semana se va de regreso a Matalascañas, pero creo que, de momento, es el rollo que más me ha durado. 
 
    —Eso es verdad. 
 
    —Y a ti Inés. Llevas tirándotela el mismo tiempo que yo a Andrea y sigues con ella. 
 
    —Estuve más tiempo con Valentina. 
 
    Y la diferencia era que Inés no le gustaba especialmente para ningún asunto en el que no hubiera una cama de por medio. 
 
    ¿Era divertido acostarse con ella? Sí. 
 
    ¿Hubiera repetido si Miguel no se hubiese encoñado de su amiga Andrea? Seguramente no. 
 
    Cuando llegaron a la playa, las cinco chicas ya estaban tumbadas al sol, con sus esculturales cuerpos morenos en bikini y los tres kilos de maquillaje en la cara. 
 
    Extendió la toalla al lado de la de Inés, que le sonrió de oreja a oreja la verlo, y lo saludó con un húmedo beso. 
 
    —Ayer te eché de menos. 
 
    —No me apetecía salir, me quedé descansando. —Y comiéndose la boca con Jenny en su habitación. Eso también. 
 
    —Así me gusta, que estés descansado para nuestros planes de hoy. 
 
    —¿Qué planes?  
 
    —Tú y yo solos. Cena en algún restaurante y una noche de sexo salvaje en la habitación de cualquier hotel. 
 
    —Mmm… Veo que no te has dejado nada en el tintero. 
 
    —Acabo de decirte que te eché de menos. Tuve tiempo para planear una cita perfecta. 
 
    Inés volvió a morrearlo y él respondió con ansias, casi desesperado, porque la imagen de una chica rubia disfrazada de vaquera, tumbada en su cama mientras gemía contra su boca, apareció de repente dando vueltas en su cabeza. 
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    ¿Te pusiste celoso? 
 
      
 
      
 
      
 
    Jenny paseaba junto a Lara por la orilla del mar, vestida únicamente con su bikini azul celeste y su pareo multicolor. 
 
    Llevaban caminando casi media hora, charlando tranquilamente y contemplando la magnífica panorámica que  tenían del lugar. 
 
    Ambas sonrientes, ambas relajadas y con ganas de encontrar un hueco entre la abarrotada playa para colocar sus toallas y darse un baño. 
 
    —¿De verdad tienes que irte?  
 
    —Quiero hacerlo. Ana y yo tenemos muchas cosas de las que hablar. Nos lo debemos. 
 
    —¿Y por qué no la invitas a venir unos días de vacaciones? Seguro que se lo pasa bien. Y también tendríais tiempo de hablar aquí. 
 
    —No, Jenny. Ya habrá tiempo de vacaciones y de irnos de fiesta juntas, pero necesitamos tranquilidad y reflexionar acerca de nuestra relación. 
 
    —Lo entiendo. No me hagas caso. En realidad, tenerte aquí me da apoyo moral. Vivir en una casa con dos machitos, y que uno de ellos sea mi hermano, es un poco estresante. 
 
    —Tu hermano es estresante, eso es verdad. Te trata como a una niña. 
 
    —Piensa que todavía puede hacerlo. 
 
    —Menos mal que, al menos, puedes alegrarte la vista con su amigo. 
 
    —Y cuando consiga acostarme con él, me alegraré el cuerpo entero. 
 
    —Tienes que mantenerme informada de tus avances. ¿Sabes? Por una parte, me da pena irme, porque cuando a ti te da por algo, no paras hasta conseguirlo, y, por lo que me cuentas, Gonzalo no parece que vaya a ponértelo fácil. 
 
    —Puede poner los impedimentos que quiera. Sé que le gusto, lo admitió ayer. 
 
    —Pero también está Miguel. 
 
    —¡Que mi hermano se meta en su vida y deje a los demás tranquilos! 
 
    Lara la rodeó por los hombros y le dio un tierno beso en la sien. 
 
    —No sé por qué, pero creo que se va a liar. 
 
    —Yo no pienso eso. Es solo sexo. Un polvo y a seguir con nuestras vidas. Tampoco es tan extraño que ocurra con viejos conocidos. 
 
    —¡Eres la hostia! —se carcajeó—. ¿Sabes una cosa? Llevo desde ayer pensando que, la única cosa buena que me ha pasado desde que me peleé con Ana, ha sido conocerte a ti, Jenny. Aparte del rollo que hayamos tenido, eres una amiga cojonuda, y una tía legal. 
 
    —Y tú también. 
 
    —Cuando todo se arregle entre nosotras, me gustaría presentarte a mi chica. Sé que os llevaríais bien. 
 
    —Estaré encantada de conocer a la mujer que quieres, Lara. 
 
    El sonido de su teléfono móvil interrumpió la conversación. 
 
    Jenny metió la mano dentro de su bolso de playa, para sacar el aparato, y, cuando vio el nombre que aparecía en la pantalla, dio varios saltitos antes de ponérselo en el oído. 
 
    Llevaba esperando esa llamada como agua de mayo. 
 
    —¿Abraham? —Sonrió cuando su interlocutor le contestó al otro lado de la línea telefónica—. ¡Claro que me apunto, ya te lo dije! ¡Me hace una ilusión tremenda! ¡Ja, ja, ja, mira que eres tonto! ¡Esto mejora por mil estas jodidas vacaciones, puedes estar seguro! —Se mordió el labio inferior—. Sí, claro que tengo, no soy una novata. Ajá, entendido, pues espero tu llamada en unos días.  
 
    Guardó su teléfono de nuevo y aplaudió feliz por las cosas tan chulas que estaban a punto de pasar. Definitivamente, esas vacaciones iban a convertirse en las mejores de su vida, forever and ever. 
 
    —¿Era él? 
 
    —¡Era él! 
 
    —¿Cuándo viene? 
 
    —En unos días, primero tiene de dejarlo todo organizado antes de viajar hasta aquí. 
 
    —Se te acaba de iluminar la cara. 
 
    —Es que es un sueño, Lara. ¡Llevo años esperando algo así! 
 
    —Me alegro por ti, de verdad. Quiero que me cuentes todo lo que hagas con Abraham. 
 
    —¡Por supuesto, te pondré al día de todo, y cuando…! —Las palabras se esfumaron de sus labios al ver la imagen que tenía delante. 
 
    A unos veinte metros, estaban Miguel y los demás, pero lo que la hizo enmudecer fue Gonzalo.  
 
    Se encontraba tumbado sobre su toalla y le comía la boca a esa tal Inés, como si no le importase estar en medio de toda la puta playa. 
 
    —De repente, tengo unas ganas enormes de tumbarme al sol. 
 
    —Al lado de Gonzalo, ¿no? —preguntó Lara dándose cuenta de sus intenciones—. Pero él parece que tiene las manos ocupadas. 
 
    —Es cuestión de tiempo que las desocupe, hazme caso. 
 
    —Eres una cabrona. 
 
    —Soy una tía que va a por todas. 
 
    —Jenny, también está tu hermano. No la armes, anda. 
 
    —Parece mentira que no me conozcas. Soy muy sutil cuando quiero. 
 
     —Te conozco, nena, y de sutil no tienes nada. 
 
    —Entonces, vas a flipar, porque no se va a enterar nadie de lo que voy a hacer. —Rio—. Bueno, Gonzalo sí. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Espera y verás. —Cogió de la mano a Lara—. Sígueme. 
 
    Se dirigieron hacia ellos y, cuando estuvieron delante, Jenny sonrió de oreja a oreja, preparada para hacer su entrada triunfal. 
 
    —¡Hola a todos! ¡Qué casualidad, yo que iba buscando un hueco para tomar el sol y aquí hay espacio de sobra! 
 
    Comenzó a extender la tolla al lado de la de Inés, porque Gonzalo estaba entre ella y otra de las Spice Girls, así que tenía que conformarse con tenerlo a distancia. De momento. 
 
    Sin embargo, ya contaba con su atención. Gonzalo la miraba con disimulo, mientras que su follamiga seguía metiéndole mano.  
 
    —Jenny, ¿qué mierda haces aquí? —saltó Miguel apartándose un poco de Andrea, a la que también estaba morreando hasta su llegada. 
 
    Ella sonrió como si fuera una santa incapaz de romper un plato, mientras se soltaba el pareo y se quedaba únicamente con el bikini. 
 
    —¿Cómo que qué hago? ¡Miguel, vas a volverme loca! ¿No me dijiste ayer que me querías pegada a tu culo? Pues aquí me tienes.  
 
    —Yo no sé para qué hablo. 
 
    —En eso estoy de acuerdo contigo. A veces, es mejor que cierres esa bocaza y nos ahorres tus gilipolleces. —Sonrió como la cabrona que era y comenzó a soltarse la parte de arriba del bikini, dejando las tetas al aire. 
 
    Su hermano resopló y se cagó en todo, las Spice Girls pusieron los ojos en blanco, envidiosas, y Gonzalo apartó la mirada como si su visión quemara.  
 
    Parecía incómodo y… nervioso.  
 
    Jenny sonrió todavía más y se tumbó al lado de Inés, que la contemplaba con el ceño ligeramente fruncido.  
 
    —Hola, ¿te llamabas Esther?  
 
    —Inés. 
 
    —Qué nombre más bonito. —Alargó el cuello para encañonar a su víctima—. Hola, Goncho. Te veo bien. 
 
    —Hola. —Apenas quiso mirarla porque su desnudez lo ponía a mil. Y mucho más después de haber comprobado cómo sabían sus labios, y lo que su contacto despertaba en él.  
 
    Inés se apresuró a besarlo y a toquetearlo, marcando territorio, porque, esa chica era muchas cosas, pero tonta no. Se había dado cuenta de que el tío bueno al que se beneficiaba y la hermana de Miguel llevaban un rollo raro entre ellos. Y no le gustaba una mierda. 
 
    Pero no pudo morrearlo todo lo que le hubiera gustado, porque notó que alguien le daba suaves golpecitos en el muslo, para llamar su atención. 
 
    Al girar la cabeza, vio a Jenny muy sonriente tendiéndole la crema solar. 
 
    —¿Te importa echarme un poco en la espalda, Mabel? 
 
    —¡Inés! Te lo acabo de decir. 
 
    —Ay, perdona, es que soy malísima para estas cosas. ¿Me echas crema? —repitió poniendo ojitos. 
 
    No tardó ni un minuto en embadurnarle la espalda, por lo que siguió besando a Gonzalo enseguida. 
 
    Pero Jenny estaba decidida a dar por saco. 
 
    Palmeó de nuevo el muslo de la follamiga de Gonzalo y esperó a que la mirase, cosa que no tardó en hacer. Y de mala leche, que lo sepáis. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —No grites, mujer. Relájate, estamos de vacaciones. —Sonrió—. ¿Me haces dos trenzas con el pelo? Se me pega en la espalda con la crema solar. 
 
    —¿Es que no puede hacerlo tu amiga? 
 
    —Está dormida, pobrecilla, anoche no descansó. —Lara dio media vuelta en la toalla y se tapó la boca para no soltar una carcajada. ¡Mira que la señorita Jenny era tocapelotas!—. No te molestaría si Lara pudiera hacerlas. 
 
    —¡Bueno, vale!  
 
    —Qué amable eres, Irene. 
 
    —¡Inés, joder! ¿Te estás riendo de mí? 
 
    —No, por Dios, el Señor nos libre. 
 
    —Amén —dijo Lara a punto de soltar una carcajada. 
 
    Jenny apretó los labios y le dio una patada a su amiga, que no pudo aguantar la risa. 
 
    —¡Cabrona! —susurró. 
 
    —¿De qué vais vosotras? —Vale, pues sí, Inés se rebotó, y con motivo. 
 
    —Solo bromeamos, mujer, no te lo tomes todo tan a pecho. 
 
    —Podéis bromear con vuestra puta madr… 
 
    —¡Inés! —exclamó Gonzalo. 
 
    —¡Esta chavala me está vacilando! ¡Y me he cansado! 
 
    —Solo te he pedido que me hagas dos trenzas. 
 
    —¡Que te jodan! 
 
    —¡Goncho, qué mal educada es tu novia! 
 
    —¡¿Encima me llamas mal educada a mí?! 
 
    —Acabas de decir que bromee con mi puta madre. 
 
    —Mira, ¿sabes qué? ¡Que me voy a dar un baño! Porque si me quedo, es posible que me ponga a gritar. 
 
    —Y nadie queremos eso, puedes estar segura —añadió Jenny guiñándole un ojo. 
 
    Inés siseó y se levantó de la toalla. 
 
    —¿Vamos al agua, Gonzalo? Allí estaremos más tranquilos. 
 
    —Voy enseguida, ve entrando tú. 
 
    —¡Te acompaño! —saltó una de las Spice Girls, que empezaba a parecer una gamba, de lo roja que iba. 
 
    Aquellas dos se marcharon al agua, eso sí, poniendo a Jenny de vuelta y media, y llamándole de todo menos bonita.  
 
    Lara y Jenny chocaron las manos de forma disimulada. Ya habían conseguido quitarse de en medio un impedimento. Ahora le tocaba atacar.  
 
    Así eran las guerras. 
 
    Se levantó de su toalla, con la crema solar en una mano, y tomó asiento en la de Gonzalo, detrás de él. 
 
    —¿Qué haces?  
 
    —Ponerte protector para el sol. Llevas la espalda roja. 
 
    —No te hagas la buena, sé lo que acabas de hacer. 
 
    —¿Y qué he hecho?  
 
    —No has parado de molestar a Inés. —Contuvo el aliento cuando notó la mano de ella por su espalda. Le esparcía la crema con suavidad y un leve masaje tan agradable como sensual. 
 
    —¿Te molesta que se haya ido? 
 
    —Es obvio, ¿no? Me he quedado sin diversión. 
 
    Jenny acercó su boca al oído de Gonzalo, rozando los pezones contra su espalda, excitándolo todavía más. 
 
    —Yo podría darte esa diversión. No la necesitas a ella para nada. 
 
    —Tu hermano… 
 
    —Mi hermano que se meta en sus asuntos. 
 
    —No voy a pelearme otra vez con él por ti. 
 
    —Y no quiero que lo hagas. No es mi intención contarle lo que quiero hacerte. —Le sopló en el oído—. Y tú tampoco tienes por qué contárselo. Sería nuestro secreto. 
 
    —¿Por qué estás tan segura de que quiero acostarme contigo? 
 
    —Te gusto. Y tú me gustas a mí.  
 
    —Pues ayer te faltó tiempo para volver a meterte en tu dormitorio con Lara. 
 
    Jenny sonrió y pegó un poco más su pecho contra la espalda de Gonzalo. 
 
    —¿Te pusiste celoso? 
 
    —No digas gilipolleces. Yo no tengo celos de nadie. 
 
    —Tú también has vuelto a morrearte con Inés y no te he dicho nada. 
 
    —Y muchas cosas más que voy a hacer con ella. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras, pero ambos sabemos que pensarás en mí. 
 
    —Te lo tienes muy creído ¿no? —Rio y giró un poco la cabeza para mirar a Jenny. 
 
    —No, en absoluto. Pero sé reconocer las señales. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —¿Te parece poco lo que ocurrió ayer en mi habitación? 
 
    —Solo fue un juego. Parte del reto. 
 
    —Ya, miéntete si quieres, pero ambos sabemos la verdad. —Sus manos fueron bajando desde la espalda y se apoyaron en sus caderas—. Nos atraemos, Goncho.  
 
    —Pero prefiero no perder a mi amigo. —¡Joder! Si Jenny se quedaba mucho tiempo pegada a él, rozando sus tetas contra su espalda, podría incluso correrse como un adolescente—. No… Tú y yo no vamos a tener nada. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —S… sí. —Flipante. Y encima balbuceaba. Él. 
 
    —Como quieras. 
 
    Se levantó y regresó a su toalla, junto a Lara.  
 
    No volvió a dirigirle la palabra las siguientes horas, pero se leía la determinación en su mirada y, eso es lo que le daba más miedo.  
 
    Jenny tenía algo que anulaba su capacidad de raciocinio, y si se empeñaba en lograr acostarse con él, Gonzalo tendría que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para mantenerla a raya.  
 
    Necesitaba un baño helado. Enterrarse dentro de un congelador para que la erección le bajase, porque, ¡madre mía!  
 
    No fue sino dos horas más tarde, cogió a Inés de la mano y se la llevó al hotel más cercano para follársela. Necesitaba librarse de aquel ardor que mordía su polla.  
 
    Y lo consiguió. Lo consiguió aunque su cabeza estuviera pensando en otra, aunque la jodida Jenny tuviera razón, una vez más, y se hubiese follado a Inés sin dejar de acordarse de ella. 
 
      
 
      
 
    A las cinco de la tarde, Gonzalo ya no quería seguir en aquel hotel con Inés. 
 
    Lo habían hecho tres veces, y, las tres veces que llegó al orgasmo, lo hizo con una sensación de insatisfacción que nunca antes había experimentado. 
 
    ¡Venga, hombre! ¡Pero si le encantaba el sexo y se lo pasaba bomba con él! ¿Qué cojones le estaba ocurriendo? 
 
    ¿Quizás ya había llegado al límite y su cuerpo no deseaba tirarse más a Inés? Era lo más probable, porque casi nunca repetía más de tres veces con la misma tía, y con ella llevaba una semana. Se aburría con facilidad y ya iba siendo hora de buscarse a otra con la que divertirse. 
 
    Se levantó de la cama, en la que Inés todavía se reponía del sexo, y cogió sus pantalones, que se encontraban tirados en el suelo, en un revoltijo con la ropa de ella. 
 
    —¿Ya me dejas? 
 
    La voz melosa de Inés le hizo girar la cabeza y contemplarla desde la distancia. 
 
    Sí, era guapa, y sí, tenía un cuerpo increíble. Pero ahí acababa la cosa. 
 
    —Voy a ir a darme una ducha y quitarme del todo la arena. 
 
    —Aquí hay ducha. Hemos pagado la habitación, así que  deberíamos aprovecharla —ronroneó. 
 
    —No tengo ropa para cambiarme. 
 
    —¿Y qué más da? Luego te cambias cuando regreses. 
 
    —No, cielo. Ya es hora de que vuelva a casa. 
 
    Inés suspiró al darse cuenta de que Gonzalo no iba a quedarse y se incorporó de la cama, desnuda, dirigiéndose hacia él. 
 
    Le dio un profundo beso en los labios. 
 
    —¿Nos vemos para cenar? 
 
    —No creo que salga esta noche. 
 
    —Había planeado la cena increíble. 
 
    —Vamos a dejarla para la próxima vez. 
 
    —Mmm… No seas malo. Tengo una sorpresita preparada. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Si te lo dijera, no sería sorpresa. —Sonrió pícara y lo volvió a besar—. ¿Qué me dices? ¿Nos vemos luego? 
 
    —Venga, vale. 
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    ¿Te has quedado sin lengua? 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando abrió la puerta de la casa, escuchó de fondo el sonido de la televisión del salón. 
 
    Su amigo estaba tumbado en el sofá y dormía a pierna suelta, roncando suavemente. ¡Qué cabrón, ya podía roncar así de suave por las noches! 
 
    Al percibir movimiento a su alrededor, Miguel abrió los ojos y soltó un taco bastante gordo mientras se frotaba los ojos, al darse cuenta de la hora que era. 
 
    —Me he quedado frito viendo una película. 
 
    —Ya lo veo. 
 
    —¿Salís con nosotros esta noche? Vamos al cine y a la bolera. 
 
    —Hoy no. Me ha dicho Inés que tiene algo preparado para mí. 
 
    —Eso suena a sexo duro, cabrón. Vas a acabar en el hospital deshidratado.  
 
    —La verdad es que me ha picado la curiosidad. Dice que me iba a encantar. 
 
    —Mándame una foto para que salgamos de dudas todos. 
 
    —Ya te gustaría a ti.  
 
    Miguel se levantó del sofá y se desperezó antes de echar a andar. 
 
    —Voy a ducharme. He quedado con Andrea a las ocho y tengo el tiempo justo. 
 
    Al verlo desaparecer en el cuarto de baño, Gonzalo ocupó su sitio en el sofá y centró su atención en la película que estaban poniendo en la tele.  
 
    Era una comedia romántica, y a él no le gustaba ese tipo de cine. Le parecía ñoño. Así que cogió su teléfono móvil y contestó mensajes que tenía pendientes de algún amigo y de su madre. 
 
    Sin embargo, un ruido procedente del dormitorio de Jenny lo distrajo. 
 
    Levantó la cabeza como un resorte y la vio salir de él, con un vestidito blanco de tirantes. El cabello recogido en un moño deshecho y los pies descalzos. 
 
    No llevaba maquillaje, no estaba peinada para salir, ni llevaba un modelazo de los que quitaban el hipo, pero, aun así, a Gonzalo le pareció la cosa más bonita que hubiera visto. 
 
    Jenny le sonrió al pasar por delante de su sofá y se sentó en una de las sillas de la cocina, para pintarse las uñas. 
 
    Sin pensárselo dos veces, fue hacia ella.  
 
    Apoyó la cadera en el mármol de la encimera y se cruzó de brazos, contemplándola, hasta que levantó la cabeza y le sostuvo la mirada. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Eso es lo que quiero que tú me respondas. 
 
    —Como no seas algo más concreto…  
 
    —¿Qué pasa contigo, Jenny? 
 
    —¿Te parece raro que una chica se pinte las uñas? 
 
    —No te hagas la tontita, porque los dos sabemos que de eso no tienes ni un pelo. 
 
    Dejó el pintauñas a un lado, mientras soplaba las uñas de la mano izquierda. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —¿Por qué te estás comportando así conmigo? 
 
    —¿Y tú? ¿Por qué me besaste ayer? 
 
    —El primero en preguntar he sido yo. 
 
    —La respuesta es la misma para ambas preguntas, Goncho: me comporto así y me besaste porque nos atraemos.  
 
    —Y comprendes que no puede ser, ¿verdad? 
 
    —Comprendo que tú no quieres que sea. 
 
    —Tú hermano… 
 
    —Deja de poner a Miguel como excusa. 
 
    —No es ninguna excusa, es mi amigo. 
 
    —Vale, haz lo que quieras.  
 
    —¿Y eso qué quiere decir? 
 
    —¡Que hagas lo que quieras! —Sonrió—. No estoy acostumbrada a suplicarle a nadie. Si no quieres acostarte conmigo, allá tú. 
 
    —¡Sí que quiero! Digo… —¡Joder!—. O sea… Es verdad que me pareces preciosa y que me atraes, pero… no quiero peleas, ni malos entendidos con nadie. 
 
    —He dicho que vale, eres libre de hacer lo que te apetezca, no voy a obligarte. —Le hizo una señal con la cabeza para que se acercara a su lado—. Ven, píntame las uñas de la mano derecha. 
 
    —¿Yo?  
 
    —Sí, tú, no hay nadie más y necesito ayuda. Con la mano izquierda soy muy torpe. 
 
    —Es la primera vez que lo hago. 
 
    —No tiene ningún misterio, solo es pintar sin salirte. ¿Serás capaz? 
 
    Gonzalo puso los ojos en blanco y se sentó en la silla de al lado. Cogió la mano que Jenny le tendía y se concentró en pintar sin salirse. No era tan difícil como parecía. Y tenía unas manos muy bonitas. Suaves y pequeñas. 
 
    —Hace una semana, me dijiste que nunca te liarías con un tío como yo. 
 
    —Si no recuerdo mal, te lo dije cuando me llamaste cría. 
 
    —No eres ninguna cría. 
 
    Jenny sonrió pero no dijo nada más, se limitó a mirarlo. Fruncía el ceño, estaba muy concentrado. Y le encantaba. 
 
    Desde niña había estado loca por Gonzalo y, ahora que volvía a verlo después de tanto tiempo, seguía igual de colada. No obstante, ya no tenía doce años y sabía que los tipos como él no buscaban relaciones serias, por lo que ilusionarse era un suicidio. 
 
    —Ya está, han quedado bien, ¿no? 
 
    —Han quedado cojonudas. 
 
    —Acabo de descubrir otra cosa que se me da bien.  
 
    —¿Cenas conmigo esta noche? —La sonrisa se le congeló en los labios y fue ella la que rio entonces—. Para darte las gracias por lo de las uñas. No pienses mal. 
 
    —He… quedado con Inés. 
 
    —Pues cancela la cita. 
 
    —No puedo. 
 
    —No quieres. 
 
    —Jenny, joder… —La contempló suplicante—. Sabes que no debemos. 
 
    —Solo es una cena, no voy a atarte a mi cama y a follarte en contra de tu voluntad. —Vale, aquella posibilidad le puso muy cachondo—. Nos vemos por ahí, cenamos, y de vuelta a casa. 
 
    —¿Y Lara? 
 
    —¿Qué pasa con Lara? 
 
    —¿Vas a dejarla sola? 
 
    —Se fue esta mañana. Ha vuelto con su novia. 
 
    —¿Te estabas liando con una tía con novia? 
 
    —Se han reconciliado hoy. 
 
    —¿Y te ha dejado tirada? —Gonzalo entrecerró los ojos, sin comprender que alguien prefiriese irse con otra a estar con Jenny. ¿Es que se había vuelto el mundo loco? 
 
    —No éramos nada, Goncho. Bueno, en realidad seguimos siendo amigas.  
 
    —Entonces, soy tu segunda opción. 
 
    —Ya sabes que no. 
 
    —Yo solo sé que cada vez que hablo contigo me estalla la cabeza. 
 
    Jenny rio sin dejar de mirarlo a los ojos. Unos ojos negros y profundos que la volvían loca. 
 
    —¿Cenas conmigo o no? 
 
    «¡No, Gonzalo, no! ¡Si Miguel se entera, se arma!» 
 
    —He quedado con Inés. No puedo cancelarlo ahora. 
 
    —Vale. —Se levantó de la silla y le sonrió como si nada. Pasó por detrás de él, pero, en vez de alejarse, le susurró al oído—: De todas formas, voy a estar esperándote hasta las diez en el restaurante japonés del puerto, por si cambias de opinión.  
 
      
 
      
 
    Las personas normales acaban con la soga al cuello por temas que se les escapaban de las manos y que no pueden controlar de ninguna manera.  
 
    No como Gonzalo.  
 
    Él mismo se la ató y la apretó hasta que la presión le hizo darse cuenta de la gilipollez que acababa de cometer. 
 
    Había cancelado su cita con Inés.  
 
    Y la invitación de Jenny le daba vueltas por la mente como una brújula que no terminaba de encontrar el norte. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? 
 
    ¿Es que había perdido la cabeza del todo o qué?  
 
    ¡No había otra explicación! 
 
    ¡No debía ir! ¡Estar con ella era peligroso! ¡Ya lo comprobó en su habitación, cuando terminaron morreándose como posesos y a punto de follar! 
 
    Quedar con Jenny a solas no era una buena idea. Y lo peor de todo era que no había nadie que pudiera hacerlo entrar en razón. 
 
    Estaba solo en casa, eran las diez menos diez y, como siguiera dando vueltas por el salón, haría un agujero en el suelo. 
 
    Ella estaría esperándolo.  
 
    Lo esperaría diez minutos más.  
 
    —¡Dios, voy a volverme loco! 
 
    Nunca una decisión le había dado tantos quebraderos. Cuando le gustaba una tía, iba a por ella y punto. Pero con Jenny no debía hacer eso. 
 
    ¡Jodidas vacaciones y jodida discoteca en la que se la encontró! 
 
    Su vida era más fácil cuando todavía pensaba que era una niña, cuando su sonrisa cabrona y sus preciosos ojos verdes no revoloteaban a su libre albedrío por su cabeza, cuando se tiraba a las demás mujeres sin imaginársela desnuda bajo su cuerpo. 
 
    Salió de la casa con la sensación de que estaba traicionando a su amigo, pero sin poder hacer otra cosa que reunirse con ella. 
 
    Al llegar al restaurante japonés del puerto, no estaba.  
 
    Eran las diez y cinco. Debía de haberse ido al ver que no acudía. 
 
    Gonzalo suspiró y admitió que era lo mejor.  
 
    Sin tentación no hay peligro. 
 
    —¡Hola! 
 
    Jenny apareció ante él y lo saludó con una sonrisa preciosa en los labios. 
 
    Bueno, preciosa la sonrisa y preciosa ella, porque la ropa que llevaba le trajo recuerdos de cierto aseo de discoteca. Iba vestida igual que la primera vez que se vieron. La falda negra de cuero, el top blanco con el que enseñaba el ombligo y las botas militares. 
 
    ¡Mierda! Cada vez estaba más seguro de que lo que pretendía Jenny volverlo majara. 
 
    —¿Te has quedado sin lengua?  
 
    —Pensaba que ya te habrías ido. 
 
    —Acabo de llegar. ¿Por qué iba a irme? 
 
    —Porque he llegado tarde. 
 
    —Pues ya somos dos. No soy muy puntual, que digamos, y tampoco estaba segura de si aparecerías. 
 
    —Yo tampoco lo estaba. 
 
    —Pero has venido. 
 
    —He venido, y eso no significa que vayamos a acostarnos. 
 
    —¡Claro que no, vamos a cenar! ¡Primero hay que llenar el estómago!  
 
    —Ni tampoco vamos a hacerlo después. 
 
    —No te he invitado para eso. 
 
    —No hace falta que disimules. 
 
    —Si no quieres que disimule, no lo hagas tú tampoco, Goncho. Ambos sabemos lo que queremos del otro. 
 
    —¿Por qué tengo la sensación de que siempre vas un paso por delante de mí? 
 
    —Quizás, porque las mujeres somos mucho más inteligentes que vosotros. 
 
    —Más calculadoras, diría yo. 
 
    —Y lo dice el que hace estrategias con mi hermano para tirarse a las tías. —Rio. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Os escuché un par de veces cuando era pequeña. A veces, os espiaba. 
 
    —Sueltas eso y te quedas tan ancha. ¿Nos espiabas? 
 
    —No tienes de qué preocuparte, no me creasteis ningún trauma, ni nada parecido. Tener un hermano como Miguel me ha hecho dura y resistente a las emociones fuertes. 
 
    Gonzalo se echó a reír y tomaron asiento en una de las mesas del restaurante japonés, cerca de un ventanal por el que se veía el puerto. 
 
    El uno frente al otro, sosteniéndose la mirada. 
 
    —Así que, al final le has dado calabazas a Inés, ¿eh? 
 
    —No te hagas la chula por eso. 
 
    —¿Le has dicho que venías a cenar conmigo? 
 
    —No. 
 
    —Entonces, tendré que decírselo yo para bajarle los humos. 
 
    —¡Jenny…! 
 
    —Es que, hijo, vaya petarda con la que te has liado. 
 
    —No es muy feminista hablar así de otra mujer. 
 
    —Soy muy sorora con las chicas, pero eso no es una tía, es una creída y una estúpida. Y encima me mira mal. 
 
    —A lo mejor es porque no la dejaste tranquila desde que te pusiste a su lado en la playa. 
 
    —Échame a mí la culpa por pedirle que me hiciera dos trenzas. 
 
    —Eres una tocapelotas de cuidado. 
 
    —Bueno, lo admito, a lo mejor quería que se largase un rato para poder hablar contigo. 
 
    —Podemos hablar en casa siempre que quieras. 
 
    —¿Con Miguel en modo sabueso? Ni de coña. Desde que nos pilló en mi habitación no hace más que vigilar si estamos juntos. 
 
    —Yo lo entiendo. Eres su hermana. 
 
    —Soy mayorcita, Goncho. 
 
    —No te quejes tanto, haces con él lo que quieres. 
 
    Jenny sonrió y se encogió de hombros. 
 
    —Son trucos que he ido aprendiendo con el tiempo. 
 
    —¿Trucos? ¿También los practicas conmigo? 
 
    —A ti todavía no te he cogido el punto, pero es cuestión de tiempo. 
 
    —Qué miedo me das. —Sonrió más excitado de lo que quiso admitir, y levantó la mano para llamar la atención del camarero—. ¿Pedimos ya la cena? 
 
    —¿Tanta prisa tienes por llegar al postre? 
 
    —Cierra la boca —contestó riendo. 
 
    Estuvieron comiendo mientras hablaban de cosas sin importancia, cada vez más relajados con la presencia del otro. 
 
    Aquel restaurante era agradable, muy tranquilo y la comida estaba de vicio. Además, las vistas no estaban nada mal. Con la copa de vino en la mano, Jenny se quedó mirando por la ventana, antes de darle un último trago. 
 
    —¿Quieres más vino? 
 
    —Solo un poco. 
 
    —¿Hoy no vas a beberte hasta el agua de los floreros? 
 
    —Contigo tengo que tener los cinco sentidos alerta. 
 
    —Lo mismo podría decir yo. 
 
    —Pues no veo por qué. No soy la que me he tirado a todas las mujeres solteras de la ciudad. 
 
    —No seas exagerada, anda.  
 
    —Te he visto actuar en las discotecas, y cada noche tenías a una colgada de tu cuello. 
 
    —Disfruto del momento. 
 
    —Ya lo veo, cabronazo. —Le dio un pequeño empujón—. ¿Cuántas? 
 
    —¿Cuántas qué? ¿Mujeres? 
 
    —Sí, ¿con cuántas te has acostado? 
 
    —No llevo la cuenta. 
 
    —¡Venga ya! ¡A los hombres os encanta haceros los chulos con eso! 
 
    —Qué poco me conoces, pequeña Jenny. 
 
    —Como vuelvas a llamarme pequeña, te tiro por encima el vino. 
 
    —Y qué mala hostia tienes. 
 
    —¿Vas a contestarme o qué? 
 
    —Adivínalo. 
 
    —¿Cien? 
 
    —No. 
 
    —¿Doscientas? 
 
    —No. —Gonzalo rio al verla abrir mucho los ojos. 
 
    —¡Venga ya! ¿Quién eres, Hugh Hefner? 
 
    —Él me gana por unas cuantas. Pero no muchas, ¿eh? 
 
    —Que sepas que se te va a caer la chorra a pedazos. 
 
    —De momento, mi chorra está perfecta. 
 
    —Tiene que tener músculos, ¿verdad? Porque tanto movimiento ahí abajo no es ni medio normal. 
 
    Gonzalo soltó una carcajada y apoyó la espalda en su silla, mirándola como si fuera la tía más rara e increíble de todas. 
 
    —¿Desde cuándo mi chorra es el tema principal de conversación en esta cita? 
 
    —Solo era curiosidad, y… ¿lo has llamado cita? 
 
    Él abrió la boca para desmentirlo, no obstante, lo había dicho. Ya no sabía ni lo que decía.  
 
    —Un lapsus. 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Ahora contéstame tú a la pregunta.  
 
    —¿Qué pregunta? ¿Con cuántos me he acostado? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Contando hombres y mujeres? 
 
    —Contándolo todo. 
 
    —Un caballero no debe hacer ese tipo de preguntas a una señorita. 
 
    —Es verdad, pero recuerda que yo no soy un caballero, ni tú una señorita. 
 
    —¿Y qué soy? 
 
    —Eres Jenny.  
 
    —Qué respuesta más patética.  
 
    —Lo que tú quieras, pero contesta. 
 
    —He estado con diez hombres y una mujer. 
 
    —¿Solo?  
 
    —¿Qué te esperabas? A lo mejor no te lo crees, pero soy un poco más selectiva que tú en cuanto al sexo. Yo no me acuesto con cualquiera, Goncho. 
 
    —No he querido insinuar eso. Pero me parece raro que siendo tan selectiva, hayas venido a por mí de una forma tan directa. 
 
    —Una cosa no compite con la otra. Si alguien me gusta, voy a por todas. Y tú me gustas desde que era una niña. 
 
    La sonrisa de Gonzalo fue apareciendo en sus labios muy lentamente.  
 
    En serio, esa mujer era una puñetera pasada. Preciosa, descarada, divertida… Estaba seguro de que no habría nadie en este mundo que pudiera resistirse a alguien como Jennifer Herrero. 
 
    El camarero llegó con la cuenta y Gonzalo sacó la cartera, pero se le adelantó. 
 
    —Guarda el dinero, Romeo, no tienes que pagar. He sido yo la que te ha invitado a cenar. 
 
    —No voy a dejar que pagues tú todo. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué soy una mujer? ¿Acaso por no tener polla tengo que dejar que los hombres, y su sistema patriarcal, me pasen por encima? 
 
    —No te embales, señora feminista, que nos conocemos. Solo quería ser amable. 
 
    —Ya serás amable otro día. Hoy pago yo. 
 
      
 
      
 
    Al salir del restaurante, Gonzalo compró un par de helados para comérselos mientras caminaban por el paseo marítimo. 
 
    La gente que estaba de vacaciones paseaba por allí muy animada, y las luces de las farolas, sumadas a las de alguna embarcación atracada en el puerto, daban al ambiente un aire precioso. Y a Jenny también se lo daban. 
 
    Gonzalo la miró de soslayo mientras andaba a su lado y sonrió al darse cuenta de que contemplaba embelesada los barcos pesqueros, y a los marineros que se preparaban para faenar. 
 
    —Parece que están a punto de irse  pescar. 
 
    —Salen cada tres noches, a las once y media —anunció ella. 
 
    —¿Cómo lo sabes? ¿Conoces a alguno? 
 
    —Soy observadora. Me gusta todo lo que tiene que ver con el mar. —Señaló hacia uno de los marineros que comprobaba las redes—. Hoy llevan redes de fondo. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Son redes con las que habitualmente se pescan sardinas y arenques. 
 
    —No me digas que tuviste un novio pescador. 
 
    —Pues resulta que no, tío listo. —Le dio un suave empujón con su hombro, haciéndolo reír—. A ver si te crees que todo lo que sé me lo ha enseñado un hombre.  
 
    —Dios me libre de pensar una barbaridad así.  
 
    —¡Idiota! —Se carcajeó—. ¡Cómo vuelvas a reírte de mí te doy una patada en ese perfecto culo de gimnasio que tienes! 
 
    —Oye, deja mi culo, mis horas de machaque me ha costado. 
 
    —Podrías machacarte un poco más el cerebro, señor músculos everywhere.  
 
    —Resulta que soy profesor de matemáticas, doña feminista. 
 
    —Ya lo sabía. Además de guapo eres un cerebritos. 
 
    —Mmm… No sé si tomármelo como un cumplido o un insulto. 
 
    —A elección del consumidor. 
 
    —A veces, me da pena Miguel por tener a una hermana tan perversa como tú. 
 
    —Si lo vieras chulearse delante del espejo cada vez que queda con una tía, no te la daría. 
 
    Ambos rieron y continuaron caminando por el paseo marítimo.  
 
    Gonzalo no podía quitarse la sonrisa tonta de la boca, era imposible estando con ella. Tenía cada contestación… Y se ponía tan guapa con esa cara de macarra contestona… 
 
    —Son casi las once y media, ¿quieres que regresemos a casa? 
 
    —Sí, vámonos, el abuelo tiene que acostarse a dormir. 
 
    —¡Oye! ¿Eso de abuelo va por mí? 
 
    —No veo a nadie más que quiera irse tan pronto. Solo a ti. 
 
    —¿Y qué quieres que hagamos? 
 
    —¡Podemos hacer de todo! Pide por esa boquita. ¿Qué te apetece?  
 
    Esa no era una buena pregunta, porque con esa luz tenue, y la forma en la que lo miraba, a Gonzalo no se le ocurría nada de lo que luego no fuera a arrepentirse. 
 
    —Pues…  
 
    —¿Qué tienes apuntado en tu lista de cosas pendientes por hacer antes de morir? 
 
    —Es una lista muy larga.  
 
    —Dime algo. 
 
    —Montar en globo. 
 
    —Joder, tío, algo que podamos hacer ahora. No te flipes. 
 
    —Emm… Siempre he querido subir en un barco. 
 
    —¡¿Nunca has montado en barco?! 
 
    —¿Tú sí? 
 
    —Decenas de veces. —Sonrió—. Venga, di otra cosa. 
 
    —Nunca me he bañado de noche en la playa. 
 
    —Pues eso sí que podemos remediarlo. 
 
    Cogió su mano y lo hizo correr, logrando que las personas con las que se cruzaban en su camino se girasen para mirarlos. 
 
    —¡Jenny! ¿Qué haces? 
 
    —¡Vamos a bañarnos! 
 
    —¡¿Ahora?! ¡Pero si no llevamos ni toalla! 
 
    —¿Y eso desde cuándo es un impedimento? 
 
    La playa estaba a oscuras, pues la luna menguante que alumbraba el cielo esa noche era tenue. El sonido de las olas del mar tranquilizador, tanto como el olor intenso a salitre. 
 
    Nada más llegar a la arena, Jenny le soltó la mano y comenzó a desnudarse, dirigiéndose al agua. 
 
    No había un alma en la playa, pero ni aun así Gonzalo se quitó la ropa. La contemplaba a ella, que acababa de sacarse la falda por los pies y la tiraba en la arena como si nada. 
 
    —¡Vamos, Goncho! ¡El agua tiene que estar buenísima! 
 
    —Tú estás loca. No voy a… 
 
    —¿No era uno de tus imprescindibles antes de morir? —Se quitó el top y sus pechos quedaron al aire. 
 
    —Joder… —gimió apartando la mirada para no verle las tetas—. Jenny, vístete. 
 
    —¿Ahora te da miedo ver a una tía desnuda? —Al darse cuenta de que no quería mirarla, rio y corrió hacia el agua, vestida únicamente por las braguitas—. ¡Te espero dentro! 
 
    Gonzalo tragó saliva y contempló su ropa tirada en la arena. 
 
    —Está… chalada. —Se pasó una mano por los ojos, no del todo seguro de lo que se proponía hacer. 
 
    —¡Vamos, Goncho! ¡El agua está buenísima! —gritó ella desde la distancia. 
 
    Con el corazón en la boca, se quitó la camiseta y la tiró junto a la ropa de Jenny. La sonrisa se hizo enorme en su cara mientras se quitaba los pantalones a todo trapo y, cuando solo iba vestido por los calzoncillos, fue hasta la orilla para meterse con ella al agua.  
 
    Lo estaba esperando. 
 
    Jenny salió a recibirlo y a darle la mano para que se metiera más adentro. Y… ¡Joder! Estaba preciosa desnuda, con el pelo mojado y ese brillo divertido en los ojos. 
 
    —¡Ah, mierda, qué fría está! —exclamó cuando hundió todo su cuerpo. 
 
    —¿Fría? ¿En serio? ¿El tío musculoso y machote tiene frío? 
 
    —Estás hecha de otra pasta, ahí bañándote tan a gusto. 
 
    —Y tú eres un quejica, Goncho. —Le hizo una aguadilla y, cuando volvió a salir a la superficie, ambos se echaron a reír. 
 
    —¿Ya estás contenta ahora que me he metido? 
 
    —Mucho, porque te he ayudado a tachar esto de tu lista de cosas por hacer. 
 
    —Entonces, ahora me toca a mí, ¿no? Tengo que ayudarte a tachar algo de tu lista. 
 
    —¡¿Me vas a llevar a Disney?! 
 
    —No flipes tanto. Algo que se pueda hacer aquí. 
 
    —Se me ocurren varias cosas. —Le guiño un ojo con cara de cabrona y Gonzalo la sumergió en el agua. 
 
    —¡Lo que quieras menos eso! 
 
    —Qué aburrido eres. 
 
    —Respetuoso, es la palabra. 
 
    —Ya, pues será solo conmigo, porque a las otras... les metes mano a más no poder. 
 
    —Siéntete afortunada entonces. 
 
    Jenny suspiró dándose por vencida y nadó un poco mar adentro, intentando no frustrarse. Pero cada vez le resultaba más difícil. Tener a Gonzalo tan cerca, saber que ambos se gustaban… y no poder acercarse. 
 
    De repente, un intenso dolor en su gemelo la hizo gritar y sumergirse. 
 
    —¡Jenny! —Nadó hacia ella y la sacó del fondo, apoyando su fina espalda contra su torso, rodeándola por la cintura—. ¿Qué te pasa? 
 
    —Me acaba de dar  un calambre en el gemelo. ¡Mierda! 
 
    —¿Estás mejor? 
 
    —No, todavía no puedo moverlo. 
 
    —Vale, relájate. Pasará enseguida. 
 
    Y eso hizo.  
 
    Relajó su cuerpo y el dolor fue remitiendo poco a poco, hasta que todo volvió a la normalidad. Sin embargo, a pesar de que ambos sabían que ya no le dolía, ninguno de los dos hizo nada para separarse. 
 
    Seguían pegados, él abrazando su cintura, mientras las suaves olas del mar los mecían con delicadeza.  
 
    Tener la espalda de Jenny contra su cuerpo era una sensación extraña y excitante a la vez, porque sabía que aquello no debía ser y aun así no hacía nada para remediarlo. 
 
    Ella apoyó la cabeza en su hombro y cerró los ojos, con una media sonrisa en los labios, y, ¡Dios, lo que hubiera dado por besarla! 
 
    El vaivén del agua dejaba momentáneamente sus pechos al aire, para luego cubrirlos de nuevo, por lo que Gonzalo los contempló a su antojo, desde la seguridad de su posición. 
 
    Pequeños, erguidos, con unos pezones rosados y apetitosos que nada tenían que ver con los de las mujeres de tetas grandes a las que estaba acostumbrado. 
 
    Se puso muy caliente. Tanto que su polla se endureció e irguió contra el trasero de ella. 
 
    Al percatarse, Jenny giró la cabeza hasta que pegó los labios a su cuello, en el que dejó un suave beso que lo hizo contener el aliento. Después de ese tímido beso llegó otro, y otro, y Gonzalo cerró los ojos al notar que su lengua lo lamía y lo hacía erizarse y excitarse a partes iguales. 
 
    La apretó mucho más contra él y fue subiendo una de sus manos desde su estómago hasta uno de sus senos.  
 
    ¡Mierda, era tan suave y terso como parecía! 
 
    Frotó su pezón. Ella abrió la boca y gimió contra su cuello, poniéndolo todavía más cachondo. 
 
    —Jenny… 
 
    —¿Mmm? 
 
    —Tenemos que irnos. 
 
    —Todavía no. —Las manos de Gonzalo le estaban dando un placer increíble con aquellas simples caricias—. Un poco más. 
 
    Los labios de Jenny rozaron los suyos y la energía eléctrica que lo recorrió le hizo separarse como un resorte. 
 
    Ella lo miró suplicante, pidiéndole en silencio que le diera más, pero al ver el dolor en las facciones de Gonzalo, por la lucha interior que libraba, se rindió.  
 
    No quería traicionar a Miguel y no iba a dejarse llevar, aunque eso significase consumirse en el deseo. 
 
    —Vale, volvamos a casa. 
 
    —Es lo mejor. 
 
    Salieron del agua en silencio, ambos muy excitados y sin querer mirarse, pues su desnudez no ayudaba en nada. 
 
    Caminaron por el paseo marítimo y dejaron atrás la playa. Tenían la ropa mojada, porque no habían dejado que sus cuerpos se secasen antes de vestirse, pero ese era el mal menor en aquel momento.  
 
    Se tenían unas ganas enormes, ganas de abrazarse como lo habían estado minutos antes y dar rienda suelta a sus deseos. 
 
    Pero nada de eso pasó. 
 
    Cuando llegaron a la puerta, Gonzalo y Jenny se quedaron mirándola, sabiendo que, cuando entrasen, la magia terminaría. 
 
    —Es mejor que entremos por separado, por si Miguel está en casa. 
 
    —Ve tú primero. Mi hermano está acostumbrado a que sea la última en llegar. 
 
    —Vale. 
 
    Se miraron unos segundos a los ojos y Gonzalo dio media vuelta, caminando hasta la vivienda.  
 
    Sin embargo, a medio camino, maldijo y regresó con ella, agarrándola de la mano y llevándosela detrás de un frondoso seto. 
 
    —Escucha, ya sé que no está bien, que me contradigo y que voy a volverte loca con tanto cambio, pero… ¿quieres volver a cenar conmigo mañana? 
 
    —¿Mañana? —La vio sonreír. 
 
    —Te debo una cena, hoy has pagado tú. 
 
    —¡Joder con los hombres y su macho alfa interior! 
 
    Ambos rieron. 
 
    —¿Qué me dices?  
 
    —Mañana lo voy a tener muy complicado, Goncho. 
 
    —Ah…, tienes planes. 
 
    —Sí. 
 
    —Pues…  
 
    —Pero, si quieres, podemos comer juntos. 
 
    —Claro que quiero. ¿A las dos? 
 
    —¿Dónde? 
 
    —En el asador del muelle. 
 
    —Allí estaré. 
 
    Gonzalo asintió con la sonrisa más grande que sus labios habían esbozado en años, y dio media vuelta, de camino hacia la casa. 
 
     Estaba cometiendo una gran estupidez por arriesgarse a quedar de nuevo con la hermana de Miguel, lo sabía, pero las ganas de estar con Jenny a solas eran más fuertes que todo lo demás. Con ella no existía el sentido común. 
 
    Era gilipollas, sí, no tenía otro nombre.  
 
    Y masoquista, porque seguía con la firme intención de no acostarse con ella. 
 
    ¿Qué era eso tan potente que despertaba en él? ¿Curiosidad? ¿Simpatía? ¿Atracción? ¿O eran simplemente las ganas de tirársela las que lo tenían tan enganchado? 
 
    Quería tenerla solo para él otro día más, aunque no la tocase nunca, aunque el deseo lo consumiera lentamente, aunque solo fuese para verla hablar y reírse mientras le soltaba cualquier discurso feminista de los suyos.  
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    ¡Un tanga! 
 
      
 
      
 
      
 
    Decir que esa noche durmió bien, sería quedarse corto. Descansó como hacía mucho tiempo que no lo conseguía. Que, ¿por qué? Pues porque Miguel no había dormido en casa y no tuvo que quedarse en una esquina de la cama aguantando sus ronquidos. 
 
    Se levantó como nuevo y, cuando salió del dormitorio y se preparó el desayuno, la sonrisa no desapareció de sus labios ni por un segundo. 
 
    Los recuerdos de la pasada noche con Jenny llenaban su cabeza, junto con sus conversaciones e idas de olla. Esa tía estaba como una puñetera cabra, ¡pero cómo le gustaba!  
 
    Al rememorar su baño en el mar, y lo caliente que se puso en cuestión de minutos, tuvo que dejar la taza de café sobre la mesa y cerrar los ojos, notando, en aquel mismo instante, su boca lamiendo su cuello. 
 
    ¡Joder, qué locura! ¡Y qué poco le faltó para dejar que sus labios se perdieran junto a los de ella! 
 
    ¡Para que luego dijeran que no hacía sacrificios por un amigo! Porque si Jenny no hubiera sido la hermana de Miguel, se la habría tirado miles de veces esas vacaciones. ¡Que no era de piedra, coño! ¡Y nunca se había resistido a una tía como ella! Bueno, también tenía que admitir que tampoco se había encontrado con una mujer igual a Jenny. 
 
    El sonido de la puerta lo sacó de sus pensamientos. 
 
    Al levantar la cabeza de la mesa, vio llegar a Miguel con una sonrisa socarrona en los labios, y la camisa a medio abotonar. 
 
    —¿Soy yo o va a hacer hoy un día cojonudo? 
 
    —Qué contento vienes, cabrón. 
 
    —Buf… ¡Es que anoche fue impresionante! ¡Andrea me hizo ver hasta estrellas fugaces en la cama! 
 
    —Entonces, supongo que la noche de cine y bolos fue bien. 
 
    —Fue de puta madre. —Se sentó a su lado y cogió una taza en la que se sirvió café—. Nos deshicimos de las Spice Girls y nos fuimos a solas a meternos mano por ahí. Estuvimos por el paseo marítimo. 
 
    Gonzalo tosió al escuchar aquello. 
 
    ¡Fue una jodida suerte que no se tropezase con ellos, porque Jenny y él también se movieron por allí! 
 
    —¿Y a dónde fuisteis?  
 
    —A la playa, a morrearnos en la arena. 
 
    —Hostia —susurró para sí—. Y… ¿había mucha gente? 
 
    —¿Y yo qué sé? ¿Tú crees que teniendo a una tía como Andrea toqueteándome el paquete voy a fijarme en los dos colgados que se estaban bañando de noche? 
 
    Gonzalo tiró un poco del cuello de su camiseta.  
 
    —Claro, claro… 
 
    —¡¿Y tú qué, cabronazo?! ¿Cómo fue la noche con Inés? ¿Qué era esa sorpresa que te tenía preparada? 
 
    —Al… final no fui. 
 
    —¡Coño! ¿Y eso por qué? 
 
    —Estaba cansado. 
 
    —¿Cansado de follar? Tienes que estar enfermo, es la primera vez que dices una cosa así. 
 
    —Siempre hay una primera vez para todo. Ya habrá tiempo para que me enseñe esa sorpresa. 
 
    —¡Ya lo entiendo! —Se echó a reír—. ¡Es para hacerte un poco de rogar! ¡Si es que luego te quejas de que las tías te llamen sin parar! 
 
    Gonzalo dio otro trago a su café y no contestó, más que nada porque no quería mentirle más. El silencio le pareció la mejor estrategia. 
 
    —¿Y Jenny? ¿Dónde está? 
 
    —Pues… supongo que durmiendo, no lo sé. —Eso sí que era verdad. 
 
    —¿Sabes si llegó muy tarde anoche? 
 
    —Escuché la puerta sobre la una. 
 
    —¿A la una? ¡Y una mierda! Esa es un bicho nocturno, seguro que vendría a coger algo y se largó de nuevo. Que la conoceré yo.  
 
    —Bueno, ¿y qué? Tu hermana es mayorcita, puede hacer lo que quiera. 
 
    —Hostia, tío, ya lo sé, pero me preocupo. 
 
    —Sabe cuidarse sola. 
 
    —¿Tú qué sabrás? Prácticamente ni la conoces, llevas doce años sin saber nada de ella. 
 
    Gonzalo decidió callarse otra vez. En boca cerrada no entraban moscas, o eso es lo que siempre le decía su madre cuando era pequeño. Y Jenny era un tema pantanoso. Muy pantanoso. 
 
    Estuvieron comiendo, uno al lado del otro, mirando la televisión, sin apenas hablar de nada hasta que Miguel terminó de masticar los cereales que acababa de echarse en la boca. 
 
    —¿Qué haces esta mañana? ¿Has quedado con Inés? 
 
    —No, de momento estoy libre. 
 
    —¿Me acompañas? 
 
    —¿Adónde? 
 
    —Tengo  que ir a la lavandería, porque mi hermana se ha negado en redondo a lavarme más ropa. 
 
    —Normal, si eres mayorcito para unas cosas, también lo eres para ocuparte de tu ropa. 
 
    —En estos momentos, echo de menos a mi madre. 
 
    —Mira que eres idiota.  
 
    —Entonces, ¿qué? ¿Me acompañas o no? 
 
    —Vale, me visto y nos vamos. 
 
    Tardó cinco minutos en ponerse unas bermudas y una camiseta limpia, y se peinó frente al espejo del cuarto de baño. Mientras lo hacía, escuchó la voz de Jenny por el salón. 
 
    Al salir del aseo, la vio sentada en la silla en la que estuvo él, con el rostro serio y unas ganas importantes de estrangular a su hermano. 
 
    —¿Y a ti qué te importa, Miguel? 
 
    —Me importa, así que, contesta.  
 
    —¡Salí con un tío! ¿Estás contento? 
 
    —¿Qué tío? 
 
    —¡Que no te metas en mi vida! 
 
    —¿Y qué pasa con Lara? 
 
    —¡No pasa nada, ella está en su casa, con su novia, y yo aquí! 
 
    —¡¿Lara tenía novia?! 
 
    Ella se tapó la cara con ambas manos y resopló, agotada, y eso que se acababa de levantar. 
 
    —Que el Señor me dé paciencia para aguantar a hermanos idiotas. 
 
    —¡Jenny! ¿Te estabas liando con una tía con novia? 
 
    —¡Estaba soltera hasta ayer! Además, no se te ocurra reclamarme nada, porque tú has hecho cosas peores. 
 
    —Tiene toda la razón, Miguel —se entrometió Gonzalo—. No somos nadie para darle lecciones de moral. 
 
    —¡Eso, tú anímala, que es lo que le falta para venirse arriba! 
 
    Jenny y Gonzalo se miraron y se sonrieron con una complicidad que le pasó desapercibida a Miguel.  
 
    Recién levantada estaba tan bonita que daban ganas de quedarse contemplándola toda la mañana, con su pelo rubio algo alborotado, sus ojos soñolientos y aquella liviana camiseta blanca que no le cubría más de la mitad de los muslos. 
 
    —Venga, vámonos, Gonzalo, o se nos van a hacer las tantas. 
 
    —¿Adónde vais? 
 
    —A la lavandería. 
 
    —¡Mira qué bien, así lavas hoy mi ropa! 
 
    —¡No jodas, Jennifer, pero si no sé ni lavar la mía! 
 
    —¡Pues te las apañas! —Se levantó de la silla y fue a su habitación. Salió de ella poco después con una pequeña bolsa de plástico en la que, presumiblemente, había ropa sucia. Al pasar por delante de Gonzalo, le dio un pequeño tirón en la camiseta, a la vez que le guiñaba un ojo, y cuando estuvo frente a Miguel, le puso la bolsa en las manos—. Con el doble de suavizante. Ah, y dóblame bien las bragas. 
 
      
 
      
 
    En la lavandería había más gente que la primera vez que fue con Jenny, pero ni aun así los recuerdos dejaron de flotar por su mente. 
 
    Pusieron la primera lavadora con la ropa de Miguel, que había traído un montón, el cual se cagó en todo cuando no supo ni encender esa máquina infernal. Menos mal que Gonzalo controlaba el tema, que si no… 
 
    —Vamos a meter tu ropa a lavar con la de Jenny, así ahorramos dinero y tiempo —comentó Miguel, que estaba deseando irse de allí para ver a Andrea. 
 
    Gonzalo metió todas sus prendas y esperó a que su amigo hiciera lo mismo con las de su hermana.  
 
    —¿Ya está toda? 
 
    —Sí. —Miguel miró dentro de su monedero—. Oye, ¿no tendrás dinero suelto? No tengo para pagarte la mitad de Jenny. 
 
    —No tienes que pagarme nada. —Metió la mano en el bolsillo para coger la cartera, pero cuando la sacó no era eso lo que tenía en la mano, sino un tanga animal print en color rosa palo—. ¡Hostia! 
 
    ¡Jenny!  
 
    ¡Qué cabrona!  
 
    ¡Se las sabía todas! ¡El tirón que le había dado en casa en la camiseta, ni había sido en la camiseta, ni había sido tan inocente como pensó al principio!  
 
    ¡Le había metido un tanga en el bolsillo! 
 
    —¿Eso son unas bragas? —preguntó Miguel con los ojos como platos. 
 
    —Un… tanga. —¡La iba a matar!  
 
    —¡Pero si ayer no quedaste con Inés! ¿Cómo tienes su tanga en el bolsillo! 
 
    —Me… Me lo dio el otro día y se me olvidó sacarlo —mintió. 
 
    —¡Ya, claro! ¡Como si no te conociera! ¡Lo llevas ahí para olerlo de vez en cuando, cabronazo! 
 
    Gonzalo rio, disimulando. 
 
    —Me has pillado. 
 
    —¡Si es que te conozco más que tu madre! 
 
    —Pero no le digas nada a Inés, es un secreto. —Porque como se lo dijera y ella desmintiese que era suyo, ¡se armaba! 
 
    —¿Qué le voy a decir? ¡Qué golfo eres, mamonazo, vas con el tanga en el bolsillo! ¡Si es que te pierden las tías! 
 
    —¿Qué le voy a hacer? 
 
    —¡Tengo que pedirle a Andrea uno! ¿El que tú tienes está usado? 
 
    —No… No lo sé. 
 
    —¿Cómo que no lo sabes? ¡Lo habrás olido mil veces! —Rio—. ¿A qué huele tu chica? 
 
    —Eso no te lo voy a decir a ti. 
 
    —¡Déjame que lo huela yo! 
 
    —¡¿Qué coño dices?! ¡No! —Alejó el tanga de Jenny. Eso era como incesto involuntario, ¡joder! 
 
    —Pues huélelo tú, Gonzalito, no me dejes con la duda.  
 
    —Eres muy pesado, ¿a qué quieres que huela? 
 
    Gonzalo volvió a meterse el tanga en el bolsillo, pero no sacó la mano. Se detuvo varios segundos tocándolo, notando la suavidad de la tela. 
 
    Seguía siendo una cabrona por lo que le había hecho, pero, por otra parte, estaba encantado. Para qué vamos a negarlo. Y le ponía muy cachondo el hecho de que Jenny pudiera haberlo llevado puesto antes de metérselo en el bolsillo. 
 
      
 
      
 
    A las dos en punto, Jenny se plantó en la puerta del asador en el que quedó con Gonzalo para comer. 
 
    No lo había visto desde esa mañana, cuando se fue con su hermano a la lavandería, y estaba deseando tenerlo enfrente. 
 
    Le encantaba provocarlo, llevarlo al límite, aunque ella misma acabase muy excitada y algo decaída cuando daba un paso hacia atrás, por no hacer daño al imbécil de Miguel. 
 
    La ponía a cien y no iba a parar hasta que acabasen desnudos en una cama haciendo de todo. 
 
    ¡Ambos lo estaban deseando! No había más que verlos mirarse para darse cuenta de la tensión sexual no resuelta que había entre aquellos dos. 
 
    Vestida con unos jeans cortitos y una camiseta de tirante fino ajustada, en color verde agua, imaginaba cómo sería tener a Gonzalo sobre su cuerpo.  
 
    A ver, que ya lo tuvo la noche de la fiesta de disfraces, pero… fue tan poco tiempo que ni siquiera pudo disfrutar del momento. Fue un coitus interruptus, como no, por su querido hermano. ¡Si es que cuando decía que tenía que haber sido hija única… era por algo! 
 
    —Cualquier día voy a acabar por atarte a algún lado para que te estés quietecita. 
 
    La voz de Gonzalo detrás de ella le hizo sonreír. 
 
    Jenny dio media vuelta y lo encontró tan guapo y sexi como siempre, y con una mirada que podía definirse entre enfurruñada y divertida. Sí, muy rara. 
 
    —¿Eso de atarme es un castigo o un premio? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —A mí me gustaría creer que no sería un castigo, o, bueno, depende del castigo. —Le guiño un ojo. 
 
    Gonzalo se metió la mano en el bolsillo y sacó su tanga. 
 
    —¿Cómo coño se te ha ocurrido? 
 
    —Me gusta improvisar. 
 
    —¿Sabes que casi se me sale el corazón cuando lo he visto? 
 
    —¿No me digas? Y yo que te tenía un tío mundano que estaba acostumbrado a ver bragas de mujeres —se burló. 
 
    —Pero no estoy acostumbrado a hacerlo delante de sus hermanos. 
 
    —¡No jodas! ¿Estaba Miguel cuando lo has sacado?  
 
    —No te rías, Jenny, no ha tenido gracia.  
 
    —Sí que la tiene. 
 
    —¿Y si hubiera reconocido el tanga? 
 
    —¿Miguel? No sabe ni cuáles son sus calzones, como para reconocer mis bragas. 
 
    —Quiso olerlo. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No, no me digas eso o vomito! —Le cambió la cara de repente—. ¡Goncho, por todos los dioses nórdicos, dime que no lo dejaste! 
 
    —No lo dejé, pero merecías que lo hubiera hecho. 
 
    —¿Es que no te ha gustado mi regalo? 
 
    —La gente normal se regala perfumes. 
 
    —Menos mal que yo no soy como esa gente tan aburrida. 
 
    Gonzalo apretó los labios, pero al final se echó a reír. Si es que no tenía remedio, en vez de enfadarse con ella, le reía las gracias. 
 
    —¿Qué voy a hacer contigo, Jennifer? 
 
    —De momento, podemos comer, tengo hambre. 
 
    —¿Y qué hacemos con el tanga? 
 
    —Ya te he dicho que es un regalo. Enmárcalo y colócalo presidiendo tu cama. Eres el primero al que le regalo uno, puedes sentirte afortunado. 
 
    Eligieron una mesa al fondo del restaurante y, cuando ambos estuvieron sentados, llamaron al camarero para que tomase nota de la comida. 
 
    Jenny miró a su alrededor, mientras bebía de su vaso de agua, y se humedeció los labios. 
 
    —¿No estamos muy escondidos? Aquí casi no llega la luz. 
 
    —No me fio de tu hermano. 
 
    —¿Se ha convertido en un espía secreto y no me lo ha dicho? 
 
    —Anoche no nos encontramos con él de milagro. Estaba en la playa, con Andrea. 
 
    —¡No! ¿Nosotros en pelotas y él estaba allí? 
 
    —¿No te tomas nada en serio? 
 
    —Eres tú el que se lo toma todo demasiado en serio. 
 
    —No es verdad. 
 
    —No te preocupes tanto. ¿Qué hay de raro en que dos amigos vayan a comer juntos? 
 
    —Nada. 
 
    —¿Lo ves? Relájate. 
 
    —¿Hoy solo bebes agua? 
 
    —Tengo que tener la mente despejada para esta tarde. 
 
    —Habías quedado, ¿no? 
 
    —Sí. —Sonrió con un titilante brillo en los ojos—. Me esperan unos días geniales. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué tienes que hacer? 
 
    —Cumplir sueños. —Se acercó un poco más a él—. Abraham, uno de mis profesores de la universidad, lleva planeando esto desde principio de curso. Ha alquilado un barco para toda una semana, y el equipo necesario. 
 
    —¿Necesario para qué? Estoy perdido. 
 
    —Para barrer el fondo marino y comprobar si las especies de la zona han experimentado algún cambio desde la última vez que estuvo aquí. Me invitó a unirme a su proyecto hace un par de meses. 
 
    —¿Eres bióloga, Jenny? —Sonrió sorprendido. 
 
    —Bióloga marina. O lo seré en muy poco tiempo. Solo me queda un año y un máster para tener la carrera. 
 
    —Por eso tu pasión por el mar. Y el tatuaje de tu brazo del fondo marino. 
 
    —Pareces sorprendido. 
 
    —Lo estoy. 
 
    —No soy tan tonta como crees. 
 
    —Nunca he pensado eso de ti. 
 
    —No eres el único inteligente de aquí, profesor. 
 
    Gonzalo sonrió y se metió el tenedor en la boca, mirándola fijamente. Era una caja de sorpresas, y le encantaba descubrir cada pequeña pincelada de la Jennifer que no conocía. 
 
    —Tienes que ser buena para que tu profesor te haya invitado a unirte sin tener la carrera terminada. 
 
    —Se me da bien. Además, Abraham y yo somos buenos amigos. Sobre todo desde que dejamos de acostarnos. 
 
    —¡¿Es él?! ¿El tío del que hablaste en la fiesta? —Estaba flipando muy fuertemente. 
 
    —Sí, bueno, eso fue al principio, un par de veces, pero no éramos muy compatibles en la cama, así que decidimos dejarlo estar. 
 
    —¿Y te vas sola con él? —De repente, no le  gustaba una mierda ese tal Abraham. 
 
    —No, qué va, sería imposible que dos personas hagan un estudio tan complejo. También viene su mujer y su suegro. 
 
    —¿Tu profesor estaba casado cuando…? 
 
    —No. Abraham empezó a salir con su mujer unos meses después de que lo dejásemos. 
 
    —¿Y a ella también la conoces? 
 
    —Claro, Marie es una tía genial. Es francesa, y una máquina en el tema de la fauna marina y la biodiversidad acuática. 
 
    —Me da mucha curiosidad saber en qué va a consistir vuestro trabajo. 
 
    —Básicamente en bucear, tomar muestras y fotografías. 
 
    —¿También buceas?  
 
    —¿Tú no? 
 
    —No lo he probado nunca. 
 
    Jenny sonrió y apoyó la mejilla sobre una de sus manos, mirándolo con atención. 
 
    —Además de follarte a tías y dar clases de matemáticas, ¿has hecho algo divertido en tu vida? 
 
    —Muchas cosas, pero da la casualidad de que eso no. 
 
    —¿Te gustaría venirte algún día conmigo a bucear? 
 
    —Tendrás que enseñarme. 
 
    —Soy una buena profesora. Y sé hacer el boca a boca de puta madre. 
 
    —Ya me dejas más tranquilo —bromeó. 
 
    Comieron entre conversaciones banales y miradas cómplices. Acabaron tan llenos que no pidieron postre y, cuando Gonzalo pagó la cuenta, regresaron a casa dando un paseo. Eso sí, tan a gusto el uno con el otro que aminoraron el paso, para que la vuelta se hiciera más larga. 
 
    —¿A qué hora te vas? 
 
    —He quedado con Abraham a las cinco. Hoy será algo ligero, pero no creo que vuelva antes de las diez. 
 
    —¿Me prometes que vas a llevar cuidado? 
 
    Una sonrisa lenta fue dibujándose en los labios de Jenny. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —No quiero que la dueña de mi nuevo tanga se quede en el fondo del mar. 
 
    —Ni lo sueñes, no hasta que compruebe con mis propios ojos que lo tienes enmarcado encima de tu cama. 
 
    Gonzalo se metió la mano al bolsillo y palpó la suave tela de aquella prenda interior. Cada vez que recordaba que ese trozo de tela había estado en contacto con Jenny, un escalofrío recorría su espalda. Ese puñetero tanga había estado en partes de su cuerpo que él se moría por poseer. 
 
    —Te has quedado pensativo. 
 
    —No exactamente. Me preguntaba… Déjalo. No sé si la pregunta que me muero por hacerte es… —Rio sintiéndose tonto—. No importa. 
 
    —¿Qué pregunta? 
 
    —¿Lo… estabas usando antes de dármelo? 
 
    —¿Estamos hablando todavía del tanga? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y qué voy a ganar a cambio de la información? 
 
    —¿Quieres algo a cambio?  
 
    Jenny asintió y dejó de andar cuando solo los separaban tres metros de la puerta de su casa. 
 
    —No voy a regalarte esa información así porque así.  
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Un beso. 
 
    —Jenny… —La miró ladeando la cabeza, contra la espada y la pared. Si por él hubiera sido… 
 
    —Vale, no he dicho nada. —Continuó andando y se plantaron justo delante de la puerta, mientras ella sacaba las llaves para abrir. 
 
    —¿Y qué ibas a ganar con un simple beso? —le susurró él en el oído, antes de que pudiera meter la llave en la cerradura. 
 
    —¿Y qué ibas a ganar tú con saber si lo he llevado puesto o no? 
 
    Gonzalo suspiró. 
 
    —No puedo besarte. 
 
    —¿Solo te contiene Miguel? ¿Es por mi hermano? 
 
    —Sabes que sí. 
 
    —Si él no estuviera… ¿me besarías? 
 
    —Si Miguel no estuviera en medio de todo esto, habría hecho muchas más cosas que darte un jodido beso —susurró muy cerca de su cara. 
 
    Jenny sonrió y se puso de puntillas, colocando los labios muy cerca de los de Gonzalo, apoyando las manos en su pecho. 
 
    —Entonces, creo que he encontrado la solución. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Yo seré la que te  bese, así tú no rompes la promesa y todos nos quedamos contentos. 
 
    Nada más terminar de hablar, juntó sus labios con los de él y se fundieron en un intenso beso que les aceleró el corazón y les puso el vello de punta. 
 
    Se tenían tantas ganas…  
 
    La pasión entre ambos era tan intensa, que Gonzalo se vio abrazándola con ambos brazos, apretándola contra su torso mientras sus lenguas degustaban a su antojo el sabor del otro. Todo giraba, todo se movía a su alrededor menos ellos. Era demencial. Ese sabor dulce y picante de sus bocas hizo arder cada palmo de su piel. 
 
    Ella enredó los brazos en su cuello y todo se intensificó. Las manos de Gonzalo apretujaron su culo, demostrándole con ese simple acto lo erguida y dura que su polla se apretaba contra su estómago. 
 
    Si hubieran estado en un lugar seguro, aquel beso hubiese acabado convirtiéndose en algo mucho más carnal, porque ambos lo deseaban con todas sus ganas. Pero se encontraban en plena calle, en la puerta de casa. 
 
    Y escuchaban voces dentro.  
 
    Las voces de Miguel y de Andrea. 
 
    De repente, la puerta comenzó a abrirse, por lo que tuvieron que separarse de golpe y porrazo, tomando distancia, mientras disimulaban sus respiraciones entrecortadas. 
 
    Ante ellos apareció su hermano y su follamiga, riendo y bromeando como críos. Al verlos, Miguel paró en seco. 
 
    —¡Coño! ¿Qué hacéis aquí? 
 
    Gonzalo sonrió como buenamente pudo e intentó que su erección no fuera evidente. Eso sí, no miró a Jenny ni una vez más. 
 
    —Nos acabamos de encontrar por el camino. 
 
    —Y yo tengo prisa —dijo ella forzando otra sonrisa y entrando en casa. 
 
    —¿Prisa por qué? ¿Adónde vas? 
 
    —Ya está aquí mi profesor y hemos quedado en su barco a las cinco. 
 
    Miguel asintió, contento de que su hermana aprovechara el tiempo en algo más que en fiestas.  
 
    —¿Y tú, Gonzalo? ¿De dónde vienes? No has comido con nosotros. 
 
    —Necesitaba un poco de soledad —mintió, y se dio cuenta de que últimamente lo hacía muy a menudo. 
 
    —Pero te vienes con nosotros, ¿no? Hemos quedado con el resto de las Spice Girls para tomarnos un helado. Seguro que Inés se muere por verte. 
 
    —Em… vale, pero déjame que me cambie de camiseta. 
 
    Entraron todos de nuevo en la casa y Gonzalo se apresuró a ir a la habitación, a salvo de las miradas de Miguel y Andrea. 
 
    Se sentó sobre la cama y resopló, frotándose la cara con ambas manos. Había estado a punto de pillarlos morreándose como posesos y manoseando el culo de su hermana. 
 
    Algo más repuesto, y con la erección en descenso, se cambió de camiseta y fue al cuarto de baño para echarse un poco de agua a la cara. No obstante, mientras lo hacía, vio que Jenny abría la puerta y se colaba con él, dentro del aseo. Se acercó por detrás, mirándolo a los ojos, y le susurró al oído: 
 
    —Un trato es un trato, Goncho. —Rozó su oreja con la punta de la nariz y sonrió al verlo contener el aliento—. Me quité el tanga justo antes de metértelo en el bolsillo. ¿Eso contesta tu pregunta? 
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    ¡Bienvenido al club! 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la heladería, las Spice Girls ya estaban esperándolos sentadas alrededor de una mesa. 
 
    Llevaba casi dos días sin ver a Inés, y ella parecía deseosa de volver a estar con él, porque palmeó la silla libre para que se sentase en ella. 
 
    Estaba tan exuberante como siempre. Con un conjunto de top y pantalón corto superexplosivo, que enseñaba una buena porción de escote. El cabello recogido en una coleta de caballo que le quedaba de vicio, y el rostro perfectamente maquillado. 
 
    Además, lo miraba con ojitos calentorros que gritaban «fóllame» y esa sonrisilla en los labios que significaba que tenía ganas de marcha. 
 
    Cuando Gonzalo tomó asiento a su lado, ella no perdió el tiempo en cogerlo por el mentón y darle un beso ardiente que le hizo reír. 
 
    —¿Tantas ganas tenías de verme? 
 
    —Últimamente te haces de rogar. 
 
    —He estado ocupado. 
 
    —¿Ocupado en vacaciones? Mmm… Eso suena a excusa. 
 
    —Pero ya estoy  aquí.   
 
    —¿Entonces vas a dejar que esta noche te dé la sorpresa que te tenía preparada? 
 
    —Si me convences… 
 
    —Claro que voy a convencerte. De hecho, me la vas a pedir  de rodillas. 
 
    —Yo no me arrodillo ante nadie, guapa.  
 
    —Mira que eres malo. Yo lo único que quiero es dar y recibir placer. 
 
    —Entonces, dejaré que seas tú la que te arrodilles y me lo des.  
 
    Claro que la iba a dejar. Necesitaba descargar tensiones, practicar sexo y que su cuerpo se liberase de las ganas que le tenía a cierta rubia de ojos verdes a la que no podía tocar.  
 
    Llevaba desde la pasada noche con la polla dura como una piedra por culpa de Jenny. Y con el beso de esa tarde… ¡Joder, es que parecía masoquista! ¡Por más que se repetía que era la hermana de Miguel, algo dentro de su cuerpo le pedía pasar tiempo a su lado! Y, claro, los calentones sin desahogo le pasaban factura. 
 
    Así que, como tener a Jenny era imposible, no iba a ponerse tiquismiquis. Inés era una tía muy ardiente que sabía complacer a cualquier hombre. Le valía. 
 
    Estuvieron todos juntos más o menos una hora, porque con Inés metiéndole mano al paquete disimuladamente por debajo de la mesa, no aguantó mucho más. 
 
     Se despidieron de los demás y se largaron a la habitación del hotel de ella. 
 
    Allí comenzaron a besarse, a quitarse la ropa y a toquetearse a placer. Al verla desnuda, Gonzalo sonrió y la cogió por la barbilla para volver a besarla. 
 
    —Qué bien que hoy te tengo solo para mí. 
 
    —¿Y cuándo me has compartido, guapa? Estas vacaciones me has tenido en exclusiva. 
 
    —Me refería al otro día, en la playa, cuando esa mocosa insufrible empezó a dar por saco. 
 
    Gonzalo separó sus labios. 
 
    —¿Te refieres a Jenny? 
 
    —Sí, a la hermana de Miguel. A esa maleducada que no sabe lo que es… 
 
    —No hables mal de ella.  
 
    —¿Y qué quieres que haga? Es lo que pienso. Esa tía necesita un par de hostias para enterarse de qué va la vida. ¡Es una imbécil! ¡Me molestaba a posta! 
 
    —¡A tomar por culo! —Se separó de Inés—. ¡A Jenny la respetas! ¿Me oyes? 
 
    —¡Pero Gonzalo! 
 
    —¡Esa mocosa, como tú la llamas, te da mil vueltas a ti y a todas las tías que os pongáis delante! 
 
    —¡¿Por qué coño te pones así?! ¡Tampoco he dicho cosas tan malas! 
 
    —¡No tienes ni que nombrarla! 
 
    —¡Es la hermana de Miguel! ¿A ti qué más te da? 
 
    —¡Resulta que también es mi amiga! 
 
    —¡Pues perdón por haber hablado mal de tu amiga! —Al verlo ponerse de nuevo la camiseta, Inés fue hasta él y lo detuvo—. ¡No te vayas por esta tontería, Gonzalo! ¡Vamos a dejar a esa imbéc… —rectificó—, a… Jenny a un lado! ¡Quiero que estemos bien! 
 
    La miró a los ojos, todavía enfadado, y permitió que Inés volviera a besarlo y a sacarle la camiseta. 
 
    Al darse cuenta de que Gonzalo ya no ponía impedimentos, fue bajando por su cuerpo lentamente, dejando un reguero de besos por su torso y su estómago fuerte, hasta que llegó a su polla, la cual se metió en la boca y lamió con una maestría innata. 
 
    Cerró los ojos, dejándose llevar.  
 
    Y la vio. 
 
    Ella apareció en su mente con esa sonrisa tan bonita que iluminaba todo a su paso. 
 
    La vio desnuda de noche en la playa, corriendo hacia el mar, gritándole que se reuniese con ella. La vio reírse a carcajadas con el asunto del tanga, tontear con él en cada ocasión, robarle un beso en la puerta de su casa, aunque pudiesen descubrirlos. 
 
    La imagen de Jenny se paseaba a sus anchas por su cabeza mientras otra le hacía una mamada. 
 
    Y se corrió. 
 
    Se corrió como nunca al imaginar que era ella la que lo hacía, la que le daba placer con su boca. Imaginó que era Jenny la que en esos momentos estaba succionando su polla hasta que la última gota de semen salía de ella. 
 
    Inés se levantó enseguida para ir al aseo y escupir lo que llevaba en la boca. Al quedarse a solas y darse cuenta de lo que acababa de ocurrir, Gonzalo se llevó una mano a los ojos. 
 
    —Hostia… ¿qué coño me pasa? 
 
    ¿De verdad se estaba obsesionando tanto con ella que no era capaz ni de follar con una tía buena tranquilo? 
 
    ¿Tan metida en su cabeza estaba la hermana de Miguel para que aquella puta mamada hubiera sido la mejor de su vida, solo por el simple hecho de que la imaginó a ella haciéndosela? 
 
    Inés salió del cuarto de baño con la misma sonrisa calentorra en los labios y, cuando lo descubrió poniéndose la camiseta otra vez, paró en seco. 
 
    —Gonzalo, ¿qué haces? 
 
    —Tengo que irme. 
 
    —¿Ahora? ¿Por qué? ¡No hemos terminado! 
 
    —Sí que hemos terminado. No vamos a seguir con esto. 
 
    —Pero… —Lo cogió de un brazo y lo miró suplicante—. ¡Ya te he pedido perdón por lo de Jenny! 
 
    —No es por eso. 
 
    —¡¿Entonces por qué cojones te quieres ir?! ¡Acabo de hacerte una mamada, tío! ¡No puedes ser tan cabrón de dejarme así! 
 
    Él la miró a los ojos y suspiró, dándose cuenta de que, en realidad, desde hacía varios días, no había nada en Inés que le llamase la atención. Tenía los ojos demasiado marrones, el pelo demasiado moreno y… no se parecía en nada a ella. 
 
    —Lo siento. 
 
    —¡La que lo siente soy yo, cabrón de mierda! —Le pegó en el pecho—. ¿Piensas que por ser un tío bueno puedes hacer lo que te dé la gana? ¡¿Crees que puedes usar a las mujeres así?! 
 
    —Tranquilízate. 
 
    —¡No quiero tranquilizarme después de que te he comido la polla como nunca y tú quieres marcharte! 
 
    —¡Ya te he dicho que lo siento! 
 
    —¡¿Por qué?! ¡Merezco una explicación al menos, Gonzalo! ¡¿Por qué coño me dejas así?! 
 
    —¡Porque me he corrido pensando en otra! —gritó perdiendo los papeles—. ¿Te deja mi respuesta más contenta? 
 
    Inés abrió la boca para insultarle y decirle todo lo que se le pasaba por la cabeza, no obstante, asintió, muy digna, todo lo que el desencanto y la desnudez le dejaron.  
 
    —¡Fuera de aquí! ¡No quiero volver a verte nunca! 
 
      
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    He hecho este grupo en el que 
 
     solo estamos los tres porque no quiero  
 
    que se entere nadie de esto.  19:45 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿Qué ha pasado? 19:46 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Estás bien?  19:46 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Todo lo bien que se puede estar  
 
    cuando te hacen una mamada y  
 
    te corres pensando en otra tía. 
 
    19:47 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¡Ja, ja, ja! ¡Bienvenido al  
 
    club, primo!  19:47  
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿A ti también te ha pasado?  19:47 [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    Cuando estaba con Patricia.  
 
    Dije el nombre de Valentina  
 
    cuando me corrí.  19:48 
 
      
 
    Iago: 
 
    Vaya dos, joder. Y luego dice  
 
     la gente que no os parecéis.  19:48 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¡La cuestión es que estoy hecho  
 
    una mierda! ¡Esto no me había  
 
    pasado nunca!  19:48 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    Si es que tendrás la polla hecha  
 
    un lío con todas las mujeres  
 
    con las que te acuestas.  19:49 
 
      
 
    Héctor: 
 
    A ver, tampoco es tan grave,  
 
    al menos esa tía no era tu novia,  
 
    como me pasó a mí.    19:49 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Ya lo sé, pero me he corrido  
 
    pensando en Jenny.   19:49 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¡Venga, Gonzalo, no me jodas! [image: ]  19:50 
 
      
 
    Héctor:  
 
    Jenny, ¿la hermana de Miguel? 19:50 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    La misma.  19:51 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    Con la que se puede armar un lío de  
 
    tres pares de cojones.  19:51 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿Y qué hago, joder? ¡A ver si  
 
    crees que esto se puede controlar! 
 
    19:52  [image: ] 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Ella lo sabe?  19:52 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿Lo de la mamada? No. Si lo  
 
    supiera, estaría perdido del todo.  
 
    Está empeñada en volverme loco. 
 
    19:52 [image: ] 
 
      
 
    Iago: 
 
    ¿Loco en qué sentido?  19:53 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    En el sentido de que ya no sé si voy  
 
    a poder aguantarme las ganas con ella. 
 
    19:53 
 
      
 
    Iago: 
 
    Definitivamente, aquí se va a liar.  19:53 
 
      
 
    Héctor: 
 
    ¿Y qué vas a hacer?  19:54 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    No lo sé. Estoy hecho un lío,  
 
    pero lo que tengo claro es que  
 
    no quiero fallarle a Miguel.  19:54 [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Jenny se despidió de su profesor y su mujer cuando la dejaron en la puerta de casa. 
 
    Eran las once y cuarto de la noche, no hacía ni media hora que bajaron del barco y ya estaba deseando que fuera el día siguiente, para empezar de verdad con el estudio.  
 
    Tenían por delante siete días intensos y preciosos de buceo, comparación de datos y exploración. Y no podía estar más feliz. 
 
    Cuando entró en casa, con el cabello todavía húmedo y agotada a más no poder, lo primero que llegó a sus oídos fue el sonido de gemidos amortiguados, y el chirriar de los muelles de una cama. 
 
    Con el ceño fruncido, caminó hasta el salón, curiosa por saber quién era el semental que hacía gritar de esa forma a la tía con la que estaba, y temiéndose lo peor, por qué no decirlo. 
 
    Sin embargo, cuando vio a Gonzalo tumbado en el sofá, durmiendo solo, la sonrisa curvó sus labios.  
 
    No era él. 
 
    Y esa certeza también le dio un poco de mal rollo.  
 
    O sea, estaba escuchando follar a su hermano, algo por lo que mucha gente vomitaría hasta la primera gota de leche materna. 
 
    Cuando llegó al sofá, se acuclilló y lo contempló dormir. Ni aun así, Gonzalo perdía un ápice de sensualidad y fuerza. 
 
    Con el dedo índice, acarició sus labios y sonrió al verlo abrir los ojos. 
 
    —Hola, bello durmiente. 
 
    —¿Acabas de llegar? 
 
    —Ajá, y lo primero que he escuchado al entrar en casa ha sido a mi hermano haciendo cochinadas con Andrea. ¿Qué te parece? 
 
    Rio y la miró con detenimiento, dándose cuenta de que también tenía cara de cansada. Se incorporó, quedando sentado, y ella apoyó los brazos en sus rodillas, todavía de cuclillas. 
 
    —¿Te lo has pasado bien en el barco?  
 
    —Sí, pero no tanto como tú durmiendo en el sofá. 
 
    —Les he cedido mi sitio de la cama esta noche. 
 
    —Si fuera tú, yo no volvería a dormir allí, por miedo a quedarme pegado después en las sábanas. 
 
    —No seas asquerosa. —Se carcajeó. 
 
    —¿Y tú? ¿Qué haces aquí tan temprano?  
 
    —No tenía planes. 
 
    —No puede ser, ¿Gonzalo sin citas? 
 
    —Para que veas. 
 
    —¿Sabes que vas a acabar con la espalda rota de dormir en este sofá? 
 
    —Lo imagino, ya me duele un poco y llevo acostado media hora. 
 
    —¿Por qué no te vienes conmigo? Mi cama es cómoda y cogemos los dos perfectamente. 
 
    —Claro, sería lo más lógico teniendo a Miguel en la habitación contigua.  
 
    ¡Pero joder si le apetecía!  
 
    Jenny y él a oscuras, tumbados en su cama… 
 
    —No voy a hacerte nada si tú no quieres, Goncho, solo dormir. 
 
    —Ese es el problema, que quizás sí que quiero. 
 
    —El único problema que tenemos está en tu cabeza. 
 
    —Pero es un problema grande. 
 
    —Te complicas demasiado. Las cosas son mucho más sencillas. Solo hay que dejarse llevar. 
 
    Acercó sus labios y lo besó con una dulzura que le hizo jadear. Al notar que ella introducía la lengua dentro de su boca, Gonzalo la cogió por las mejillas y respondió con unas ganas enormes. 
 
    —Jenny… —susurró—. Dijimos que ni un beso de más. 
 
    —Eso fue hace siglos. 
 
    —Me lo pones muy difícil.  
 
    —Solo quiero darte las buenas noches. 
 
    —Pues son unas buenas noches increíbles.  
 
    —Increíbles serían si te vinieras a mi habitación. 
 
    —No puedo. Miguel ha estado a punto de pillarnos besándonos en la puerta de casa. No quiero arriesgarme tanto. 
 
    —Vale. —Suspiró y, tras otro suave beso, se levantó del suelo, mirándolo con anhelo—. Nos vemos mañana, Goncho. Cuida tu espalda de ese sofá. 
 
    La vio dar media vuelta y desaparecer dentro de su habitación. 
 
    Al quedarse a solas, apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos muy fuerte, porque las ganas que tenía de Jenny estaban haciéndole dudar de su sentido común. 
 
    Si por él hubiera sido… 
 
      
 
      
 
    La noche siguiente, sentados en la terraza de un restaurante argentino, Gonzalo y Miguel cenaban a solas, mientras contemplaban a la gente caminar por el paseo marítimo, en el que, como cada viernes, algunos puestos ambulantes de artesanía, colocados en hilera, hacían las delicias de los turistas, que se amontonaban en ellos comprando recuerdos a mansalva. 
 
    Mientras masticaba un trozo de carne a la brasa, sus ojos fueron hasta la playa, iluminada parcialmente por la luz de la luna, y sonrió al recordar cómo corrieron por ella mientras Jenny se quitaba la ropa. 
 
    —Entonces, ¿estás seguro de que no quieres tirártela más? 
 
    La voz de Miguel lo devolvió a la realidad. Su amigo estaba esperando una respuesta, y lo comprendía, porque se había enterado del incidente con Inés por Andrea, y no por él. 
 
    —Se ha acabado. 
 
    —Pero está muy buena, Gonzalo. 
 
    —Ya lo sé. Las tías con las que follo lo están, y no paso más de dos noches con ellas. 
 
    —Así que, es porque te has cansado de comerte el mismo pastel, ¿eh, cabronazo?  
 
    —Inés está bien, pero no me aporta nada aparte de sexo. 
 
    —¡Como todas! ¿O es que te tiras a las mujeres por su intelectualidad y sus conversaciones atrayentes? 
 
    ¡Pues también era verdad!  
 
    —Tú me entiendes, Miguel. 
 
    —Sí, te has cansado de ella. 
 
    —Tampoco es tan raro. 
 
    —¿Pero quién es la tía nueva que ha captado tu atención? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Inés se lo contó a Andrea. Que la dejabas por otra. 
 
    —Ah…, eso. —¡Mierda!—. Pues… 
 
    —¡Ya lo sé, mamonazo, no hace falta que me lo digas, si se te nota a la legua! 
 
    —No jodas. —¿Lo había pillado? ¿Los habría visto besándose? 
 
    —¡A ti te gusta Paloma! ¡Noté cómo la mirabas ayer! ¡No se me escapa nada! 
 
    —¡Es verdad! —Menos mal que no daba ni una—. Paloma está buena. 
 
    —¡Todas las Spice Girls lo están, no jodas! ¡Si no estuviera con Andrea, me las tiraba de la A a la Z! —Hizo un gesto obsceno con las manos—. Así que… Paloma, ¿eh? 
 
    —Sí, pero no voy a ir a por ella. 
 
    —¿Por qué? ¿Por lo que pueda pensar Inés? 
 
    Y porque a la que de verdad quería tirarse era su hermana, por ejemplo. 
 
    —Sí, por Inés —mintió—. Ayer se la veía jodida cuando le dije que no íbamos a follar más. 
 
    —Ya, bueno, la verdad es que sería una putada. Se armaría un lío de cojones, porque Inés tiene pinta de liarla parda si se entera de que te acuestas con una de sus amigas. 
 
    —Para mí, las Spice Girls se han acabado, Miguel. 
 
    —¿Entonces vas a empezar a cazar otra vez, cabrón? 
 
    —No sé, es posible. O quizás, los seis días que nos quedan de vacaciones los pase descansando y disfrutando de la playa. Ya cazaré tías cuando volvamos a la ciudad, y a las discotecas. 
 
    —Nuevo curso y nuevas follamigas.  
 
    —Eso es. 
 
    —Pues yo voy a seguir con Andrea hasta que se vaya.  
 
    —Te ha molado mucho, ¿eh? 
 
    —Me tiene embobado, Gonzalo.  
 
    —Aprovecha entonces. 
 
    —Es lo que voy a hacer. Me va a entrar depresión cuando tengamos que volver a trabajar y la idiota de mi hermana se quede aquí. 
 
    Entrecerró los ojos al escuchar aquello. 
 
    —¿Jenny se queda? 
 
    —Una semana o dos más, creo. La cabrona no empieza la universidad hasta mediados de septiembre, así que va a disfrutar la casa más que nadie. 
 
    —Si yo tuviera una casa en la playa, también aprovecharía. 
 
    —Y lo hace, Jennifer pasa mucho tiempo aquí. Viene a bucear hasta en invierno, le viene bien para la carrera. 
 
    Terminaron de cenar y dieron una vuelta por el paseo marítimo, mirando los puestecillos de artesanía, que a esa hora estaban abarrotados de gente. 
 
    Al pasar por el último, Gonzalo frenó en seco y contempló una hilera de pulseras de cuero, con diferentes motivos marinos. 
 
    Cogió una que tenía una chapa de metal en forma de olas. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Miguel, mirando las demás pulseras. 
 
    —Me la voy a llevar. 
 
    —¿Un souvenir de las vacaciones? 
 
    Sí, un recuerdo de ese verano, y de Jenny, para qué negarlo. Ella y el mar. Un tándem que le encantaba. 
 
    Pagó la pulsera y se la ató en la muñeca mientras Miguel también compraba otra, con un corazón de metal, para regalarle a Andrea. 
 
    —¿Un corazón? —Rio Gonzalo—. Hostia, quién te ha visto y quién te ve.  
 
    —Cállate, idiota, no veas cosas raras donde no las hay. Con este regalo, esta noche mojo al cuadrado. 
 
    —Ya decía yo que a ti el romanticismo no te pegaba mucho. 
 
    —Podemos darnos la mano, colega. Porque tú tampoco eres el protagonista de El diario de Noa, que digamos. 
 
    Regresaron a casa a medianoche y Miguel se metió en la ducha, porque la llegada de Andrea era inminente. Según le contó, las Spice Girls decidieron no salir y quedarse dándole apoyo moral a Inés. Pero, una vez que la damnificada se quedó dormida, no había impedimentos para irse por ahí. 
 
    Y, claro, eso significaba otra noche durmiendo en aquel puto sofá. 
 
    Mientras Miguel estaba en la ducha, Gonzalo fue a la cocina para beber agua, y cuando se dio la vuelta, después de dejar el vaso en el fregadero, descubrió a Jenny apoyada en el marco de la puerta, mirándolo con ojos pillos y una sonrisa más pilla todavía. 
 
    Iba vestida con la típica camiseta ancha que usaba para dormir, los pies descalzos y el pelo húmedo cayéndole por los hombros. 
 
    Le pareció preciosa, a pesar de no llevar ni una pizca de maquillaje. Bueno, la verdad es que ella estaba guapa como fuera. 
 
    —¿Noche de chicos? 
 
    —Para tu hermano, no. Ahora viene Andrea. 
 
    —¿Y tú?  
 
    —¿Yo qué? —Sonrió al verla avanzar hacia él lentamente. 
 
    —¿No quedas con tu amiguita? 
 
    —Ya no tengo amiguita. 
 
    —Te diría que lo siento, pero estaría mintiendo. 
 
    —Claro, y tú nunca mientes. 
 
    —Sí que lo hago, pero no en esto. 
 
    Jenny apoyó la cadera en el mármol de la encimera y lo miró con su característica chulería. 
 
    —¿Cómo ha ido el día en el barco? 
 
    —Genial.  
 
    —Ahora que estás ocupada, prácticamente no te veo por aquí. 
 
    —Lo sé, de hecho, me iba a acostar ya porque mañana madrugo. 
 
    —A mí me toca otra divertida noche en el sofá. 
 
    —Entonces, pásatelo muy bien clavándote los muelles. —Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios al que Gonzalo respondió con muchas ganas—. Buenas noches. 
 
    —¿Esto se va a convertir en una tradición? —susurró contra su boca. 
 
    —¿El besarte antes de irme a dormir? —Lamió sus labios y él mordisqueó los de Jenny—. Ajá. Es una buena forma de terminar el día. 
 
    Gonzalo la rodeó por la cintura e intensificó el beso, dándose cuenta que era tocarla y su polla se ponía dura como el granito. 
 
    —Tú lo que quieres es volverme loco, ¿verdad? 
 
    —Quiero muchas cosas, pero no me las das. 
 
    —Ojalá pudiera dártelo todo.  
 
    —Solo tienes que venir a mi dormitorio. —Lo besó con una pasión desmedida y a Gonzalo se le aceleró el corazón de una forma bestial. Con las manos apoyadas en su culo, supo que si seguían besándose de esa forma, acabaría encerrándose con ella en cualquier sitio. No obstante, Jenny separó sus labios y lo miró con necesidad. Tantos besos y tantas veces quedándose a medias, dolía—. Buenas noches, Goncho.  
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    Las siguientes dos noches, Jenny y Gonzalo continuaron dándose besos a escondidas. 
 
    Poco antes de irse a la cama, buscaban una oportunidad en la que Miguel estuviera distraído y se comían la boca con esa pasión que no terminaba de explotar entre ambos, porque él acababa dando un paso hacia atrás. 
 
    Pero eso no quería decir que cada día no se sintiese más frustrado. La tercera noche, cuando Jenny se encerró de nuevo en su habitación, después de diez minutos morreándose escondidos en el cuarto de la lavadora, tuvo que ir al aseo a masturbarse, porque el dolor por la insatisfacción era inaguantable. Y todavía lo era más cuando ella le susurraba que se pasaba las noches esperándolo en su cama. 
 
    ¡Joder! Como siguiera así, acabaría reventando como las cigarras.  
 
    La mañana del cuarto día de besos de buenas noches, Gonzalo abrió los ojos con un dolor de espalda de cojones. 
 
    Miguel había cogido por costumbre invitar a Andrea a dormir a casa y a él no le quedaban más narices que hacerlo en el sofá. 
 
    La espalda le crujió al ponerse en pie, y también lo hizo al preparar café. 
 
    La casa estaba en silencio, y presumía que su amigo y su chica todavía estarían sobando, porque vaya nochecita de gemidos le habían dado. Ahora comprendía a Héctor y a su hermano cuando vivían juntos, cada vez que le decían que bajase el volumen cuando se tiraba a sus rollos.  
 
    Encendió la televisión y tomó asiento en una de las sillas de la cocina, para desayunar viendo las noticias. Lo que fuera menos apoyar el culo otra vez en ese sofá revienta personas. 
 
    La puerta de la habitación de Jenny se abrió y apareció ella vestida con unos shorts vaqueros y la parte de arriba de un bikini azul marino. Llevaba el pelo recogido en un moño deshecho, y ni de esa forma estaba menos sexi. 
 
    Al verlo, le sonrió, fue a su lado y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Mmm… Qué bien que has hecho café. 
 
    —¿Y este saludo tan pobre? 
 
    —Yo soy una ladrona de besos nocturnos, Goncho. —Tomó asiento a su lado y le guiñó un ojo, divertida—. Si quieres un beso, dámelo tú. Estamos a la misma distancia. 
 
    Él la rodeó por la cintura y juntó sus labios, hambriento. Jenny gimió contra su boca y respondió deliciosamente, apoyando sus manos en el torso de él. 
 
    —Acabas de sorprenderme. 
 
    —¿Por qué? ¿No me habías dicho que te lo diera yo? 
 
    —Pensaba que no lo ibas a hacer. 
 
    —Eso es porque estás convirtiéndome en un hombre perverso que no respeta sus amigos. 
 
    Rio y le dio un empujón para separarse de él. 
 
    —Muy bonito, échame la culpa de todo. 
 
    —Es que tienes la culpa, señorita, yo antes no hacía estas cosas. 
 
    —Qué pena me das. 
 
    —Sí, miéntele a otro, anda. —Ambos rieron—. ¿Te vas ya al barco? 
 
    —Hoy empezaremos un poco más tarde. Es veintidós de agosto. 
 
    —¿Y qué pasa el veintidós de agosto? 
 
    —¡Pues que es veintidós de agosto! 
 
    —¡No me vuelvas loco, joder!  
 
    —¿Qué planes tienes para hoy? 
 
    —Pocos. Tu hermano va a pasar el día con Andrea, porque se marcha esta tarde a Matalascañas. Supongo que iré a la playa a echar la mañana. 
 
    —¿Por qué no te vienes conmigo? 
 
    —¿Al barco? 
 
    —¿Te gustaría? Así matamos dos pájaros de un tiro. Montas en barco por primera vez y dejas de tener curiosidad por saber lo que hacemos allí. 
 
    —No quiero molestar. 
 
    —No lo vas a hacer. Y si molestas, siempre podemos tirarte por la borda. Serías otra especie marina que estudiar. 
 
    Gonzalo le dio un pequeño empujón con el hombro y ella soltó una carcajada. 
 
    —¿Y qué ropa se lleva a un barco lleno de biólogos y cerebritos? 
 
    —Ponte un bañador, porque como nos llames cerebritos otra vez, acabarás en el mar a la deriva.  
 
    Terminaron de desayunar y se marcharon antes de que Miguel se despertase. Lo último que necesitaba era volver a mentirle a su amigo y darle falsas explicaciones. Se estaba convirtiendo en un embustero profesional en esas dos semanas y media. 
 
    Caminaron hasta el puerto y divisaron el barco en cuestión, en el que ya había una persona. Nada más poner un pie a bordo, hasta ellos se acercó un tío muy guapo con pinta de hipster.  
 
    Llevaba un corte de pelo muy actual, una bonita y cuidada barba y una vestimenta informal. 
 
    Abrazó a Jenny, le dio un beso en la mejilla, susurrándole algo al oído, y fijó su mirada en él. 
 
    —Así que este es Gonzalo. —Le tendió la mano para estrechársela—. Soy Abraham. 
 
    —¿Habías oído hablar de mí? 
 
    —Jenny nos avisó ayer de que posiblemente vendrías. 
 
    —¿Dónde está tu mujer? —preguntó Jenny interrumpiendo su conversación. 
 
    —Viene enseguida, nos hemos quedado sin cerveza. 
 
    —¡Oh, importante! 
 
    Ambos rieron, cómplices, y a Gonzalo no le gustó una mierda. Ese tío se había acostado con ella, era guapo y se les veía muy a gusto juntos.  
 
    No sabía por qué, pero le caía como una patada en el culo. ¿Tenía motivos? No. ¿Le importaba no tenerlos? Tampoco. 
 
    —¡Ya hemos vuelto! 
 
    Otra voz les hizo girar la cabeza hacia la pasarela que comunicaba el barco con el puerto. Por ella subió una mujer cargada con una caja de cervezas. 
 
    Era morena y alta, algo más mayor que ellos, pues tendría unos cincuenta, con unos ojos y una sonrisa preciosa. 
 
    —¡Vamos, papá! ¿Puedes o te ayudo con esa caja de cervezas? —preguntó la recién llegada, con un pronunciado acento francés, a quien iba tras ella. 
 
    —¿Otra caja de cervezas? ¿Qué coño hacéis aquí? ¿Estudiáis el fondo marino o montáis una bacanal? 
 
    —Hoy puede pasar de todo, Goncho, ¡es veintidós de agosto! —contestó Jenny guiñándole un ojo. 
 
    Vieron que la mujer intentaba ayudar a su padre, pero este se apartó. 
 
    —¡Yo puedo subirlas, Marie! ¡Soy viejo, pero no tanto! 
 
    —¡Y cascarrabias, Pierre, eso también! —saltó Abraham bromeando. 
 
    —¡Hija, dile a tu marido que todavía puedo patearle el trasero a pesar de mi edad! 
 
    —¡Vaya dos, Señor! —exclamó ella poniendo los ojos en blanco, acercándose a Jenny y a Gonzalo. La abrazó a ella y le estrechó la mano a él—. Soy Marie, como ya habrás escuchado. Y él es mi padre, Pierre.  
 
    —¡Y este que está a mi derecha es el patán que está casado con mi hija! —saltó Pierre burlándose de Abraham. 
 
    —No le hagas caso, Gonzalo, mi suegro chochea, son cosas de la edad. 
 
    —¡Chocheará tu padr…! 
 
    —¡Papá, comide tus palabras! —exclamó Marie muerta de vergüenza—. Estos dos siempre están igual, no nos tomes por locos, Gonzalo. 
 
    Jenny se echó a reír y cogió a Gonzalo de la mano, para enseñarle el barco. 
 
    No era grande, ni nuevo, pero tenía muchísimas comodidades y aparatejos que no sabía para qué servían, y que era mejor no tocar, por si acaso. Y molaba lo que no estaba escrito, para qué negarlo.  
 
    Después de enseñarle los camarotes y la cocina, lo llevó a la sala del timón y la sonrisa de él se ensanchó. 
 
    —¡Qué pasada! 
 
    —Impresiona, ¿verdad? 
 
    —¿Quién se encarga de hacerlo navegar? 
 
    —Pierre. Fue marinero más de cuarenta años.  
 
    —¿Marinero y biólogo? 
 
    —No, qué va, pescador. Pero ama tanto el mar que acompaña a su hija en todas las investigaciones y estudios en los que participa. 
 
    —¿Él sabe que te liaste con su marido? 
 
    —No lo sabe, ni hay motivo para contárselo. Es pasado. 
 
    —¿Y Marie?  
 
    —¿A qué vienen estas preguntas? 
 
    —Curiosidad, nada más.  
 
    —Ella sí lo sabe. Pero ya te he dicho que es pasado. Lo que Abraham y yo tuvimos sucedió en mi segundo año de universidad, y no significó nada. Somos muy buenos amigos. 
 
    —Creo que no me gusta tu profesor, ni su aspecto de hipster guaperas. 
 
    Jenny rio y acercó la boca a la de Gonzalo. 
 
    —¿Estás celoso? 
 
    —Ni de coña. —La besó con intensidad y ella se dejó llevar, cogiéndose con fuerza a sus brazos—. A ti te gusto yo, y no el tal Abraham. 
 
    —¿Y por qué tengo la sensación de que solo te falta medirle la polla para ver quién la tiene más larga? 
 
    —No estoy celoso. De hecho, no lo he estado en mi vida. 
 
    —Me alegro, porque no tienes motivos. 
 
    —Ya lo sé. —La besó de nuevo y sonrió al darse cuenta de que la piel de Jenny se erizaba bajo su contacto. 
 
    —¡Hey, tortolitos, dejad eso para más tarde! —Abraham entró en la sala del timón, con esa sonrisa tan perfecta en los labios, interrumpiéndoles en aquel momento tan íntimo—. Tenemos que poner rumbo a las coordenadas en las que trabajamos ayer. Hay mucho que hacer y poco tiempo.  
 
    —¡Vámonos! —dijo Pierre entrando también en la sala—. Arranco a esta preciosidad y ponemos rumbo hacia la siguiente aventura. 
 
    Abraham sonrió por la buena predisposición de su suegro y rodeó a Jenny por los hombros, sacándola de allí y dejando que Gonzalo fuera detrás de ellos. 
 
    —Hoy vamos a necesitar tomar muestras de varios ceriantarios más. Con las de ayer no son suficientes. 
 
    —De hecho, he visto pocas anémonas de tubo las veces que me he sumergido —añadió ella prestando atención a su profesor. 
 
    —Por eso necesitamos saber si hay algo que impida su multiplicación. 
 
    —Es raro, porque los actiniarios, antipatarios, zoantidos y demás sí que están muy presentes. 
 
    —De eso también me di cuenta el otro día. 
 
    Gonzalo los seguía con el ceño fruncido, porque Abraham no soltaba a Jenny. Continuaba rodeándola por los hombros, como si su mujer no estuviera en la cubierta esperándolos. 
 
    Sí, estaba un poco celoso, para qué negarlo. Celoso y flipado con la cantidad de nombres raros que estaban soltando, y de los que no tenía ni idea.  
 
    De repente, los escuchó reír por algo que Abraham acababa de decir y su ceño se frunció todavía más. 
 
    Al salir a la cubierta, el tío no soltó a Jenny, incluso le dio un beso en la frente delante de Marie, que les sonrió como si nada. 
 
    El barco empezó a navegar y el viento a remover sus cabellos. Tardaron treinta minutos en llegar a las coordenadas indicadas, lugar donde la tierra parecía inexistente. Solo se veía mar rodeándoles, era fascinante. 
 
    Mientras los tres repasaban apuntes y aclaraban su cometido, Gonzalo se apoyó en una de las barandillas, mirando la inmensidad del mar, dándose cuenta del motivo por el que Jenny estaba enamorada de aquel gigante azul. 
 
    —Goncho, ¿me ayudas? 
 
    Al girarse la vio con un traje de neopreno en las manos. 
 
    —¿Vas a bucear? 
 
    —Marie y yo. Hay que tomar muestras. 
 
    —¿Qué eran todos esos nombres que has dicho antes? No he entendido nada. 
 
    —Son tipos de coral. Hace cinco años, un barco mercante se averió en esta zona, derramó combustible y contenedores al mar. Estamos comprobando cómo se regenera el fondo. 
 
    —El océano es uno de los lugares donde la regeneración es más rápida —añadió Marie mientras su marido la ayudaba a ponerse el neopreno—. He participado en decenas de estudios donde los fondos marinos, destruidos por causas humanas, han vuelto a su estado original en cuestión de cinco años. 
 
    —El mar es maravilloso. Y mi mujer es casi una eminencia en ecosistemas submarinos. 
 
    —Bueno, yo no diría tanto, cariño —le quitó importancia la susodicha. 
 
    —Sí que lo eres —la contradijo Jenny, y miró a Gonzalo, que se esmeraba ayudándole a ponerse el neopreno—. Marie ha trabajado en proyectos importantísimos de fundaciones internacionales para la preservación de la biodiversidad marina. 
 
    —Es la Cristiano Ronaldo del mar, para que nos entiendas —comentó Abraham haciéndoles reír. 
 
    —También soy la más mayor de los tres, así que, por narices, tengo que tener más experiencia que vosotros. Pero cuidadito con Jenny, porque viene pisando fuerte. 
 
    —Y tanto que sí —asintió su marido. 
 
    —No seas pelota conmigo, Abraham, eso lo dices por lo del Mako. 
 
    —¿Qué es un Mako? —preguntó Gonzalo, un poco despistado con tantos nombres raros. 
 
    —Un tiburón. 
 
    —¿Estuviste buceando con un jodido tiburón, Jennifer? ¿Estás loca? 
 
    —No hubo peligro. Solo se acercó para ver qué era, son curiosos. 
 
    —¿No puede bucear tu profesor? ¿Por qué tienes que ir tú también? —susurró inquieto. 
 
    —Porque quiero hacerlo. 
 
    —Jenny… 
 
    —No te preocupes. —Le dio un suave beso en los labios y se cubrió también el pelo y la cabeza con el neopreno—. Sé lo que hago y necesitamos las muestras. 
 
    Con las botellas de oxígeno aseguradas a sus trajes, Jenny y Marie bajaron a una pequeña plataforma desde la que entraron en el agua. 
 
    Gonzalo se quedó junto a Abraham y su suegro en el barco, esperando su regreso y, ¡joder! Fueron los cuarenta putos minutos más largos de su vida. 
 
    —No te preocupes por ellas, saben lo que hacen —lo tranquilizó Abraham palmeándole la espalda. 
 
    Hasta que no volvió a ver a Jenny emerger de las profundidades, su corazón no latió a una velocidad normal. 
 
    Marie y Jenny subieron al barco entre risas y gritos de felicidad, deshaciéndose, con la ayuda de Pierre y Abraham, de las bombonas de oxígeno. 
 
    —¿Cómo ha ido? 
 
    —¡Centiarios! —gritó Marie emocionada—. ¡Muchos! 
 
    —Ayer nos movimos por la zona equivocada. —Dejó varios recipientes tubulares dentro de una nevera con hielo y corrió hasta Gonzalo con una sonrisa enorme. Lo abrazó y mojó entero con el neopreno mientras lo besaba—. ¡Anémonas! Las hemos encontrado. 
 
    —¿Se acabó el buceo por hoy? 
 
    —Sí. Ayúdame a quitarme el traje. 
 
    Con aquel descubrimiento, y sus pertinentes muestras, la actividad en el barco cesó y, todos en bañador, disfrutaron del mar y del sol mientras bebían cervezas y reían por las anécdotas que Pierre contaba de su época de marinero. 
 
    Abraham reía y abrazaba a su mujer, mientras ambos hablaban con Jenny como si fuera una más de la familia, y Gonzalo quizás se sintió un poco gilipollas por haber pensado mal de él desde el principio. 
 
    Con una cerveza en la mano, ayudó a poner la mesa para comer, mientras Jenny le robaba algún beso en cualquier rincón. Y, después de unos cuantos, ya estaba ardiendo. 
 
    Se lo pasó tan bien que, después de la comida, y de tantas otras cervezas, deseó que días así se repitieran más a menudo.  
 
    Le gustaba el pique de Pierre y Abraham, que, aunque se decían de todo, se notaba el cariño y el respeto entre ellos y, lo más importante, el amor por Marie. 
 
    —¿Te está gustando tu experiencia en barco? —le preguntó Jenny al oído, después de darle un trago a su cerveza. 
 
    —Mucho. 
 
    —Otra primera vez conmigo. 
 
    Él le sonrió y la rodeó por la cintura, acercándola su cuerpo para besarla. Le encantaba el sabor dulce de sus labios, su olor a mar, sus sonrisillas pillas cada vez que lo veía abandonarse a sus deseos. 
 
    —¡¿Dónde está la cumpleañera?! 
 
    El gritó de Marie les hizo separarse de golpe. Jenny puso los ojos en blanco al verla con una tarta en las manos, en la que dos velas con el número veinticinco amenazaban con apagarse por la brisa. Abraham y Pierre iban detrás haciendo sonar unos matasuegras.  
 
    —¿En serio? ¡No hacía falta! 
 
    —¿Cómo que no? ¡Es tu cumpleaños, hay que celebrarlo! ¡No todos los días se cumplen veinticinco! 
 
    —¿Es tu cumpleaños, Jenny? —preguntó  asombrado. 
 
    —El veintidós de agosto. —Asintió. 
 
    —¡Joder! ¿Y por qué no me lo habías dicho? No te he comprado nada. —Por eso aquella mañana había repetido la fecha con ese brillo en los ojos. 
 
    —No quiero regalos, tú ya estás aquí.  
 
    Y, sí, esas jodidas palabras le produjeron una descarga eléctrica en el pecho.  
 
    Marie dejó la tarta sobre la mesa y todos le cantaron la típica canción de cumpleaños. Sopló las velas, comieron, bebieron champán y abrió un par de regalos que se encargaron de darle entre los tres… 
 
    Por la tarde, mientras Pierre tripulaba el barco hacia tierra, y Abraham y su mujer se retiraron a uno de los camarotes a dormir la siesta, Jenny cogió de la mano a Gonzalo y se dirigieron hacia la popa, donde se sentaron en el suelo y contemplaron el mar, y la espuma que el barco producía con su movimiento. 
 
    —Ha sido un día cojonudo. Gracias por invitarme. Menuda experiencia. 
 
    —Ha estado guay tenerte aquí. Y ver tu cara de pasmado cuando han sacado la tarta de cumpleaños. 
 
    —Es que podías habérmelo dicho, cabrona —Le dio un pequeño empujón con el hombro, haciéndola reír—. Tu cumpleaños y yo con las manos vacías. 
 
    —Ya te he dicho que no quiero nada. 
 
    —Eso no te lo crees ni tú. Pide por esa boquita. 
 
    Ella le dio un beso en los labios. 
 
    —Quiero que pases la noche conmigo. 
 
    —Jenny… 
 
    —Has dicho que pida lo que quiera. 
 
    —Eso es imposible con tu hermano en casa. 
 
    —Pues vamos a otro sitio.  
 
    —¿Cómo voy a…? 
 
    —Sí, no hace falta que lo repitas. No quieres engañar a Miguel. 
 
    Al ver la frustración en el rostro de ella, Gonzalo la cogió por la cintura y la colocó a horcajadas sobre su regazo. Le cogió la barbilla para que lo mirase a los ojos. 
 
    —¡Joder, Jennifer! ¿Es que acaso crees que yo no quiero? ¿De verdad piensas que no me quedo hecho una mierda cada vez que nos quedamos a medias? ¡Eres una puñetera tentación! Y lo peor de todo es que estoy muriendo por caer. 
 
    Ella no cambió su expresión y Gonzalo la abrazó pegándola a su torso. 
 
    —¿Por qué no has podido ser la hermana de otro? 
 
    —¿Y por qué no dejas de ser amigo de Miguel? Saldrías ganando, hazme caso. Es gilipollas. 
 
    Se echaron a reír y juntaron sus labios en un beso intenso y muy lento, que disparó sus corazones. 
 
    Sus bocas parecían necesitarse tanto como sus cuerpos. Jugueteaban con sus lenguas y el calor comenzó a extenderse por ellos, intensificando el beso, tocándose con más avidez por momentos. 
 
    Gonzalo gimió al notar que ella balanceaba las caderas contra su polla, que lo rodeaba por el cuello con los brazos sin dejar de responder a ese beso. Jenny lo excitaba a una velocidad que le parecía imposible, era tocarlo y se ponía duro. 
 
    Separó sus labios y resopló cuando sus ojos se posaron en sus tetas, todavía cubiertas por el bikini. 
 
    Apartó la tela con una mano y lamió sus pezones  con una lentitud y una cadencia explosiva, haciéndola gemir con los ojos cerrados, mover más rápido las caderas contra su miembro, aunque ello provocase todavía más desesperación. 
 
    —Gonzalo…  
 
    Apretó sus muslos sin dejar de lamerle los senos, estaba a punto de perder el control, y no debía hacerlo porque aquel no era el lugar más adecuado. En cualquier momento podía aparecer Abraham, Marie o Pierre. 
 
    —¿Qué haces conmigo? Esto no tendría que estar sucediendo. 
 
    La poca lógica que quedaba en la mente de Gonzalo desapareció. 
 
    Su mano fue subiendo desde sus muslos y se adentraron en la tela de la braga de su bikini, haciéndola contener el aliento. 
 
    Rozó su clítoris con los dedos índice y corazón y ella jadeó y le mordió el cuello. Sin embargo, nada más empezar a masturbarla, el barco frenó de golpe y Pierre tocó el silbato. 
 
    Habían llegado al puerto. 
 
    —No puedo más —susurró contra sus labios—. Esto es demasiado, Jenny. Son demasiados días. —Le dio otro intenso beso—. Tú ganas. 
 
    —¿Eso qué significa? 
 
    —Vamos a buscar un hotel y vamos a terminar con esto de una puta vez. 
 
    Ella sonrió y lo besó con ardor, feliz de que por fin diese su brazo a torcer. Mira que era cabezón cuando se lo proponía, pero, después de aquello, no había vuelta atrás. 
 
    Se despidieron de Abraham y compañía de forma atropellada, bajaron del barco y, ya en tierra firme, Gonzalo la cogió de la mano para ir al hotel más cercano. 
 
    Necesitaba a Jenny y la necesitaba ya. Su polla iba a explotar si no se la follaba de una vez. 
 
    —¡Eh, Gonzalo! 
 
    Ambos se quedaron de piedra cuando escucharon la voz de Miguel. 
 
    Su amigo se acercaba con una sonrisa enorme en los labios, unas bermudas playeras llenas de arena, y una toalla mojada y mal doblada bajo un brazo. 
 
    Se soltaron de la mano y tomaron un poco de distancia, disimulando como mejor pudieron. 
 
    —¿Dónde te has metido todo el día, tío? ¿Y qué haces con Jenny? —Los contempló a ambos, mosqueado. 
 
    —Ella… me invitó al barco. 
 
    —¿En serio? ¿A la investigación? ¿Y por qué no me has invitado también a mí? ¡Soy tu hermano, joder! 
 
    —¡Porque estabas con Andrea, atontado! —respondió ella agotada de todo aquello. 
 
    —¡Hostia, hoy era tu cumpleaños! ¡Hablé con mamá esta mañana y se me olvidó felicitarte! 
 
    —Ya, bueno, como todos los años. No me sorprende. 
 
    —¿Adónde ibais tan deprisa? 
 
    —Em… De vuelta a casa —mintió Gonzalo. 
 
    —¡Genial, yo también! Andrea y las Spice Girls acaban de irse de vuelta a Matalascañas, así que los tres días que nos quedan, antes de regresar a la rutina, vamos a disfrutarlos como los cabrones que somos. ¡De fiesta y a conocer a más mujeres! 
 
    ¡Mierda, mierda, mierda! 
 
    Gonzalo y Jenny se miraron, frustrados y con las ganas desbordando sus ojos, pero caminaron al lado de Miguel sin abrir la boca, dándose cuenta de que sin Andrea, tener un poco de intimidad iba a ser muy complicado. 
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    ¿Tienes un bolígrafo? 
 
      
 
      
 
      
 
    Verse a solas, teniendo a Miguel siempre con ellos, no fue complicado, ¡sino imposible! 
 
    Ahora que su follamiga no estaba para distraerle, parecía una lapa, pegado a Gonzalo todo el día, por lo que, el poco tiempo que pasaba Jenny en casa cuando terminaba la investigación en el barco, debía conformarse con verlo desde la distancia, y siempre con su querido hermano de carabina.  
 
    Y eso cuando coincidían, que tampoco era seguro que lo hicieran.  
 
    Miguel se había empeñado en salir a más no poder los tres últimos días allí y arrastraba a Gonzalo con él a donde quiera que fuese, porque, para desgracia de Jenny, no encontró a ninguna otra tía a la que tirarse y con la que dejar en paz a su amigo un rato. 
 
    Así que, lo único que pudieron hacer desde entonces fue lanzarse miraditas y sonrisas cómplices. 
 
    El veinticinco de agosto, Jenny llegó a casa reventada después de haber pasado todo el santo día en el barco. Eran las once de la noche cuando Abraham y Marie la dejaron en la puerta y, nada más poner un pie en el jardín, se dio cuenta de que dentro había mucho movimiento. 
 
    Al cruzar el salón, vio a su hermano arrastrando una maleta deformada, en la que la manga de una camisa colgaba de ella de forma descuidada. 
 
    —¿Ya estás aquí? 
 
    —¿Qué haces con la maleta? 
 
    —Pues eso, hacerla para irnos. 
 
    —¡¿Os vais ya?!  
 
    ¡No podían irse, joder! ¡Gonzalo y ella no habían tenido tiempo de nada! 
 
    —¿Quieres que nos quedemos aquí toda la vida? Mañana empiezo a trabajar. 
 
    —Pero… es muy tarde, ¿no sería mejor que pasarais aquí la noche y os fuerais temprano? 
 
    —¿Madrugar? Ni de coña. —Miguel le dio un puñetazo a la maleta para que cogiera una forma medio normal—. Voy a echarla al coche, todavía me queda otra por sacar. 
 
    Jenny miró hacia la habitación de sus padres. 
 
    —¿Y Gonzalo? 
 
    —Recogiendo sus cosas. —La arrastró por el salón, cagándose en todo cuando las ruedas se engancharon con la manga de la camisa—. ¿Me harías un favor? 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Ayúdame con la otra maleta mientras meto esta en el coche. 
 
    Ella asintió sin poner ninguna objeción y, nada más ver a Miguel salir de la casa y cerrar la puerta, se apoyó en la pared, abatida.  
 
    ¿De verdad tenía esa puñetera mala suerte?  
 
    Después de tanto tiempo, justo cuando tenía a Gonzalo donde quería…, ¿iba a volver a desaparecer de su vida? 
 
    ¡Había tardado doce malditos años en que el amigo de su hermano se fijase en ella! ¿Tendría que esperar otros doce para terminar lo que habían empezado? 
 
    Sin perder tiempo, caminó hasta la habitación de sus padres, desde la que salía luz. Allí, Gonzalo estaba de espaldas, metiendo de forma ordenada su ropa en la maleta.  
 
    Apoyó el hombro en el marco de la puerta y lo contempló con anhelo y la seguridad de que, en adelante, todo sería muy complicado. 
 
    —Así que, ya os vais. 
 
    Gonzalo giró hacia ella con una sonrisa en los labios y recorrió la distancia que los separaba. Había que aprovechar que Miguel les daba un segundo de intimidad.  
 
    Cogió a Jenny por la barbilla y le dio un beso sensual y necesitado que los dejó a ambos temblorosos. 
 
    —Llevo tres días queriendo tocarte. 
 
    —Mi hermano no tardará en regresar. 
 
    —Ya lo sé. —Le acarició la mejilla, sonriendo—. Me hubiera gustado que las cosas hubiesen pasado de otra forma. 
 
    —Ahora no podemos cambiarlo. 
 
    —Pues qué putada, ¿no? 
 
    Sonrieron y se miraron con unas ganas imposibles de ocultar. 
 
    —¿Tú también empiezas a trabajar mañana? 
 
    —No, qué va. Hasta el uno de septiembre no tengo que aparecer por el colegio. Todavía me quedan unos días de descanso. —La contempló de arriba abajo, disfrutando de lo bonita que estaba con el cabello húmedo y aquel vestido playero de color amarillo—. ¿Y tú? ¿Cuándo vuelves? 
 
    —Dentro de una semana. Mis padres vienen en dos días y estaré con ellos hasta que regresen a la ciudad. 
 
    —¿Cuánto se quedan Abraham y los demás? 
 
    —Pasado mañana es el último día de estudio en el barco. 
 
    —Despídete de ellos de mi parte. 
 
    —Lo haré. 
 
    La puerta de la casa se abrió y escucharon los silbidos de Miguel. Dejaron espacio entre ambos y Jenny se apresuró a meter la ropa de su hermano en la maleta. 
 
    —¿Aun estás así? 
 
    —¡No me jodas, Miguel, si te parece que voy lenta, hazlo tú! 
 
    —A ti se te da mejor que a mí doblar ropa. 
 
    —¿Por qué lo dices? ¡¿Porque soy mujer?! ¡¿Por el hecho de haber nacido con tetas presupones que me encanta hacer estas mierdas?! ¡Serás machista y misógino! 
 
    —¡Vale, vale! ¡No te pongas paranoica otra vez con eso del feminismo, que se te escapan los caballos enseguida! 
 
    Gonzalo rio al escucharlos pelearse.  
 
    Era malhablada, sarcástica a más no poder, burlona, contestona… ¡Era jodidamente perfecta! 
 
    Miguel se miró el reloj de muñeca, dándose cuenta de que se les harían las mil, si no se daban prisa. 
 
    —¿Cómo lo llevas, Gonzalo? 
 
    —A punto de terminar. 
 
    Entre Jenny y su hermano metieron la ropa de este en la maleta. 
 
    —Ya está. Gracias, hermanita, cuando quieres eres enrollada y todo. —Le dio un beso en la mejilla. 
 
    —¡Puaj…, Miguel! A mí no me toques con esa boca, a saber a cuantos orcos feos has besado cuando vas borracho. 
 
    —¡Hostia, qué paciencia contigo, Jennifer! —Dejó su maleta en el suelo—. Voy a llevarla al coche. Gonzalo, no tardes que voy a ir arrancando. 
 
    —Ya salgo, meto dos camisas más y he terminado. 
 
    De nuevo a solas, Jenny le ayudó con lo que le quedaba y cerraron la maleta entre los dos. 
 
    La miraba de reojo y la pena que le daba dejarla allí no le resultó ni medio normal, porque la certeza de que, quizás, no volvieran a verse, no le gustó una mierda. 
 
    Él, que se follaba a las mujeres y luego pasaba de ellas, iba a echar de menos a aquella tía con la que apenas había tenido más que un par de besos calentorros. Pero, claro, Jenny no era como las demás. No conocía a nadie igual, con esa chulería innata que resultaba exasperante y tan atrayente a la vez. Nadie con esos ojazos verdes tan expresivos, esos labios suaves y ese olor que era como una droga. 
 
    —Ahora sí que me tengo que ir. 
 
    —Vale. 
 
    —¿Vale? ¿Así te vas a despedir de mí? 
 
    —¿Y qué quieres? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    Ella sonrió y lo cogió por la camiseta, acercándolo a su cuerpo. Fundieron sus labios en un último beso tan ardiente y necesitado que ambos cerraron los ojos con mucha fuerza, anhelando más, pero sabiendo que no lo habría. 
 
    Gonzalo la abrazó y la besó en la frente, sin querer separase. 
 
    —Me ha encantado volver a verte. Te has convertido en una mujer increíble, Jennifer. 
 
    —Y tú sigues siendo el mismo Gonzalo que me volvía loca de pequeña.  
 
    —Nos han faltado días. 
 
    —Y algunas noches. 
 
    —¡Gonzalo! ¡¿Vamos?! 
 
    La voz de Miguel, desde la puerta de casa, les hizo tomar distancia. 
 
    —¡Ya voy! —La miró de nuevo—. Me tengo que ir. 
 
    —Buen viaje. 
 
    Él asintió y, tras mirarla una última vez, arrastró la maleta fuera de la habitación. 
 
    Jenny se sentó en la cama y esperó a escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, no obstante, de repente, vio a Gonzalo entrando en la habitación de nuevo, dirigiéndose hacia ella. 
 
    —¡¿Tienes un bolígrafo?! 
 
    —¿Qué?  
 
    —¡Un bolígrafo! 
 
    —Sí, claro. —Abrió la mesilla de noche de su madre y sacó uno, curiosa por la vuelta de Gonzalo. 
 
    Él tomó el boli y le cogió la mano. 
 
    —¿Qué haces? —Rio. 
 
    —Apuntarte mi número de teléfono. Llámame cuando estés en la ciudad. 
 
    —Vale. —Las ganas que tenía de saltar y gritar no eran normales. 
 
    —Pero llámame de verdad, ¿eh? —¿Gonzalo diciéndole eso a una tía? ¡Flipante! Porque normalmente era al revés. 
 
    —Te llamaré en cuanto ponga un pie allí. 
 
    —Voy a estar esperando. 
 
    —No tendrás que esperar mucho. 
 
    Parecían unos críos idiotas e ilusionados, sí. Pero ¿qué más les daba? 
 
    Le devolvió el boli y la cogió por las mejillas para darle otro beso, al que ella respondió más feliz que nunca. 
 
    —Nos vemos en una semana. Pórtate bien y no te bañes en la playa desnuda sin mí. 
 
    —Y tú no montes en más barcos hasta que no llegue. 
 
    —Trato hecho —respondió riendo. 
 
    Tras un último beso, y de que Miguel lo llamase otra vez, salió de la casa, cerrando la puerta a su marcha. 
 
    Jenny se quedó de pie en el centro del dormitorio de sus padres, mientras una enorme sonrisa curvaba sus labios, flipando tan fuerte que tenía la impresión de que caería de bruces. Se llevó las manos a la cabeza y gritó dando saltos, cantando por toda la casa, dándose cuenta de lo que aquello significaba. 
 
      
 
      
 
    Los primeros días en la ciudad, Gonzalo los pasó lavando y organizando la ropa que se llevó a la playa. Que no era poca. Superdivertido, ¿verdad? 
 
    Y descansando, eso también. 
 
    Porque aquellas vacaciones habían sido una auténtica locura y un no parar. Pero se alegraba de haber vuelto a casa reventado.  
 
    ¿La culpa? Totalmente de Jennifer Herrero. Porque desde el primer día que se la encontró en el aseo de aquella discoteca del paseo marítimo, lo había vuelto tan loco que sus vacaciones giraron en torno a ella. 
 
    Todavía faltaban cuatro días para que Jenny regresase a casa y ya estaba deseando que lo llamase. 
 
    Quería verla, sí, lo admitía. Pero ¿cómo no hacerlo si era la tía más bonita e increíble que hubiera conocido nunca? 
 
    Lo sentía en el alma por Miguel, pero no pensaba reprimirse más. Se gustaban y querían acostarse. ¿Qué había de malo en eso? 
 
    Vale que era su hermana y que quisiera protegerla, pero, conociendo a Jenny, el que necesitaría protección contra ella sería el propio Gonzalo. 
 
    Además, ¿qué podía salir mal? Eran dos personas adultas que lo único que querían era pasárselo bien. Follarían sin ataduras las veces que les apeteciera y, después, cada uno por su lado, tan amigos como siempre. Punto. No veía la complicación por ningún sitio. 
 
    Los días pasaron y la vuelta al trabajo de Gonzalo era inminente.  
 
    Volvió a su rutina de gimnasio matutino, comidas sanas y salir con amigos por las noches, sin embargo, las ganas de conocer a mujeres nuevas desaparecieron, porque él seguía esperando a Jenny.  
 
    Era flipante, no se reconocía. Las veces que alguna tía se le acercaba, acababa aburriéndose de las típicas conversaciones que usaban para ligar. No sentía esa chispa, ni esa necesidad que le provocaba ella.  
 
    Y se le acercaban muchas mujeres, que conste. 
 
    El último sábado de sus vacaciones, condujo hasta la casa de Iago y Roberta, para hacerles una visita y ver a su sobrino. 
 
    Nada más entrar en la casa, cuando su hermano le abrió la puerta, escuchó el llanto del pequeño. 
 
    —Déjame que lo adivine, mi cuñada no está. 
 
    —No, y Víctor no para de llorar —respondió agobiado—. Creo que tiene hambre. 
 
    Fueron hasta el salón, donde el bebé berreaba desde la cunita, y Gonzalo lo cogió en brazos, acunándolo contra su pecho.  
 
    El niño dejó de llorar al instante. 
 
    —¿Qué coño has hecho? 
 
    —Darle al botón de apagar. —Puso los ojos en blanco—. ¿Y tú qué crees? Pues acunarle, lo que se le hace a los bebés. 
 
    —Llevo quince minutos acunándolo y nada. 
 
    —Eso es porque le cae mejor el tío Gonzalo. ¿A que sí, enano? —Le dio un beso suave en la frente. 
 
    —Voy a empezar a pensar que mi hijo no me soporta. 
 
    —Sabe que soy más guay que tú, y que le presentaré a cientos de chicas con las que pasárselo bien. 
 
    —¡Coño, Gonzalo, que es un bebé!  
 
    —Ya crecerá. —Le guiñó un ojo y tomó asiento en el sofá, mientras Víctor cerraba los ojos y se quedaba dormido en sus brazos. 
 
    —Yo alucino contigo, vaya una mano tienes para los críos. —Se dirigió hacia la cocina—. ¿Quieres algo de beber? 
 
    —Una cerveza. 
 
    Iago regresó de la cocina con dos botellines y vio que su hermano dejaba a Víctor en la cuna, profundamente dormido. 
 
    Destapó su botellín y le dio un trago. 
 
    —¿Dónde están Roberta y Cristian? Es raro no verlo por aquí dando saltos. 
 
    —En el cumpleaños de un niño de su clase. 
 
    —Hostia, pobre crío. Le va a joder la fiesta. 
 
    —Ya lo sabemos, no te creas, pero es la única manera de tenerle entretenido un par de horas. 
 
    —Vaya un fiera.  
 
    —¿Y tú qué? ¿Cuándo has regresado de la playa? 
 
    —Hace seis días.  
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Pero… todo, todo? 
 
    —¿Por qué no hablas sin rodeos, Iago? Quieres preguntarme por Jenny, ¿verdad? 
 
    —Pues sí. Nos tienes en ascuas. 
 
    —¿Os tengo? ¿En plural? 
 
    —Sí, bueno, ya sabes lo de la apuesta. —Rio—. Roberta me pregunta todos los días. 
 
    —Dile a mi cuñada que me debe cien euros. 
 
    —¿Eso significa que no te has acostado con ella? 
 
    —Exacto. 
 
    —Joder, Gonzalo, menos mal que por una vez has pensado con la cabeza y no con la polla. 
 
    —Eso no significa que no lo vaya a hacer más adelante. 
 
    —¿Cómo que más adelante? 
 
    —Pues que… 
 
    Varias notificaciones en su teléfono móvil le interrumpieron a mitad de la frase. Se lo sacó del bolsillo y, cuando desbloqueó la pantalla, leyó los mensajes. 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    ¡Hola, Gonzalo, soy Eva! 18:19 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Tuvimos algo hace dos meses y medio,  
 
    y… dijiste que me llamarías. Te acuerdas  
 
    de mí, ¿verdad? Ya sabes, la morena  
 
    con el pelo rizado y ojos azules que tenía  
 
    un descapotable.  18:19 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Supongo que no has podido llamarme,  
 
    así que he decidido ponerme yo en  
 
    contacto contigo, ja, ja, ja. Me dio  
 
    tu número de teléfono un amigo  
 
    que tenemos en común.   18:20 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Me lo pasé muy bien y creo que  
 
    podríamos repetir algún día.  
 
    ¿Tú qué dices?  18:20 
 
      
 
      
 
    Gonzalo leyó el último mensaje, se quedó pensativo unos segundos, y bloqueó aquel número para que no volviese a escribirle. 
 
    —Joder… —Se guardó el móvil en el bolsillo. 
 
    —No debe ser muy importante cuando ni has contestado. 
 
    —Es una tal Eva. Según ella, follamos una noche. 
 
    —¿Y no te acuerdas? 
 
    —Pues no. 
 
    —Ella parece que sí se acuerda de ti, cabrón. 
 
    —Dice que le dio mi número un amigo en común.  
 
    —¿No vas a quedar con ella? 
 
    —¡Iago, que no me acuerdo de quién es! Además, no me interesa. Estoy esperando otra llamada.  
 
    —De otra mujer, supongo. 
 
    —Supones bien. 
 
    —¿Una más interesante que la tal Eva? 
 
    —Una más de todo que cualquiera de las que pueda llamarme. 
 
    —¡Hostia! —exclamó su hermano riendo. Dio otro trago a su cerveza y se cruzó de brazos—. Pero no has terminado de contarme lo de Jenny.  
 
    —Es ella la que tiene que llamarme. 
 
    —¡No, Gonzalo! No vas a parar hasta que se monte un lío de narices, ¿verdad? 
 
    —No se va a montar nada porque los dos sabemos qué esperamos del otro. 
 
    —¿Estás convencido de lo que vas a hacer? 
 
    —Lo que estoy es agotado de negar que me muero por follármela. 
 
    —¿Es que no te da cosa que sus padres y los nuestros sean vecinos? ¿Qué la conozcamos desde que era una cría? 
 
    —Iago, tú no la conoces.  
 
    —¡Ya estamos en casa! —La voz de Roberta y los saltos de Satanás los interrumpieron. 
 
    La hermana de Valentina entró en el salón acompañada por su hijo y, al verlo, su sonrisa se hizo más grande. 
 
    —¡Hombre, si ha vuelto mi cuñado el ligón! —Le dio un beso en la mejilla y otro a Iago en los labios—. ¿Qué tal las vacaciones? 
 
    —No te hagas la remolona, cuñada, me debes cien euros. 
 
    —¡Venga ya! ¡¿No te acostaste con ella?!  
 
    —Y cuando veas a Valentina y a mi primo Héctor, puedes decirles que vayan soltando la pasta. Me voy a ir a un spa cojonudo a vuestra costa.  
 
    —Os han faltado un par de semanas en esa apuesta, cariño. 
 
    —¿Un par de semanas? —Roberta miró a su marido y a Gonzalo más tarde—. ¡¿No me digas que al final lo vas a hacer? 
 
    —Es posible, pero lo que haga a partir de ahora, ya no cuenta. 
 
    Su teléfono móvil volvió a sonar, así que lo sacó de nuevo de su bolsillo y miró quién le acababa de enviar un mensaje. 
 
    —¡No me jodas! ¿Otra  vez? 
 
    —¿Es la misma de antes? 
 
    —Ahora ha cambiado de número de teléfono porque bloqueé el otro. ¿Cree que así voy a responder? 
 
    —¿Te ha escrito con otro número diferente? 
 
    —Se lo habrá pedido a alguna amiga. 
 
    Su cuñada los miró sin comprender. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Una tía que se acostó con mi hermano. Quiere repetir y él ni se acuerda de ella. 
 
    —¿Y te ha escrito con otro número diferente? ¿Qué pone? 
 
    —Pone… —Gonzalo leyó el mensaje—. «Hey, ¿qué planes tienes esta noche? ¿Te vienes a hacer el loco conmigo y luego ya vamos viendo?». Y después me ha mandado un emoticono guiñando el ojo. 
 
    —¿De verdad? —Roberta rio—. ¡Ay, pobre! ¡Contéstale! 
 
    —Ni de coña. Si no la volví a llamar en su momento es por algo.  
 
    —Además, mi hermano está esperando la llamada de Jenny. 
 
    —Qué curiosidad me está dando la tal Jenny.  
 
    El móvil de Gonzalo volvió a sonar.  
 
    Iago y su mujer lo miraron sonrientes. 
 
    —Qué solicitado estás. 
 
    —Es ella otra vez. ¡Coño con la tal Eva!  
 
      
 
    Desconocido: 
 
    ¿Me dejas en visto? ¿Es que no  
 
    piensas responderme, Gonzalo?  18:25 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Estoy muy ocupado. Así que, te agradecería 
 
     que no me molestases más.  18:26 [image: ] 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    ¿Te molesto? ¿En serio? ¡Pues  
 
    me parece genial, gilipollas!  18:26 
 
      
 
      
 
    —¡Guau! —Gonzalo silbó y apagó el teléfono—. Se ha enfadado. 
 
    —Al menos, sabes que no volverá a insistir. 
 
    Y le daba absolutamente igual, porque la única persona por la que esperaba ansioso una llamada todavía no lo había hecho. Pero era cuestión de días, estaba seguro. Jenny no tardaría en telefonearle.  
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    Carcajadas 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días pasaron, el curso escolar comenzó, y la llamada de Jenny no llegó. 
 
    Al principio, la espera le pareció dulce, fue incluso divertida, porque estaba seguro de que llamaría. Cada día era una nueva posibilidad. 
 
    A las tres semanas esperando, la diversión fue yéndose a la mierda y en su lugar quedó la duda. Miraba el teléfono cada poco, revisaba que tuviera buena cobertura y evitaba los lugares ruidosos, para que si Jenny llamaba pudiera escuchar el sonido. 
 
    Al mes y medio sin noticias, pensó que algo malo tenía que haber pasado. Porque aquello no era normal. Ella prometió que lo llamaría. 
 
    A los dos meses, mientras cenaba con su amigo en una bocatería de la zona, no aguantó más las ganas y le hizo la ansiada pregunta: 
 
    —¿Y cómo va todo por tu casa? 
 
    —¿Por casa? —Miguel frunció el ceño—. Bien, como siempre. 
 
    —Em… ¿Tus padres están bien? ¿Jenny… también lo está? 
 
    —Todo bien. 
 
    —Ah… —Gonzalo se mordió el labio inferior. Se había quedado igual—. Pero… ¿tu hermana está aquí o sigue en la playa? 
 
    —¿Jenny? Volvió una semana después que nosotros. Ya le gustaría a ella estar de vacaciones todo el año. Empezó la universidad a mitad de septiembre. 
 
    —¿Y de salud bien? 
 
    —¡Claro, joder! ¿Por qué no iba a estarlo?  
 
    Gonzalo dejó el tenedor sobre el plato, se le acababa de cerrar el estómago. 
 
    ¿De verdad había pasado de él? ¿Después de todo lo sucedido… no se había dignado ni en decirle hola? ¿Ni en hacerle un mísera llamada? 
 
    —Me… Me alegro de que esté bien. Llevo sin verla desde el verano. 
 
    —Pues sigue igual que siempre. Así que, yo creo que está de puta madre. No para. Entra, sale de casa, se va de fiesta… En fin, lo mismo que hacía en vacaciones, pero ahora también estudia. 
 
    Y sí, queridos, aquello fue como un puñetazo de realidad directo al estómago de Gonzalo. Jenny no había telefoneado porque no había querido hacerlo.  
 
    ¿Quizás podríamos llamarlo karma, por las veces que él les hizo lo mismo a tantas mujeres? De acuerdo, lo llamaremos así. 
 
    Noviembre empezó sin pena ni gloria, y, en diciembre, el Gonzalo golfo regresó de nuevo, y con él la procesión de tías que pasaban por su cama. 
 
    Sábado que salía, sábado que follaba. Y, de vez en cuando, también caía alguna los viernes. ¿Por qué no? 
 
    Eso sí, ya no volvió a decirle a ninguna que la llamaría. Ahora sabía, por experiencia, que esperar una llamada que no iba a llegar jodía y mucho. Les dejaba claro que lo suyo era para una noche y todos tan contentos. 
 
    La Navidad fue familiar y bonita, aunque sus salidas no se las quitó nadie. El treinta de diciembre decidió ir a la casa de sus padres, para verlos antes de que terminase el año, ya que nunca se comía las uvas allí, sino con los colegas. 
 
    Mientras esperaba a que alguien le abriese, sus ojos se posaron en la puerta de los padres de Jenny y Miguel, justo frente a la de los suyos. 
 
    Se preguntó si ella estaría allí. Las ganas de tocar el timbre y comprobarlo, lo frustraron. Y también lo enfadaron. Después de todo, había pasado de él. Estuvo esperando su puñetera llamada, como un gilipollas, durante más de tres meses. 
 
    Cuando se abrió la puerta de la casa de sus padres, se encontró de frente con Valentina, que sonrió de oreja a oreja al verlo. 
 
    —¡Hombre, Gonzalo, no te esperábamos! —La novia de su primo se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Pasa, estamos todos en el salón. 
 
    —¿Todos? 
 
    —Tu primo, tu madre, tu tía y yo. 
 
    —¿También de visita? 
 
    —Si no venimos hoy, mi suegra hubiera mandado a los GEO a por nosotros. 
 
    Y no exageraba. Su tía, a veces, era tan excesiva como la propia Valentina. Por eso se llevaban tan bien. 
 
    Al llegar al salón, su madre se levantó para saludarlo, y, tras ella, madre de Héctor. 
 
    Ambas hermanas eran muy parecidas. Cabello negro salpicado por las canas, rostro bonito y fino, ojos oscuros, y un mal genio importante al que sus hijos temían desde niños, porque cuando alguna de las dos se enfadaba, se armaba la mundial, y las zapatillas volaban por doquier. A veces, Gonzalo sentía pena por su padre, por tener que aguantarlas a ambas en la misma casa, como un campeón. 
 
    Tomó asiento al lado de Héctor y le chocó la mano, sonriente. 
 
    —Cuanto tiempo sin verte, primo. 
 
    —Estoy bastante ocupado con las clases. 
 
    —Y con las mujeres, supongo —añadió Valentina guiñándole un ojo. 
 
    —También. 
 
    —¡Pues a ver si sientas ya la cabeza, hijo! Mira a tu hermano, qué bien está con Roberta y su bebé —le azuzó su madre, dándole una taza de café. 
 
    —Mamá, el matrimonio no es para mí.  
 
    —Bueno, no te cases si no quieres, pero ya va siendo hora de que me des nietos. Se te va a pasar el arroz. 
 
    —No, Matilde, no digas tonterías —la contradijo su tía—. Es a las mujeres a las que se nos pasa el arroz. Los hombres pueden tener hijos hasta cuando son viejos chochos. 
 
    A Valentina poco le faltó para saltar. Pero Héctor la cogió de la mano y la tranquilizó para que no dijera nada. La cuestión era, ¿podría frenar su lengua? Si tuviera que votar, sería un no rotundo, porque doña Valentina era como un petardo con la mecha muy corta. 
 
    Rio por lo bajo y se imaginó a Jenny escuchando aquello. Hubiera sido todo un espectáculo verla recitándole su discurso feminista a su tía, con ese orgullo y esa chulería que tan tonto le ponían. 
 
    ¡Joder, joder, joder! ¿Otra vez Jenny? 
 
    «¡Mierda, Gonzalo, deja de acordarte de ella!» 
 
    —Pues no sé dónde voy a meter el ajuar que te he estado haciendo desde que eras pequeño —continuó su madre, no del todo conforme con la decisión de su hijo—. Iago se lo llevó cuando se casó y el tuyo ahí está, ocupando mis armarios. 
 
    —¿Pero los ajuares no se hacían para las hijas? —saltó la madre de Héctor, pensativa. 
 
    —Pero como solo he tenido niños y me hacía ilusión… 
 
    —Mamá, eso está pasado de moda. 
 
    —¡De eso nada! ¡Hay toallas buenísimas, juegos de café y platos de porcelana preciosos! 
 
    —¿No me digas, Matilde? —preguntó su tía, interesada—. Nunca me lo habías enseñado. 
 
    —¿No? Pues vente a mi habitación y lo ves, ¡es divino! 
 
    Cuando se quedaron a solas, Héctor, Valentina y Gonzalo se echaron a reír. Aquellas dos eran un caso aparte. 
 
    —Ya sabes, primo, búscate una novia para que tu madre pueda dártelo. 
 
    —No me jodas tú también.  
 
    —A ese ajuar le va a salir pelo mientras espera que Gonzalo se decida a sentar la cabeza —añadió Valentina. 
 
    —Lo encontrarán los arqueólogos dentro de siglos, lleno de polvo y telarañas —se carcajeó Héctor siguiendo el juego de su novia. 
 
    —Y lo expondrán en… 
 
    —¡Un momento! —la interrumpió Gonzalo llevándose un dedo a la boca, pidiendo silencio. 
 
    Los tres se quedaron callados y fue entonces cuando lo escuchó claramente. 
 
    —¿Carcajadas? —preguntó Valentina confusa. 
 
    —Vienen del rellano de la escalera. 
 
    Gonzalo se levantó de la silla a todo trapo y salió del salón corriendo, dejando a su primo y a su novia extrañados. No había tiempo para explicaciones. 
 
    Habría reconocido esas carcajadas en cualquier parte del universo.  
 
    Era Jenny.  
 
    Su risa estaba clavada en su cerebro, junto a los recuerdos con ella. Con sus retos, sus piques y sus besos. 
 
    Abrió la puerta de la casa de sus padres y salió al pasillo del edificio, notando que los latidos de su corazón se aceleraban sin motivo. 
 
    Y, entonces, la vio. 
 
    Caminaba de espaldas a él junto a un tío alto y moreno, al que no conocía de nada. 
 
    Reía, bromeaba y tonteaba como lo hizo con él ese verano. Parecía que Jenny ya ni se acordaba de quién era. No recordaba que prometió llamarlo, ni todas las cosas que se dijeron en vacaciones. No fueron palabras de amor, ni nada de eso, pero a Gonzalo le dio la impresión de que sus ganas de volver a verse eran las mismas. 
 
    Y se enfadó.  
 
    Joder que si se enfadó, sobre todo cuando ese tío la rodeó por la cintura y le dio un beso en los labios.  
 
    —¿Entonces nos vemos mañana? 
 
    —Sí, ¿vienes a por mí? 
 
    —Después de las campanadas me tienes aquí plantado. 
 
    —¿Sigue en pie el plan de ir con los demás a Barakia? 
 
    —Claro, lo pasaremos bien. 
 
    Aquel baboso (pensamientos textuales de Gonzalo), le dio un último beso y le apretó el culo. Desapareció por las escaleras, mientras Jenny lo contemplaba apoyada en la pared. 
 
    Cuando lo perdió de vista, se pasó una mano por los ojos y dio media vuelta, para regresar a casa. Sin embargo, frenó de golpe al ver a Gonzalo cortándole el paso. 
 
    Por un momento, en el rostro de ella pudo verse un ápice de rabia, pero se recompuso enseguida y adoptó su típica mirada indiferente. 
 
    Y estaba preciosa, para qué decir lo contrario. 
 
    Vestía unos jeans negros, que le quedaban de vicio, ajustándose a sus bonitas curvas, un suéter de punto en color burdeos, con motivos geométricos, y el cabello suelto enmarcándole el rostro. No llevaba ni una gota de maquillaje en la cara, salvo un poco de brillo de labios, pero aquella naturalidad tan propia de Jenny era de lo más atrayente. 
 
    —¿Qué hay, Jennifer?  
 
    —Hola. —La voz de ella era tensa y fría. 
 
    —Cuánto tiempo sin verte. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Novio nuevo? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿Ahora hablas con monosílabos? 
 
    —Hablo como me da la gana. 
 
    Gonzalo apretó los labios y se sintió gilipollas por aquel malestar que tenía en el estómago. Estaba distante y muy rara. No reconocía a la Jenny de las vacaciones. A la tía risueña, descarada y despreocupaba que lo volvía loco con todo lo que hacía. 
 
    En aquel momento, a pesar de tenerla delante, la sintió como una desconocida. Y no comprendía el motivo de su actitud. Después de todo, había sido ella la que pasó de él, la que no lo llamó. 
 
    —¿No te alegras de volver a verme? 
 
    —¿Debería? 
 
    —Yo sí que me alegro. 
 
    —Bien por ti. —Dio un paso hacia adelante—. ¿Te quitas ya de en medio para que pueda volver a casa? 
 
    —¿En invierno eres siempre tan antipática? 
 
    —¿De qué coño vas, Gonzalo? 
 
    —Eso podría preguntártelo yo a ti, ¿no crees? 
 
    —¡Quítate de en medio! 
 
    —Tu hermano tenía razón. Eres una cría. 
 
    —¡Que te jodan!  
 
    —¡Claro que me joden, guapa, a ver si te piensas que yo me quedo esperando las migajas de nadie! 
 
    —¡Entonces, ya somos dos! 
 
    —Me he dado cuenta, no te creas. Te acabo de ver dándote el lote con el baboso ese que se acaba de ir. 
 
    —Si no te conociera como te conozco, juraría que estás celoso. 
 
    —Y una mierda. A mí me interesan las mujeres, no las niñas que no tienen claras sus prioridades. 
 
    Ella rio con frialdad y asintió. 
 
    —Cuánto me alegro por ti. Pero siento decirte que presumes demasiado de lo que careces. 
 
    —¿Me estás llamando inmaduro? 
 
    —Inmaduro, veleta y estúpido. 
 
    —¿Qué coño te he hecho para que me insultes así? 
 
    —Adiós, Gonzalo, feliz Navidad. 
 
    Lo empujó un poco para que se apartase de su camino y dio un portazo cuando entró en su casa, dejándolo solo en el pasillo, muy enfadado y tan confuso como lo estuvo todos esos meses sin verla. 
 
    ¡Encima se hacía la víctima! 
 
    ¿Qué clase de loca desequilibrada era esa tía? ¿Y por qué tenía ganas de sacarla de su casa a rastras, empotrarla contra cualquier pared y follársela hasta borrarle esa sonrisa cínica de los labios? 
 
    ¿Es que el mundo estaba majara, joder? ¿O era el propio Gonzalo el que necesitaba ir a un psiquiatra para que le aclarase lo que estaba pasando en su cabeza? 
 
    Regresó a la casa de sus padres, donde Héctor y Valentina continuaban en el salón tonteando como unos adolescentes y dándose besos pillines. 
 
    —¿Adónde has ido tan deprisa? 
 
    —A ningún sitio. 
 
    —¿No has salido al rellano? 
 
    —Mmm… 
 
    Valentina le dio un codazo a su chico. 
 
    —¿No será que la hermana de tu amigo estaba por aquí? 
 
    —No. 
 
    —¿Y con quién hablabas? 
 
    —¿Pero vosotros estabais comiéndoos la boca o espiándome? 
 
    —Ambas cosas —dijeron al mismo tiempo. 
 
    Gonzalo apartó la mirada y cogió su taza de café, ahora helada. Dio un trago que le supo fatal y la dejó sobre la mesa, sin evitar que su cabeza pareciera centrifugar cierta idea que acababa de ocurrírsele. 
 
    —¿Qué planes tenéis para mañana? 
 
    —Poca cosa —saltó Héctor—. Hemos quedado con Iago y Roberta para comernos las uvas. 
 
    —¿Y después? 
 
    —Lo que surja —habló Valentina guiñándole un ojo a su novio. Y eso, amigos, significaba sexo. 
 
    Gonzalo los miró a ambos. 
 
    —¿Os apetece veniros conmigo a la discoteca Barakia? 
 
    —¿Pero tú no habías quedado con tus colegas? 
 
    —Acabo de cambiar de opinión. 
 
    —¿Y qué hay en esa discoteca que es tan interesante? 
 
    —No sé si me apetece, la verdad —dijo Valentina desganada—. En Nochevieja las discotecas se ponen asquerosas. 
 
    —Va a ir Jenny con su nuevo novio. 
 
    —¿Jenny? ¡Lo sabía! ¡Era ella por la que has salido echando leches al pasillo! 
 
    —¿Al final te la follaste? —se interesó Valentina. 
 
    —No me llamó. 
 
    —¡¿Pasó de ti?! ¡Esto es nuevo! ¡Un hito, una fecha para señalar en el calendario! ¡Gonzalo plantado por una mujer! 
 
    —¿Y para qué quieres ir a la discoteca si sabes que ella va a estar, primo? 
 
    —¡Da igual para lo que sea, matasanos! —exclamó la novia de Héctor dándole un suave golpe en el hombro—. ¡Nosotros vamos a acompañarle! 
 
    —¿Ya te apetece venirte, hadita? —Rio Gonzalo. 
 
    —¡Claro que sí! ¡Esa tal Jenny me da una curiosidad tremenda, y ahora todavía más! ¡Es la primera tía que te da calabazas! 
 
    —La segunda. La primera fuiste tú. 
 
      
 
      
 
    La discoteca Barakia estaba situada en las afueras de la ciudad, muy cerca del polígono industrial. 
 
    Era un lugar que ya de por sí se abarrotaba cada fin de semana, y al que Gonzalo solía ir de vez en cuando a ligar, sin embargo, la noche de fin de año, aquello era como una lata de sardinas, con el doble de lentejuelas y purpurina. 
 
    La gente bailaba, se daba pisotones y empujones para poder llegar de un sitio a otro. No era muy agradable, que digamos, pero la noche del treinta y uno de diciembre ningún lugar lo era. 
 
    Acababan de comerse las uvas en casa de Héctor y Valentina, y, en la puerta de la discoteca, esperaban todos a que Iago y Roberta encontrasen aparcamiento para reunirse con ellos. 
 
    Vestían superelegantes, como la ocasión lo requería.  
 
    Gonzalo, con camisa y pantalón negro, sobre los cuales llevaba un abrigo camel. Estaba impresionante. A las mujeres que pasaban por su lado, poco les faltaba para que sus cuellos se quebrasen de tanto mirarlo, cosa que divertía a Valentina y a Héctor, que estaban más que acostumbrados a aquellas reacciones. 
 
    Cuando Iago y Roberta llegaron, su cuñada dio unos pequeños saltitos, emocionada. 
 
    —¡Ay, cuánto tiempo sin salir de fiesta! Menos mal que Mateo y Alisa se apiadaron de nosotros y se han quedado con los niños. 
 
    —No cantes victoria antes de tiempo. Nuestro hermano es gilipollas, ya verás que en cuanto Sata… digo… Cristian, haga alguna trastada, te llama dando el coñazo. 
 
    —No lo va a hacer. Le he amenazado con contarle a Alisa que se meaba en la cama hasta los doce años. 
 
    —¡Qué hija de puta! —Rio la otra—. Ahora ya sé de dónde ha sacado tu hijo su alma de diablo. 
 
    —Cada una tiene sus trucos. 
 
    —Bueno, ¿entramos ya? —preguntó Gonzalo ansioso. 
 
    —¿Ella habrá llegado? 
 
    —No lo sé. 
 
    —¿Estamos hablando de Jenny? —salto Roberta confusa. 
 
    —Sí. 
 
    —¿De verdad quieres hacer esto, Gonzalo? ¡Lo mejor es que sigáis como hasta ahora! —saltó Iago, resoplando—. Estamos a tiempo de marcharnos. 
 
    —¿Irnos? —gritó Roberta contrariada—. ¡De eso nada! 
 
    —¡A casa no, a otra discoteca! 
 
    —¡Con las ganas que tengo de saber quién es la tal Jenny, no nos vamos a ir ni de coña! 
 
    —¡Pero es que el cabeza hueca de mi hermano piensa con la polla y…! 
 
    —¡Que no voy a hacer nada! —se defendió Gonzalo poniendo los ojos en blanco—. Jenny y yo ya no estamos en ese punto. De hecho, ni siquiera tenemos contacto. 
 
    —¡¿Entonces qué hacemos aquí?! 
 
    —¡No lo sé! —reconoció confuso. 
 
    Llevaba pensando en ello desde el pasado día, cuando se la encontró en el rellano del edificio de sus padres, y todavía no entendía las ganas de venir a la misma discoteca. 
 
    Después de todo, había pasado de él y se lo había restregado en su propia cara. 
 
    Quizás, era curiosidad por saber quién era ese tío por el que lo había cambiado, o para ligarse a una mujer en sus narices y demostrarle que le importaba una mierda que tuviera nuevo novio. O, quizás, para terminar de convencerse de que era una gilipollez, de que el simple hecho de pensar en tirársela era estar mal de la cabeza. Para aceptar que todos tenían razón y que lo suyo con Jenny era una equivocación. 
 
    Nada más entrar a la discoteca, y pagar una suma desorbitada por un par de cubatas, se posicionaron en una esquina de la sala, más que nada porque no había hueco en ningún otro sitio. 
 
    Desde allí, Gonzalo la buscó por todos lados, cosa casi imposible con la marabunta de gente que había. 
 
    Se sintió un imbécil integral. ¿En qué momento había pasado de ser un rompecorazones a estar desesperado buscando a una tía que pasaba de él? 
 
    Después de una hora agobiado y mirando en cada rincón de la discoteca, decidió dejarlo estar. Si las cosas estaban sucediendo de esa forma, era por algo, ¿no?  
 
    Bailó, bebió y rio con sus primos, bromeó con Valentina y Roberta, coqueteó con alguna tía que se acercó a él, saludó a otras tantas con las que se había acostado alguna vez y siguió bebiendo mientras las luces multicolores parpadeaban a su alrededor. 
 
    A eso de las cinco de la madrugada, la sala comenzó a vaciarse un poco. Lo justo como para que pudiesen bailar con amplitud. 
 
    Gonzalo, algo achispado, se acercó a la barra a pedir la última ronda para todos, antes de marcharse a casa. 
 
    Le guiñó un ojo a la camarera cuando le dio los vasos. 
 
    —Te ayudo a llevarlos —dijo Héctor en su oído, que también iba un poco piripi por la bebida. 
 
    —Esta y nos vamos, mañana quiero ir al gimnasio. 
 
    —No perdonas, ¿eh? 
 
    Gonzalo fue a contestar, sin embargo, sus ojos fueron hacia el frente, al otro lado de la barra.  
 
    Entonces, la vio. 
 
    Jenny se encontraba pidiendo también alcohol a otra camarera. Y, joder, ¡estaba preciosa! 
 
    Llevaba un vestido dorado de tirantes, con el que su tatuaje del fondo marino lucía en todo su esplendor. Escotado, ajustado hasta el muslo, desde donde una gran raja dejaba ver su pierna derecha. El cabello suelto enmarcándole el rostro y un maquillaje tan sutil y natural como ella misma. 
 
    El corazón de Gonzalo se aceleró irremediablemente, aunque le jodiese. La reacción de su cuerpo al verla fue brutal, porque no recordaba haber sentido aquello con nadie. 
 
    Jenny alzó la vista y se miraron a los ojos. Pero la apartó, enfadada. 
 
    —Vuelvo enseguida. 
 
    —¿Adónde vas? —preguntó Héctor viendo cómo su primo se marchaba corriendo de su lado. Pero no fue necesario que nadie le contestase. Porque al mirar en la misma dirección que su primo, lo comprendió. 
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    O sea, que me has seguido 
 
      
 
      
 
      
 
    Rodeó la barra a toda velocidad, sin apartar la mirada de Jenny, que esperaba apoyada a que la camarera terminase de prepararle la bebida. 
 
    Tuvo que dar empujones, pisotones y disculparse decenas de veces mientras recorría los veinte metros que los separaban, no obstante, una vez estuvo tras ella, se le olvidó todo. 
 
    Su respiración agitada competía con los latidos de su corazón y cuando solo los separaban unos pasos, ella dio la vuelta y tuvo que frenar en seco, para no chocar contra su pecho. 
 
    Por un momento, creyó ver vulnerabilidad en su mirada, un pequeño temblor en sus manos, cómo contenía la respiración al descubrirlo tan cerca.  
 
    —¿Te quitas de en medio? 
 
    —¿No me felicitas el año nuevo, Jennifer? 
 
    —Felicidades —dijo ella entre dientes—. Ahora, apártate.  
 
    —Estás muy guapa con ese vestido. 
 
    —¿Qué haces aquí, Gonzalo? 
 
    —Lo mismo que tú, supongo, pasármelo bien. 
 
    —¿Y por qué no te lo pasas bien con la gente que has venido y te largas de mi vista? 
 
    —Porque soy educado y, cuando conozco a una persona, me gusta ir a saludarla. 
 
    —Por mí, te lo podías haber ahorrado. 
 
    Ambos se quedaron mirando con el ceño fruncido y una sensación de amargor en la boca del estómago.  
 
    —¿Has venido con tu novio? —preguntó con tonito burlón. 
 
    —Sí, y me está esperando. —Señaló hacia un pilar de la discoteca y lo vio junto con varias personas más. Era un tío guapo, alto, con un cuerpo musculado como el suyo y una sonrisa de las que bajaban bragas a mansalva. Y…, al imaginarlo tocando a Jenny, sintió una rabia enorme mordiéndole el estómago. 
 
    —No me gusta para ti. 
 
    —¿Que no te gusta? ¿De qué coño lo conoces para decir esa gilipollez? 
 
    —A él no lo conozco, pero a ti sí. Y ese tío no te llega ni a la suela de tus zapatos. 
 
    —Me tiene que gustar a mí, así que imagínate lo que me importa tu opinión. 
 
    —En serio, ¿qué ves en ese idiota? 
 
    —¡¿De qué vas, Gonzalo?! ¡¿Es que quieres volverme jodidamente loca con tus paranoias?! 
 
    Él apretó los dientes al escuchar sus gritos. 
 
    Menos mal que la música de la discoteca los amortiguaba, que si no… hubieran parecido dos desequilibrados pegando voces y disparándose rayos láser por los ojos. 
 
    —¡¿Que te vuelvo loca?! ¡Aquí la única paranoica eres tú! ¡Y, además, mentirosa! 
 
    —¡¿Mentirosa?! —Le dio un rápido golpe en el pecho, furiosa—. ¡Mentiroso tú, imbécil! ¡No te atrevas a insultarme después de lo que has hecho! 
 
    —¡¿Y qué coño se supone que he hecho?! ¡¿Esperar una llamada que nunca llegó?! ¿Ese es mi puto pecado? 
 
    —¡Como vuelvas a mentirme en mi propia cara, te tiro el cubata por la cabeza! ¡Me puse en contacto contigo, tal y como prometí, porque yo sí que cumplo mis promesas! 
 
    —¡Qué casualidad! ¡Y yo sin recibir ni una jodida llamada tuya! 
 
    —«¡Estoy muy ocupado, así que, te agradecería que no me molestases más!» —lo imitó burlona—. ¿No fueron esas las palabras que me escribiste en tus mensajes? ¿O también me he inventado eso? 
 
    Algo hizo click en la cabeza de Gonzalo.  
 
    —Espera, ¿qué? —Ese mensaje… No, ese mensaje se lo había mandado la tal Eva… A la que bloqueó—. Tú no… 
 
    —¡¿Yo qué?! Fue fácil engañarme, ¿verdad? ¡Pero no te preocupes, porque no pienso molestarte nunca más! 
 
    —¡No, Jenny, espera! ¡Creo que esto es…!  
 
    —Adiós. 
 
    Pasó por su lado y lo dejó a solas, al lado de la barra. Bueno, todo lo a solas que podía estar en una discoteca a reventar de gente. Ya me entendéis.  
 
    Aunque eso no era lo importante, sino la batidora que tenía en su cabeza tras aquella conversación.  
 
    Todo le daba vueltas y los recuerdos acababan de golpearle en el estómago dejándolo sin respiración, haciéndolo sentir un estúpido integral. 
 
    ¡Ella le escribió esos mensajes! 
 
    Después de bloquear a la tal Eva… ¡Le escribió Jenny! ¡La mujer a la que había estado esperando casi tres meses! 
 
    Gonzalo palmeó la barra de madera.  
 
    ¡Aquello había sido un tremendo error! ¡Una jodida confusión por su parte!  
 
    Se puso en contacto con él justamente una semana después de separarse en la playa. Y la confundió con otra, ¡mierda! 
 
    ¿Cómo era posible que se sintiese hecho una porquería y relajado a la vez? ¿Qué jodida sensación era aquella de saber que había metido la pata hasta el fondo pero estar feliz por el descubrimiento? 
 
    ¡Le había llamado! ¡Había llamado! 
 
    Gonzalo cerró los ojos y rio, eufórico. 
 
    ¿Los motivos para estarlo? Pues eran cuestionables, para qué engañarnos, no obstante, solo el hecho de saber que Jenny había querido seguir viéndolo, era acojonante. 
 
    Al levantar la cabeza, la buscó de nuevo por la sala, y no le fue difícil encontrarla, porque estaba con su novio y unos cuantos amigos en un rinconcito de la discoteca. 
 
    Su rostro serio. Mucho. No había ni rastro de la Jenny divertida y despreocupada que él conocía. La pelea debía de haberla dejado tan tocada como a Gonzalo. Bebía de su vaso como si lo necesitase de verdad. Como si el alcohol pudiera ayudarla esa noche. 
 
    Su novio la abrazaba y la animaba a bailar, pero ella negaba con la cabeza y se apartaba un poco, a pesar de su insistencia. 
 
    —Imbécil —susurró Gonzalo fulminándolo con la mirada. 
 
    La vio apurar su vaso y dejarlo sobre una especie de tarima, en la que bailaban dos chicas bastante ebrias. Se disculpó con su chico y se marchó hacia los aseos. 
 
    Sí, como imaginaréis, Gonzalo fue tras ella.  
 
    Necesitaban hablar. Y, como siempre ocurría cuando se trataba de la hermana de Miguel, su sentido común se iba de vareta. 
 
    Por suerte, los servicios estaban vacíos, así que la vio entrar al de mujeres sin hacer cola. 
 
    Y él también lo hizo. 
 
    Le echó morro y se metió en los aseos femeninos como si fuera lo más normal del mundo. Como si lo hiciera a diario. 
 
    Nada más poner un pie dentro, la vio frente al espejo, mirándose fijamente y refrescándose la nuca con una toallita húmeda. 
 
    Parecía pensativa, decaída. 
 
    Y esa sensación se acrecentó más cuando apoyó una cadera en el mármol del lavabo y se frotó la sien con la yema de los dedos. 
 
    Gonzalo dio un par de pasos en su dirección y ella levantó la cabeza de repente, asustada. Cuando lo reconoció, la altivez regresó a sus ojos. Se puso recta como un palo. 
 
    —¿Se puede saber qué haces aquí? Este no es el aseo de hombres. 
 
    —Ya me había dado cuenta cuando te he visto entrar en él. 
 
    —O sea, que me has seguido. 
 
    —Ajá. 
 
    —Pues ya puedes irte. 
 
    —En cuanto terminemos de hablar. 
 
    Se colocó frente a ella y la vio cruzarse de brazos, creando una barrera entre ambos. Y estaba jodidamente preciosa enfadada. Estaba preciosa de la forma que fuera. 
 
    —Creo que ya está todo dicho. 
 
    —No, y este no es un buen lugar para seguir con nuestra conversación. No tenemos intimidad, cualquiera podría entrar. 
 
    —Qué mala suerte —ironizó burlona. 
 
    —Vámonos. 
 
    —¿Adónde?  
 
    —A otro sitio. 
 
    —No quiero ir contigo a ningún lado. 
 
    —Son solo cinco pasos. —Señaló con la cabeza hacia los cubículos individuales en los que podrían encerrarse con pestillo. 
 
    —¡Ni de coña! 
 
    —No es la primera vez que entramos juntos. 
 
    —Las circunstancias no son las mismas. 
 
    —Hasta que me des la oportunidad de explicarme. 
 
    —¿Y qué va a cambiar tu explicación? 
 
    —Muchas cosas, espero. 
 
    —¡Tengo novio! 
 
    —Ya te he dicho lo que pienso de él. 
 
    —¡Me importa una mierda lo que pienses! 
 
    —Jenny… 
 
    —¡Que no! ¡Vete de aquí, Gonzalo! ¡No tenemos nada de lo que hablar! 
 
    —Vale, como quieras. —Hizo el amago de dar la vuelta, y cuando Jenny se descuidó, la rodeó por la cintura y la levantó en peso para meterla dentro de aquellos pequeños espacios individuales. 
 
    —¡Suéltame! ¡Suéltame ahora mismo! —exclamó furiosa al verse transportada contra su voluntad. Le comenzó a pegar y a pellizcar en el pecho, para que la soltase, pero no consiguió nada—. ¡Gonzalo, déjame en el suelo! ¡Me están esperando! 
 
    —Que esperen un poco más. 
 
    —¿Quién coño piensas que eres para tratarme así? 
 
    —¿Cómo te trato, Jenny? La única que me está golpeando eres tú. 
 
    —¡Porque no quiero entrar ahí! 
 
    Él cerró de un portazo y puso el pestillo, quedando con los cuerpos muy pegados, por el escaso espacio de aquel lugar. Gonzalo bloqueó la puerta con su espalda y ella, al quedar libre, en el suelo, intentó empujarlo, para que se apartase. 
 
    No le gustaba estar tan cerca de él. Su olor era el mismo de siempre, sus ojos, su media sonrisa, y los recuerdos de esas noches de verano, de la playa, de sus besos… Volvían a colarse por cada poro. 
 
    —¡Como no me dejes salir, gritaré! —exclamó desesperada. 
 
    —Y yo te besaré para que dejes de hacerlo. 
 
    —¡¿Besarme?! ¿Pero a ti quién te entiende, joder? ¡Me dijiste que no te molestara más! 
 
    —¡Fue una equivocación! 
 
    —¿En serio? ¡Vaya, ahora estoy más tranquila! 
 
    —No te pega nada el sarcasmo. 
 
    —¿Y tú qué sabes lo que me pega? 
 
    —Jennifer, por favor. Escúchame.  
 
    —¡No, escúchame tú! ¡Cuando te fuiste de la playa, me dejaste como una gilipollas ilusionada deseando que pasase esa puñetera semana para volver a verte! ¡Estuve a punto de llamarte miles de veces antes de mi regreso, pensando que tenías las mismas ganas de verme! 
 
    —¡Acabo de decirte que fue un error! 
 
    —¿Me mandaste a la mierda por error, Gonzalo?  
 
    —¡Te confundí con otra! 
 
    —¡Oh, qué bien! ¡Ahora queda todo explicado! 
 
    —¡Creí que eras una tal Eva que aseguraba que nos habíamos acostado! —Se mordió el labio antes de seguir—. La bloqueé y a los pocos minutos me escribió otro número que no conocía. Así que, pensé que volvía a ser ella. 
 
    —¡¿Cómo iba a ser ella si la acababas de bloquear?! 
 
    —Supuse que… quizás, le había pedido el teléfono a alguna amiga. 
 
    —Muy lógico todo. 
 
    —La cuestión… es que esas palabras no iban dirigidas a ti. ¡Yo esperaba tu llamada! 
 
    —Sí, ya veo cuánto esperaste. Si de verdad hubieras querido saber de mí, me hubieras llamado tú. 
 
    —¡No tenía tu número! 
 
    —¡Sabes dónde vivo! 
 
    —¡Creía que habías pasado de mí, que no me habías llamado porque no habías querido! ¿Cómo iba a ir a buscarte? ¡Tengo orgullo!  
 
    —¡Pues te va a ir de puta madre con tu orgullo! 
 
    —¡Jennifer! ¡Lo que trato de decirte…! 
 
    —¡Sí, ya lo sé! ¡Fue un error, vale, lo he pillado! ¿Puedo irme ya? 
 
    —¡No, joder! ¡¿Por qué sigues enfadada?! 
 
    —¿Pensabas que después de esta mierda de explicación iba a caer rendida a tus pies? 
 
    —¡No, maldita sea, no pensaba eso! —Sí que lo pensaba, seamos sinceros. Se pasó una mano por el pelo, nervioso y cansado de aquello—. ¿Quieres irte? ¡Pues vete! ¡Me lo tengo merecido por esperar como un cabrón al lado de mi teléfono móvil una llamada que nunca iba a llegar!  
 
    —¡Porque ya había llegado!  
 
    —¡No soy adivino, no sabía que eras tú, no dijiste tu nombre! 
 
    —¿Hacía falta una carta de presentación? ¡Vaya, qué tonta! 
 
    —¡Después de todo, es verdad que soy un gilipollas, porque llevo cuatro putos meses loco por verte y a ti parece darte igual todo lo que tiene que ver conmigo! ¡Si hasta tienes novio, joder! ¡Y yo pegado al puñetero móvil esperando oír tu voz! ¡Buscando una excusa cada día que no llamabas! ¡Corriendo al escuchar tus carcajadas en el rellano del edificio para encontrarte morreándote con otro! 
 
    —¿Tú no te has morreado con más mujeres desde entonces? ¿No te has tirado a otras? 
 
    —Sí que lo he hecho. No te lo estoy echando en cara. Eres libre de hacer lo que quieras.  
 
    —Genial. Eso es lo que voy a hacer. 
 
    —Igual que yo, a ver si te piensas que voy a pasarme la vida acordándome de ti. 
 
    —No lo pretendía. 
 
    —Ni lo hubieras conseguido, guapa. 
 
    —Ya lo sé. Los golfos no cambiáis nunca. 
 
    —No cambiamos, y no lo haremos mientras existan mujeres como tú, que se olvidan de sus promesas en cuanto se dan la vuelta. 
 
    Jenny apretó los labios y lo empujó. 
 
    —Ya puedes apartarte. Quiero salir. 
 
    —Claro que vas a salir, no me quedaría aquí dentro contigo ni aunque me pagasen. 
 
    —¡Pues ya somos dos! ¡Abre el pestillo! 
 
    —Ahora mismo. Pero antes… déjame decirte una última cosa. —Sin previo aviso, la cogió por los brazos y la pegó a su cuerpo con violencia.  
 
    Juntó sus labios en un beso fuerte y necesitado. 
 
    Al contrario de lo que pensó en un principio, Jenny no se resistió, ni peleó contra él. Todo lo contrario. Lo rodeó por el cuello y respondió con todas sus ganas, como si llevara esperando aquello mil años. Clavándole las uñas en la espalda como un ancla, haciéndolo gemir de dolor y placer a la misma vez. 
 
    En aquel beso había rabia, enfado y muy poca delicadeza. Gonzalo la aplastó contra una de las paredes de aquel cubículo y el ruido sordo de sus cuerpos chocando contra la rígida madera se escuchó en todo el aseo. 
 
    Cuando separaron sus bocas, ambos jadeaban faltos de aire, mirándose a los ojos tan excitados que no hicieron el mínimo esfuerzo por separarse. 
 
    Jenny notó un nudo enorme en la garganta mientras contemplaba a aquel hombre. Gimió presa de una enorme amargura, sin despegar los ojos de los de él. 
 
    —Goncho… —susurró desesperada. 
 
    Él le acarició la mejilla, con el pecho encogido. 
 
    —Perdóname. 
 
    —Y tú a mí. 
 
    —Vale. 
 
    —Vale.— Ella curvó sus labios y sonrió levemente. 
 
    Y entonces, volvieron a besarse. 
 
    Al contrario que en el primer beso, ese fue tan intenso y sensual que el suelo pareció desaparecer bajo sus pies. 
 
    Gonzalo la rodeó por la cintura mientras su lengua jugueteaba con la de ella, proporcionándoles placer y un delicioso calor que iba descendiendo por sus estómagos hasta su bajo vientre. Acarició su cintura y bajó poco a poco hasta su culo, el cual apretó y presionó, para que Jenny pudiese sentir contra su estómago lo dura y gruesa que estaba su polla con apenas dos besos. 
 
    Ella pasó una mano por su torso, tan fuerte y musculoso como lo recordaba, deseando poder colar sus dedos dentro de la camisa y rozar su piel. 
 
    —Te he echado de menos —susurró mordisqueando sus labios. 
 
    —Y yo a ti, pequeña bruja. Te he echado mucho de menos. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Joder, ni te lo imaginas. Estuve a punto de presentarme en tu casa y preguntar por ti. 
 
    —Tendrías que haber venido. 
 
    —Pensaba que no querías saber nada de mí. 
 
    —Tonto. —Rio. 
 
    Le dio suaves besitos en la comisura de los labios y Gonzalo gruñó excitado. Pegó la boca al cuello de Jenny y lamió aquella dulce piel, logrando que ella se erizase. La sentía temblar y su deseo le daba más fuerzas. 
 
    Siguió bajando por su clavícula y chupó su escote, apartando con la nariz la tela que cubría sus pechos, dejándolos al aire y metiéndoselos a la boca para lamerlos y succionarlos con maestría, haciendo que Jenny cerrase los ojos y profiriese un gemido sordo. 
 
    Mientras los dientes de Gonzalo mordisqueaban sus pechos, ella soltó sus pantalones y metió la mano dentro, sorteando sus calzones y agarrando con los dedos su polla. 
 
    —¡Ah…, sí! —La cogió por las mejillas y arrasó sus labios desesperado, mientras la mano de ella lo masturbaba—. Quieres volverme loco, ¿verdad, Jennifer? ¿Es eso lo que quieres? 
 
    —Lo que quiero es que me folles de una puta vez. 
 
    —¿En un aseo? ¿No prefieres ir a otro sitio? 
 
    —Donde empezó. En un aseo de discoteca. 
 
    —Para cerrar el círculo —respondió él con una sonrisa—. Pero aquí no voy a poder hacerte todo lo que quiero. 
 
    —Tenemos más noches para hacerlo de muchas formas. 
 
    Ambos sonrieron y volvieron a besarse, enredando las manos en el cuerpo del otro, acariciando cada centímetro, a pesar de llevar la ropa puesta. De pie, y en aquel lugar pequeño e incómodo. 
 
    Gonzalo hundió los dedos en el muslo de ella y levantó su pierna, enredándola en su cadera, exponiéndola a él y consiguiendo con esa postura que las costuras de su vestido se rasgasen y la raja se hiciera un poco más larga. Pero a ninguno le importó, porque continuaron besándose como posesos, metiéndose mano con desesperación, apretados contra la pared del cubículo. 
 
    Cuando ya no aguantaron más los besos, Gonzalo sacó un preservativo de su cartera y se lo puso mientras ella acariciaba sus testículos y le mordía el cuello. 
 
    —Jenny… 
 
    Ella sonrió y cogió su polla, enfundada en el látex. 
 
    —Si estuviéramos en otro lugar, me la metería en la boca y te la chuparía hasta que te corrieses. —Lamió sus labios—. Después volvería a chupártela para excitarte y poder hacerlo como locos durante toda la noche. 
 
    —Como vuelvas a decirme una cosa así, nos largamos a mi casa. 
 
    —No. Vas a hacérmelo aquí, Goncho. Ya hemos esperado demasiado. 
 
    Él asintió, porque tenía razón. Y porque si en ese momento Jenny le hubiera jurado que era la mismísima Virgen María, se lo hubiera creído a pies juntillas. 
 
    Le sacó el tanga por las piernas y se lo guardó en el bolsillo de sus pantalones, dispuesto a no devolvérselo. Era su trofeo, y lo guardaría a buen recaudo junto al que ella misma le dio. 
 
    La penetró de un empellón, haciéndolos gritar a ambos, mirándose maravillados cuando su polla estuvo en lo más profundo de su conducto. 
 
    La vagina de Jenny lo envolvía de forma suave y deliciosa. El placer que cada mínima fricción le producía era inigualable.  
 
    Estuvieron quietos unos segundos, sin moverse, disfrutando de aquella sensación de plenitud que les daba la unión, besándose de forma glotona y dulce, jadeando con cada pequeño movimiento del otro. 
 
    Hasta que Gonzalo no pudo más y empezó a bombear contra ella. Empujando dentro, muy dentro, notando sus uñas en la espalda, sus gemidos en el oído. 
 
    Creyeron fundirse y quedar hechos un charco en el suelo, porque aquello fue una barbaridad. 
 
    Cayeron juntos en un fuerte orgasmo que los dejó temblorosos y agotados el uno contra el otro. Inmóviles. Unidos íntimamente durante varios minutos. 
 
    La primera en moverse fue ella, porque le dolía un poco la espalda de estar apretada contra la pared. 
 
    Gonzalo se retiró y se quitó el condón, el cual ató y tiró a la papelera. La rodeó por los hombros y le dio otro suave beso en los labios. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Perfectamente. 
 
    —¿Te ha gustado? 
 
    —No, nada. —Rio cuando él le pellizcó el culo. 
 
    —¡Mentirosa! 
 
    —Te encanta que te alimenten el ego. 
 
    —Claro que me gusta. Soy humano. 
 
    Jenny lo besó, muy satisfecha. 
 
    —¿A ti te ha gustado follar conmigo? 
 
    —Tanto que quiero repetir ya mismo. Hemos estado demasiado tiempo aguantándonos las ganas. 
 
    —Si es que no me hacías caso este verano. Lo hubiéramos pasado muy bien. 
 
    —¿Acaso crees que no lo sé? Pero tu hermano… 
 
    —Miguel sigue siendo mi hermano todavía. 
 
    —Ya no tengo fuerza de voluntad para aguantar. 
 
    —Me alegro de que no la tengas. 
 
    —¿Te vienes a casa conmigo? 
 
    —¿Esta noche? 
 
    —Sí. 
 
    —No puedo. Me están esperando. 
 
    —¿El gilipollas de tu novio? 
 
    —Javier no es mi novio. Ni siquiera hemos follado —admitió. 
 
    —Entonces, vente y que le jodan. 
 
    —¡No puedo! Ha venido una amiga de la universidad y se queda en casa hasta pasado mañana. 
 
    —¿Por qué no la echas? 
 
    —¡Gonzalo! —Rio y le golpeó en el pecho, suave—. ¿Cómo voy a echarla si la invité yo? 
 
    —Dile que te ha surgido algo importante. 
 
    —No puedo. 
 
    Él puso carita de niño triste. 
 
    —Entonces, llámame en cuanto estés libre. 
 
    —No voy a llamarte. Si quieres volver a verme, llámame tú. 
 
    —No tengo tu número. 
 
    —Entonces, más vale que lo consigas.  
 
    —¿Cómo? 
 
    —No lo sé, apáñatelas, ¡eres Gonzalo! ¡El golfo rompecorazones que vuelve locas a todas las mujeres del mundo mundial! Seguro que se te ocurre algo.  
 
    Le dio un último beso y se marchó como si nada. 
 
    Al verla salir del aseo, Gonzalo se apoyó contra la pared y se pasó una mano por el pelo, sin que la sonrisa desapareciera de sus labios. Estaba jodido e irremediablemente alucinado con Jennifer Herrero. Y aquello era una afirmación que lo hacía sentir todavía más raro, porque no estaba acostumbrado a que algo escapase de su control. 
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    Tomándose un… ¿café? 
 
      
 
      
 
      
 
    El día dos de enero, Jenny acompañó a su amiga de la universidad a la parada de autobuses, por la mañana temprano. Se despidieron con un abrazo, hasta la semana próxima que empezaban las clases, y regresó a casa dando un paseo. 
 
    Mientras caminaba por la ciudad, la sonrisa no desaparecía de sus labios. ¡Había sido un comienzo de año cojonudo! Lo mirases por donde lo miraras. 
 
    Se lo habían pasado genial de fiesta, habían bebido hasta que el cuerpo no aguantó más, se folló a Gonzalo al fin y estuvo todo el día siguiente tirada en la cama recuperándose de la resaca. Sí, vale, eso no era muy divertido, pero era tal el subidón por el sexo en el aseo de la discoteca, que hasta vomitar le pareció ideal. 
 
    Después de tanto tiempo. Tantos años fantaseando con el amigo de Miguel…, para descubrir que acostarse con él no era una buena experiencia, ¡era la hostia! 
 
    Es que… sabía tan bien lo que hacía… Era tan apasionado, exudaba tanta fuerza y sexualidad que daba gracias por no haberse caído de culo al suelo mientras estaban en el asunto. 
 
    Desde que tenía memoria, había estado flipada con él. Incluso cuando era una mocosa y Gonzalo un veinteañero sinvergüenza. Cada vez que lo veía aparecer con su hermano, Jenny babeaba. 
 
    Ni en sus mejores sueños hubiera imaginado que aquello pasaría. Y mucho menos tras lo ocurrido después del verano. 
 
    Cuando recibió su mensaje diciéndole que no lo molestase más, se sintió tan enfadada y dolida con él que decidió olvidarle de una vez por todas. Sin embargo, ahora sabía que ese mensaje había sido una equivocación, y estaba pletórica. 
 
    Sí, bueno, siempre quedaba la posibilidad de que no volviera a llamarla. Una vez resuelta su tensión sexual, era probable que él decidiese seguir conociendo a chicas nuevas, no obstante, había algo que le decía que conseguiría su teléfono y volverían a verse. 
 
    Quizás era exceso de confianza o, no sé, llámalo equis, pero Jenny vio en sus ojos algo que le encantó. Lo suyo todavía no había terminado. 
 
    El sonido de su teléfono móvil la sacó de sus pensamientos. Metió la mano en el bolso, nerviosa por si era él. Contó hasta tres antes de mirar la pantalla… 
 
    ¿Y sabéis qué? Que se llevó una pequeña desilusión. 
 
      
 
      
 
    Lara: 
 
    ¿Te ha llamado ya?  09:45 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Todavía no.  09:46 [image: ]  
 
      
 
    Lara: 
 
    ¿Y a qué coño espera? ¿Tú crees  
 
    que dijo que te llamaría solo por  
 
    cumplir después de follar?  09:46  
 
      
 
    Jenny: 
 
                                                                  No lo sé. Con Gonzalo   nunca hay nada seguro.  09:47 [image: ]   
 
      
 
      
 
    Lara: 
 
    ¿Por qué no lo llamas tú para asegurarte?  
 
    No vas a estar esperándolo siempre.  09:47 
 
      
 
    Jenny: 
 
                                                       No, Lara. No voy a mover ni un  
 
                                                       dedo. Si quiere volver a verme,  
 
                                                        conseguirá mi teléfono.  09:47[image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Hacerte esperar es de ser un hijo de puta.  
 
    Ayer, mi novia y yo lo estábamos comentando.  
 
    Si de verdad estuviera interesado, te habría  
 
    llamado la misma noche que lo hicisteis.  
 
    Te habría reventado el teléfono a llamadas.  09:48 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Dale recuerdos a Ana de mi parte. 
 
    09:48 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    ¡Jenny, no me cambies de tema! Te lo has  
 
    tirado y ya te has quitado esa espinita, que era  
 
    lo que querías. Esperar algo más de un golfo  
 
    como Gonzalo, no es sano para la salud.    09:49 
 
      
 
    Jenny: 
 
    No espero nada de nadie. Desde el principio  
 
    sé qué clase de hombre es. No soy tonta, ni  
 
    busco una relación con él.  09:49 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    No sé, nena, te veo muy encoñada.  
 
    Desde este verano te lo llevo notando. Solo  
 
    hay que ver cómo lo miras.   09:50 
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¡No digas tonterías, anda! Es atracción.  
 
    Y solo lo hemos hecho una vez.  
 
    09:50 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Bueno, tú lleva cuidado de todas formas,  
 
    que los golfos se las saben todas, y en  
 
    menos que canta un gallo te lían  
 
    y te enamoran.  09:51 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Ja, ja, ja, ¡mira que eres idiota! Lo dices como si me chupara el dedo. Vale que Gonzalo es un  
 
    mujeriego, pero yo no le voy a dar ventaja.  
 
    Lo único que busco es ¡SEXO!  09:51 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Nunca he comprendido a los tíos.  
 
    Creo que por eso prefiero a las mujeres.  
 
    Las relaciones son más sencillas.  09:52 
 
      
 
    Jenny: 
 
    En eso te doy la razón. 
 
    09:52 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Oye, ¿qué haces esta tarde? Ana  
 
    y yo vamos al cine, ¿te vienes?  09:53 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Imposible, tengo que ir a la biblioteca  
 
    a hacer un trabajo para la universidad.  
 
    Quedamos otro día.  09:53 [image: ] 
 
      
 
      
 
    El resto de la mañana pasó relativamente rápido, porque estuvo ayudando a su madre con la comida y ordenando un poco la leonera que tenía por dormitorio. 
 
    Y, sí, aunque no quería darle vueltas, las palabras de Lara giraban en su cabeza y la hacían dudar. Porque quizás él no llamaría. Era una posibilidad como cualquier otra. Bueno, era muy probable, no nos engañemos. 
 
    Cogió los libros de la universidad y se peinó un poco para ir a la biblioteca municipal. Le esperaba una tarde tediosa de estudio y apuntes. 
 
    Sin embargo, la voz de su madre la interrumpió cuando terminaba de peinarse.  
 
    —¡Jennifer! 
 
    —¡Qué! 
 
    —¡Sal un momento al salón! 
 
    Chasqueó la lengua contra los dientes y dejó el peine sobre su cómoda antes de abandonar la habitación. 
 
    Nada más pisar el salón, frenó en seco al ver a la persona que se encontraba sentada en una silla, frente a su madre. No se le salió el corazón del pecho de milagro. 
 
    —Hola, Jenny —la saludó Gonzalo con una sonrisa lenta en los labios. En esos labios que lamieron parte de su piel en aquel aseo. 
 
    Decir que casi se cae de bruces, sería poco.  
 
    Ahí estaba él, tan guapo como siempre, con ese gesto sexi de tío perdonavidas que tan cachonda le ponía, con esos ojos negros, su cuerpo fuerte, esa postura relajada y casual, como si estar sentado en su salón fuera lo más normal del mundo. Guiñándole un ojo delante de su madre, como el golfo que era.  
 
    ¡La había pillado totalmente desprevenida!  
 
    —¿Te acuerdas de Gonzalo? El amigo de tu hermano. El hijo de Matilde. 
 
    Abrió la boca para contestar, pero lo primero que salió de sus labios fue una carcajada. Inapropiada en ese momento, sí, pero no lo pudo remediar. A veces, los nervios son así de cabrones. 
 
    ¡Vaya puñetera situación surrealista! 
 
    ¡Gonzalo estaba en su casa!  
 
    ¡Con su madre!  
 
    Tomándose… ¿un café? 
 
    —Me acuerdo de él. Este verano vino con Miguel a la casa de la playa. 
 
    —Ha venido buscando a tu hermano, pero como no está, le he invitado a un café. —Su madre palmeó la silla libre que había al lado de Gonzalo—. ¿Te apetece uno antes de irte a la biblioteca? 
 
    —¿Por qué no? 
 
    Al tomar asiento, se sonrieron y se aguantaron las miradas.  
 
    —Llevamos mucho tiempo sin verte, Gonzalo, y eso que seguimos siendo vecinos de tu familia —comentó su madre, rompiendo aquel momento silencioso e íntimo entre ellos. 
 
    —Pues no nos hemos cruzado por el rellano de milagro, porque vengo cada semana a verla. 
 
    —Tienes que venir a comer algún día a casa. Seguro que a mi marido también le da alegría volver a verte. Te conocemos casi desde que empezaste a andar. Y de jovencito siempre estabas por aquí con Miguel. 
 
    —Mamá, Gonzalo estará ocupado con sus cosas. 
 
    —Pero tiene que comer. No le estoy pidiendo que se quede una semana con nosotros. 
 
    —Vendré con mucho gusto, María —respondió sonriente a la madre de Jenny—. Sobre todo, si haces lasaña. 
 
    —¿Te gustaba mi lasaña? 
 
    —De niño, me autoinvitaba a comer cada vez que Miguel me decía lo que teníais de menú. 
 
    Jenny rio y su madre se hinchó como un pavo, feliz de que al amigo de su hijo le gustase su comida. 
 
    —Ahora nos va a tener comiendo lasaña tres semanas seguidas. 
 
    —¡No seas exagerada, Jennifer! 
 
    —¿Exagerada? Hace dos meses, mi tío Pedro le dijo que hacía muy buena la tarta de queso y la lleva preparando desde entonces, ya casi se nos sale el queso por las orejas. 
 
    —¡Lo que hay que aguantar!  
 
    —No puedes negarlo, mamá. 
 
    —Sí, sí, bueno… —Dio un manotazo al aire para quitarle importancia y se concentró de nuevo en el amigo de su hijo—. Oye, Gonzalo, me comentó tu madre que eras profesor de matemáticas. ¿Sigues dando clase? ¿Te gusta tu trabajo? 
 
    —Me gusta, pero no es fácil batallar con treinta niños de siete años para que escuchen las explicaciones. 
 
    —¿Tienes novia? 
 
    —¡Mamá, esto parece un tercer grado! 
 
    —No tengo.  
 
    —¿Pero te gustan las mujeres? 
 
    —¡Joder! —Jenny contuvo una carcajada. 
 
    —Sí, de momento, me gustan —respondió divertido. 
 
    —Te lo pregunto porque hoy en día es muy usual que los jóvenes probéis cosas nuevas —dijo la mujer como si nada—. Sino, mira a mi hija. Ya no sé si la próxima vez que traiga a alguien a casa será novio, novia o novie. 
 
    Jenny soltó una risotada. 
 
    —Así me gusta, mamá, que seas inclusiva. 
 
    —Contigo tengo que serlo, o me volvería loca.  
 
    Continuaron charlando una media hora más, de forma tranquila, e intentando que su madre no interrogase demasiado al amigo de su hermano. Cosa complicada, porque María era de esas personas que siempre tenía la antena puesta y le gustaba enterarse de todo, para luego ir a cuchichearlo con la madre y la tía de Gonzalo. Esas tres juntas podían destrozar a cualquiera, a base de chismes y rumores que escuchaban por aquí y allá. Tenían más peligro juntas que una caja de bombas. 
 
    Gonzalo dio el último trago a su taza y la dejó sobre la mesa, mientras se levantaba de su silla. 
 
    —Tengo que irme ya.  
 
    —Claro, claro, no te entretenemos más. Nos ha encantado volver a verte. 
 
    Se despidió de María con un beso en la mejilla y cuando le tocó el turno a Jenny, acercó los labios a su oído, con disimulo. 
 
    —Te espero fuera —susurró, y le dio un beso en la mejilla, aprovechando aquella supuesta despedida. 
 
    Los latidos del corazón de ella se desbocaron al notar sus manos alrededor de la cintura. Asintió en silencio a modo de respuesta, esbozando una lenta sonrisa. 
 
    —Gracias por el café, María. 
 
    —Ya sabes que has prometido que vendrás a comer algún día de estos con Miguel. 
 
    —En cuanto te descuides, me tienes aquí peleándome por tu lasaña. 
 
    Ambas rieron por el comentario. Se despidió de nuevo y cerró tras su salida.  
 
    Jenny pasó unos segundos con la mirada fija en la puerta, sintiéndose flotar. La esperaba fuera. Había ido a su casa a por ella. Y estaba alucinando tanto que se mantenía de pie por inercia. 
 
    —Pero qué chico más majo es el hijo de Matilde, ¿verdad, Jenny? 
 
    —Em… sí, sí, mucho. 
 
    —Y guapo. De jovencito ya apuntaba maneras, pero ahora es un caramelito. Seguro que las mujeres se pelearán por él. 
 
    —Se… seguro. —Cuando pudo mover las piernas, cogió sus libros a toda prisa y se peinó con los dedos, notando que unos repentinos nervios le mordían en el estómago—. Esto… Me voy ya. Tengo mucho trabajo que hacer en la biblioteca.  
 
    —¿Cenas en casa? 
 
    —No lo sé, luego te llamo. 
 
    Al cerrar la puerta y dar media vuelta para caminar hasta las escaleras, se encontró un muro que le impidió el paso. Un muro sexi y con una sonrisa que haría arder hasta un bloque de hielo, por cierto. 
 
    Gonzalo esperaba apoyado contra la pared del pasillo, con los brazos cruzados y esa expresión chulesca tan característica dibujada en el rostro. 
 
    —Hola, otra vez. 
 
    —¿Es interesante pasar el tiempo en el rellano de los edificios? —preguntó juguetona. 
 
    —Hasta esta tarde no sabía cuánto. 
 
    —¿Buscas a alguien en particular? 
 
    —A mi cita de esta noche. 
 
    Jenny apretó los labios para no sonreír, pero le resultó imposible. La cara pilla de Gonzalo no tenía remedio. 
 
    —Pensaba que el famoso Gonzalo no esperaba a nadie, que eran las mujeres las que iban tras él. 
 
    —Yo también lo pensaba, pero, fíjate, ambos estábamos equivocados. 
 
    —Tiene que ser una chica interesante tu cita de esta noche. 
 
    —La palabra «interesante» es demasiado insulsa para ella. 
 
    —Defínela entonces. 
 
    Gonzalo rio y agarró a Jenny por los brazos, acercándola a su cuerpo y besándola con pasión. 
 
    La aplastó contra la pared y ambos respondieron a aquel beso como si llevasen siglos deseándolo. 
 
    —¿Cómo definir algo que no comprendo? 
 
    —Tampoco soy tan complicada. 
 
    —Para mí eres un enigma, Jennifer. Eres…, eres frescura, ardor, necesidad, deseo, eres esa sensación de ir pisando continuamente arenas movedizas y no querer detenerme. Aunque me hunda en ellas. 
 
    —Estamos en tablas, porque yo siento lo mismo en lo que a ti respecta.  
 
    —¿Y te gusta? 
 
    —A veces. Otras no. 
 
    —A mí me flipa —admitió él juntando sus frentes—. Todo lo que tiene que ver contigo es una puta locura. 
 
    Jenny rozó la puntita de su nariz contra la de Gonzalo, encantada por sus palabras, con un cosquilleo muy agradable en su vientre. 
 
    —¿Te has parado a pensar que has venido a buscarme a casa y te has tomado un café con mi madre? 
 
    —No tenía otra forma de encontrarte. El único que tiene tu número de teléfono es Miguel, y, como comprenderás, no se lo voy a pedir a él. 
 
    —¿Y qué planes tienes para esta noche? 
 
    —¿Te apetece cenar en mi casa? 
 
    —¿Vas a cocinar para mí? 
 
    —Si quieres cenar bien, mejor que no. —Rieron—. Podemos pedir que nos traigan algo. 
 
    —Me parece perfecto.  
 
    —Y luego… podemos ver una película. 
 
    —O la podemos hacer nosotros. 
 
    —Joder, eso me gusta más. 
 
    —¿Verdad que sí? —Ella le guiñó un ojo—. No soy una rompecorazones como tú, pero tengo mis trucos. 
 
    —Tú eres más letal que yo, Jennifer, no tengas dudas de eso. Podrías lograr que el puto rey del mundo se inclinase ante ti, si te lo propusieras. 
 
    La besó con una intensidad sobrecogedora y ella no pudo hacer más que responder a sus labios con la misma cadencia. 
 
    Estaban en medio del rellano de la casa de sus padres, cualquiera de ellos podría descubrirlos con solo abrir una puerta, pero eran tantas las ganas que se tenían que ninguno de los dos pensó en ello. Lo único que tenían en mente eran la boca del otro, sus cuerpos pegados, sus respiraciones aceleradas, sus manos inquietas que acariciaban casi con avaricia. 
 
    Al darse cuenta de que la polla de Gonzalo se apretaba grande y dura contra su estómago, Jenny gimió excitada. 
 
    —Vámonos a tu casa. 
 
    —Más nos vale, o es posible que acabe follándote aquí en medio.  
 
    —Otro día, pero hoy quiero un poco más de intimidad. 
 
    —¿Serías capaz de follar aquí?  
 
    —Con los besos adecuados, puedo hacerlo en cualquier lado. 
 
    —Estás como una cabra, Jennifer. —Le dio un beso en la nariz, risueño. 
 
    —Será por eso que te gusto tanto. 
 
    Bajaron por las escaleras sin soltarse. Bueno, más bien sin que Gonzalo desenredase los brazos de ella. Era imposible tenerla tan cerca y no rozarla. 
 
    —¿No tenías que ir a la biblioteca municipal? 
 
    —Sí, necesito buscar en unos libros de biología marina unas cosas para la universidad. 
 
    —¿Quieres que nos pasemos antes de ir a casa? 
 
    —No, mañana iré yo. Tengo tiempo de sobra para hacer el trabajo antes de que empiecen las clases. 
 
    —A ver si vas a suspender por mi culpa. 
 
    —Yo nunca suspendo, Goncho, y no lo voy a hacer ahora. 
 
    —De seguridad en ti misma vas bien, ¿no? 
 
    —Eso es lo primordial, parece mentira que no lo sepas. Si estás mentalizado en que vas a conseguir algo, lo consigues.  
 
    —¿Y siempre te funciona? 
 
    Jenny lo miró de arriba abajo con una sonrisilla cabrona. 
 
    —Hasta la fecha, tengo cuanto quiero.  
 
      
 
      
 
    Nada más abrir la puerta, tiró de la mano de ella para que entrase en su salón, tan limpio y ordenado como siempre. 
 
    El piso de Gonzalo era bastante grande. Tenía tres habitaciones muy espaciosas, una cocina cómoda y amplia y una pequeña terraza con vistas a un parque infantil comunitario. 
 
    No era un edificio nuevo, pero estaba muy bien cuidado y el barrio era tranquilo y bonito. 
 
    —Y este es mi dormitorio. 
 
    Jenny se apoyó en el marco de la puerta y le echó un rápido vistazo a aquella estancia, mientras la sonrisa iba curvando sus labios lentamente.  
 
    La cama era bastante grande, ocupaba buena parte de la habitación. Además, había un armario empotrado en la pared, en el que presumiblemente cabría de todo, y, cerca de la ventana, una silla donde no había ropa tirada. ¡Flipante! 
 
    —Tienes la casa impoluta. 
 
    —Échale la culpa a Iago. Nos machacaba a Héctor y a mí para que todo estuviera en su sitio. 
 
    —Si tu hermano entrara en mi habitación, le daría un síncope. —Jenny pasó al interior—. Así que este es tu picadero. 
 
    —Dicho así, suena muy mal. 
 
    —Suena a lo que es. Me apuesto un millón a que has dormido muchas más noches acompañado que solo en esta cama. 
 
    —Perderías. 
 
    —¿Cuántas han pasado por aquí? 
 
    —¡No me jodas, Jenny, y yo qué sé! 
 
    —Es pura curiosidad. 
 
    —No las voy contando. 
 
    —Mmm… Eso suena a muchas. 
 
    —¿Qué más da las que hayan pasado antes? A la que quiero desnuda en mi cama es a ti. 
 
    —¡Buah, chaval, menuda excusa para evitar el tema! ¿De verdad te funciona esa frase tan trillada con las demás?  
 
    —¡Cállate, joder! —Le dio una palmada en el culo que le hizo soltar una carcajada. Sí, nuestra Jenny era cojonera por vocación, pero Gonzalo ya la iba conociendo un poco—. He traído a bastantes mujeres, pero no a tantas. Antes también vivían a aquí mi hermano y Héctor.  
 
    —Entonces, ¿no me voy a quedar pegada en las sábanas? 
 
    —¡Idiota! —Soltó una carcajada y la rodeó por la cintura. 
 
    La acercó a su cuerpo y arrasó su boca con un beso fuerte y necesitado al que Jenny respondió con todas sus ganas. Apoyada en el torso de Gonzalo, degustó sus labios y ese cálido sabor tan dulce. Era demencial, una sensación tan ardiente y singular que ambos estaban enganchados a esos besos. 
 
    Cuando separaron sus labios, Gonzalo sonrió con los ojos entrecerrados y le acarició una de sus mejillas. 
 
    —¿Quieres cenar? ¿Tienes hambre? 
 
    —Tengo mucha hambre. 
 
    —Voy a llamar para que nos traigan algo. 
 
    —No, Goncho. No es esa clase de hambre.  
 
    Volvió a enredar sus labios con los de él y fue empujándolo, poco a poco, hacia la cama.  
 
    ¿Cenar ahora? ¿Cuando lo tenía para ella sola en una habitación cómoda, con una cama gigantesca que parecía llamarles a gritos? 
 
    Cayeron sobre el lecho y rodaron como dos animales que se peleaban por tomar el control de la situación, besándose desesperadamente, tocándose y tirando de su ropa, intentando deshacerse de ella. 
 
    Jenny acabó a horcajadas sobre él, con sus pechos al aire y la respiración muy agitada.  
 
    Se miraron a los ojos, con la necesidad reflejándose en su rostro, y se besaron una vez más, mientras ella friccionaba su vagina contra la polla de Gonzalo, todavía dentro de los pantalones. 
 
    —¿En qué momento quise resistirme a ti, Jennifer? Ahora me parece hasta estúpido haberlo intentado. 
 
    —Entonces, no lo hagas más. 
 
    —Aunque quisiera, sería imposible, porque una vez que he probado lo que es follar contigo, estoy totalmente perdido. 
 
    —Y yo sigo teniendo hambre —susurró contra sus labios antes de besarlo—. Estoy hambrienta de ti. 
 
    —Pues come, me tienes entero. 
 
    Jenny, tras un último beso, separó su cara de la de él, mientras sus manos acariciaban cada centímetro de piel de su torso. 
 
    Era una gozada sentir contra la yema de sus dedos aquellos fuertes músculos, su piel suave que se estremecía con cada movimiento. 
 
    Pegó la boca a su cuello. Gonzalo gimió y la rodeó por la cintura, apretando su culo. Pero Jenny no se quedó ahí, sus labios fueron bajando por su pecho, lamiendo sus pezones masculinos, sus costillas, su ombligo, llegando poco a poco a su monte de venus y bajando hasta su miembro. 
 
    —Jenny… ¡Mierda, Jennifer! —jadeó perdiendo el control—. Como sigas, me volveré loco. 
 
    —Llamaremos a un psiquiatra más tarde, no te preocupes. 
 
    —Voy a explotar. 
 
    —Explotarás en mis labios. 
 
    Se introdujo la polla en la boca y lo escuchó contener el aliento, mientras se agarraba con fuerza a las sábanas. Una cosa era correrse pensando en la hermana de su amigo cuando otra mujer le hacía una mamada, pero la misma Jenny jugueteando con su pene… Eso eran palabras mayores. 
 
    Gonzalo gritó fuera de control al sentir sus labios deslizarse por la suave piel de su tronco, al notar el calor de su boca envolverlo entero, al verla entre sus piernas masturbándolo con esa determinación. 
 
    La agarró del pelo y alzó las caderas, para meter del todo su polla en la boca de ella, hasta el fondo. Y, después de eso, la realidad de Gonzalo fue yéndose a la mierda a mil por hora. 
 
    Jenny bombeó a un ritmo constante, masajeándole los testículos mientras tanto, dejándolo totalmente a su merced. Ella tenía el mando, y lo pensaba aprovechar. 
 
    No aguantó ni tres minutos antes de correrse. Se dejó ir en su boca con un gemido desgarrador, sintiendo que Jenny seguía ordeñando su polla hasta que el último espasmo desapareció de su cuerpo. 
 
    La vio limpiarse la comisura de sus labios con un dedo y chuparlo después. 
 
    Con una sonrisa chulesca, escaló por su cuerpo y colocó los brazos a cada lado de su cara, para mirarlo a los ojos. Le acarició la nariz con la punta de la suya y le dio un suave beso en los labios. 
 
    —Delicioso —susurró. 
 
    Gonzalo negó con la cabeza, alucinado con ella y, sin poder aguantarse las ganas, le dio la vuela y la atrapó bajo su cuerpo, sin ninguna delicadeza. 
 
    Arrasó su boca con una potencia desmedida, mientras Jenny se enredaba a su cuello, encantada. Le sacó los pantalones y el tanga, contemplando a placer lo bonita que estaba desnuda y sonrojada por el deseo. Expuesta ante él estaba preciosa. Parecía etérea, de otro mundo, tan perfecta que parecía irreal. 
 
    Lamió sus pechos, mordisqueó sus pezones haciéndola contener el aliento, muerto de gozo por la suavidad de su piel y cada una de sus reacciones. Jenny era tan pasional y entregada que parecía hecha para él. 
 
    —Tú sí que eres deliciosa, Jennifer, una jodida exquisitez. 
 
    Sin despegar la boca de su piel, palpó la madera de su mesilla de noche y sacó un condón del cajón. Se lo puso en un abrir y cerrar de ojos, y la penetró de un empellón, hasta el fondo, haciéndola proferir un grito desesperado cuando empezó a moverse contra ella muy fuerte, a una velocidad imposible. 
 
    —Oh, Gonzalo… ¡Sí! —lloriqueó buscando sus labios. 
 
    Con cada embestida, el cabezal de la cama chocaba en la pared, como también lo hacían sus gritos y gemidos, sus respiraciones entrecortadas, por el resto de la habitación. 
 
    No dejaron de mirarse, de tocarse, de alucinar con lo que sentían juntos. Hasta que un impresionante orgasmo barrió con la escasa realidad que los rodeaba, y los sumió en una neblina donde lo único que importaba era el placer y el calor que el otro les proporcionaba. 
 
    Cuando todo acabó, Gonzalo se dejó caer sobre ella y escondió la cara en su cuello. El aroma de Jenny lo arropó, mientras sus cuerpos intentaban reponerse de todo lo que acababan de experimentar en los brazos del otro. 
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    A otra cosa, mariposa 
 
     
 
      
 
      
 
    La mañana siguiente, Gonzalo se despidió de sus colegas del gimnasio con la misma sonrisa impresionante con la que llegó. Y es que no era para menos. La noche anterior fue apoteósica. La mejor que recordaba en años, qué digo en años, ¡en siglos! 
 
    Su cita con Jenny fue una puta maravilla, desde el principio hasta el fin. 
 
    No había transcurrido como solían hacerlo las citas normales. Ya sabéis: Cena, tonteo y sexo. Porque, realmente, todo fue al revés.  
 
    Pero, si era sincero, ¿cuándo había visto a Jenny hacer algo como los demás? ¡Nunca! Era tan única y especial que todo lo llevaba a su terreno, todo a su manera.  
 
    Y le flipaba una barbaridad. 
 
    Nada más llegar, un sexo frenético que lo dejó fuera de juego casi media hora, porque permanecieron en la cama, besuqueándose y retomando fuerzas hasta que sus extremidades volvieron a responder. Luego, un poco de tonteo y risas mientras esperaban a que les trajeran la comida. Cenaron sentados directamente sobre la mesa (porque, ¿para qué usar las sillas?), la llevó de vuelta a casa en su coche y se despidieron con más de esos besos calientes e irresistibles. 
 
    Gonzalo no era un tío que tuviera las cosas claras en todos los aspectos de su vida, pero, por primera vez en mucho tiempo, le había quedado cristalino que, después de esa cita, todas las demás le parecerían aburridas e insulsas. 
 
    Salió del gimnasio y caminó por la acera hacia una pequeña cafetería en la que Iago, Héctor y él solían desayunar los sábados por las mañanas. Era una vieja costumbre que no habían perdido ni siquiera tras el nacimiento del pequeño Víctor. Sin embargo, al traspasar la puerta, se dio cuenta de que no estaban ellos solos. Valentina, Roberta y los dos niños estaban allí también. 
 
    —Buenos días. 
 
    Los congregados en la mesa, levantaron la mirada y lo saludaron con una enorme sonrisa. 
 
    Gonzalo tomó asiento en la silla libre, al lado de su primo y de Satanás, que lo contemplaba con ojitos de pillo, imaginando las putadas que podría hacerle el tiempo que estuviesen allí. 
 
    —¡Qué buena cara tienes! Voy a tener que empezar a hacer deporte por las mañanas —saltó Valentina guiñándole un ojo. 
 
    Héctor rio y palmeó el muslo de su novia. 
 
    —¿A quién quieres engañar? Ya lo intenté yo hace dos meses y no fui capaz de sacarte de la cama. 
 
    —¡Calla, matasanos, no me quites la motivación! 
 
    —Me da a mí que mi hermano no tiene esa cara por el deporte. 
 
    —¡Eso digo yo! —saltó Héctor sonriendo—. Tiene cara de recién follado. 
 
    —¡Recién follado! ¡Recién follado! —gritó el niño saltando en su silla, logrando que las personas de la cafetería se los quedasen mirando. 
 
    —¡Cristian! —le riñó Roberta poniendo los ojos en blanco—. Ya empezamos. ¡Por Dios, no decir esas cosas delante del crío! 
 
    —¡Que alguien traiga agua bendita para que se calle el mini demonio este! —dijo Valentina muerta de risa. 
 
    —¡Shh! Que luego puede coger un trauma —la reprendió Iago. 
 
    —¿Qué trauma ni qué ocho cuartos? ¡Como se nota que tú no lo has visto introducirse tres tampones por cada agujero de la nariz y meter después la cabeza en bajo el grifo del lavabo. 
 
    —¡¿Hizo eso?! —exclamó Gonzalo muerto de risa. 
 
    —¡Bueno, ya está! Los niños hacen esas cosas —dijo Roberta poniendo paz. 
 
    —Sí, sí, lo que tú digas. Entonces, vamos a ver, Gonzalo —la interrumpió Valentina, ignorando la reprimenda de su hermana—. ¿Estás así de sonriente por el gimnasio o por alguna tía? 
 
    —Parece mentira que no lo conozcas —dijo Héctor—. Esta noche ha habido deporte de élite en su cama. 
 
    —¿Y qué pasó con Jenny? —se interesó Roberta, apoyando la barbilla sobre una de sus manos—. No nos contaste nada, cuñado. Nos llevaste a la discoteca y todavía no sabemos nada. 
 
    —Yo creo que se la tiró —contestó por él Valentina. 
 
    —Seguro que se la tiró —asintió Héctor. 
 
    —¡¿Me vais a dejar hablar, joder?! —exclamó él un poco saturado. Cuando se hizo el silencio y todos pusieron su atención, suspiró—: Lo hicimos. 
 
    —¡Toma ya! 
 
    —¡Qué cabrón! ¡Ya sabía que a ti no se te escapaba ni una! —Rio Héctor. 
 
    —¿Ya estás contento? —preguntó su hermano, poniendo los ojos en blanco—. Conseguiste acostarte con Jennifer, poner en peligro la amistad de las dos familias y con Miguel. ¿Se ha acabado esa jodida locura? ¿A otra cosa, mariposa? 
 
    —¡Claro que se ha acabado, Iago! —dijo Valentina como si tuviera toda la verdad del mundo de su lado—. Tu hermano rara vez repite. Ahora, a por otra. 
 
    Gonzalo se mordió el labio inferior y golpeó con disimulo los nudillos sobre la mesa. 
 
    —De hecho… Volví a verla ayer. 
 
    —¡¿A Jenny?! 
 
    —Sí, no hace falta que grites. 
 
    —Es que… ¡eres un jodido cabeza hueca! 
 
    —Iago, ¡es mi vida! 
 
    —¡Pero estás jugando con la hermana de tu amigo! 
 
    —¡Yo no juego con nadie! ¡Nos gustamos y lo pasamos bien juntos! ¡No sé qué puñetero mal le hacemos al mundo! 
 
    —El problema es que ella va a acabar pillándose de ti y tú le darás la patada, como a todas las demás. 
 
    —Jenny no es así. Es como yo. 
 
    —¿Una promiscua sin corazón? —preguntó Héctor muy sonriente. 
 
    —¡No digas eso! ¡No la conoces! 
 
    —Mmm… Interesante —añadió Valentina, dándose cuenta de que la defendía con demasiada vehemencia—. A ti te gusta de verdad. 
 
    —Me gusta, claro que me gusta. Si no fuera así, no estaría acostándome con ella. 
 
    —No te hagas el tonto, sabes a lo que me refiero. 
 
    —Hadita, no te montes historias románticas donde no las hay. Jenny y yo follamos. Punto. No hay más. 
 
    —Pues yo también te veo diferente —saltó Roberta pensativa—. Esa chiquilla tiene algo especial. 
 
    —¡Es una amiga, nos llevamos bien! 
 
    —¿Seguro? 
 
    De repente, Valentina puso un billete la mesa, llamando la atención del resto. 
 
    —Cincuenta euros a que Jenny acaba flipando muy fuerte a nuestro Gonzalo. 
 
    —¡Que sean cien! 
 
    —Pues… no sé yo… —dijo Héctor pensativo—. Aquí voy a apostar por lo contrario. Cincuenta euros a que mi primo la deja en menos de una semana, como al resto de mujeres. 
 
    —¡No me puedo creer que volváis a apostar sobre esta mierda! ¿Es que no tuvisteis bastante estas vacaciones?  
 
    —Yo también apuesto. 
 
    —¡Iago, joder! ¡Que eres mi hermano! 
 
    —Apuesto otros cincuenta a que al final se arma un lío tremendo entre las familias, como llevo diciendo desde el principio. 
 
    Para tranquilidad de Gonzalo, la conversación fue relajándose y el tema cambiando de uno a otro. Hablaron de las pasadas navidades, de la vuelta al trabajo, de la boda de su primo con Valentina… 
 
    Mientras escuchaba hablar a Iago, una vibración en el bolsillo de su pantalón lo distrajo. 
 
    Al sacar el teléfono, vio en la pantalla un mensaje de un número que no conocía de nada. 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Hola, Gonzalo, soy Mari Carmen.  
 
    Hace dos años nos acostamos juntos  
 
    y he pensado que podríamos repetir. 
 
                                                                                                 09:39 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Ja, ja, ja, ¡es broma! Soy Jenny. 
 
                                                                             09:39 
 
      
 
    Desconocido: 
 
    Acabo de darme cuenta de que ayer me  
 
    dejé los libros de la universidad en tu  
 
    casa, y no puedo estudiar.                 09:40 
 
      
 
    Gonzalo se mordió el labio inferior para evitar una carcajada, y lo primero que hizo fue memorizar su número de teléfono. Hombre precavido valía por dos. 
 
    Los latidos de su corazón se aceleraron de improviso, pero apenas le dio importancia. 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Yo también me he dado cuenta de los libros  
 
    esta mañana, antes de salir de casa.  09.40 [image: ] 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Dime la verdad. Los escondiste a 
 
     propósito para tener una excusa  
 
    para volver a verme, ¿a que sí?  09:41 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Es posible. [image: ]  09:41 [image: ] 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Entonces, estás de suerte, porque  
 
    esta mañana tengo un rato libre.  09:42 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Qué casualidad, yo también.  09:42 [image: ] 
 
      
 
      
 
    ¡Mentira cochina! Tenía el sábado reservado desde hacía una semana para comer con unos amigos, entre los que estaba Miguel. Pero, de repente, se le habían quitado las ganas. El solo hecho de pensar en ver a cierta mujer rubia con la sonrisa más bonita del mundo…, le pareció un plan mil veces mejor que irse con sus colegas a chulearse por ahí y conocer tías. 
 
      
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¿Te veo en el parque que hay  
 
    debajo de mi casa en una hora?  09:43 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Allí estaré.  09:43 [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Jenny cerró la puerta de casa y bajó por las escaleras del edificio de tres en tres peldaños. 
 
    Desde que se mensajeó con Gonzalo, el tiempo parecía no correr. Aquella hora había pasado tan lenta como nunca. Y las ansias de volver a verlo podían con ella. 
 
    Había jugado sucio, lo reconocía. Esa noche dejó los libros en su casa  a posta. Era una tramposa, sí. 
 
    Sabía, por Miguel, que habían quedado para comer con unos amigos con los que llevaban un tiempo sin verse.  
 
    ¿Le importó fastidiarle los planes con su hermano? Pues, si tenía que ser sincera, ¡le daba absolutamente igual! Y parecía ser que a él también, porque no había dudado en reunirse con ella, sin poner ni una simple excusa. 
 
    Nada más pisar el parque, lo vio sentado en uno de los bancos, esperándola. 
 
    Todo su cuerpo se aceleró al fijarse mejor en él. 
 
    Estaba para hincarle un par de dientes y no dejar ni la ropa. 
 
    Vestía una sudadera roja y gris que se ajustaba deliciosamente a sus bíceps, unos pantalones de algodón, también grises, y unas deportivas blancas. Además, llevaba el pelo peinado hacia atrás, como si acabase de darse una ducha, y el punto de chulería lo ponían sus gafas de sol, que no dejaban que viese su expresión. Aunque suponía que era relajada, como siempre. 
 
    Cuando Gonzalo la miró, se le aceleró el pulso.  
 
    Se sintió imbécil, porque su corazón nunca había hecho aquello con tanta facilidad con nadie, y parecía haberse empeñado en volverse loco cada vez que veía al amigo de su hermano. 
 
    —Y yo pensaba que llegaba pronto —dijo ella a modo de saludo, sentándose a su lado en el banco. 
 
    —Yo también puedo ser puntual cuando me interesa. 
 
    —Y te interesaba devolverme los libros, por lo que veo. 
 
    —Por supuesto. La universidad es lo primero —declaró apartándose las gafas de los ojos, colocándoselas sobre la cabeza—. Sería un mal profesor si dijera lo contrario. 
 
    —¿Y dónde están? 
 
    —En el coche.  
 
    Jenny rio. 
 
    —¿No se suponía que me los ibas a traer? 
 
    —¿No se supone que la gente se saluda con un beso al verse? 
 
    —¡Estás cambiando de tema! 
 
    —No, empiezo por lo importante. Los saludos. 
 
    —Si quieres un beso, dámelo. 
 
    —Dámelo tú, has sido la última en llegar. 
 
    —¿Qué clase de juego es este, Goncho?  
 
    —¡Dame un puto beso, joder! 
 
    Jenny rio, lo agarró por el mentón y le dio un ardiente beso de bienvenida. Al separarse, ambos se echaron a reír, rozando la puntita de sus narices, con mucha ternura. 
 
    —¿Ya estás contento? 
 
    —Mucho —asintió rodeándola por los hombros y dándole otro beso, pero esta vez en la frente—. Tenía ganas de verte. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    —Deberías haberte quedado a dormir anoche. 
 
    —A la próxima. 
 
    —Hoy. 
 
    Jenny sonrió ilusionada, con un brillo especial en los ojos, pero, al recordar sus obligaciones, suspiró y negó con la cabeza. 
 
    —No puedo. Tengo que estudiar. Si no me pongo en serio lo que queda de fin de semana, suspendo seguro. 
 
    —¿Eso quiere decir que mañana tampoco te voy a ver? 
 
    —No creo. 
 
    —¿Por qué no estudias en mi casa? 
 
    —Si fuera a tu casa, lo último que haría sería estudiar, Goncho. 
 
    —Es verdad, no te dejaría. 
 
    —Pero, el lunes, cuando acabe las clases, tengo unas horas libre. 
 
    —¿Quieres que pase a por ti y nos perdemos un rato? 
 
    —No hace falta. Puedo quitarle el coche a mi padre. Sé dónde vives. 
 
    —Mmm… Eso suena a amenaza. 
 
    —No lo dudes. A partir de ahora, es posible que me presente a horas intempestivas exigiéndote sexo. 
 
    —Vaya por Dios, entonces tendré que hacer de tripas corazón y darte lo que me pides. Me sacrificaré. 
 
    —Ya decía yo que siempre tuviste alma de mártir. 
 
    Gonzalo se echó a reír y la besó, encantado y embobado con Jenny. Cada beso era mejor que el anterior y las ganas de cogerla en peso y llevársela a su casa, eran más potentes por momentos. Le estaba empezando a dar igual ese puñetero examen y las horas de estudio que iban a tenerla ocupada el resto del fin de semana. 
 
    —Sabes a café —dijo ella con los ojos entrecerrados. 
 
    —Vengo de desayunar con mi hermano, mi cuñada, mi primo y su novia. 
 
    —Y del gimnasio, ¿a que sí? 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Recuerdo que lo comentabas cuando todavía vivías con tus padres. Por las mañanas vas al gimnasio. 
 
    —¿Te acuerdas de todo lo que decía y lo que hacía?  
 
    —No en plan psicópata obsesiva, pero sí de muchas cosas que hablabas con mi hermano. Siempre te miraba, te escuchaba y deseaba ser mayor para que te fijases en mí. 
 
    —Y lo has conseguido, Jennifer. Me tienes loco. —Mordió sus labios y la agarró por las mejillas para que lo mirase a los ojos—. Cuéntame más. Dime de qué cosas  te acuerdas de aquella época. 
 
    —Me acuerdo de que los viernes me asomaba por la ventana de mi habitación y os veía aquí, en este mismo parque, con dos chicas diferentes cada vez. —Sonrió—. Y que los domingos, cuando venías a casa por la tarde, me gustaba sentarme a tu lado en el sofá, mientras Miguel terminaba de ducharse. 
 
    —¿De qué hablábamos? Apenas lo recuerdo. 
 
    —De nada. Me daba tanta vergüenza que me pasaba el tiempo en silencio, contestando con monosílabos si acaso me preguntabas algo. 
 
    —Me parecías muy bonita y muy dulce. Y, si te soy sincero, cuando este verano descubrí que ya no eras la niña que yo recordaba…, me sentí estúpido por no haberme dado cuenta antes, por no haber estado ahí viéndote crecer. 
 
    —Si me hubieras reconocido, me habrías arrebatado casi toda la diversión: el factor sorpresa. Me encantó tu cara cuando Miguel te dijo que era su hermana. 
 
    —Casi me caigo de culo al suelo. La tía buena de la discoteca, la mujer increíble y divertida del aseo, eras tú.  
 
    Jenny rio y le dio varios besos cortitos y picarones en la comisura de sus labios, calentándole la sangre. La apretó contra él y los profundizó, provocándola con su lengua y jadeando al sentirla tan receptiva. Era tocarla y perderse.  
 
    Aquello se convirtió en algo tan intenso y sensual que casi llegaron a olvidarse de que estaban en medio de un parque público, donde cualquiera podía verlos. 
 
    —Goncho… —susurró contra sus labios—. Tengo que irme ya. 
 
    —Sí, sí, vale. —Cerró los ojos con fuerza, dándose cuenta de que el corazón le latía tan rápido que parecía a punto de salir de su pecho como un proyectil—. Es verdad, tienes que estudiar. 
 
    —Ojalá pudiera quedarme un poco más. 
 
    —El lunes. 
 
    —Sí, el lunes. 
 
    Gonzalo se levantó del banco y le tendió la mano para ayudarla, como el caballero que nunca había sido. 
 
    —Vamos, mi coche está aparcado cerca de aquí. Te doy los libros y me voy. 
 
      
 
      
 
    El resto del fin de semana fueron horas de estudio y concentración para Jenny. 
 
    Apenas salió de su habitación, y cuando lo hizo fue para comer algo, darse una ducha y despejarse un poco hablando con sus padres. 
 
    Echó de menos ver a Gonzalo, y empezaba a darse cuenta de que tenerlo delante y verlo reír se estaba convirtiendo en una adicción peligrosa. Porque tarde o temprano lo suyo terminaría y las ganas de seguir con él continuarían estrujándose en su estómago. 
 
    El examen le salió cojonudo. El lunes, cuando llegó a la universidad, se sentía tan preparada y con la mente tan fresca que, al entregar las preguntas contestadas a su profesor, estuvo segura de que estaba aprobado. 
 
    Por la tarde, ya en casa, los nervios y la anticipación la tuvieron moviéndose de un lado a otro, emocionada, y con ganas de que su padre llegara de trabajar para poder quitarle el coche e ir al piso de Gonzalo. 
 
    Comió poco, se dio una ducha rápida, se puso ropa interior bonita y estuvo viendo la tele hasta que se hizo de noche. 
 
    Con las llaves del coche en la mano, salió del edificio y abrió el vehículo para montar en él.  
 
    ¡Estaba impaciente por volver a verlo! 
 
    —¡Eh, Jennifer! 
 
    La voz de Miguel le hizo frenar de golpe. 
 
    Su hermano también salía del edificio y se dirigía hacia ella, muy repeinado y con tres litros de perfume encima, como de costumbre. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —¿Adónde vas a estas horas? 
 
    —Pues por ahí. 
 
    —¿Es que mañana no tienes clases? 
 
    —Sí, ¿por qué no iba a tener? 
 
    —Nunca sales entre semana. 
 
    —¿Es que te dedicas a controlarme? ¡Métete en tus cosas, Miguel! 
 
    —¡No te embales, joder, que solo preguntaba! 
 
    —Eres un cotilla, que lo sepas.  
 
    —Solo me preocupo por ti. 
 
    —Pues deja la preocupación a un lado, porque no la necesito. A ver si voy a empezar yo a preguntarte también por cada paso que das. 
 
    —Pregunta. No tengo problema en contestar. 
 
    —Sí, claro, como que me vas a decir qué haces esta noche. 
 
    —Voy a ver a Gonzalo. ¿Has visto? Te he contestado. 
 
    —¿A ver a… Gonzalo? —Se quedó muda. ¡Mierda! ¿Miguel iba a ir a su casa?—. ¿Habías… Habías quedado con él? 
 
    —Qué va. Llevo una semana sin verlo y voy a su casa a ver qué hace. 
 
    —Deberías avisarlo antes de ir. —Menos mal que todavía no estaba allí, porque los hubiera descubierto de pleno—. No es… de buena educación presentarse en la casa de nadie sin avisar. 
 
    —¿Qué coño dices, Jennifer? —Rio—. Gonzalo es mi colega. Nunca aviso cuando voy a verlo. 
 
    Ella asintió como si nada, cuando en el fondo estaba jodida. Miguel acababa de chafarles la noche con su visita improvisada.  
 
    No podría ir a verlo a pesar de que las ganas la consumían. 
 
    —Bueno, me voy ya —añadió palmeándole en el hombro—. No vuelvas muy tarde, hermanita. 
 
    Lo vio montar en su propio coche y largarse del barrio como si nada. Como si no acabara de fastidiarle los planes en menos de cinco segundos.  
 
    Al quedarse a solas, volvió a cerrar el vehículo de su padre para regresar a casa, cagándose en todo. 
 
    ¡Gracias, Miguel! 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    21 
 
    Me quedo un rato 
 
      
 
      
 
      
 
    El lunes por la noche, cuando Gonzalo vio aparecer a Miguel en la puerta de su casa, en vez de a Jenny, tuvo ganas de echarlo de una patada en el trasero. Pero, claro, no lo hizo, porque solo hubiera conseguido que su amigo sospechase de que allí pasaba algo raro. 
 
    De hecho, en cualquier otra ocasión, las visitas de Miguel le gustaban y divertían, sin embargo, esa noche no. Él esperaba a otra persona y, por muy buena que estuviera la pizza que trajo para cenar, no podría comparársele nunca a pasar un ratito con Jenny. 
 
    Después de casi todo el fin de semana deseando estar con ella, la aparición de su amigo solo significaba una cosa: otro día más sin verla. 
 
    Se dijo que no importaba, que si no se veían lunes, lo harían martes. Después de todo, cuando dos personas querían estar juntas, lo estaban.  
 
    Aunque… no contó con la universidad, porque ni martes, ni miércoles pudo ir a su casa. Tenía que estudiar y terminar un trabajo.  
 
    ¡Joder! 
 
    Hablaban por mensajes cada noche, tonteaban, se mandaban alguna foto y quedaron para verse el viernes. Segurísimo. Después de toda la semana llena de complicaciones, viernes no habría nada que se lo impidiese. 
 
    El jueves al anochecer, Gonzalo llegó a su piso después de un día agotador en el colegio, tras pasarse por la casa de su hermano para ver al pequeño Víctor. 
 
    Se dio una ducha, se colocó unos cómodos pantalones de algodón y una camiseta de manga corta, que usaba para dormir, y se sentó en el sofá a cenar frente al televisor, con el teléfono al lado, para mensajearse con Jenny, como cada noche. 
 
    Sabía que solo le quedaba un día para verla, y la anticipación era casi tan excitante como todo lo demás.  
 
    Sus mensajes no se hicieron esperar. El teléfono sonó puntual a las diez de la noche. 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Dime la verdad, ¿cuántas veces  
 
    has pensado hoy en mí?  20:03 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Mmm… No lo recuerdo.  
 
    Puede que una… o ninguna. 
 
    20:03 [image: ] 
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¡Eres un mentiroso, Goncho!  
 
    Seguro que estabas deseando  
 
    hablar conmigo.  20:04 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    No sueñes, pequeña, tampoco  
 
    eres el centro de mi vida.  20:04 [image: ] 
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¿No? ¿Seguro? No sé por qué,  
 
    pero lo dudo.  20:05 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Te lo tienes muy creído, señorita. 
 
    20:05  
 
    [image: ]  
 
      
 
    El timbre de casa sonó, pero Gonzalo no le hizo ni caso. Se acomodó todavía más en el sofá y dejó que la persona que estuviera fuera se cansase y se marchara.  
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¿Y por qué lo dejas todo mientras  
 
    hablas conmigo?  20:05 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Te equivocas, en estos momentos,  
 
    estoy haciendo mil cosas. 20:06 [image: ] 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Con que mil cosas…  20:06 
 
      
 
    El timbre volvió a sonar, no obstante, él siguió tirado en el sofá, ignorándolo. Las charlas con ella eran tan excitantes que toda su atención estaba puesta en sus contestaciones. 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    Creo que eres tú la que lo deja todo  
 
    para hablar conmigo. Ya empiezo  
 
    a conocerte.  20:06 [image: ] 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Y si todo eso es verdad, ¿por qué  
 
    ignoras el timbre?   20:06 
 
      
 
    Gonzalo: 
 
    ¿El timbre? ¡¿Cómo sabes…?!  20:07 [image: ] 
 
      
 
      
 
    Gonzalo tiró su teléfono móvil sobre el sofá y echó a correr hasta el recibidor, con el corazón a punto de salírsele del pecho. 
 
    ¡No era posible! ¡No podía ser! ¡Tenía que estudiar y hasta el día siguiente no iban a verse! 
 
    Cogió el picaporte, abrió como un resorte y allí estaba. 
 
    La descubrió frente a él con una sonrisilla pícara, vestida con unos jeans claros, un jersey de punto y una cazadora vaquera. 
 
    Y, joder… qué bonita estaba mientras se mordía el labio inferior, con sus flipantes ojos verdes clavados en los suyos. 
 
    Sin mediar palabra, Gonzalo recorrió la distancia que los separaba y, rodeándola por la cintura, la alzó en peso y la besó como llevaba deseando desde el pasado fin de semana. 
 
    Cerró la puerta de una patada, mientras transportaba en volandas a Jenny dentro de su casa, encantado al verla responder con tanto deseo, enredando las piernas en sus caderas. 
 
    Cruzó el salón y la llevó hasta su dormitorio, sin separar los labios, sin dejar de tocarse desesperadamente. 
 
    La dejó en el suelo a los pies de la cama, y como dos locos posesos comenzaron a quitarse la ropa a tirones, jadeantes, con la determinación reflejada en el rostro. 
 
    Cuando el tanga de ella estuvo tirado en el suelo junto con toda la demás ropa, Gonzalo se dejó caer en la cama, y ella lo hizo encima, a horcajadas, restregando sus cuerpos contra el del otro, comiéndose los labios y lamiendo sus pieles mientras los gemidos eran los únicos que rompían el silencio de la noche. 
 
    Alargó el brazo hasta su mesilla de noche y sacó un condón. Rompió el envoltorio con los dientes y se lo puso de inmediato. 
 
    Jenny cogió su polla y la fue introduciendo poco a poco en su vagina, cerrando los ojos de puro placer animal. Sin embargo, él no dejó que continuase haciéndolo. 
 
    La agarró por los brazos y la hizo girar, colocándola bajo su cuerpo, con las piernas enredadas en su cintura. La penetró de una fuerte embestida y ambos gritaron. Pero tras aquello, todo se intensificó. Comenzó a dar enérgicos envites dentro de ella. Dentro y fuera. Dentro y fuera. El palmeteo de sus cuerpos al chocar con cada penetración se escuchaba por todo el dormitorio, y el ritmo frenético del sexo les hizo entrar en una espesa bruma de placer que solo terminó cuando los gritos de ella, contra su boca, le indicaron que acababa de correrse. Gonzalo también llegó al orgasmo poco después, con una descarga de gozo bestial. Se dejó caer sobre el pecho de Jenny y cerró los ojos a la vez que sus cuerpos intentaban recobrar la respiración. 
 
    Después de varios minutos sin mover ni un músculo, se recostó de espaldas a la cama, mirando hacia el techo, arrastrando a Jenny, que quedó apoyada en su hombro. 
 
    Le dio un beso en la frente y ella levantó la cabeza, para mirarlo a los ojos.  
 
    Se sonrieron. 
 
    —Hola —dijo acariciando su mejilla. 
 
    —Hola. 
 
    —Pensaba que vendrías mañana. 
 
    —Me he escapado antes de tiempo. Ayer adelanté bastante con el tema del examen. 
 
    —He flipado cuando te he visto en la puerta de casa. 
 
    —Espero que haya sido una buena sorpresa. 
 
    —Si no hubiera sido buena, tú y yo no estaríamos medio muertos después de esto. 
 
    —Es que eres una mala bestia, Goncho —Rio. 
 
    —No te habré hecho daño, ¿verdad? 
 
    —Lo que he sentido no es dolor, precisamente.  
 
    La besó suavemente en los labios. 
 
    —Te tenía muchas ganas. 
 
    —Supongo que las mismas que yo a ti. 
 
    —¿Sabes que follas de puta madre, Jennifer?  
 
    —Algo me habían dicho sobre el tema. 
 
    —¡Serás chula y… creída! —Se carcajeó y le dio una palmada en el culo. Pero seguidamente volvió a besarla—. Eres increíble. 
 
    —Tú también lo eres. Tienes bien merecida la fama de buen amante que tienes por ahí. 
 
    —Mis noches en vela me ha costado conseguirla, no te creas.  
 
    —¡Idiota! 
 
    —Y tú preciosa. El lunes, cuando vi aparecer a tu hermano en la puerta de casa, tuve ganas de tirarlo por el balcón. 
 
    —Tendrías que haberlo hecho, por gilipollas y aguafiestas. 
 
    Gonzalo rio y le cogió la barbilla para que lo mirase a los ojos. 
 
    —¿Te quedas a dormir? 
 
    —Me quedo un rato. Mañana es viernes y tengo universidad. 
 
    —Prometo despertarte temprano. Quédate, vamos. 
 
    —Vale, pero tengo que avisar para que no me esperen en casa. 
 
    Si os dijera que esa noche descansaron y recuperaron fuerzas para el día siguiente, estaría mintiendo a base de bien, porque ocurrió lo contrario. 
 
    Lo hicieron tantas veces que acabaron sin fuerzas de madrugada, deshechos en los brazos del otro, pero con una sonrisa satisfecha y tontorrona en los labios. Como para no tenerla. Porque cada vez el sexo era mejor, más intenso, más apoteósico. Poco a poco, iban conociendo los puntos débiles del otro, empezaron a familiarizarse con sus cuerpos, a saber qué tocar y qué lamer para volverse locos. 
 
    A las seis de la madrugada, el despertador de Gonzalo sonó y tuvo la sensación de no haber dormido una mierda, porque no lo habían hecho. 
 
    Encendió la luz de su lamparilla y la habitación quedó iluminada de forma tenue. 
 
    Al girar la cabeza hacia donde estaba Jenny, la encontró profundamente dormida. Tapada de cintura para abajo, por lo que sus pechos estaban a la vista, y estos subían y bajaban sensualmente al ritmo de su suave respiración. 
 
    Qué guapa estaba cuando dormía. Tanto como cuando sonreía o gemía bajo su cuerpo mientras practicaban sexo. 
 
    Su largo cabello rubio estaba desparramado por la almohada y enmarcaba su rostro de forma angelical, como si fuera una hermosa obra de arte expuesta en el mejor museo del mundo. 
 
    Le dieron ganas de volver a hacérselo antes de irse a trabajar. De despertarla una vez más a besos y caricias, y verla abrir los ojos llenos de deseo. Pero estaba agotado, y suponía que ella también, así que se limitó a acariciarle la mejilla y a besar sus labios. 
 
    —Jenny. 
 
    —Mmm… 
 
    —Es hora de levantarnos. 
 
    —Todavía es de noche. 
 
    —Son las seis de la mañana. Va a amanecer en un rato. 
 
    —No puedo, estoy muerta. Dile al sol que salga dos horas más tarde. 
 
    —Lo haría, no te creas, porque yo también estoy reventado. 
 
    —Esta noche se nos ha ido de las manos. 
 
    —Ha sido alucinante. 
 
    —Hoy me voy a ir quedando dormida por los rincones. 
 
    Gonzalo la besó encantado y ella le rodeó el cuello con los brazos, respondiendo al beso. 
 
    —¿Te apetece café? 
 
    —Si no tomo café, con lo poco que hemos dormido, me equivocaré de hasta de universidad. 
 
    Él soltó una carcajada y le dio una suave palmada en el trasero. 
 
    —Eso te pasa por ser tan irresistible y ponerme tan cachondo. No puedo dejarte tranquila. Te veo y me entran ganas de hacértelo de mil maneras distintas. 
 
    —Ya sabía yo que mi belleza iba a traerme problemas algún día —bromeó mordiéndole los labios a él. 
 
    Se levantaron de la cama y cogieron la ropa del suelo, la cual estaba hecha un moco, para qué mentir. 
 
    Gonzalo echó la suya a lavar, pero Jenny tuvo que plancharla un poco antes de volver a ponérsela, porque, como comprenderéis, allí no tenía más para cambiarse. 
 
    Cuando se lavó la cara y se peinó, fue hasta la cocina, donde él estaba preparando café. 
 
    Tomó asiento en una de las sillas y lo vio dirigirse a su lado con dos tazas humeantes en las manos. 
 
    Con el primer trago, cerró los ojos. 
 
    —Qué rico, por Dios. 
 
    —El café resucita hasta a un muerto, ¿verdad? 
 
    —Lo necesito para ser persona por las mañanas. 
 
    —¿Eres de esas a las que no se les puede hablar hasta después de los dos primeros cafés? 
 
    —Qué va. Puedes hablarme lo que quieras, pero es posible que no te conteste porque no sepa ni dónde estoy. 
 
    Rieron. 
 
    —Me gusta verte recién levantada. Me trae recuerdos de este verano en la playa. —Le cogió la barbilla y le dio otro beso. 
 
    —Ha sido una noche flipante. Estoy muerta, pero me ha encantado. 
 
    —Hoy nos lo tomaremos con más calma. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A cuando nos volvamos a ver esta noche. Prometo dejarte dormir al menos dos horas seguidas.  
 
    —¿Me estás pidiendo que me quede a dormir otra vez contigo? 
 
    —Si no tienes nada mejor que hacer. 
 
    Jenny curvó sus labios y lo besó muy ilusionada. Ese tío era mil veces mejor de lo que imaginó nunca. Ni en sus mejores sueños infantiles pudo prever que el amigo de su hermano sería tan… ¡increíble! 
 
    —Nos vemos esta noche, Goncho. 
 
      
 
      
 
    La siguiente semana, Gonzalo y Jenny quedaron casi todos los días, con sus noches incluidas.  
 
    Si no iba ella a su casa, él la recogía en su coche para que pudiesen pasar un rato a solas. Y siempre terminaban en la cama, gimiendo y haciéndolo como si fuera la primera vez. 
 
    Dos semanas más tarde, a finales de enero, fue raro el día que durmió en la casa de sus padres, incluso cuando tuvo exámenes. Se llevaba los libros en una bolsa, junto con ropa para poder cambiarse al día siguiente, y estudiaba con él, entre polvo y polvo, acompañada por Gonzalo, que la ayudaba en todo lo que estaba en su mano. 
 
    A principios de febrero, Gonzalo compró un cepillo de dientes para ella, que colocó junto al suyo, en el aseo. 
 
    Ninguno de los dos habló sobre los pasos que iban dando en su «relación», porque, realmente, no estaban seguros de hacia dónde iba aquello. Lo único que tenían claro era que juntos estaban de puta madre, y que querían seguir de esa forma. 
 
    El viernes catorce de febrero salieron a cenar por ahí. Y no porque quisieran celebrar el día de los enamorados, ¡qué va!, sino porque les apeteció hacerlo. Pensaron que sería divertido salir de casa y relacionarse con el resto del mundo. 
 
    Mientras paseaban por la acera, de camino a un pequeño restaurante donde, según Jenny, preparaban las mejores hamburguesas de la ciudad, charlaron sobre cosas sin importancia, y reían de las ocurrencias del otro, que no eran pocas. 
 
    —¿Has visto que hoy están llenos todos los restaurantes? —dijo ella señalando hacia un establecimiento de comida italiana. 
 
    —Es el día del amor. O, al menos, eso dicen. 
 
    —Nunca me ha gustado celebrar esta fecha. Cuando se está enamorado, se demuestra todos los días, y no solo el catorce de febrero. 
 
    —Eso he pensado yo siempre. Además, el amor y todas esas chorradas, en realidad… no son verdad.  
 
    —¿Ah, no? 
 
    —Las relaciones de pareja son puras matemáticas. Y yo de eso sé bastante. 
 
    —Mmm… Pues ilumíname, profesor. Cuéntamelo todo. 
 
    Ambos rieron y Gonzalo asintió, dispuesto a destripar los secretos del amor. 
 
    —Piensa en probabilidades, estadísticas. En el número de relaciones que tienes hasta encontrar a la adecuada. Los porcentajes de las personas que triunfan en su primer matrimonio. Solo hay que ser un poco analítico con los números. 
 
    —No me convences. 
 
    —¿No? Pues… venga, te voy a poner un ejemplo mucho más claro. —Sonrió—. Mucha gente dice que la belleza está en el interior, y todo ese rollo. Pero es un parámetro determinante al principio de las relaciones. La belleza se cimienta en un concepto matemático: el de la proporción. Y ha ocurrido a lo largo de la historia. Los artistas siempre han defendido que las magnitudes proporcionales producen una sensación estética agradable. Si esto fuera así, la belleza no se debería considerar algo meramente subjetivo, sino que estaría ligado a los números, por lo tanto, a las matemáticas. Cuanto más cumplimos las proporciones, más atractivos y guapos resultamos al resto del mundo. 
 
    —Muy interesante, pero… 
 
    —Y luego está la Teoría de Juegos, o las ecuaciones diferenciales, que podrían explicar e interconectar patrones y comportamientos en las relaciones amorosas… 
 
    —¡Joder, Goncho! —Le dio un pequeño empujón con su hombro—. Ya me ha quedado claro que eres el tío menos romántico del mundo. 
 
    —El romanticismo es un engaño. Una fase que pasa enseguida y que crea desencanto. 
 
    —¡Dios, calla! ¡Eres el grinch del amor, joder! 
 
    —Soy práctico. Y prefiero usar mis conocimientos de las matemáticas en algo real. Como el sexo. 
 
    —¡Como empieces a destriparme el sexo con ecuaciones, me largo!  
 
    —¿Adónde vas a ir tú? —le susurró abrazándola más fuerte, haciéndola reír. 
 
    La acorraló contra la fachada de una librería y le dio un beso ardiente con el que olvidó todo lo que les rodeaba. 
 
    —A diferencia del amor, el sexo es totalmente físico. 
 
    —Y químico —añadió ella divertida, mientras le palmeaba su culo de granito. 
 
     Continuaron caminando hasta que llegaron al restaurante en cuestión. 
 
    Este era bastante pequeño. Íntimo, lo llamarían algunos. Pero en realidad es que no tenía nada de especial. Solo contaba con siete mesas en la terraza, ya que la mayoría de los pedidos los llevaban a domicilio. 
 
    —¿Es aquí? —preguntó él. 
 
    —No pongas esa cara. Ya verás que vale la pena. Y hemos tenido suerte. Hay mesas de sobra. 
 
    —Me fiaré de ti. 
 
    Tomaron asiento en una de las mesas de la terraza y dejó que Jenny pidiese por los dos, ya que parecía saber lo que merecía la pena de aquel sitio. 
 
    Mientras esperaban a que el camarero les trajese la cena, Gonzalo miró hacia uno de los restaurantes que tenían al lado, donde, en el interior del local, varias parejas cenaban acarameladas a la vez que un violinista amenizaba la velada. 
 
    —¿No te hubiera gustado que fuéramos a un sitio como aquel? 
 
    —¿Para qué? ¿Quieres tener a un violinista pegado a tu oreja toda la noche? No estamos celebrando nada, ¿verdad? 
 
    —No, no, pero… Sé que a las mujeres os gusta eso del romanticismo. Y más en san Valentín. 
 
    —¿Piensas que por no tener polla me apetece escupir corazoncitos por la boca y…?  
 
    —¡Vale, vale! No quiero ponerte ningún techo de cristal, ni cosas chungas de esas del patriarcado. Si prefieres comer sin violines, estoy totalmente de acuerdo. 
 
    —Te me has adelantado a mi discurso feminista. —Sonrió. 
 
    —Nos vamos conociendo.  
 
    —Es que ha sonado tan mal... 
 
    —Creo que tienes la piel demasiado fina con ciertos temas. 
 
    —Lo que tú digas, pero vamos a cenar hamburguesas sin violines. —Le sacó la lengua—. O haber sido tú el primero en elegir restaurante. 
 
    —Lo seré la próxima vez. —Le dio un suave toque en la punta de la nariz con el dedo índice, haciéndola reír de nuevo. Y la besó, agarrando sus mejillas para acercarle la cara. 
 
    Cuando se separaron, Jenny todavía sonreía. Entrelazaron sus dedos, y le dio un suave beso en los nudillos, dejándole una tenue marca de pintalabios en ellos. 
 
    —Mmm… No me había dado cuenta de tu pulsera. 
 
    —La compré este verano en los puestos de artesanía del paseo marítimo. 
 
    —Es una chulada. Me gusta que represente el mar.  
 
    «Me recordaba a ti», pensó sin dejar de mirar lo preciosa que estaba esa noche y lo jodidamente bien que se sentía a su lado.  
 
    De inmediato, comenzó a soltarse la pulsera. 
 
    —Te la regalo. 
 
    —¿Qué? ¡No, no te la estaba pidiendo!  
 
    —Pero te la doy de todas formas.  
 
    —¿En serio?  
 
    —Acabas de decir que te gusta, ¿no? 
 
    —También me gusta la Torre Eiffel, y no por eso me la van a regalar.  
 
    —¡Jennifer, cállate y acepta mi puta pulsera! Es mi no regalo de san Valentín. 
 
    Ella se mordió el labio inferior y asintió mientras lo abrazaba con fuerza. 
 
    —¡Pues es un no regalo cojonudo! Gracias. 
 
    —Me alegro de que te guste. 
 
    —Pero yo no tengo nada para ti. 
 
    —Como debe de ser, porque no celebramos nada. 
 
    Ambos rieron y volvieron a besarse con muchas ganas, deseosos de terminar de cenar y poder marcharse a un lugar más íntimo donde dar rienda suelta a sus deseos. 
 
    —¿Gonzalo? ¿Eres tú? 
 
    Una voz muy familiar les hizo separarse. 
 
    Al levantar la cabeza, reconoció a Héctor y a Valentina que, cogidos de la mano, los miraban con interés. Bueno, seamos sinceros, miraban a Jenny como dos hienas curiosas y hambrientas de noticias frescas.  
 
    —¿Qué hacéis aquí? 
 
    —Lo mismo que vosotros, buscar un sitio donde cenar algo —respondió Héctor. 
 
    —¡Y esta hamburguesería es la hostia! —saltó la pelirroja tomando asiento al lado de Jenny, sin que la invitase nadie—. ¡Hola, me llamo Valentina, soy la novia del primo de Gonzalo! 
 
    —Jenny. —Le sonrió. 
 
    —Ya sé tu nombre, nos ha hablado mucho de ti. 
 
    —¿Ah, sí?  
 
    —Y yo soy Héctor —la saludó el otro sentándose también con ellos, aunque Gonzalo los estuviera mirando mal. Pero mal en plan matar a una camada entera de gatitos, para que me entendáis. 
 
    —Me acuerdo de ti, eres el hijo de Paula.  
 
    —El mismo. 
 
    —¿Desde cuándo celebráis vosotros dos san Valentín? —preguntó Gonzalo con el ceño fruncido, deseando que su primo y su novia los dejasen tranquilos, pero sabiendo que antes le tocaba la lotería a quitárselos de encima. 
 
    —¿San Valentín? ¡Desde siempre! —exclamó ella—. No hay que perder la magia en la relación. Así que, nos apuntamos a todas las celebraciones estúpidas donde haya regalos y cenas. Y, por lo visto, vosotros también. 
 
    —No celebramos nada —corearon Gonzalo y Jenny a la vez. 
 
    —Ya. Claro. Pues es un buen momento para que conozcas a una parte de la familia, Jenny. Y en esta hamburguesería, mejor. Hacen unas comidas que te mueres de buenas. 
 
    —¡Eso le estaba diciendo yo hace un momento! 
 
    —¡Esta chica tiene buen gusto!  
 
    Gonzalo suspiró y aceptó que aquella noche tendrían compañía. A ver, que le encantaba estar con su primo y su novia, pero… no hubiera estado mal que la primera vez que salían juntos a cenar fuese algo menos multitudinario. 
 
    En fin, que la cena fue bien, para qué mentirnos. 
 
    Valentina y Jenny congeniaron desde el principio, Héctor estuvo divertido y tan simpático como de costumbre, y Gonzalo acabó aguantándose el estómago de tanto reír, mirando a Jenny embobado. Y, claro, eso no pasaba desapercibido a ojos de los otros dos. 
 
    Le gustó verla interactuar con su primo y Valentina, le gustó sentirla tan relajada y divertida, le gustó besarla y abrazarla a pesar de no estar a solas. 
 
    Cuando se separaron de ellos, tres horas más tarde, de camino a casa, Valentina y Héctor estuvieron de acuerdo en algo: 
 
    —Voy a ganar la apuesta —dijo ella convencida. 
 
    —Yo también lo creo. 
 
    —Esta vez, el dinero va a ser mío, porque tu primo está loco con esa chica. 
 
    —¿Es muy tarde para cambiar mi apuesta? 
 
    —¡Ni lo sueñes, matasanos! ¡Te toca pagarme! 
 
    —No contaba con que Jenny fuera tan… como nosotros. 
 
    —¿Te la imaginabas más estirada? 
 
    —No lo sé, pero es una tía cojonuda. 
 
    —Sí que lo es. —Valentina sonrió y agarró la mano de su novio, que la besó mientras seguían andando—. Héctor, me gusta de verdad para Gonzalo. Pero… conociéndolo como lo conocemos, es posible que la cague.  
 
    —A mí también me da esa sensación. Y… tampoco sabemos lo que busca ella. 
 
    —Está tan empeñado en no atarse a nadie y en evitar las relaciones que… es posible que acabe estropeándolo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    22 
 
    No estoy idiotizado 
 
      
 
      
 
      
 
    A principios de marzo, cuando el frío iba amainando y las temperaturas empezaban a ser algo más suaves, Jenny cogió un resfriado de narices que la tuvo en la cama dos días. En la cama de Gonzalo, por supuesto. Porque él la animó a quedarse y ella no puso ninguna pega. 
 
    Por aquellas fechas, sus padres comenzaron a comentar que la pequeña de la familia podía tener un nuevo novio/novia/novie con el/la/le que pasaba tanto tiempo. Por no hablar de que apenas dormía allí. Aunque, por más que le preguntaban, Jenny se limitaba a sonreír y a ignorar sus preguntas. Incluso las de Miguel, que eran constantes y muy cansinas. Bueno, sobre todo las de Miguel, porque le encantaba verlo perder la paciencia y darse cuenta de que, por más que lo intentase, su hermanita ya no era ninguna cría y podía hacer lo que le diera la gana con quien quisiera, sin que él pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    La mañana del diez de marzo, tomó asiento en un sillón situado cerca del balcón de Gonzalo, con un libro de biología en una mano, y un pañuelo en la otra, porque, a pesar de que el resfriado ya no era como al principio, todavía necesitaba sonarse de vez en cuando. 
 
    Mientras leía y memorizaba el tema que saldría en su próximo examen, escuchó la puerta de la casa y, seguidamente, apareció por el salón con la típica ropa que usaba para hacer deporte y una barra de pan en la mano. 
 
    Al verla, fue hasta ella, sonriente, y la besó con fuerza. 
 
    —Has venido pronto del gimnasio. 
 
    —Tengo que cuidar a mi enfermita. 
 
    —Sabes que estoy perfectamente. 
 
    —Quería aprovechar la mañana contigo. 
 
    —¿Por qué? ¿Tienes planes esta noche? 
 
    —Tu hermano lleva tres semanas insistiendo en que salgamos por ahí, y ya no he podido darle más largas. 
 
    —¿No te apetece? 
 
    —No es eso. Me lo paso de puta madre con Miguel, pero… mi cuerpo me pide otra cosa. —La acarició la mejilla y la besó—. Estoy un poco cansado de las discotecas, y de salir de fiesta hasta las tantas.  
 
    —Mi Goncho está madurando. 
 
    —¡Cállate! —Rio y la rodeó por la cintura, tirando de ella, haciéndola caer al suelo con él. Cuando la tuvo sobre su regazo, la besó intensamente, notando que Jenny se dejaba hacer de buen grado y respondía con tanta pasión como siempre—. ¿Y tú qué vas a hacer? 
 
    —No tengo planes, así que… me iré a casa y pasaré la noche con mis padres. Como siga así, se van a olvidar de que tienen una hija. 
 
    —Pero que no se acostumbren a verte por allí, ¿eh?  
 
    Ambos rieron. 
 
    —¿A qué hora has quedado con mi hermano? 
 
    —A las nueve, para ir a cenar y a tomar algo después. 
 
    —Pásalo muy bien. 
 
    —No, qué va. ¿Cómo voy a pasarlo bien si cuando vuelva no vas a estar en mi cama? —La tumbó en el suelo y dejó su peso sobre ella, sonriente, dándole pequeños besos en la comisura de sus labios, en la nariz, en la frente—. Va a ser una noche muy aburrida. 
 
    —Mentiroso.  
 
    —Aburrida y con ganas de verte. 
 
    —Y rodeado de chicas. 
 
    —¡Puaj, qué tortura! ¿Qué hombre soporta eso? 
 
    Soltó una carcajada y lo empujó un poco, pero él la cogió por las muñecas y le inmovilizó los brazos encima de la cabeza, mientras la besaba con una pasión desbordante. 
 
      
 
      
 
    Jenny se marchó a la casa de sus padres a las siete de la tarde, después de pasar todo el día jugueteando y haciendo el amor por cada rincón del piso. 
 
    Cuando se quedó solo, Gonzalo se metió en la ducha con una sonrisa enorme en los labios, mientras rememoraba las veces que lo hacían hecho desde esa mañana.  
 
    Había momentos en los que flipaba por cómo se estaba desarrollando su relación con ella, porque desde hacía tres meses no había estado con ninguna mujer más. Y, la verdad, no le apetecía estarlo, porque en Jenny encontraba todo lo que deseaba. 
 
    Se gustaban, se llevaban de puta madre, el sexo era una pasada y entre ellos no había ataduras. ¡Era el sueño de cualquier tío! Tener a una jodida preciosidad a su lado, que follaba como los ángeles, con la que se reía a carcajadas y se ponía cachondo con cada cosa que hacía. 
 
    A las nueve en punto salió de casa y llegó al restaurante en el que había quedado con Miguel. 
 
    Vio a su amigo esperando sentado en una de las mesas del fondo, bien vestido, repeinado, como casi siempre que se iban de fiesta. Y le hacía ojitos a una morena que cenaba varias mesas a la derecha, con un tío que, presumiblemente, sería su novio. ¡Qué cabrón, ese no iba a cambiar nunca! 
 
    Al llegar a su lado, se chocaron la mano y tomó asiento en la silla que había libre. 
 
    —¿Qué pasa, tío? 
 
    —Eso me gustaría saber a mí, cabrón de mierda —respondió Miguel sin dejar de sonreír—. Llevas perdido una eternidad. 
 
    —Últimamente estoy ocupado. 
 
    —Sí, ya. —Rio—. ¿A quién te estás follando?  
 
    Gonzalo apartó la mirada y sonrió entre dientes al pensar en Jenny. 
 
    —No la conoces —mintió. 
 
    —¡Has visto! ¡Si es que parece que te he parido! ¡No es normal que mi colega se pierda una fiesta con nosotros! ¡Tiene que haber una mujer de por medio! ¿Quién es? 
 
    —Ya te he dicho que no la conoces. 
 
    —Pero ¿dónde la conociste? ¿Es de la ciudad? ¿Folla bien? Bueno, no, esa pregunta es estúpida. ¡Claro que tiene que follar bien para que te tenga idiotizado tanto tiempo! 
 
    —No estoy idiotizado. 
 
    —Sí, ya, vale. Lo que tú digas, pero contesta. 
 
    Y ahora era cuando le tocaba seguir mintiendo a base de bien, porque decirle a Miguel que llevaba tres meses tirándose a su hermana…, pues como que no. 
 
    —La conocí en Nochevieja, en una discoteca. Y… hasta ahora. 
 
    —Vaya explicación de mierda, ¿no? 
 
    —Es que no hay más que explicar. Nos gustamos y follamos. 
 
    —Tiene que estar buenísima para que ni siquiera me enseñes una foto de ella. No quieres que te la roben, ¿eh? 
 
    —Sí, claro, será por eso. —Puso los ojos en blanco. 
 
    —¡Pues preséntamela, coño! Qué curiosidad. 
 
    —Ya te gustaría a ti. 
 
    —Estáis todos gilipollas. Entre Jenny y tú me lleváis por la calle de la amargura. 
 
    Gonzalo tosió al escuchar hablar de ella. 
 
    —Em… ¿Jenny? ¿Qué pasa con ella? 
 
    —¡Pues que no aparece por casa! Se ha echado un novio, creo, y nos tiene a todos flipados, porque nunca había hecho esto. 
 
    —¿Qué ha hecho? 
 
    —¡Coño, Gonzalo, te lo acabo de decir! Casi no le vemos el pelo. Viene un rato cada día, coge ropa y se larga. Mis padres y yo le preguntamos por él, o ella, y no suelta prenda, la cabrona. 
 
    —No es ninguna cría, sabrá lo que hace, ¿no? 
 
    —Cómo se nota que no tienes hermanas. Yo lo único que quiero es asegurarme de que ese pavo la trata bien, que está a su altura. 
 
    —Jenny tiene la cabeza bien amueblada, seguro que es un buen tío. 
 
    —Para mí, ninguno va a ser bueno. Se merece lo mejor y… no sé yo si ese gilipollas lo es. —Se encogió de hombros y suspiró—. Bueno, ¿qué más da? Tarde o temprano le dará una patada en las pelotas. Es un culo inquieto y se aburrirá de él. Es demasiado joven para un novio formal. 
 
    Gonzalo cambió de tema en cuanto pudo, porque no se sentía nada cómodo hablando de Jenny con él, y mucho menos cuando Miguel quería saber por todos los medios quién era el hombre con el que pasaba tanto tiempo. 
 
    Cenaron charlando de todo un poco, poniéndose al día de lo que habían hecho en esos meses en los que apenas se habían visto.  
 
    Más tarde, fueron a una de las discotecas de la ciudad, donde los esperaban un par de amigos con los que solían salir cada fin de semana. Todos le echaron la bronca por haber pasado de ellos tanto tiempo. Y, claro, a él le entró por un oído y le salió por el otro. Como era normal. 
 
    Bebieron, rieron y tontearon con unas cuantas chicas que se acercaron a donde estaban, y, cuando una de ellas comenzó a bailarle muy cerca, pensó en Jenny, pero no se apartó, porque hubiera sido demasiado llamativo que el golfo de Gonzalo rechazase los flirteos de una mujer. Lo último que quería era que Miguel sospechase todavía más de él. 
 
      
 
      
 
    A unos kilómetros de allí, Jenny charlaba con sus padres en la cocina de casa, mientras reía por alguna chorrada que su madre soltaba de vez en cuando, e imaginaba qué estaría haciendo Gonzalo esa noche, eso también. 
 
    Como era costumbre desde hacía unos meses, tuvo que esquivar las miles de preguntas que le hacían acerca de la persona con la que se veía, y no se quedaron tranquilos hasta que no aceptó que era un chico formal y de buena familia.  
 
    Si su madre supiese que su familia estaba más cerca de lo que imaginaba… 
 
    Con el libro de biología en la mano, se encerró en su habitación y repasó un poco, tirada en la cama. Porque como siguiese esquivando preguntas durante más tiempo, acabaría estallándole la cabeza. 
 
    Estuvo en silencio y concentrada en el libro, hasta que sonó su teléfono móvil. 
 
      
 
    Lara: 
 
    ¡Hola! ¿Qué haces? 00:23 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Aquí en casa, estudiando un rato  
 
    antes de irme a dormir.  00:23 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Sí, señora, te has convertido en una  
 
    anciana de veinticinco años.  
 
    Enhorabuena.   00:24 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Ja, ja, ja, no seas idiota, anda.  
 
    Soy responsable, esa es la palabra. 
 
    00:24 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Ya, y me lo dice la misma que lleva una  
 
    vida de mujer casada que no asoma ni  
 
    la nariz a la calle.  00:24 
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¿Tienes envidia?  00:25 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Hija, es que desde que tienes novio,  
 
    te has olvidado de que hay vida  
 
    aparte de él.   00:25 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Gonzalo no es mi novio, y no me he  
 
    olvidado de nadie. Lo que pasa es que nos  
 
    apetece estar juntos. Ana y tú también  
 
    tuvisteis esa fase cuando os reconciliasteis.  
 
    00:25 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Sí, bueno, la cuestión es que te escribo  
 
    para llevarte un ratito al lado oscuro.  00:26 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Ja, ja, ja, ¿qué dices?  00:26 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Que tenemos un reservado en una  
 
    discoteca y hemos pensado en si te  
 
    apetecía venirte con nosotras. ¡Ah!  
 
    Y puedes llevarte también a tu  
 
    siamés, si quieres. Seguro que Gonzalo  
 
    se alegra de volver a verme. 00:27 
 
      
 
    Jenny: 
 
    No está conmigo esta noche,  
 
    ha salido con Miguel.  00:27 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Está ganando puntos con su  
 
    cuñado, ¿eh?   00:27 
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¡Mira que eres tonta![image: ]  00:28 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Bueno, ¿entonces, qué? ¿Te animas  
 
    y te vienes con nosotras? Ya que esta  
 
    noche estás libre…, aprovecha y sal  
 
    con tus amigas.   00:28 
 
      
 
    Jenny: 
 
    Uf, qué pereza, voy en pijama.  00:28 [image: ] 
 
      
 
    Lara: 
 
    Lo que yo te diga, te has convertido  
 
    en mi abuela.   00:29 
 
      
 
    Jenny: 
 
    ¡Bueno, vale! Esperad a que me vista y  
 
    pasáis a por mí. Habrá que aprovechar  
 
    ese reservado, ¿no?  00:29 [image: ] 
 
      
 
      
 
    Tardó media hora en vestirse y peinarse, y, cuando salió a la calle, Lara y su novia la esperaban montadas en el coche. 
 
    Llevaba un vestido negro ajustado a su cuerpo, bastante corto y con un escote profundo y sexi, que no enseñaba demasiado, pero insinuaba. El cabello rubio recogido en una coleta alta y los labios pintados con carmín. 
 
    —Oye, oye, tía buena… ¿Adónde vas? 
 
    Jenny rio y le dio un beso en la mejilla a la novia de Lara. 
 
    —¿Qué tal, Ana? 
 
    —No tan guapa como tú, por lo que veo. 
 
    —El buen sexo hace florecer a nuestra Jenny —dijo la otra guiñándole un ojo. 
 
    —¿Ahora florezco? ¿Pero tú no decías que me había convertido en tu abuela? —La besó también en la mejilla. 
 
    —Te hacía falta una noche de fiesta. 
 
    —Menos mal que estáis vosotras, que sabéis lo que me conviene —se burló mientras aseguraba su cinturón de seguridad—. ¿En qué discoteca tenemos el reservado? 
 
    —En una que abrieron hace unos meses. Supongo que no la conoces, señora hogareña. 
 
    —Lo que pasa, es que estás demasiado acostumbrada a verme de fiesta hasta las tantas. 
 
    —Será eso, o que don Gonzalo te ha echado el lazo al cuello. 
 
    —¿Sois novios? —preguntó Ana, sonriente. 
 
    —No.  
 
    —Son casi novios, porque después de tanto tiempo juntos, lo vuestro es más que follar, amiga. 
 
    —Tres meses no son nada. 
 
    —¿Y lo de este verano? ¿Podemos contarlo también? 
 
    —Gonzalo y yo estamos muy bien, no hay nada de malo en eso. 
 
    —¡No es malo, joder! Pero me hace gracia que seas la misma persona que aseguraba que solo lo querías para quitarte la espinita. 
 
    —Menuda espina llevabas clavada —se rio Ana—. Te atravesaría medio cuerpo. 
 
    —Esa espina la tenía pendiente desde que era una cría. Se está desquitando a gusto. 
 
    Puso los ojos en blanco y rio con ellas. Mira que eran pavas cuando se lo proponían. 
 
    —¡Me gusta, sí! Me gusta mucho, y me encanta lo que tenemos. 
 
    —Dinos la verdad, ¿lo vuestro empieza a ser serio? 
 
    —No hemos hablado del tema. 
 
    —Te lo preguntaré de otra forma. ¿Tú quieres algo más con Gonzalo? 
 
    Se mordió el labio antes de contestar y miró por la ventana, mientras el coche cruzaba el polígono industrial de la ciudad. 
 
    —¿Ese silencio es un sí? 
 
    —Ese silencio es un… puede que esté más pillada por él de lo que pensaba en un principio. 
 
    —¡Madre mía! —corearon Lara y Ana mientras aplaudían. 
 
    —¡Estás superloca por Gonzalo! ¡Se te notaba este verano, tía! Solo había que ver cómo lo mirabas. 
 
    —Estoy ilusionada, lo reconozco, y no sé si soy gilipollas por dejar que pase esto. Sigue siendo Gonzalo, el mismo golfo de siempre. 
 
    —Pero ese golfo te ha metido en su casa tres meses —la contradijo Ana. 
 
    —Ya lo sé. 
 
    —Y te hace feliz, Jenny. Solo hay que mirarte. 
 
    —Sí. 
 
    —¡Entonces, no hay más que hablar, nenas! —gritó Lara pulsando el claxon del coche—. ¡Esta noche vamos a brindar por la caída de un golfo! ¡Toma ya! ¡Ese rompecorazones es historia porque nuestra Jennifer se lo ha comido con patatas! 
 
    La discoteca a la que la llevaron era moderna y muy amplia. Le gustó el ambiente divertido que había allí. La gente no se amontonaba en la pista de baile, las barras no estaban abarrotadas de personas que esperaban por una copa y el reservado de esa noche tenía hasta unos sofás, en los que poder brindar con todos sus amigos. Porque no faltaba ninguno. Había ido incluso Javier, el tío con el que estuvo tonteando justo antes de follar con Gonzalo en Nochevieja. Y parecía decidido a volver a llamar su atención, porque desde que la vio por allí no se separó de ella. 
 
    Bailó con Ana y Lara, bebió, cantó las canciones que sonaban por los altavoces, y esquivó a Javier, que parecía no darse por enterado de que pasaba de él… 
 
    A las tres de la madrugada, se dio cuenta de que la expresión de Lara cambió de repente. 
 
    Su amiga parecía que acababa de ver a un fantasma y, cuando le hablo en el oído a su novia, a esta también se le congeló la sonrisa en los labios. 
 
    —Eh, ¿qué os pasa?  
 
    —Nada, nada… —dijo Ana cogiéndole la mano—. Oye, ¿por qué no nos vamos a otro sitio? 
 
    —¿Qué? ¿Adónde? —Rio—. Esta discoteca es una pasada, y el reservado más. 
 
    —Em… Jenny, sí vámonos —saltó Lara tirando también de su mano. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¡Nada! —exclamaron las dos demasiado rápido. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Esto… sí, claro. 
 
    —¡Me encanta esta canción! ¡Vamos a la pista! 
 
    Lara se colocó junto a su novia y le tapó todavía más lo que fuera que estuviera frente a ellas. 
 
    Y no le gustó una mierda que sus amigas hicieran eso, porque estaban ocultándole algo. 
 
    —Chicas… ¿qué coño pasa? 
 
    —¿Bailamos o qué? 
 
    —¡Lara, joder! 
 
    La susodicha chasqueó la lengua y miró a su chica, diciéndole con los ojos que aquello había acabado. 
 
    Ambas se apartaron de delante y, cuando Jenny lo descubrió, dio un paso hacia atrás, apretando los labios. 
 
    A unos quince metros, estaban Miguel, Gonzalo y sus demás amigos. Parecían pasárselo de vicio, porque no dejaban de reír y beber. Sin embargo, no fue eso lo que le hizo contener la respiración, sino la morenaza que estaba sentada sobre él, bailándole en los muslos, susurrándole algo al oído y restregándole las tetas en el brazo, mientras Gonzalo sonreía y chocaba su cubata contra el de Miguel. 
 
    —Jenny… ¿Por qué no nos vamos? 
 
    La voz de Lara la sacó de aquel agujero en el que acababa de caer, de aquel mar de rabia y enfado que empezaba a ahogarla. 
 
    Se sintió gilipollas, se sintió tonta por haberse hecho ilusiones, por mínimas que fueran, porque estaba demostrado que los tíos como él no cambiaban nunca. Y a pesar de saberlo, había sido tan tonta de fantasear lo contrario. De sentirse especial, cuando estaba claro que solo era una mujer más que pasaba por su cama.  
 
    Pero había algo en lo que Gonzalo se equivocaba.  
 
    No era como las demás, y si pensaba que descubrirlo con otra iba a destrozarla, estaba muy equivocado, porque nunca se dejaría vencer por un hombre. ¡Jamás! 
 
    —¿Era por esto que queríais que nos fuéramos de aquí? ¿Por él? 
 
    —Jenny, tú…  
 
    —¡A mí me da igual! —exclamó dispuesta a tragarse el enfado y a actuar como si nada—. ¡No es mi novio, solo follamos! 
 
    —No es verdad, a ti te gusta mucho. Se te nota en la cara que… 
 
    —Me importa lo mismo que yo a él, así que no os preocupéis, no pasa nada. Nos quedamos aquí porque me lo estoy pasando de puta madre. 
 
    Miró una vez más a Gonzalo y a la tía que tenía encima, y dio media vuelta, buscando a Javier por primera vez en toda la noche, para tontear con él, ignorando el dolor que comenzaba a estrujarle el pecho, porque no valía la pena. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    23 
 
    Sexo random 
 
      
 
      
 
      
 
    Gonzalo tenía la hostia de ganas de largarse de aquella discoteca. 
 
    Sí, se lo había pasado de puta madre un rato. Sus amigos eran la leche y Miguel más. Pero no le apetecía tirarse allí hasta que se hiciera de día, bebiendo sin parar y con aquella tía frotándole las tetas hasta que le sacase brillo a la manga de su jersey. No le gustaba ni le ponía cachondo. Si toleraba tenerla encima bailándole y soplándole en la oreja, era por hacerse el chulo delante de Miguel, y no tener a su amigo preguntándole sin parar por la mujer con la que se acostaba. O sea, por su hermana. 
 
    Pero su paciencia estaba llegando al límite y las ganas de largarse cada vez eran más fuertes. 
 
    —Entonces, la llamé —continuó su amigo contándole la última batallita con una tía que conoció haciendo la compra—. Y me invitó a su casa para que la pusiera de todas las posiciones habidas y por haber. 
 
    Gonzalo sonrió y le dio otro trago a su bebida, mientras que, disimuladamente, empujaba a la chavala que tenía encima para que se apartase, pero nada. Puso los ojos en blanco y se cagó en todo. 
 
    —¡Pero lo mejor no eso! ¡Buah, te perdiste una fiesta épica hace dos meses! 
 
    —Qué pena —dijo de forma mecánica.  
 
    —Y había unas tías que estaban para follárselas de tres en tres. 
 
    —Qué bien. —Después de otro movimiento sexi de la chica, Gonzalo la empujó un poco—. Oye, guapa, ¿te quitas ya de encima? 
 
    La morenaza paró en seco de moverse y se levantó enfadada, mirándolo raro. Casi tan raro como lo hizo Miguel, porque nunca había visto a su amigo rechazando a una tía buena así porque así. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Es que tengo que follarme a todo lo que se mueva? —se defendió. 
 
    —Estás diferente de cojones, chaval. 
 
    —Creo que voy a irme a casa. Estoy cansado. 
 
    —¡Pero raro, raro, joder!  
 
    —Lo que tú digas, Miguel. 
 
    —En serio, ¿quién es esa chica con la que estás? Tiene que haberte hecho algún amarre sexual de esos chungos. 
 
    —Ya te he dicho que no la conoces, y no digas chorradas, anda. 
 
    —¡Es Jenny! 
 
    A Gonzalo casi se le paró el corazón al escuchar su nombre en los labios de su hermano. ¿Lo había adivinado? ¿Cómo coño…? 
 
    —¿Quién te lo ha di…? 
 
    —¡Mi hermana está aquí! —lo interrumpió antes de que se delatase—. ¡Ahora voy a poder saber quién es el gilipollas con el que sale! 
 
    Cuando comprendió lo que pasaba, Gonzalo soltó el aire de los pulmones y levantó la mirada hacia donde señalaba Miguel.  
 
    Jenny. 
 
    Estaba allí. A varios metros de ellos, en uno de los reservados. 
 
    Al reconocerla, sus labios se curvaron sin remedio y las ganas de irse se esfumaron. De repente, esa discoteca le pareció el mejor lugar del mundo para pasar la noche, o el resto de su vida. 
 
    Al fijarse mejor en ella, se le secó la boca. 
 
    Era preciosa. Daba igual cómo la mirases, o cuánto tiempo.  
 
    Y su ropa. ¡Joder! Ese vestido estaba hecho para arrancárselo a bocados. Ajustado, corto, realzaba sus curvas de una forma perfecta. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta y tensa, que dejaba su rostro totalmente despejado. 
 
    Sonreía. Parecía pasárselo bien, ajena a que su hermano y él la miraban fijamente. Cada uno por un motivo diferente, por supuesto. 
 
    —¡Mira, Gonzalo, es él! ¡Tiene que ser el tío con el que sale! ¡Coño, pero si lo conozco! ¡Estuvo con él después del verano! 
 
    Al escuchar las palabras de Miguel, dejó de mirar solo a Jenny y se fijó en quién estaba a su lado. 
 
    Era el baboso ese con el que la vio en Nochevieja, y en el rellano del edificio de sus padres. El tal Javier. 
 
    Le rodeaba la cintura y le susurraba algo al oído, haciéndola reír.  
 
    Algo en su estómago se retorció al verlos tan juntos. 
 
    Se agarró a la silla donde estaba sentado y entrecerró los ojos, con unas ganas locas de ir, apartar a ese imbécil…, y de darle un par de hostias, por qué no admitirlo. 
 
    —Creo que es un compañero de la universidad —prosiguió Miguel rascándose el mentón—. Sí, tiene que ser él. Están muy juntos y ella lo mira como si… 
 
    —¡Ese no tiene nada con tu hermana! 
 
    —¡Claro que lo tiene, míralos! 
 
    Gonzalo se levantó de su asiento de repente, logrando que Miguel lo contemplase sin entender su actitud. 
 
    Caminó hacia ellos con los puños apretados, con los ojos clavados en Jenny y en su «amiguito», ignorando a Miguel, que le preguntaba a dónde iba. 
 
    Al llegar al reservado, Lara se interpuso entre él y Jenny. 
 
    —Hola, Gonzalo, cuánto tiempo sin verte. 
 
    —¿Puedes apartarte, por favor? 
 
    —¿Para qué? ¿Quieres joderle todavía más la noche? 
 
    —Quiero hablar con ella. 
 
    —¿Es que ya te has aburrido de la tía con la que te magreabas? 
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —De la pava que te bailaba encima.  
 
    —¡No era nadie! Yo… —Escuchó la risa de Jenny y a ese imbécil cogiéndole las mejillas para darle un beso—. ¡Lara, joder, apártate! 
 
    —¿No te gusta recibir de tu propia medicina? Qué interesante. —Sonrió divertida y se apartó para dejarlo pasar—. Más te vale tratarla como se merece, porque la próxima vez, tendrás que pasar por encima de mí. 
 
    Gonzalo no le contestó, porque ya no la oía. Toda su atención estaba puesta en ellos. En que el gilipollas ese no iba a dejar de acercarse hasta darle un beso. 
 
    Al llegar, cogió a Jenny por la muñeca y la separó de él. Cuando se dio cuenta de quién la agarraba, dio un tirón para soltarse. 
 
    —¿Qué coño haces, Jennifer? 
 
    —Bailar, como todo el mundo. 
 
    —¡¿Ibas a liarte con este?! 
 
    —No lo sé, todavía no lo tengo decidido. 
 
    —¿De qué cojones vas? 
 
    —Jenny, ¿quién es este? —le preguntó Javier, mirando a Gonzalo como a un rival. 
 
    —Nadie, es un amigo. 
 
    —¿Un amigo? —Gonzalo la contempló como si aquello no estuviera pasando—. ¡¿Le dices que soy un puto amigo?! 
 
    —Claro, porque parece ser que aquí somos todos amigos. O, si no, ¿quién era esa con la que te restregabas hace un rato? 
 
    —¡Yo no me he restregado con nadie! 
 
    —¿No? ¿No tenías a una tía bailándote encima y pasándote las tetas por el brazo? 
 
    —¡No sé quién era!  
 
    —¡Ah, genial! Esta noche toca sexo random, ¿no? 
 
    —¿Sexo? ¡¿Qué dices?! ¡No iba a follar con ella! 
 
    —¿Por qué no intentas venderle la moto a otra? ¿De verdad crees que voy a creerme que…? 
 
    —Vamos fuera —la interrumpió cogiéndole la mano—. Tenemos que hablar y aquí hay demasiado escándalo. 
 
    —Hablamos mañana, si eso. Esta noche tengo ganas de pasármelo bien. 
 
    —¡Jennifer! ¡Vamos fuera! 
 
    —¡Eh, tío, te acaba de decir que la dejes en paz! —saltó Javier, cogiéndole la otra mano para que Jenny volviese con él. 
 
    —¡No la toques! —Gonzalo lo empujó—. ¡No vuelvas a rozarle ni un pelo! ¿Me oyes? 
 
    —¡Gonzalo, tranquilízate! —dijo ella dándose cuenta de que podía armarse una pelea. Se puso entre ambos y lo miró a los ojos. En los de él había determinación y rabia, y eso no era bueno. Los tíos, cuando se ponían gallitos, eran una bomba de relojería—. Si quieres hablar, vamos a hablar, ¡pero relájate! 
 
    Echó a andar hacia la salida de la discoteca, sin mirar hacia atrás para asegurarse de que él la seguía, pero sí lo hacía. 
 
    Cuando estuvieron en la calle, Jenny se apoyó en una de las paredes del recinto, lejos de un grupito de personas que esperaba en la puerta, mientras se fumaban unos cigarros, y se cruzó de brazos, enfadada. 
 
    Gonzalo se pasó una mano por el pelo, nervioso, andando de un lado a otro, intentando encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —Jennifer… —Paró de caminar delante de ella—. No he hecho nada con esa tía. 
 
    —No soy tu novia, no tienes que darme explicaciones. 
 
    —¡Pero es que no he hecho nada, joder! ¡Estaba hablando con tu hermano! 
 
    —¡Y dejando que te toquetease! 
 
    —Intentaba disimular, tratando que Miguel no me preguntase  más por la mujer con la que me acuesto, ¡por ti! 
 
    —¡Qué excusa más cojonuda! Deja que me la apunte para la próxima vez. 
 
    —¡Te estoy diciendo la verdad! 
 
    —¡Y yo te he dicho que no tienes que darme explicaciones! ¡Podemos hacer lo queramos con quien queramos! 
 
    —¡Pero es que no quiero que estés con nadie más! —gritó perdiendo los papeles, y un revoltijo de sensaciones en el pecho. 
 
    Ella se humedeció los labios y bajó la vista al suelo, con el corazón acelerado. 
 
    —¿Eso qué quiere decir? 
 
    —Quiero decir que deseo que lo que tenemos sea solo nuestro. Exclusivo. Nosotros dos, sin terceras personas. 
 
    —Pues dejando que una tía te baile encima, no estás haciéndolo muy exclusivo, que digamos. 
 
    —¡Dame una tregua! Llevo toda la puta noche con ganas de irme de aquí, pensando en ti. 
 
    —Me da la sensación de que no sabes lo que dices, Gonzalo. ¿Tú follando exclusivamente con alguien? ¿Desde cuándo? 
 
    —Desde ahora. Desde la primera vez que lo hicimos. —La cogió por la barbilla para que no apartase la mirada—. Te prometo que todo este tiempo que hemos estado juntos, no he tocado a nadie más. Porque eres la única con la que me apetece estar. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    —¿Qué mierda de pregunta es esa? ¡Claro que lo estoy! ¡Hace un momento, he estado a punto de partirle la cara a ese gilipollas porque iba a besarte! 
 
    —Ahora me dirás que estabas celoso. 
 
    —Mierda, pues creo que sí.  
 
    Jenny apretó los labios para no sonreír, no obstante, no pudo contenerse. ¿Cómo no hacerlo cuando Gonzalo, el tío por el que perdía las bragas, le decía aquello?  
 
    El golfo, el rompecorazones, el terror de las nenas.  ¿Celoso por ella? ¡Flipante! 
 
    —Viniendo de ti, me parece lo más surrealista que he escuchado nunca. 
 
    —Siempre tiene que haber una primera vez para todo, ¿no?  
 
    —¿De verdad es lo que quieres, Goncho? 
 
    —Quiero que seamos nosotros dos, sin nadie más por medio. Dure lo que dure lo que tenemos, pero solo nosotros. —Se humedeció los labios mientras la miraba fijamente—. ¿Y tú…? ¿Qué quieres tú, Jennifer? 
 
    —No quiero que otra tía te baile encima, eso seguro. Ni que tontees con mujeres por evitar las preguntas de mi hermano.  
 
    —Me queda claro. —Sonrió, porque a él también le gustaba que Jenny pusiera sus límites—. ¿Y qué más? 
 
    Con los ojos fijos en el otro, y sin dejar de sonreír, dieron un paso hacia delante, acercándose mucho. Jenny se puso de puntillas y apoyó las manos en su pecho, casi rozando con sus labios los de él. 
 
    —Y también quiero un beso. 
 
    —¿Solo uno? 
 
    —Para empezar. Luego ya vamos viendo. 
 
    —Me parece cojonudo. 
 
    Juntaron sus bocas con unas ganas y un deseo increíble, y más teniendo en cuenta que no habían pasado más de ocho horas sin verse.  
 
    Gonzalo la acorraló frente a la pared e introdujo uno de sus muslos entre sus piernas, frotándole lentamente la vagina, haciéndola gemir contra sus labios. 
 
    De repente, el sonido del teléfono móvil de él interrumpió aquel intenso beso. Despegaron sus bocas y miró en la pantalla quién llamaba a esas horas de la madrugada. 
 
    —Es tu hermano. 
 
    —¿Qué querrá ahora Miguel? 
 
    —Creo que se ha dado cuenta de lo que pasa con nosotros dos. Me ha visto dirigirme hacia ti en la discoteca. Habrá presenciado la discusión y… cuando hemos salido a la calle juntos. 
 
    —¿Vas a contestarle? 
 
    —No. De hecho… —Apagó su teléfono, para que no pudiera volver a llamar—. Ya habrá tiempo para explicaciones. 
 
    Inmediatamente, el teléfono de Jenny empezó a sonar, y, cuando lo miró, también era su hermano. 
 
    —Lo sabe, tienes razón. —Imitó a Gonzalo y apagó el teléfono, guiñándole un ojo—. Coincido contigo, ya habrá tiempo de explicaciones. 
 
    Él rio y volvió a besarla, percatándose de que Jenny recibía sus labios de muy buen grado, enredando sus brazos alrededor de su cuello. 
 
    —Oye, Goncho… 
 
    —¿Mmm…? 
 
    —¿Quieres hacer una locura? 
 
    —¿Qué pregunta es esa? Contigo, siempre. 
 
    —¿Has traído tu coche? 
 
    —Sí, ¿por…? 
 
    —Dame las llaves. 
 
    Se metió la mano al bolsillo y se las entregó, sin preguntas, sin recelo. Le daba igual que lo que estuviera planeando fuera una auténtica ida de cabeza. Si Jenny le pedía que la siguiera, lo haría sin pensar. 
 
    Ella lo volvió a besar con fuerza y sonrió, emocionada. 
 
    —Vamos, conduzco yo. 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, aparcó el coche frente a un bonito adosado en primera línea de playa, en el que los recuerdos de las vacaciones pasadas volvieron a ellos con toda claridad. 
 
    Nada más reconocerlo, miró a Jenny alucinado, como si nunca hubiera imaginado que volvería a ese sitio, y mucho menos con ella. 
 
    —¿Tu casa de la playa? 
 
    —Ajá. ¿Te apetece un poco de verano aunque estemos en marzo? 
 
    —¿De verdad me lo preguntas?  
 
    Bajaron del coche y traspasaron el jardín delantero cogidos de la mano. Nada más entrar, el olor de las pasadas vacaciones llenó sus pulmones.  
 
    La casa de la playa olía a ella, a noches recorriendo el paseo marítimo después de cenar en cualquier restaurante, al barco de Abraham, donde la vio trabajar en lo que le apasionaba, a las olas del mar en el que se bañaron desnudos, mientras la luna era testigo de ello, a las sonrisas de Jenny en cada rincón.  
 
    Olía a sus ganas de estar juntos y a esos besos a escondidas para que Miguel no los pillase. Olía a primeras veces, a descubrimientos. 
 
    —¿Te trae buenos recuerdos? 
 
    —Vivencias cojonudas. Pero cuando perdimos el contacto, lo último que pensaba era que regresaría aquí, y mucho menos contigo. 
 
    Jenny se sentó sobre uno de los brazos del sofá. 
 
    —Hubo un tiempo en el que yo también lo pensaba, porque creía que no querías saber nada de mí. 
 
    —No entiendo cómo pensaste eso. Eres lo más increíble que ha pasado por mi vida en mucho tiempo. —Apoyó las manos donde ella estaba sentada, a cada lado de su cuerpo, y juntó sus labios para darle un beso lento y sensual—. Me es imposible ignorar esto que siento cuando estás conmigo. 
 
    Ella sonrió y rozó la punta de su nariz contra la de Gonzalo. El corazón le saltaba en el pecho y una intensa agitación removió su estómago, porque nunca imaginó que él le diría aquello. 
 
    —Me encantas, Goncho. 
 
    —Pues no veas lo que me encantas tú a mí. 
 
    —Quiero que me lo hagas en mi habitación, en cada rincón de esta casa. 
 
    —Y en el patio de la lavadora, en el recibidor, en el jardín exterior, detrás de los setos. 
 
    —Vamos a necesitar mucho más que una noche para hacerlo en todos esos sitios. 
 
    —Podemos venir más a menudo. 
 
    —Podemos venir siempre que queramos. 
 
    —Entonces, decidido, nos mudamos a tu casa de la playa —dijo divertido, haciéndola reír. 
 
    La rodeó por la cintura y la alzó en peso, haciéndole contener el aliento por la sorpresa. Sin parar de darle besos tiernos y suaves, caminó con ella en brazos hasta su habitación. Allí, la dejó en el suelo.  
 
    Jenny le quitó el jersey y pasó las manos por su torso, encantada por lo fuerte y suave que era. Lamió su cuello, lo escuchó gemir por el placer que su lengua le proporcionaba.  
 
    Cómo le excitaba saber que Gonzalo la deseaba tanto como ella a él. Lo que tenían juntos era tan intenso que ya no se imaginaba haciéndolo con otro tío. Ninguno podría igualarle, ninguno sería capaz de derretirla como lo hacían sus manos. 
 
    De repente, se vio caminando hacia atrás, empujada suavemente por él, hasta que sus gemelos tocaron con el colchón de su cama. 
 
    Perdió el equilibrio y cayó sentada.  
 
    Lo vio acuclillarse delante de ella y apoyar las rodillas en el suelo, colocándose entre sus piernas, abriéndolas para él y metiendo la mano por la cara interna de uno de sus muslos, hasta que rozó la suave tela de su tanga. Jenny se mordió el labio inferior al sentir que acariciaba aquella zona tan íntima y delicada. 
 
    —¿Quieres ver las estrellas sin salir de casa? 
 
    —¿Eso es posible? 
 
    —Claro que lo es. Yo te las mostraré. 
 
    Curvó los labios, con una mueca sensual y le quitó el tanga por las piernas, dejando su vagina desnuda ante sus ojos. 
 
    Con ambas manos, agarró los muslos de Jenny y tiró de ellos para exponerla todavía más, tumbándola en la cama, jadeante de anticipación. 
 
    Al notar los labios de Gonzalo en su monte de venus, contuvo el aliento y se agarró con fuerza a las sábanas. Fue besando cada pequeña porción de su sexo, haciéndola temblar con cada nuevo movimiento, mientras su lengua iba acercándose un poco más a su clítoris. 
 
    Cuando sus labios atraparon su delicado botón, Jenny alzó las caderas y llevó las manos hasta la cabeza de él, animándolo a continuar, a no detenerse, a seguir lamiendo y succionando, al mismo tiempo que un par de sus dedos iban introduciéndose dentro de su abertura, logrando que no solo viese las estrellas, sino toda la jodida galaxia. 
 
    Nunca nadie le había dado tanto placer.  
 
    Nunca gritó tan fuerte al correrse. 
 
    Lo hicieron casi con desesperación, quitándose el resto de la ropa a tirones, lanzándola hacia cualquier parte de la habitación, sin preocuparse de si se arrugaba o si se la tragaba un agujero negro. ¿Qué más daba? Mientras ellos estuvieran juntos, y el sexo siguiera siendo tan bueno, el resto del mundo importaba una mierda. 
 
    Terminaron sudorosos y jadeantes, abrazados en la cama, intentando que sus respiraciones se normalizasen. 
 
    Gonzalo la besó en la frente. 
 
    No tenía palabras para describir lo que acababa de pasar, nunca llegaba a acostumbrarse a aquellas explosiones que Jenny provocaba en él. 
 
    —¿Te das cuenta de que esta era la única noche que no íbamos a pasar juntos? 
 
    —Sí, ese era el plan. 
 
    —Y hemos acabado follando en tu casa de la playa. 
 
    —La vida es así de retorcida. 
 
    —Pues me flipa que lo sea. Aunque se ha ido a la mierda mi propósito. 
 
    —¿Y cuál era? 
 
    —Demostrarle a tu hermano que la tía con la que me acuesto no me tiene enganchado por los huevos y atontado de cojones. 
 
    Ella se echó a reír y le cogió las mejillas para darle un beso. 
 
    —Si sirve de algo, lo siento. 
 
    —No sirve, que lo sepas. Sigo estándolo. Fue verte en la discoteca, y querer desaparecer contigo. 
 
    —No tenía intención de salir esta noche. Pero Lara me insistió y al final acepté. No todos los días se consigue un reservado. 
 
    —Me alegro de que lo hayas hecho, porque, de lo contrario, no estaríamos aquí. 
 
    —Pero vamos a tener a mi hermano haciendo de Sherlock Holmes hasta que se entere de la verdad. 
 
    —¿Es que piensas que no lo sabe ya? Se lo hemos puesto en bandeja. Ahora mismo, nuestros teléfonos móviles deben tener cientos de llamadas perdidas acumuladas. 
 
    —Que se meta en sus asuntos. Miguel es demasiado protector conmigo, y estoy un poco harta de que se inmiscuya en mi vida. 
 
    —Solo quiere que estés bien. Cuando regresemos a la ciudad, hablaré con él. Tendrá ganas de retorcerme el pescuezo. 
 
    —¡Que se joda! 
 
    —Es mi amigo, Jenny. No quiero perderlo. 
 
    —¿Y si te da a elegir entre él o yo? 
 
    Gonzalo se quedó en silencio, mirándola a los ojos, y suspiró. 
 
    —Miguel no va a hacer eso. 
 
    —Es muy posible que lo haga, por joder. 
 
    —Entonces, le diré que no voy a dejar de verte, se ponga como se ponga. 
 
    Jenny sonrió y lo besó con intensidad. 
 
    Al separarse, se miraron a los ojos y rozaron la punta de su nariz. 
 
    —Y pensar que me daba mal rollo esta habitación. 
 
    —¿Esta? ¿Mi habitación? —preguntó Jenny riendo extrañada—. ¿Por qué?  
 
    —El primer día que llegué, tu hermano me dijo que durmiese aquí. ¡Y está llena de muñecas y peluches! ¡Mi primer pensamiento fue que iba a hacer de todo en el dormitorio de una niña! 
 
    —Pues eso no te frenó para tirarte a esa tía en mi cama. 
 
    —Fue el polvo más incómodo que he echado nunca. Miraba las muñecas y me daban escalofríos. 
 
    Jenny soltó una carcajada y le dio un suave empujón en el hombro. 
 
    —Con que incómodo, ¿eh? Pues hace un rato no te he visto nada incómodo. ¿Ya no te molestan las muñecas? 
 
    —¿Qué muñecas? —Sonrió cogiéndola por la barbilla y juntando de nuevo sus labios—. Cuando estás conmigo, solo te veo a ti. 
 
    —Eres un embaucador nato, Goncho. ¿A cuántas les dices estas cosas? 
 
    —Si te dijera que a ninguna, ¿te lo creerías? 
 
    —Va a ser que no. 
 
    —Pues es verdad. Llámame mentiroso, si quieres, pero nunca he sentido una conexión como la que siento contigo, Jennifer. Ni siquiera con Valentina, que… 
 
    —¡¿Valentina?! —Abrió mucho los ojos, flipando—. ¡¿Valentina, la novia de tu primo Héctor?! 
 
    —Sí.  
 
    —¡Hostia puta! ¿Te has tirado a la novia de tu primo? 
 
    —¡No, no! Fue antes de que ellos empezaran a salir.  
 
    —¡Eres un pichabrava, joder! 
 
    —¡Cállate! —Rio con ella—. Valentina follaba conmigo, sí, pero acabó enamorándose de Héctor. 
 
    —Es una tía preciosa. 
 
    —Tú lo eres más. 
 
    —¿Solo fue un rollo?  
 
    —Sí, nada más. Éramos amigos y seguimos siéndolo después de que pasase aquello. Me alegro de que sea feliz con mi primo, él la quiere de verdad. 
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    Hazla muy feliz 
 
      
 
      
 
      
 
    El plan era quedarse esa noche en la casa de la playa, pero no se fueron de allí hasta el ocaso del domingo, y por obligación, ya que al día siguiente Gonzalo tenía que trabajar y ella que ir a la universidad. 
 
    No obstante, el tiempo que se quedaron fue tan imborrable como el verano pasado. 
 
    Hicieron el amor, pasearon por la playa, por el puerto, comieron en aquel restaurante al que fueron a escondidas en vacaciones. Y todo fue tan íntimo y especial como entonces. 
 
    Es verdad que se notaba mucho la ausencia de turistas, porque las calles estaban desiertas. La feria y los comercios del paseo marítimo también estaban cerrados, pero ¿qué más les daba? Para ellos, volvía a ser agosto, a pesar de que hiciera frío y el agua del mar no estuviese tan tibia como recordaban. 
 
    —Goncho, báñate conmigo —dijo ella ese domingo, mientras tiraba de su mano hacia el agua. 
 
    Llevaban un buen rato sentados en la arena, mirando el horizonte y comiéndose a besos mientras sus oídos se llenaban con el rumor de las olas. 
 
    Él se dejó llevar, riendo, haciéndose un poco de rogar, pero sin oponer mucha resistencia. 
 
    —Tiene que estar helada. 
 
    —¿Y qué? 
 
    —No llevamos bañador, ni toallas. 
 
    —¿Desde cuándo ha sido eso un inconveniente para nosotros? 
 
    —Vamos a coger un resfriado. 
 
    —Genial, así te tendré más tiempo en la cama y podré aprovecharme de ti. 
 
    Se quitaron la ropa, entre bromas y juegos, y corrieron hacia el agua. 
 
    Cuando su helor les lamió la piel, contuvieron el aliento pero no dejaron de avanzar hasta zambullirse por completo. 
 
    Jenny nadó un poco a su alrededor, tiritando, feliz, como si el mar fuera una extensión de ella. 
 
    Estaba loca. Estaba como una puñetera cabra, pero cómo le gustaba. Lo que hubiera dado por inmortalizarla con esa sonrisa serena en los labios, mientras se fundía con las olas. 
 
    —¿Quieres que salgamos ya? 
 
    —Uno poquito más. 
 
    —Estás temblando.  
 
    —Ahora que me tienes abrazada, estoy en el cielo. 
 
    La cogió por la barbilla, con el corazón acelerado por las palabras de Jenny, y la besó. 
 
    Tras ese beso vinieron muchos más.  
 
    Acabaron haciendo el amor otra vez, en el agua, mirándose a los ojos, paladeando eso tan especial que crecía entre ellos y se enredaba en sus corazones. 
 
      
 
      
 
    El viaje de vuelta se hizo corto. Escucharon música, cantaron a voz en grito, hablaron de todo y de nada a la vez…  
 
    En vez de ir directamente a la casa de Gonzalo, se dirigieron a la de Jenny para que cogiera algo de ropa. Y ya de paso, hacerles una visita a sus respectivas familias. 
 
    Al bajar del coche, encendieron sus teléfonos móviles y decenas de notificaciones inundaron sus oídos, y casi todas de Miguel. ¡Mierda! 
 
    Cuando alcanzaron el rellano, Gonzalo la cogió de la mano y tiró de ella, antes de llegar a la puerta de su casa. 
 
    —Nos vemos en quince minutos, voy a ver a mi madre. 
 
    —Vale, cojo algo de ropa y te espero aquí. 
 
    —Si Miguel se pone insistente, llámame. Hablaré con él. 
 
    —Conociendo a mi hermano, no creo que esté en casa un domingo por la noche. 
 
    —Estoy a menos de veinte metros, si me necesitas —le repitió. 
 
    —Puedo con él, Goncho, parece mentira que no me conozcas. 
 
    —Ya lo sé, pero, aunque puedas, esto es cosa de los dos. Tenemos una conversación pendiente y cuanto antes aclaremos todo, mejor. 
 
    —Lo que tú digas. —Le dio un beso lento en los labios y lo vio cerrar los ojos y responder con todas las ganas—. Nos vemos en un rato. 
 
    Otro beso sensual. 
 
    —Jennifer, o paras o seguimos. 
 
    —¿Lo has hecho alguna vez en el rellano de este edificio? 
 
    —¿Tú sí? 
 
    —Nunca, pero… siempre hay una primera vez. 
 
    —Vas a matarme. —Rio—. O me da algo de tanto sexo, o nos detienen por escándalo público. 
 
    —Lo segundo da más morbo. —Le mordió los labios. 
 
    —Pff… A tomar por culo, que nos detengan. 
 
    La encajonó entre su cuerpo y la pared y arrasó su boca dejándole claro que las ganas que tenía de ella eran irracionales. 
 
    La notó retorcerse contra él, poniéndolo tan cachondo que la levantó en peso e hizo que lo rodease con las piernas. De esa forma, su polla, erecta y dura, empujó contra su estómago. 
 
    Estaban casi fuera de control, cuando la puerta de la casa de Jenny se abrió, pero ninguno de los dos se dio cuenta hasta que no escucharon un débil gritito a su lado. 
 
    Se separaron jadeantes y encararon a la persona que tenían delante. 
 
    —¡¿Jenny?! —Su madre parecía a punto de desgarrarse la mandíbula, de lo abierta que tenía la boca—. ¡¿Gon… Gonzalo?! 
 
    —Hola,  María —la saludó él, intentando esconder la erección y los jadeos con los que respiraba. 
 
    —Mamá, ¿qué haces en el rellano? ¿Ahora me espías? 
 
    —Yo… Iba a bajar la basura y os he visto… —Su madre se tapó la boca y los miró a ambos de nuevo. No quiso reír, ni parecer demasiado efusiva, pero estaba deseando contárselo a Matilde, y decirle que su hijo y la suya… ¡Eran novios!—. No sabía que vosotros estabais saliendo. 
 
    —No empieces, mamá, por favor. Ya hablamos de esto. Que me bese con alguien no significa que esté saliendo con… 
 
    —¡Hombre, los desaparecidos! 
 
    La voz de Miguel la interrumpió. 
 
    Gonzalo y ella alzaron la mirada y se toparon con su hermano que, apoyado en el marco de la puerta, los fulminaba con los ojos. 
 
    Y, sí, esa fue otra de esas ocasiones en las que a Gonzalo y a su amigo no les hizo falta hablar para decírselo todo. 
 
    Miguel apretó los labios y chasqueó la lengua queriendo decir claramente: «Más vale que salgas corriendo si no quieres que te hinche a hostias». A lo que Gonzalo le respondió ladeando la cabeza ya alzando las cejas, dejándole muy clara su postura: «No te pongas chulito y escúchame primero. Tengo muchas cosas que contarte». 
 
    —Jenny, entra en casa con mamá. 
 
    —¿Para qué? —Se cruzó de brazos y se colocó a lado de Gonzalo, dispuesta a plantarle cara con él. 
 
    —He dicho que entres en casa. 
 
    —Jenny, hazle caso —añadió Gonzalo con voz calmada. 
 
    —¡Y una mierda! ¡Si tenéis algo de lo que hablar, yo también quiero estar delante! 
 
    —¡Joder, Jennifer, que te largues! 
 
    Gonzalo la cogió de la mano y le dio un cálido apretón, antes de acercarse a su oído y susurrar. 
 
    —No te preocupes, no va a pasar nada. 
 
    —¿Tú querías que te avisara para enfrentarme con Miguel y ahora yo no puedo estar? 
 
    —Esto es algo que tenía haber hecho este verano. —Le acarició la mejilla, tranquilizándola y haciendo suspirar a María, que no perdía detalle para luego poder comentarlo con la madre y la tía de Gonzalo. 
 
    Jenny no se volvió a quejar y entró en casa, no sin antes empujar a su hermano con el hombro, avisándole de que como se pasase, se enteraba de lo que valía un peine. 
 
    Cuando se quedaron a solas, y la puerta de la casa se cerró, Miguel dio un paso hacia él, con el semblante frío y muy serio. 
 
    —Vámonos a la calle, no quiero montar un escándalo en el edificio. 
 
    Gonzalo le siguió en silencio y, cuando salieron de la portería, Miguel se apoyó contra la pared de caravista de unas cocheras construidas al lado. 
 
    Se le notaba en la cara que no sabía por dónde empezar, ni qué hacer para no comenzar a darle de hostias a su amigo, porque si se pegaban, Gonzalo no iba a quedarse quieto y podría armarse un gran alboroto entre sus familias. Sin embargo, estaba tan enfadado y se sentía tan traicionado por el que creía que era su mejor amigo, que tuvo que darle un puñetazo a la pared para liberar tensiones. 
 
    —¡Me cago en la puta, Gonzalo! ¡Te lo dije, te lo avisé! —exclamó perdiendo los nervios—. ¡Te avisé de que no te acercases a Jenny! 
 
    —Escúchame, Miguel, deja que… 
 
    —¡Eres un hijo de puta! ¡Te has estado follando a mi hermana pequeña! ¡Has preferido echar un jodido polvo a nuestra amistad! 
 
    —¡Eso no es verdad! 
 
    —¡Estás jugando con Jenny, cabrón! —Lo empujó y lo señaló con el dedo índice—. ¡No vas a volver a acercarte  a ella! ¿Me oyes? ¡Jenny no es como las tías a las que te follas! ¡Es una cría, joder! 
 
    —¡No es ninguna cría! ¡Tiene veinticinco años y es bastante mayorcita como para elegir lo que le apetece hacer! 
 
    —Y tú has aprovechado que a ella le apetecía liarse contigo, ¿no? ¡¿Es que no te da ni un poco de reparo que la conozcas desde que era una chiquilla?! ¡¿No le tienes ni un poco de cariño como para no usarla de esa forma?! 
 
    —¡No la estoy usando! ¡Los dos queremos esto! 
 
    El hermano de Jenny dio unos pasos a su alrededor y dejó de andar muy cerca de Gonzalo, amenazante. 
 
    —¡Dame una sola razón para que no te parta la cara, porque créeme que tengo ganas de hacerlo! 
 
    —¡Puedo darte mil, y no solo una! 
 
    —¡Pues habla, coño! ¡Habla y no sigas callado como el traidor rastrero que eres! 
 
    Gonzalo cerró los ojos con mucha fuerza y se pasó una mano por el cabello.  
 
    —Miguel… —Lo miró a los ojos—. Tu hermana no es un simple rollo para mí.  
 
    Ya está. Lo acababa de admitir en voz alta.  
 
    Llevaba sintiéndolo durante algún tiempo. ¡Qué digo un tiempo, casi desde el principio! Jenny era especial, y ya no veía el motivo para seguir negando lo evidente. 
 
    —¿Y qué mierda significa eso? 
 
    —¡Que me gusta de verdad! ¡No quiero aprovecharme de ella, ni usarla y dejarla como a las demás! Jenny es única, asombrosa y no deseo que lo que tenemos acabe. Estás enfadado conmigo por haberte ocultado esto, ¡y lo entiendo! Pero tienes que intentar entenderme tú a mí, porque no me es sencillo explicar esto. 
 
    —¿Desde cuándo estáis juntos? 
 
    —Desde Nochevieja. Bueno, en realidad, también estuvimos tonteando en verano. 
 
    —¡Lo sabía!  
 
    —Mi intención era la de alejarme de ella. Te lo prometo. Eres como mi hermano y no quería que ocurriese esto. Pero… es que no puedo, ni quiero, estar alejado de Jenny. 
 
    —¿De verdad tengo que creerme lo que me cuentas? Gonzalo, el tío más golfo y promiscuo que conozco… ¿pillado de verdad por mi hermana? ¿Diciéndome que lo que tiene con ella es mucho más que un par de polvos? 
 
    —Yo también me siento raro al reconocerlo, no te creas. Es la primera vez que me pasa esto y… no sé cómo actuar, es nuevo para mí. 
 
    —¿No sabes cómo actuar? ¡Pues yo te lo voy a decir! —Apretó los labios y se acercó mucho a él—. La vas a tratar bien, ¿me oyes? ¡Vas a respetarla y vas a actuar con ella como si fuera un puto diamante que no te mereces en absoluto! ¡Vas a besar el suelo por donde pisa, la vas a llevar entre algodones! No quiero ver a mi hermana llorando por ti, porque si la veo derramando una jodida lágrima, ¡te mato yo mismo! 
 
    —Es lo último que quiero, te lo aseguro. Creo que esto que siento es de verdad. 
 
    —¡Más te vale! ¡Ah, y una última cosa! 
 
    —¿Qué? 
 
    Miguel se lo quedó mirando con esa frialdad que había demostrado desde el principio, como si fuera un sucio deshecho. No obstante, de repente, relajó el ceño y suspiró, dándose por vencido. 
 
    —Hazla muy feliz. 
 
      
 
      
 
    Cuando Jenny le preguntó por la conversación con Miguel, no quiso entrar en demasiados detalles. Le narró por encima el momento en el que su hermano aceptó su relación, y poco más. 
 
    Que, ¿por qué?  
 
    Pues porque necesitaba pensar y gestionar de la mejor manera lo que estaba sintiendo por ella. Aquellos sentimientos eran nuevos para Gonzalo. Estaba perdido y un poco acojonado, seamos sinceros. Además, no quería hacer el ridículo y declarársele como un adolescente inmaduro y sin experiencia. Necesitaba tantear el terreno, encontrar el momento ideal. 
 
    Desde hacía un tiempo, venía notando que las ganas de Jenny se hacían enormes, que la quería siempre a su lado, que le encantaba verla por las mañanas con carita de dormida hasta beberse el primer café. Le gustaba acurrucarse en el sofá con ella, comer palomitas a puñados mientras veían películas, reír a carcajadas por sus ocurrencias, que se colase en el cuarto de baño mientras se duchaba, y se metiera con él en la bañera para «ahorrar agua». Le flipaba verla estudiar, preparar la cena juntos y acabar comiéndola sentados en el mármol de la encimera, mientras se contaban cómo había ido el día. 
 
    Las siguientes dos semanas pasaron sin nada relevante que contar, aparte de que Jenny vivía prácticamente en su casa y solo iba a la de sus padres de visita. Incluso empezó a dejar ropa allí, por sugerencia de Gonzalo. 
 
    Miguel se relajó un poco e incluso, a veces, parecía hasta contento de que su hermana estuviera con su mejor amigo, porque, a pesar de todo, Gonzalo era un tío de puta madre, y si aseguraba que lo que sentía por ella era real, aunque pareciera lo más surrealista del mundo viniendo de él, le creía. 
 
    El primer sábado del mes de abril, junto a Iago y Héctor, desayunó, como de costumbre, en la cafetería que estaba cerca del gimnasio al que solía ir por las mañanas. 
 
    Mientras se tomaban sus cafés y hablaban de todo un poco, notaba que aquellos dos lo miraban de una forma rara, como si quisieran decirle algo y no llegasen a atreverse. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Iago haciéndose el disimulado, cosa que le salía fatal, por si teníais dudas. 
 
    —Me miráis como si me hubiera salido otra cabeza. 
 
    —No alucines, anda. 
 
    —Es verdad, Iago, no disimules, joder —salto Héctor riendo—. No sabemos qué pasa contigo, primo. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué he hecho ahora? 
 
    —Mejor dirás qué es lo que no has hecho. 
 
    —Vale, ¿queréis dejaros de hostias y decirme de una vez qué pasa? 
 
    —Pues que nos tiene alucinados que todavía sigas con Jenny. 
 
    —Y que parezcáis una pareja —añadió Iago sin poder ocultar más su asombro. 
 
    Gonzalo rio entre dientes y apuró el contenido de su café, dejándolos con la duda un poco más, como el cabrón que era. 
 
    —Si parecemos una pareja es porque, quizás, lo seamos, ¿no? 
 
    —¡Coño! Ahora sí que me acabas de dejar loco del todo. 
 
    —¿Tú con pareja? ¿Con… novia? 
 
    —Todavía no es mi novia. 
 
    —¿Todavía? ¿Es que tienes pensamiento de que lo sea? 
 
    —Si todo sale bien…, sí. 
 
    —¡Mierda, Gonzalo! ¡No te reconozco! —exclamó su primo sin despegar sus ojos de él—. ¿Dónde está el tío que huía de las relaciones? ¿El que las evitaba como si fueran la peste? 
 
    —No lo sé, y creedme que yo también flipo con todo esto. Pero es que Jenny… es… 
 
    —¿Especial? 
 
    —Esa palabra se le queda corta. Es una explosión y a mí me ha alcanzado de pleno. Estoy loco por ella, tíos. 
 
    —¿Eso significa…? 
 
    —Eso significa que no quiero que lo nuestro acabe, porque me hace sentir cosas superfuertes. 
 
    Iago y Héctor se miraron anonadados, como si acabase de pasar un ángel por delante de sus narices. 
 
    —Y… ¿ella que dice?  
 
    —Todavía no sabe lo que siento. 
 
    —Espera, ¿no le has dicho nada?  
 
    —No sé cómo hacerlo. 
 
    —Joder, Gonzalo, pues tampoco es tan complicado. 
 
    —¡No lo será para ti! Hace un año, esta posibilidad no hubiera entrado en mis planes ni de broma.  
 
    —No te creas, que yo también me acabo de quedar muerto —dijo su hermano, parpadeando para asegurarse de que no soñaba. ¿Su hermano el golfo sentando la cabeza? ¡Increíble! 
 
    —¿Crees que Jenny siente lo mismo? —habló Héctor rascándose el mentón. 
 
    —No lo sé. Creo que sí, pero no estoy seguro. 
 
    —¡Jenny está igual de flipada contigo que tú con ella! ¡Qué cojones! ¡Solo hay que veros para darse cuenta! 
 
    —¿Tan evidente es? 
 
    —Empezó a ser evidente para nosotros justo en el preciso momento que vimos cómo la mirabas. ¿Pero quién hubiera creído que esto pasaría? 
 
    —¡Hasta mamá está emocionada con el tema!  
 
    —Creo que ha empezado a sacar el ajuar del armario —se carcajeó Héctor palmeando su espalda. 
 
    —¡Que os den! —Rio con ellos. 
 
    —¡Mirad, ya vienen las chicas! 
 
    Cuando Gonzalo giró la cabeza, la sonrisa curvó sus labios todavía más. Junto a Roberta y Valentina, llegaba Jenny. Las tres charlaban divertidas, como si fueran amigas de toda la vida, y verla tan relajada y sonriente con su cuñada y la novia de su primo, le encantaba.  
 
    —Míralo, Héctor, a mi hermano se le cae la baba con ella. 
 
    —¡Cállate, ni una palabra de esto delante de Jenny! —le advirtió—. No quiero que abráis la boca hasta que no hable con ella. 
 
    Ambos asintieron encantados y su atención regresó hasta las tres mujeres. 
 
    Sus miradas conectaron nada más ella entró en la cafetería, y el vello del brazo se le erizó sin remedio. 
 
    Al llegar a su lado, se sentó sobre su regazo, rodeándolo por el cuello y le dio un beso en los labios, al que Gonzalo respondió con todas sus ganas.  
 
    —¿Ya habéis vuelto? 
 
    —Ajá, eso de que las mujeres nos tiramos horas y horas en las tiendas, es un mito. 
 
    —¿Me lo dice la misma que me tuvo un siglo para comprarse unos pantalones? 
 
    —Pues no haber venido —dijo burlona, dándole un bocado en los labios. 
 
    —¿Quieres que te pida un café? 
 
    —¿He perdido la boca y no me he dado cuenta, Goncho? Yo también sé hablar. 
 
    —No te pongas chulita, o puede ser que acabes encerrada en el aseo de esta cafetería conmigo. 
 
    —Mmm… ¿Por los viejos tiempos? —Rio y acercó la boca a su oído—. Pues me apetece, no te creas. 
 
    —Cállate y no me provoques, joder.  
 
    —Has empezado tú. 
 
    —Ya te pillaré cuando estemos a solas. 
 
    —Nos vamos cuando quieras. 
 
    Gonzalo volvió a reír, encantado, y la cogió por las mejillas para darle otro beso cargado de deseo y pasión, sin importarle una mierda que hubiera más gente con ellos. 
 
    Jenny respondió a él y sus ojos se cerraron automáticamente por todas las emociones que despertaban en su pecho. Emociones que cada día eran más intensas y que, a veces, la asustaban, porque, conociendo un poco a Gonzalo y su trayectoria con las mujeres, sabía que no serían correspondidas. 
 
    —¡Oye, oye, tortolitos, iros a un hotel! —los interrumpió Valentina, tan cabrona como siempre. 
 
    —¿Tienes algún problema? 
 
    —No hace falta que nos restreguéis por los morros lo bien que os va. Nosotros también pasamos por esa fase al principio de nuestra relación, por si no lo sabíais. 
 
    —Héctor, creo que tu novia tiene envidia.  
 
    —Ni de coña, esta pelirroja está muy bien servida, por si tenías dudas. 
 
    —¡Eso, matasanos! ¡Estos se piensan que solo follan ellos! —Rio. 
 
    —Hija mía, tú siempre tan fina —saltó su hermana con los ojos en blanco. 
 
    —Mírala a ella, ya habló sor Roberta. —Recibió un empujón de su hermana y se echó a reír—. Por cierto, señores. Esta noche no cuenten con sus mujeres, porque me las llevo de fiesta. 
 
    —¿Adónde? —preguntó Iago. 
 
    —A celebrar mi despedida de soltera, por supuesto. 
 
    —¡Pero si faltan todavía nueve meses para la boda! —exclamó Héctor, divertido. 
 
    —¡Por eso! Una despedida por mes. Que una no se casa todos los días, hay que celebrarlo por todo lo alto. 
 
    Gonzalo apretó todavía más a Jenny a su pecho y le dio un beso en la frente, tierno. 
 
    —Así que me abandonas, ¿eh?  
 
    —Te cambio por ellas. 
 
    —¿Vienes a casa después?  
 
    —¿Aunque sea de madrugada? No sé a qué hora terminaremos. 
 
    —Da igual cuando sea. Te espero. 
 
    —Vale, voy, pero es posible que esta noche me vuelva a beber hasta el agua de los floreros. 
 
    Él soltó una carcajada, recordando a esa rubia loca e impresionante que conoció en los aseos de la discoteca ese pasado verano. 
 
    —¿De madrugada y borracha? Mmm… será interesante. 
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    La noche con las chicas fue muy divertida y loca. 
 
    Aparte de Valentina y Roberta, a la fiesta se sumó una más: Alisa, la novia de su hermano Mateo.  
 
    ¿Y qué decir de ella? Pues que estaba tan colgada como la prometida de Héctor. Fue un reír y no parar, y la noche se les pasó volando. 
 
    Roberta fue la encargada de poner un poco de cordura en el grupo, y menos mal, porque entre la bebida, las ganas de hacer el loco y la música dance, aquello hubiera sido un desmadre. 
 
    A las cinco de la madrugada, salieron de la discoteca haciendo eses, cogidas de la mano y riendo a carcajadas. 
 
    En el aparcamiento las esperaba Héctor, montado en el coche y con cara de sueño. Fue quien las llevó a casa.  
 
    Tenía el cielo ganado, sí. 
 
    Subió por el ascensor del edificio de Gonzalo mirándose en el espejo, con una sonrisilla tonta en los labios y con ganas de saltarle encima nada más verle. Si ya de por sí Gonzalo la ponía supercachonda, con todo el alcohol que había bebido esa noche, aquello se multiplicaba por mil. 
 
    Al llegar frente a la puerta, sacó las llaves que él le dio antes de irse y abrió con cuidado de no hacer ruido, porque suponía que estaría dormido. 
 
    Esperó a que los ojos se le acostumbrasen a la oscuridad, y comenzó a caminar hasta la habitación. 
 
    Sin embargo, no calculó bien la distancia entre el mueble recibidor y la pared, y chocó contra él, logrando que las llaves volasen por el aire y se colasen por debajo del mismo. 
 
    —¡Joder! —susurró mientras se agachaba en el suelo y comenzaba a buscar a tientas—. ¿Dónde coño están? Putas llaves del… ¡Ay, mierda! —Se frotó la cabeza cuando se dio un coscorrón contra la madera. Definitivamente, el alcohol y perder cosas por las noches, no eran un buen tándem, porque, básicamente, podías acabar en el hospital—. ¿Es que os habéis ido a Narnia, coño? ¡Jodidas llaves! 
 
    —Acabo de tener un déjà vu. 
 
    Jenny curvó los labios al escuchar la voz de Gonzalo. Se incorporó del suelo lo contempló a placer. 
 
    Iba vestido únicamente con unos pantalones de algodón, dejando su torso musculoso al aire, los pies descalzos y con su cara de tío bueno con sueño. ¿Alguna vez dejaría de parecerle tan irresistible? 
 
    —¿Por qué un déjà vu?  
 
    —La primera vez que te vi en la casa de la playa, fue así: de rodillas en el suelo, buscando algo por debajo del mueble del recibidor. 
 
    —También estaba borracha. 
 
    —Lo dejaste claro, sí. 
 
    —Y tenía las mismas ganas de saltarte encima que ahora. 
 
    —Pues no sé a qué esperas —dijo Gonzalo sonriendo. 
 
    —No encuentro las llaves, se me han caído… 
 
    —¿Tengo pinta de que me importen las putas llaves ahora mismo? Ven aquí. 
 
    Jenny no opuso la mínima resistencia y caminó hacia él con carita de tía interesante (y cachonda, eso también). 
 
    —No quería despertarte. He intentado no hacer ruido. —Lo besó con todas sus ganas. 
 
    —Da igual, por este beso ha valido la pena. 
 
    —Estás muy bueno recién levantado. 
 
    —No lo voy a estar por mucho tiempo, porque tengo la intención de que te vengas a la cama conmigo ya mismo. 
 
    —Qué casualidad, también era mi intención. 
 
    Gonzalo se echó a reír y la besó de nuevo, enredando sus brazos alrededor de su cintura y levantándola en peso, mientras sus labios seguían explorando la boca de Jenny. 
 
    —¿Te lo has pasado bien? 
 
    —Ha sido cojonudo. Las chicas son estupendas, y están como cabras. 
 
    —Sí que lo están. Casi me da miedo preguntarte qué habéis hecho. 
 
    —Mmm… Nada del otro mundo. Bueno, excepto cuando le metimos un par de billetes al bailarín de la discoteca por los calzones. 
 
    —¿Qué? —Soltó una carcajada. 
 
    —Ah, y cuando nos fuimos sin pagarle los cubatas al camarero. 
 
    —¿En serio habéis hecho eso? 
 
    —Pero no fue queriendo. Todas pensábamos que la otra había pagado, y resulta que no. 
 
    —¿Y qué más? ¿Va a venir la policía a por ti?  
 
    —Espero que no. —Rio a su vez—. ¡Ah! Valentina me ha nombrado tercera dama de honor para su boda. 
 
    —No sé si alegrarme o ponerme a rezar. 
 
    —Qué exagerado eres, Goncho. 
 
    —Exagerado o no, tú y yo nos vamos a la cama ya mismo. 
 
    —¿Me has echado de menos? 
 
    —¿Y tú a mí? 
 
    —No, nada. —Gritó cuando notó un repizco en el culo. 
 
    —Bruja mentirosa y malvada. Tendría que haberme alejado de ti cuando pude. 
 
    —Todavía estás a tiempo. 
 
    —Como si pudiera. Me has enredado en tu telaraña y ya estoy perdido. 
 
    —¿Tendrías que darme pena? 
 
    —Ni un poco, porque es la telaraña más jodidamente sensual y adictiva en la que he estado nunca. 
 
      
 
      
 
    El sol se colaba por los agujeros de la persiana del dormitorio. Un insistente rayo despertó a Jenny. Abrió los ojos y, acto seguido, maldijo por la resaca que golpeaba su cabeza sin piedad. 
 
    No sabía qué hora era, pero estaba segura de que no habría dormido más de cuatro. 
 
    Sentía el suave tacto de las sábanas contra su piel desnuda, y las fugaces imágenes de la pasada noche, en la que terminó follando con él hasta acabar muertos, se sucedían en su mente.  
 
    Sonrió. Joder que si lo hizo. Sonrió porque las emociones que aquello le proporcionaba, eran increíbles.  
 
    No le gustaba una mierda admitirlo, y casi nunca lo hacía por miedo. Pero miedo de verdad, porque lo que sentía por él era muy fuerte. Era… acojonante. Y sabía que no debía sentirlo. Ambos estuvieron de acuerdo, desde el principio, en que lo suyo solo sería sexo. 
 
    El sonido de la puerta al abrirse, la distrajo de sus pensamientos. Por ella entró el hombre que la volvía completamente loca con una bandeja en las manos. 
 
    Caminó hasta la cama, donde se sentó con cuidado, apoyando la bandeja en ella.  
 
    Se sonrieron. 
 
    —¿Has preparado el desayuno? 
 
    —Dudo mucho que tengas el cuerpo como para levantarte. Yo también he estado de resaca y sé que es una mierda. 
 
    —Tampoco estoy tan mal. Puedo ir a la cocina sin problemas.  
 
    —¡Cállate! Para una vez que le llevo a alguien el desayuno a la cama. 
 
    —Mmm… Ahora va a resultar que Gonzalo es un tío atento. 
 
    —Es posible. 
 
    —¿Y qué más sorpresas voy a llevarme hoy? ¿Unicornios rosas? ¿Arcoíris y corazones flotando en el ambiente? ¿Que la Tierra es plana? 
 
    —¿Tan raro te parece que quiera mimarte un poco? 
 
    —Un poco. 
 
    —Vale, es raro, sí. —Rio—. Pero… tienes que saber algo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Llevo un tiempo queriendo hablar contigo, y nunca encuentro el momento. 
 
    —¿Hablar… conmigo? 
 
    —Ajá. 
 
    —¿De un tema importante? 
 
    —Importante y delicado. 
 
    Jenny entrecerró los ojos, un poco cagada por lo que tenía que decirle. ¿Quería hablar con ella? ¿En plan serio? Conociéndolo y conociendo su trayectoria… ¡Eso solo podía significar algo malo! 
 
    ¿Se habría cansado de ella? ¿Querría que terminasen con su aventura? ¿Había llegado el día en el que le daba una patada en el culo y la dejaba? 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué no desayunamos antes? —El corazón comenzó a latirle a mil por hora y un nudo enorme se instaló en su garganta. ¿Y si Gonzalo ya no la deseaba? ¿Y si quería decirle que le apetecía seguir conociendo a más tías? 
 
    —Me parece bien. Vamos a llenar el estómago primero —dijo él, y le pasó una taza de café. 
 
    Jenny se la llevó a la boca notando que las manos le temblaban. ¿De dónde salía toda esa jodida inseguridad? No era nada común en ella.  
 
    Se sintió enferma por momentos, como si la energía hubiera abandonado su cuerpo de repente.  
 
    Iba a dejarla. 
 
    Seguro. 
 
    ¿De qué otra cosa querría hablar con ella Gonzalo? 
 
    No quería novias, ni relaciones serias o duraderas. Y la suya estaba durando demasiado. 
 
    Quizás, habría conocido a otra más guapa, con un cuerpo más bonito, más interesante. 
 
    Jenny lo miró de reojo, desayunando tranquilo a su lado, y pensó que era posible que aquella fuera la última vez que estuvieran allí juntos. 
 
    Se pasó una mano por el cabello, intentando que su corazón no latiera tan rápido, que su respiración pareciese normal. 
 
    Era el tío más increíble del mundo.  
 
    No quería imaginarse sin él. 
 
    ¡Lo quería!  
 
    ¡Lo quería a rabiar, joder!  
 
    Aquellos últimos pensamientos le hicieron abrir mucho los ojos. 
 
    ¡Hostia puta! 
 
    ¡Quería a Gonzalo! 
 
    ¡Estaba enamorada de él! 
 
    Y él no buscaba nada serio con nadie. 
 
    ¡¿Qué mierda estaba haciendo?! ¿Quién cojones se había imaginado que era para pensar que querría seguir con ella? ¿Miss Universo? 
 
    Tenía a millones de mujeres dispuestas a echar un polvo, tenía a quien quería. Y no era más que la hermana de su amigo, con la que se divertía y follaba a diario. Punto. Se habría cansado de repetir. 
 
    Jenny dejó la taza en la bandeja y tragó saliva, muy agobiada y muerta de miedo. ¡Cagadísima de miedo, más bien! 
 
    No podía seguir con aquello. 
 
    No tenía fuerzas para escuchar de sus labios que lo suyo se había terminado. Se le partiría el corazón. 
 
    Sí, la Jenny fuerte, despreocupada y graciosa acababa de esfumarse. En su lugar estaba una jodida mujer enamorada del hombre menos indicado. Del que todo el mundo le avisó que se apartase. Del golfo más golfo de la ciudad. 
 
    ¿Cómo había dejado que aquello sucediera? 
 
    ¿De verdad había sido tan tonta como para darle el corazón a Gonzalo? 
 
    Iba a pisoteárselo, lo machacaría y seguiría como si nada. Y luego sería ella la que tendría que recoger los pedazos, la que lloraría por los rincones y añoraría cada momento a su lado. 
 
    ¡No!  
 
    ¡Él no iba a dejarla! ¡No lo permitiría! 
 
    ¡No, porque Jenny sería la primera en hacerlo! Quizás, si era ella la que lo dejaba primero, dolería menos. 
 
    Se levantó de la cama a toda velocidad, desnuda, y cogió su ropa, que estaba tirada en el suelo, junto a la de Gonzalo. 
 
    —Jenny, ¿qué haces?  
 
    —Me… tengo que ir. 
 
    —¿Adónde? Ni has desayunado. 
 
    —Sí, ya lo sé. Pero me voy de todas formas. 
 
    Se puso el vestido entre jadeos y sin querer mirarlo más. Por eso no vio que Gonzalo se levantaba de la cama e iba con ella. 
 
    La cogió de la cintura y la miró sonriente. 
 
    —Pensaba que no tenías nada que hacer hoy. 
 
    —Me voy a mi casa. 
 
    —¿A coger más ropa? 
 
    —No. Yo… voy a pasar el día con mis padres. 
 
    —Vale, como quieras. —La besó en la frente—. ¿Nos vemos luego? 
 
    —No. —Apartó las manos de él de su cintura y lo vio fruncir el ceño—. No vamos a vernos, Gonzalo. 
 
    —¿Por…? 
 
    —Porque es mejor que lo nuestro termine aquí. 
 
    —¿Me estás dejando? —Parpadeó, atónito. 
 
    —Sí.  
 
    —Jennifer, ¿qué mierda…? 
 
    —¡No quiero estar contigo! ¿Vale? ¿Responde eso a tu pregunta? —Apretó los labios para no echarse a llorar—. ¡Me he cansado de esto, me he cansado de ti! ¡Es hora de que ambos sigamos con nuestra vida por separado! 
 
    Gonzalo la contempló con ojos doloridos, pero sin poder reaccionar. Aquello le había pillado tan de repente que no sabía cómo hacerlo. Tomó asiento en la cama y se pasó una mano por el cabello, notando un pellizco muy doloroso en el pecho. 
 
    —¿Eso es lo que quieres? 
 
    —Es lo que quiero. Esto era sexo y ya ha durado bastante. 
 
    Él no contestó, sino que asintió, poniendo cara de póker, como si le diera absolutamente igual lo que estaba escuchando. Resguardándose de aquel repentino dolor en la indiferencia. Como si no hubiera estado un momento atrás a punto de sincerarse con ella y decirle lo especial que era en su vida. Como si no hubiera estado a punto de declararse. 
 
    —Tienes razón —dijo él intentando que su voz sonase indiferente—. Es mejor que cada uno siga por su camino. No sé en qué estaba pensando. —Se levantó de la cama y se dirigió hacia la salida de la habitación. Antes de cruzarla, miró de nuevo a Jenny, que se colocaba los zapatos a toda prisa—. Voy a darme una ducha. Cierra la puerta de la calle cuando te vayas. 
 
      
 
      
 
    Abandonó el edificio con las lágrimas derramándose por sus mejillas y el cuerpo tan dolorido como si le hubieran dado una paliza. 
 
    Anduvo por la ciudad sin rumbo fijo, con la misma ropa del día anterior y los ojos rojos por el llanto. 
 
    Se sentía torpe y estúpida. Al final, había sucedido lo que se aseguró por activa y por pasiva que no pasaría. Estaba enamorada de él. Y ese desgarro en el pecho era increíblemente doloroso. 
 
    Pero era mejor así. 
 
    Sí que lo era. 
 
    Dejaría de verlo, pasaría unos días un poco jodidos, pero volvería a ser la de siempre. Ese era el patrón de todas las rupturas, ¿no?  
 
    Primero el dolor, luego la aceptación y, por último, pasar página. 
 
    Siguió andando sin un rumbo fijo hasta que llegó a un parque repleto de árboles en el que, al fondo, un grupito de niños jugaba y gritaba. 
 
    Tomó asiento en uno de los bancos, con la mirada fija en alguna parte del suelo, y lloró con la esperanza de que el dolor se fuera. Pero no previó que la imagen de Gonzalo siguiera apareciéndose en su cabeza, torturándola sin parar. 
 
    Desesperada, sacó su teléfono móvil del bolso y se lo puso al oído, mientras seguía llorando sin tregua. 
 
    Cuando escuchó aquella conocida voz a través de la línea telefónica, se limpió las lágrimas y tragó saliva, para poder hablar. 
 
    —¿Lara? ¿Estás libre? ¿Podemos vernos? —Sorbió por la nariz y negó con la cabeza al escuchar la respuesta de su amiga—. No, no te preocupes, estoy bien. Nos vemos en la cafetería que hay debajo del edificio de mis padres. 
 
      
 
      
 
    Se metió en la ducha porque no quiso verla salir de su vida mientras se quedaba de brazos cruzados. Y aun así, el sonido de la puerta al cerrarse se le clavó en la cabeza y no pudo sacárselo en todo el día. 
 
    Sentado en una de las sillas de la cocina, Gonzalo se frotó la cara con ambas manos y evitó mirar hacia el pasillo, porque todavía recordaba los besos que se dieron esa madrugada, después de regresar de fiesta con las chicas. 
 
    Tampoco tenía fuerzas para ir a su habitación. De hecho, no la había pisado desde que Jenny se fue de allí. Sus sábanas olían a ella y su risa retumbaba en las paredes. Sus gemidos, sus susurros. 
 
    El salón tampoco era una buena opción. Estaban sus libros, con los que se sentaba a estudiar en el sillón que había cerca del ventanal. El sofá, donde follaron mil veces mientras veían alguna película. 
 
    Llevaba cuatro horas en la cocina, el lugar donde más a salvo se encontraba, y sospechaba que no saldría de allí por unas cuantas más. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Pues, porque, quizás, su marcha le dolía más de lo que estaba dispuesto a admitir. Porque lo había dejado como si nada, como si no le hubiera costado una mierda hacerlo. Porque, después de todo, no podía enfadarse con ella, ya que no tenían nada serio. 
 
    Jenny se había cansado de él y se había ido. Punto. 
 
    No tenía ningún derecho a reclamarle nada, ni a protestar por su falta de tacto. 
 
    Se había ido, y se alegraba de que lo hubiera hecho antes de confesarle lo que sentía. Hubiera sido muy incómodo verla rechazando sus palabras, ver en sus ojos que no deseaba lo mismo que él. 
 
    Era la primera vez en su vida que se hubiera tirado de cabeza hacia una relación.  
 
    Y no entendía una mierda. 
 
    Lo reconocía. 
 
    No comprendía qué había pasado para que ella tuviera tanta prisa en irse, si poco antes habían estado bromeando y besándose como siempre. No comprendía que, después de esa noche de sexo increíble y ardiente, se largase de esa forma. Con esa frialdad. 
 
    No era muy ducho en temas amorosos, ni en pensamientos femeninos, pero le dio la impresión de que Jenny había estado bien con él hasta entonces. Como siempre, de hecho. No vio señales, ni comportamientos sospechosos que le hicieran prever que ella se largaría. 
 
    Se llevó una mano al pecho y se lo frotó, para que aquel dolor lacerante se fuera.  
 
    Era la primera vez que tenía esa presión en el corazón, esas ganas de gritar, de buscarla, de pedirle explicaciones. Ese nudo enorme que le ahogaba. 
 
    Sin embargo, no iba a mover ni un músculo. 
 
    Jennifer se había ido, y respetaba su decisión. 
 
    Aquella intensidad que sentía a su lado, y las ganas de tenerla a todas horas, acabarían esfumándose. 
 
    Quizás, su recuerdo tardase unos días en desaparecer, pero se conocía y sabía que Gonzalo renacería.  
 
    Mucho más fuerte, más frío y más golfo.  
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    Esto no me cuadra 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de dos horas enteras de machaque, Gonzalo apoyó las manos en las paredes de la ducha del gimnasio y dejó que el agua caliente le cayese en la espalda. 
 
    Estaba reventado. Llevaba casi quince días haciendo ejercicio a más no poder después de salir del colegio, y su cuerpo empezaba a necesitar un descanso. No obstante, el cansancio era una buena herramienta para adormecer su mente y dejar de pensar. 
 
    Quince días sin noticias de Jenny. 
 
    Quince días recordándola en todas partes. 
 
    Quince días deseando volver a verla. 
 
    Y, lo peor de todo, quince jodidos días con aquella horrible presión en el pecho. 
 
    Ya sabemos que se prometió que no importaba, que se olvidaría de ella en menos que cantaba un gallo, que se follaría a otras tías como si nada, como si nadie y como si nunca. Pero… no había podido hacerlo. Todo era un desastre, nada estaba saliendo como planeó. Sus libros y su ropa seguían en casa, esperando a que alguien fuera a buscarlos. 
 
    Sí, señores, el mismo que perjuró volver a ser un rompecorazones redomado, pisaba la calle solo para ir a trabajar y al gimnasio. Qué diversión, ¿verdad? 
 
    Pero es que… no le apetecía hacerlo. Lo que menos quería en esos momentos era meterse en una discoteca a reventar de gente, con la música a toda hostia y liarse con la primera tía que se cruzase. 
 
    No estaba de ánimos. Y dudaba que lo estuviera pronto, porque sería una puñetera mierda darse cuenta de que terminaba comparando a todas las mujeres con Jenny. Y eso pasaría, ya os lo digo yo, todavía le dolía un montón que lo hubiera dejado. 
 
    Se despidió de sus colegas del gimnasio y caminó por la calle, con las gafas de sol sobre los ojos, hacia la pequeña cafetería con la que solía desayunar los sábados con su hermano y su primo. 
 
    Al llegar, se dio cuenta de que no estaban solos. 
 
    Valentina y Roberta estaban con ellos. Y los niños. 
 
    —Hola —los saludó nada más llegar a su lado. 
 
    —¡Hombre, mira quién se digna en aparecer! —exclamó Héctor dándole una palmada en el hombro—. Como sigas así, vas a acabar en silla de ruedas. 
 
    —¿De qué hablas?  
 
    —¡De que no se puede follar tanto, Gonzalito! —saltó Valentina riendo—. Deja a Jenny tranquila, joder. La pobre va a salir huyendo. Llevamos dos semanas sin saber nada de vosotros. 
 
    Al escuchar el nombre de ella, bajó la vista al suelo y se encogió de hombros. Otra vez ese nudo en la garganta. 
 
    —¿Te pido un café? —preguntó Iago levantando la mano para que la camarera se acercase. 
 
    —Sí, uno cargado. 
 
    —¿Y dónde te la has dejado? —continuó Héctor. 
 
    —¿A quién?  
 
    —¡Pues a Jenny, cuñado! ¿A quién va a ser? —añadió Roberta, que contuvo el aliento al ver a su hijo mayor abrazando a Iago con la cara llena de chocolate. Y a posta, no os vayáis a creer, que Satanás no dejaba pasar una oportunidad de joder al prójimo—. ¡Cristian, para! 
 
    —Qué ricura de hijo tienes. Todavía no sé cómo no lo han canonizado —dijo Valentina al ver la cara de apuro de su hermana. El niño miró a su tía divertido y le hizo una peineta, tan pancho. 
 
    —¿Pero va a venir? —le preguntó Héctor a Gonzalo, que parecía ajeno a lo que pasaba a su alrededor. 
 
    —¿Quién? 
 
    —¡Joder, Gonzalo, estamos hablando de Jenny! —exclamó Valentina extrañada—. ¿Qué te pasa hoy? ¿Se te ha caído una pesa en la cabeza? 
 
    —No va a venir. 
 
    —¿Por qué? ¿Es que no la has invitado? ¡Mira que eres poco detallista! 
 
    —¡Llámala y dile que venga! —lo animó Roberta—. Tengo ganas de verla. 
 
    —Mejor que no. —Gonzalo le dio un trago a su café y se pasó una mano por el pelo, agobiado. 
 
    —¿Cómo que no? ¡Yo la llamo, hombre! —habló Valentina sacándose su teléfono. 
 
    —¡No! ¡Estate quieta! ¡Guarda el teléfono! 
 
    —Pero… ¿por qué?  
 
    Gonzalo alzó la cabeza y se dio cuenta de que todos lo miraban curiosos, incluso Cristian había dejado de dar el coñazo para prestar atención. 
 
    —Me ha dejado. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    Un silencio incómodo.  
 
    Mucho. 
 
    —¿La has dejado? ¿En serio? 
 
    —¡Acabo de decir que ha sido ella! ¡Me ha dejado!  
 
    —¿A ti? 
 
    —Se largó hace dos semanas. 
 
    —¿Jenny te ha dejado? 
 
    —Valentina, ¿los oídos bien? 
 
    —No, sí, es que… ¡O sea, flipo! ¿Te ha dejado ella?  
 
    —¿Tan raro es que no paras de repetirlo? 
 
    —¡Coño, pues, sí! 
 
    —Es raro de cojones, primo. 
 
    —La primera vez que escucho eso de ti —admitió Roberta. 
 
    —La segunda —le corrigió su marido en el oído—. La primera fue tu hermana. 
 
    Valentina resopló y contempló a Gonzalo con detenimiento.  
 
    Si tenía que ser sincera consigo misma, reconocía que no tenía demasiado buen aspecto. Parecía cansado y más serio que de costumbre. 
 
    ¿Jenny le había dejado? ¿En serio? 
 
    —¿Qué ha pasado? ¡Esa chica perdía el culo por ti! 
 
    —Parece ser que no lo perdía tanto. 
 
    —¿Qué le has hecho? A ver —lo interrogó Iago, cruzándose de brazos. 
 
    —¡¿Yo?! ¡Yo no he hecho nada! ¿Por qué me miráis como si fuera el culpable? ¡Me cago en la puta, pero si iba a confesarle que la quería! ¡Iba a decirle que estaba de puta madre con ella y quería que nuestra relación fuera en serio! 
 
    La quería. La quería con una fuerza y unas ganas que le asustaban. Y ya no recordaba el día en el que se negó a seguir mintiéndose. 
 
    —¿Cómo? ¿Tú la…? —Héctor tragó saliva y se pasó una mano por el pelo, flipando en colores—. Primo, ¿acabas de decir que la quieres? 
 
    —Sí. 
 
    —¡Hostia! 
 
    —¡Valentina, no seas tan mal hablada! —la reprendió su hermana. 
 
    —¡Es que esto es histórico, joder! ¡Gonzalo, tío! ¡Quieres a Jenny! 
 
    —Es lo que acabo de decir. Pero de poco sirve lo que yo sienta, porque ella no quiere estar conmigo. 
 
    —No lo entiendo. Parecía superfeliz, se la veía ilusionada —añadió Roberta, pensativa. 
 
    —¡Es que lo estaba! ¡Tú la viste en mi despedida de soltera, era hablar de Gonzalo y se le iluminaban los ojos! 
 
    —A lo mejor es que es muy buena actriz. 
 
    —¡Vamos, Gonzalo, esas cosas no se pueden fingir! 
 
    —Se puedan fingir o no, Jenny no quiere estar conmigo. —Apretó los labios y se obligó a mantenerse impersonal, aunque, en el fondo, el dolor le estuviera rajando de arriba abajo—. Me dejó y se fue. Y yo soy un gilipollas por haberme enamorado de esta forma, cuando siempre he estado huyendo del amor. 
 
    —Cuñado, estar enamorado es la sensación más hermosa del mundo. 
 
    —Pues a mí solo me da dolores de cabeza. 
 
    —Tiene que pasar algo. Esto no me cuadra —seguía repitiendo Valentina. 
 
    Gonzalo se levantó de la silla y dejó unas monedas sobre la mesa. 
 
    —Me voy, tengo cosas que hacer en casa. Ya nos veremos. 
 
    —¡Pero Gonzalo, hombre! —exclamó Iago para que se quedase. 
 
    No lo hizo. 
 
    Lo observaron marchar y, cuando desapareció por la puerta, Valentina dio un golpe sobre la mesa. 
 
    —¡Me cago en todo! ¡Está enamorado de ella! ¡Y yo estoy segura de que Jenny también siente algo fuerte por Gonzalo! 
 
    —Ya lo has oído, lo dejó y desapareció. 
 
    —Voy a meter las narices en el asunto, que lo sepáis. Estáis avisados. 
 
    —Valentina… —dijo Héctor no del todo convencido. 
 
    —¡Ni Valentina, ni nada, matasanos! Tu primo está mal, ¿no lo has visto? Y a mí me da que… ¡No sé! ¡Pero voy a ver qué ha pasado! 
 
    Roberta abrazó a Iago, que todavía seguía mirando la puerta por la que acababa de desaparecer su hermano. 
 
    —No te preocupes, cariño. Va a estar bien. 
 
    —Lo sé, mi hermano es fuerte, pero… lo que me flipa es que… hemos vuelto a perder la apuesta. 
 
    —¿En serio? ¿Esa es tu única preocupación? 
 
    —No, no me malinterpretes. Me la suda el dinero, lo primero es Gonzalo. Pero… es el hecho de que las cosas no han salido como ninguno de nosotros imaginó. Tú y Valentina apostasteis que se quedaban juntos, Héctor que él la dejaba, y yo que se armaba un gran follón entre familias. Lo que ninguno de nosotros previmos fue que Jenny diera un giro de ciento ochenta grados a la historia. Nadie pensamos en ella. 
 
      
 
      
 
    —¡Como te haya hecho algo malo, lo mato! 
 
    Jenny puso los ojos en blanco mientras su hermano caminaba de aquí para allá en el salón de la casa de sus padres. 
 
    Nada más salir del cuarto de baño, tras darse una ducha, la había interceptado en medio del pasillo y la había seguido hasta el salón. 
 
    Y, sí, Miguel podía ser muchas cosas, pero no era tonto, y su actitud triste y taciturna de esas dos semanas, había sido demasiado evidente incluso para él, que siempre iba a lo suyo. 
 
    —¿A quién quieres matar?  
 
    —¿A quién va a ser? ¡A Gonzalo!  
 
    —¿Por qué? ¿Qué te ha hecho? —Se hizo la graciosa, aunque en el fondo tuviera ganas de encerrarse en su habitación y huir de las preguntas de su hermano. 
 
    —¿A mí qué va a hacerme? ¡Eres tú la que está jodida por él! 
 
    —¿Quién te ha dicho esa mierda? 
 
    —¡No hace falta que me diga nadie nada! ¡Blanco y en botella, Jennifer! ¡Ya no duermes en su casa, regresas de la universidad directamente aquí y no os veis! 
 
    —Gonzalo no me ha hecho nada. —Le tembló un poco la voz. 
 
    —¿Entonces, quién? ¡Te juro que le saco los ojos a quien te toque un pelo! 
 
    —A ver si vas a necesitar un cementerio para ti solo. ¡Estoy bien, joder! 
 
    —Jennifer… 
 
    —¡No estamos juntos, es verdad! ¡Pero eso no significa que me vaya a morir, ni que llore por los rincones!  
 
    —Estás rara. 
 
    —¡Por los exámenes! ¡Estoy agotada! 
 
    —¿Y la pelea con Gonzalo no tiene nada que ver? 
 
    —No nos hemos peleado. Y, para tu información, fui yo la que lo dejé, así que no me trates como a una mártir, porque no lo soy. 
 
    —¿Lo has dejado tú? ¿Te has cansado?  
 
    Jenny apretó los labios y asintió.  
 
    Ella nunca mentía y se sentía rara haciéndolo, pero necesitaba paz, protegerse de los comentarios y palabras condescendientes.  
 
    Le dolía el corazón cada vez que se acordaba de él, de lo que tuvieron juntos, pero era mejor así, porque no hubiera soportado escuchar de los labios de Gonzalo que no quería seguir viéndola. 
 
    Esas dos semanas habían sido las más jodidas que recordaba. Se hacía la fuerte delante de todo el mundo, intentaba actuar como si no pasara nada, como si no quisiera acostarse en su cama y dormir varias semanas seguidas. El mundo seguía, y no caería por un tío aunque lo quisiera con toda su alma, aunque no pudiera dejar de pensar en él a cada minuto, aunque tuviera que pellizcarse cada vez que las ganas de ir a su casa se retorcían en su mente. 
 
    Eran tantas cosas las que añoraba de él, que al final del día acababa agotada de negárselo.  
 
    —Gonzalo y yo lo hemos pasado bien una temporada, pero ahí se queda lo nuestro —le respondió a su hermano. 
 
    —¿Entonces estás bien? 
 
    —Perfectamente. 
 
    Miguel apoyó una mano en su hombro y le sonrió.  
 
    —Puede que creas que soy un coñazo, y sé que me paso un poco, pero yo solo quiero que estés bien, Jennifer. Eres mi hermana y te quiero, aunque, nos peleemos como chinos. 
 
    —Sí que lo hacemos. —Sonrió a su vez. «No llores, no llores, no llores. Sería muy sospechoso que llorases por esto, joder», se dijo mentalmente, porque últimamente las lágrimas se le escapaban con demasiada facilidad—. Yo… me voy ya. Tengo que ir a la biblioteca a estudiar un rato y a tomar unos apuntes. 
 
    Salió de su casa a toda prisa y, cuando estuvo a salvo en las escaleras, no aguantó más y las lágrimas rodaron por sus mejillas. 
 
    ¡El amor era una soberana mierda, no volvería a querer a un tío nunca!  
 
    Después de todo, Gonzalo estaría encantado con su marcha, porque no había intentado ponerse en contacto en todo el tiempo que estaban separados. La única idiota que seguía llorando, y pasándolo mal por lo que tenían, era ella. Lo tenía claro. 
 
      
 
      
 
    Lara le dio un beso a Ana en los labios antes de salir de casa y caminó por la acera a toda prisa, dirigiéndose a un despacho de abogados del centro de la ciudad. 
 
    ¿La razón? 
 
    Ni idea. 
 
    No hacía ni veinte minutos, había recibido un misterioso mensaje, de un número que no conocía, citándola en aquel lugar para hablar «de temas de vital importancia», palabras textuales.  
 
    Qué intenso, ¿verdad? Pero había funcionado, porque la curiosidad que le había generado no era ni medio normal. 
 
    Y, vale, puede que acudir a aquella cita no fuera lo más inteligente, porque podía ser cualquier loco. Sin embargo, ¿qué maníaco asesino citaba a sus víctimas en medio de una de las calles más transitadas de la ciudad? Uno inteligente no, ya te lo digo yo.  
 
    Al llegar a la puerta del edificio donde estaba situado el despacho de abogados, no supo qué hacer. ¿Subir o esperar allí? En el mensaje no se especificaba. 
 
    Sacó su teléfono móvil para escribirle al número misterioso, pero notó que alguien apoyaba una mano en su hombro, haciéndola sobresaltarse. 
 
    Cuando se dio la vuelta, encontró frente a ella a una preciosa pelirroja de ojos azules que le sonreía de oreja  a oreja. Vestía con ropa formal, y las gafas de vista le daban un toque de tía calmada, cabal y juiciosa (si ella supiera…). 
 
    —Hola, tú debes de ser Lara. 
 
    —Sí, soy yo. Y tú… la del número misterioso. 
 
    —Soy Valentina. 
 
    —¿Eres abogada? ¿Me has llamado por algún tema legal? 
 
    —Soy abogada en prácticas, sí, pero puedes estar tranquila, no te llamo por eso.  
 
    —¿Entonces? —Se cruzó de brazos y entrecerró los ojos. Qué extraño era todo aquello—. ¿Cómo sabes mi nombre y cómo has conseguido mi número de teléfono? 
 
    —Bueno, lo de tu número es una historia un poco larga. —Rio—. Me lo apuntó Jenny en la mano una noche que nos fuimos de fiesta juntas, por si acababa perdida y borracha en alguna parte, para que contactara contigo y la fueras a buscar. 
 
    Lara se echó a reír y se relajó. 
 
    —Muy propio de Jenny. ¿Me has citado aquí por ella? ¿Pasa algo? 
 
    —Esa es la pregunta que quiero que me respondas tú. ¿Qué pasa con Jenny? 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿Es verdad que no quiere nada con Gonzalo? ¿Que ya no le interesa? 
 
    —¿Le conoces? 
 
    —Es el primo de mi novio. 
 
    —¿Te ha mandado a hacerme un interrogatorio? 
 
    —A mí no tiene que mandarme nadie. Yo solita voy a todos lados. —Dio un paso hacia Lara—. La cuestión es que el asunto entre ellos no me cuadra. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¿Es que no les has visto juntos nunca? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Y no te diste cuenta de lo flipados que estaban el uno por el otro? Pero si parecían siameses. 
 
    —Hasta que Gonzalo se cansó de ella. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Pero si fue Jenny la que lo dejó! 
 
    —¡Porque él iba a dejarla a ella! Le dijo que tenían que hablar. 
 
    —¡¿Y Jenny pensó que él no quería seguir con su relación?! ¡No jodas! 
 
    —No, no jodo porque no me estoy enterando de nada. ¿Por qué no tengo que joder? 
 
    —¡Coño, Lara! ¡Que Gonzalo está loco por Jenny! ¡Quiso decirle que deseaba ir en serio, ser más que un rollo! 
 
    —Espera, ¡¿qué?! —Pudo verse el preciso segundo en el que el cerebro le estalló a Lara—. ¿No iba a dejarla? 
 
    —¡No! ¡La quiere! ¡Está hecho mierda desde que no están juntos! 
 
    —Jenny también, está loquísima por él. Me lo confesó la misma mañana se salió de su casa huyendo y llorando como una magdalena. Lo dejó porque no soportaba pensar que él se había cansado, que no llegaría a quererla nunca. 
 
    —¡Vaya dos gilipollas! 
 
    —Y que lo digas. 
 
    —Con lo fácil que hubiera sido hablar las cosas, y están ambos hechos mierda. Tendrías que ver a Gonzalo, parece un fantasma. 
 
    —Pues Jenny no está mucho mejor. Llora hasta cuando ve un anuncio de papel higiénico. 
 
    —Ya sabía yo que algo aquí no me cuadraba. Si es que soy un hacha, coño. 
 
    Lara sonrió y apoyó la espalda en la pared del edificio, mirando a Valentina y pensando que parecía una buena chica, pero alucinando todavía por lo que acababa de descubrir. 
 
    —Así que… ¿el golfo de Gonzalo ha caído por una mujer? 
 
    —¿Caído? No. ¡Tocado y hundido! 
 
    —No me lo puedo creer. 
 
    —Ya, es acojonante, ¿verdad? La cuestión es, ¿qué vamos a hacer nosotras? 
 
    —¿Nosotras? ¿Se supone que tenemos que hacer algo? 
 
    —Hostia, tía, después de lo que sabemos, no podemos quedarnos calladas. Me niego. Esos dos imbéciles y sus estúpidos orgullos son capaces de seguir sin hablarse hasta el día del juicio final. 
 
    —¿Y qué propones? 
 
    —Algo muy, pero que muy, sencillo: juntarlos. 
 
    —¿Y ya está? 
 
    —No va a hacer falta nada más. Tienen tantas ganas de estar juntos que ellos solitos harán el resto. Hazme caso. 
 
    —¿Y qué propones? Porque, para temas románticos, no soy nada imaginativa. Es mi punto débil. 
 
    Valentina se miró el reloj de muñeca. 
 
    —¿Tienes quince minutos? Te invito a un café y te cuento lo que he planeado. Va a ser épico, ya verás. 
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    Todas las veces que sean necesarias 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras flotaba en aquella piscina caliente con los ojos cerrados, debía reconocer que, la experiencia de sumergirse en aguas termales, tampoco estaba nada mal.  
 
    Ella, firme defensora de los baños en la playa incluso en invierno, estaba disfrutando mucho, aunque, al principio, se hubiera resistido, para ser sinceros. 
 
    Llevaba en el agua más de media hora y las yemas de los dedos habían comenzado a arrugársele. 
 
    Cuando abrió los ojos, descubrió a Lara y a Ana a varios metros, apoyadas en el borde de la piscina, ataviadas, como correspondía, con sendos gorros de goma para cubrirles el cabello. Charlaban tranquilamente, y la miraban desde la distancia con una suave sonrisa en los labios, contentas de estar allí. 
 
    Nadó hasta ellas. 
 
    Al principio, cuando Lara le propuso el plan de irse un fin de semana a un hotel-spa, no estuvo muy por la labor, porque todavía le faltaban los ánimos, no obstante, viendo lo bonito que era y lo tranquilo, se alegró de haber venido. 
 
    Llevaban solo un rato en el spa y ya estaba segura de que regresaría a casa con las pilas cargadas.  
 
    No podía seguir tan triste como hasta la fecha.  
 
    Todavía echaba muchísimo de menos a Gonzalo, sí, pero tenía que hacerse a la idea, lo más rápido posible, de que no estaría en su vida nunca más. Cuanto antes lo borrase de su mente, mejor. 
 
    —¿Ya ha terminado de flotar la sirenita? —bromeó Ana nada más colocarse a su lado. 
 
    —Teníais razón, este sitio es lo que necesitaba para coger fuerzas. 
 
    —Si es que tienes que confiar más en tus amigas. Sabemos lo que te conviene, y este fin de semana será épico, créeme. 
 
    —Vas a recordarlo toda tu vida —asintió Lara. 
 
    —¿Épico? ¿Va a aparecer una ballena nadando por la piscina? 
 
    —Ella y su frikismo por los bichos marinos. Yo creo que por la noche se morrea con el tatuaje de su brazo. 
 
    —Qué graciosa estás hoy. —La empujó riendo. 
 
    —No, en serio, Jenny, te va a venir muy bien la desconexión. 
 
    —Lo sé. Llevo dos semanas muy nerviosa y… 
 
    Ana le tapó la boca y negó con la cabeza. 
 
    —¡No, nada de lamentos!  
 
    —No te preocupes, no iba a llorar, ni nada de eso. Lo estoy superando. —O eso esperaba. 
 
    —Genial, porque tenemos mesa reservada en el restaurante y no quiero caras largas mientras comemos. 
 
    Salieron de la piscina y estuvieron un rato charlando mientras se secaban. Fueron a los vestuarios para cambiarse de ropa y, ya en el restaurante, el camarero las condujo a una mesa situada junto a un amplio ventanal, por el que se veía el paisaje verde de los alrededores.  
 
    Aquel hotel-spa, a pesar de estar muy cerca de la ciudad, se encontraba entre montañas, en un enclave precioso por el cual los huéspedes paseaban a diario y montaban a caballo con los monitores pertinentes. 
 
    —Bueno, ahora que estamos instaladas y todo ese rollo, ¿vais a decirme cuánto dinero os tengo que pagar por reservar mi estancia? 
 
    —Es un regalo, Jenny. 
 
    —No es mi cumpleaños. 
 
    —¡Pues feliz santo! 
 
    —¡Lara! ¡Este sitio tiene que valer un pastizal! ¡Quiero pagaros mi parte, no soy ninguna aprovechada! 
 
    —¿Es que no puedes aceptar un regalo y mantener la boquita cerrada? 
 
    Ana puso los ojos en blanco, por el poco tacto de su novia, y apoyó la mano en el muslo de Jenny. 
 
    —A la próxima, invitas tú. 
 
    —Por lo menos, dejad que pague la comida. 
 
    —Está incluida en el precio del hotel. 
 
    De repente, el teléfono de Ana comenzó a sonar, interrumpiendo la conversación. 
 
    Se lo puso al oído y su semblante cambió. 
 
    —¿Hola? ¿Estás bromeando? —Las miró a ambas, seria—. ¿Y no hay nadie que pueda hacerse cargo? Pues… sí, en media hora estoy allí. —Colgó. 
 
    —¿Ocurre algo?  
 
    —Era mi hermana, tengo que irme. Ha surgido un problema familiar y me necesitan allí. —Miró a su novia—. ¿Me llevas a casa? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —¿Pero volverás? —dijo Jenny, preocupada por ella. 
 
    —Sí, sí, no pasa nada. Tú disfruta mientras tanto. Nosotras regresaremos esta noche. 
 
    —¿Tienes la llave de tu habitación? —preguntó Lara mientras se levantaba de su silla. 
 
    —En el bolso. 
 
    —Entonces, todo arreglado. Pásatelo bien por nosotras, nos vemos luego. —Le dio un beso en la mejilla y la dejaron sola en la mesa, ideando planes con los que pasar el tiempo mientras sus amigas no regresaban. Sin embargo, en aquel lugar de ensueño, era imposible aburrirse y ya estaba deseando probar el circuito de spa. 
 
      
 
      
 
    Gonzalo aparcó el coche en la plaza que el encargado del hotel le adjudicó, y sacó su pequeña maleta del asiento de atrás. 
 
    Mientras caminaba por el jardín de aquel lugar, pensó en que aquel hotel-spa era un sitio un tanto raruno para celebrar una despedida de soltero, pero si a su primo le hacía ilusión, pues se iba y punto.  
 
    ¿Tenía ganas? Pues no muchas, pero por Héctor las sacaba de donde hiciera falta.  
 
    Eran las ocho de la tarde, los demás ya debían de haber llegado, y él también lo hubiera hecho por la mañana, pero tenía trabajo del colegio pendiente que hacer antes de pasarse el fin de semana a gastos pagados en un spa de lujo. Porque a su primo aquello le habría salido por un ojo de la cara. Qué cabrón. 
 
    En la recepción, le dieron la llave de la habitación y un pequeño panfleto con las actividades y tratamientos del hotel. 
 
    Mientras subía por el ascensor, decidió deshacer la maleta antes de reunirse con ellos en el spa, que, conociéndolos, estarían todo el día a remojo, como los bacalaos. 
 
    Metió la llave en el pomo de la puerta y esta se abrió sin problemas. Cerró tras de sí y admiró su habitación aguantando un silbido por lo bajo. 
 
    Era una puta pasada. 
 
    Amplia, moderna, lujosa, con una cama monstruosa con vistas a la montaña… 
 
    En serio, ¿qué jodido sueldo cobraba Héctor para poder permitirse invitarlos por todo lo alto? 
 
    Dejó la maleta sobre la cama y caminó por el dormitorio en dirección al cuarto de baño, que tenía la puerta cerrada. Ya se estaba imaginando una sauna para él solo allí dentro, o un jacuzzi calentito y burbujeante.  
 
    Alargó la mano para coger el pomo, sin embargo, esta se abrió desde dentro y, de la nada, apareció frente a él una mujer rubia vestida con un escueto bikini azul. 
 
    Ella dio un grito de miedo y se echó hacia atrás, porque estaba claro que tampoco esperaba compañía.  
 
    Y, cuando la reconoció…, joder, cuando la reconoció se quedó paralizado. 
 
    Ojos verdes, boca mullida de labios rosados, rostro delicado y bonito, cuerpo esbelto y sexi, y ese tatuaje. El tatuaje del fondo marino que tantas veces había besado y acariciado.  
 
    —¿Jenny? 
 
    Ella parecía tan alucinada como el propio Gonzalo, incluso daba la sensación de que sus rodillas habían comenzado a temblar. 
 
    ¡Mierda, estaba preciosa! 
 
    A pesar de todo lo ocurrido, de haber desaparecido del mapa como si no quisiera tener nada que ver con él. A pesar de haberse obligado, por activa y pasiva, a olvidarse de ella, su estómago saltó por el descubrimiento. 
 
    Era Jenny. Su Jenny. 
 
    Y al tenerla delante acababa de darse cuenta de que esas dos putas semanas no habían servido de nada, porque su corazón parecía haberse vuelto loco y una potente energía recorría sus venas. 
 
    —Gonzalo, ¿qué haces aquí?  
 
    Le dieron ganas de abrazarla, pero, claro, se contuvo. 
 
    —Esta es mi habitación. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    —Llevo aquí desde esta mañana. 
 
    —¿Casualidad? —preguntó él enarcando las cejas. 
 
    —No lo creo. Más bien emboscada por amigos metomentodo.  
 
    Se quedaron en silencio, mirándose a los ojos y se sonrieron sin poder evitarlo. Eran tantas las emociones no resueltas entre ellos… 
 
    Jenny intentó que el aire de sus pulmones no saliese en forma de jadeos, pero le resultaba muy complicado. 
 
    Estaba tan guapo, tan irresistible, tan él. 
 
    El nudo de la garganta regresó. Sí, ese cabrón contra el que había estado luchando esas dos semanas, volvía a ahogarla. Se obligó a apartar la mirada y a dar unos pasos por la habitación. Necesitaba coger un poco de distancia, por su bien, porque la presión de su pecho no era ni medio normal. 
 
    —Y… ¿cómo te va todo? 
 
    —Genial, como siempre —mintió él—. Trabajo, amigos, salidas por la noche…  No paro. 
 
    —Qué bien. 
 
    —¿Y… tú? —«Por favor, que no salga con nadie, por favor», rezó él en silencio. 
 
    —Llevo una semana saliendo con alguien —mintió también, haciéndose la chula. 
 
    Menudas cabezas huecas eran aquellos dos. 
 
    Y, como no, su respuesta le enfadó, y lo peor de todo era que no tenía derecho a enfadarse, ni a recriminarle nada. Jenny era libre. Y estaba jodido, sí. 
 
    —Espero que sea un buen chico. 
 
    —Lo es. Y yo espero que te lo sigas pasando de puta madre con tus ligues. 
 
    —Eso siempre. 
 
    —Conociéndote, me lo creo. —Jenny dio media vuelta, como si nada, pero lo hizo para que no se le notase en la cara las ganas de echarse a llorar que tenía—. Nunca has sido un tío que pierde una oportunidad. 
 
    —La vida es corta, ya sabes. 
 
    —Oye… Gonzalo, creo que me voy a ir. Esto es una broma pesada de… alguien, y no quiero estar aquí. 
 
    —¿Tan desagradable te resulta tenerme al lado? 
 
    —No es por eso, pero… 
 
    —Entonces, ¿por qué no nos tomamos algo y hablamos un rato? A no ser que tu nuevo novio te esté esperando —añadió con retintín. 
 
    —¿Es que no te has traído a ninguna follamiga con la que disfrutar de la habitación? 
 
    —Supuestamente, estoy aquí para la despedida de soltero de Héctor. Así que, no. 
 
    —Ah, ya decía yo que era muy raro verte sin ninguna tía colgada del brazo. 
 
    —¿Y me lo dices tú, que ya tienes un novio? ¿En serio, Jenny? ¿Lo llamas novio estando con él una puta semana? 
 
    —¿Y a ti qué más te da? ¡Hay hombres que se comprometen y no les da miedo tener relaciones serias? 
 
    —¿Vas en serio con ese gilipollas? 
 
    —Es posible, y no es ningún gilipollas. 
 
    —¿Me dejaste por él? —Vale, estaba celoso de cojones, lo reconocía, y en esos momentos le daba absolutamente igual que se le notase. 
 
    —¿Y qué más da? ¡Pero si estás superfeliz follándote a todo lo que se mueve! Te habrá salido otra fila más de abdominales de tanto ejercicio, ¿verdad? 
 
    —No me has contestado. 
 
    —No me apetece. Me voy. 
 
    —¡Jenny! ¿Me dejaste por otro tío? 
 
    —¡No! ¡No te dejé por nadie!  —gritó perdiendo los nervios. Ya no podía más. Era demasiado tenerlo tan cerca y saber que todo el tiempo que estuvieron juntos no había significado nada para él, porque ya se tiraba a cientos de tías—. ¡Me largué de tu casa para ahorrarte el trabajo de que me dejaras tú a mí! 
 
    —¡¿Cómo?! 
 
    —¡Lo que oyes! 
 
    —¡Es la puta respuesta más infantil que he escuchado en mi vida, joder! 
 
    —¡Menos mal entonces que ya no tienes que estar con una persona tan infantil como yo! ¡Felicidades! 
 
    Gonzalo miró a Jenny con la desilusión reflejada en los ojos. Después de todo, le importaba tan poco que le había dado igual dejarlo por esa gilipollez. Para ella no significaba nada. 
 
    —Tienes razón, es mejor que no estemos juntos en esta habitación. No sé en qué estaba pensando. —Apretó los labios y caminó hasta su maleta. Cuando la cogió, miró a Jenny una última vez—. Y solo para que lo sepas, yo nunca te hubiera dejado porque estaba loco por ti.  
 
    —Sí, claro. ¡No te consideraba un mentiroso, Gonzalo! No pasa nada por admitirlo, soy mayorcita para asumir esas cosas. ¡Ibas a hablar conmigo para terminar! 
 
    —¡¿De dónde mierda sacas eso, joder?! ¡Quería que fuéramos en serio! ¡Iba a confesarte que te quería y quería que lo nuestro avanzase! ¡Pero gracias por abrirme los ojos antes de que lo hiciera, me has ahorrado la vergüenza de declararle mi amor a alguien que no siente lo mismo!  
 
    Jenny se quedó paralizada allí mismo, viéndolo dar media vuelta y dirigirse hasta la salida. No, no podía ser verdad, le estaba mintiendo, él no quería a nadie, ¡Gonzalo no era de esos! Él follaba y se iba a por la siguiente mujer. 
 
    Hostia puta. 
 
    ¿La quería? ¿Estaba hablando de amor? 
 
    Se tapó la boca y se echó a llorar por lo que acababa de decirle, porque la tensión que llevaba aguantando desde que lo había vuelto a ver había explotado y no podía frenar las lágrimas ni un segundo más. 
 
    ¿Había querido que lo suyo fuera en serio?  
 
    ¿Y por qué esa noticia, en vez de aliviarla, le provocaba todavía más presión en el pecho? ¿Quizás sería culpabilidad?  
 
    Iba a marcharse.  
 
    Saldría por la puerta y volvería a desaparecer de su vida. 
 
    —¡Gonzalo! —Corrió hacia él sin dejar de llorar. Lo abrazó con fuerza y escondió la cabeza en su pecho—. ¡Perdóname, perdóname! 
 
    —No pasa nada, Jenny. 
 
    —¡Sí que pasa!  
 
    Él la cogió por la barbilla y le alzó la cabeza, para que lo mirase a los ojos. Los de ella rojos por el llanto, pero tan hermosos como siempre.  
 
    Le secó las lágrimas y le acarició la mejilla, dándose cuenta de que, a pesar de todo, siempre sería perfecta. 
 
    —No llores, Jennifer —dijo con sus propios ojos brillantes y con la voz tomada por la pena—. No es culpa tuya que no sientas lo mismo que yo. Si ahora eres feliz con el chico ese, te juro que me alegro por ti. 
 
    —¡No hay ningún tío! ¡No hay nadie, era mentira! ¡Quería protegerme! 
 
    —¿De qué? Yo nunca… 
 
    —¡Has dicho que sigues acostándote con mujeres, que eres feliz, que has vuelto a tu vida de siempre! 
 
    —¿Y eso te duele? 
 
    —¡No me duele! ¡Me rompe el corazón porque te quiero!  
 
    Gonzalo se quedó sin respiración.  
 
    —¿Lo dices de verdad? 
 
    —Te quiero. 
 
    —No lo entiendo. Jenny, te largaste. 
 
    —Estaba cagada de miedo. Me di cuenta de que mi corazón era tuyo y de que podías hacerme mucho daño, porque no buscas novia, ni relaciones serias. Y… cuando me dijiste que teníamos que hablar, pensé que ibas a dejarme, y no pude soportarlo, Goncho. No podía ver al hombre del que estoy enamorada dejándome como a otra más. 
 
    —¡Tú nunca fuiste una más! ¿Cómo no te diste cuenta?  
 
    —No lo sé, y todavía no tengo claro que esto sea real. 
 
    Gonzalo juntó sus labios y se fundieron en un beso de bienvenida deseado por ambos. 
 
    Se abrazaron, cerraron los ojos con fuerza por la intensidad del momento, por la pasión contenida desde hacía más de dos semanas. 
 
    —Es real. Nuestra historia es real, Jennifer. Te quiero. Me volviste loco el primer día que te vi y ya no fui capaz de sacarte de mi cabeza. No sé qué me has hecho, pero estas putas semanas sin ti han sido una mierda absoluta. 
 
    —Tuve tantas ganas de ir a buscarte… 
 
    —Si lo hubieras hecho, te habría recibido con los brazos abiertos. 
 
    —Pensé que tú no... 
 
    —Escúchame. —Juntó sus frentes y la volvió a besar de forma fugaz—. Nadie me hace sentir como tú, ¿vale? Llevaba casi un mes buscando el momento ideal para confesarte lo que sentía. Y créeme cuando te digo que no fue raro, ni complicado, darme cuenta de que estaba enamorado de ti. Lo que tenemos es tan increíble que sucedió de forma natural y fácil, como si hubiera estado esperando a que llegaras a mi vida para que esos sentimientos aflorasen dentro de mí. —Sonrió al verla llorar de nuevo, pero esa vez de emoción—. Jenny, eres lo más bonito que me ha pasado nunca. Lo más divertido y loco. No quiero que lo que tenemos se acabe. Todavía nos queda mucho por vivir juntos. 
 
    Ella asintió y lo besó. Ambos vibraron cuando los labios del otro se fundieron con los suyos. La magia que tenían juntos era tan fuerte y especial como siempre, eso no había cambiado. 
 
    —¿Y dónde está el hombre calculador y cabal que aseguraba que el amor eran simples matemáticas? 
 
    —Creo que intentaba convencerme a mí mismo. —Rio—. Aquel día ya veía venir lo que empezaba a pasarme contigo y quise quitarle importancia. 
 
    —El golfo que vivía en ti se resistía, ¿verdad? —susurró sonriente. 
 
    —Ese golfo no tuvo ni una posibilidad desde el mismo momento en el que una preciosa rubia, con discurso feminista y ojos acojonantes, lo agarró de la mano y lo metió al aseo de mujeres de la discoteca. —La besó y se dio cuenta que, aunque su corazón seguía latiendo muy rápido por la emoción, una inmensa paz iba apoderándose de él—. Te quiero, te adoro, Jennifer. ¿Lo intentamos otra vez? 
 
    —Todas las veces que sean necesarias. 
 
      
 
      
 
    Desnudos en la cama, estuvieron comiéndose a besos después de hacer el amor, con el corazón rebosante de afecto y unas tibias sonrisas en los labios. 
 
    Llevaban tanto tiempo deseando volver a estar juntos que se resistían a separarse, y las caricias del otro era todo lo que necesitaban. 
 
    Con un brazo de Gonzalo rodeando su cintura y el otro sirviéndole como almohada, Jenny se sentía la tía más afortunada del mundo. Ya no había pena, ni rabia, ni pesar. El hombre del que había estado loca desde niña, la quería. Y esa sensación de plenitud era acojonante. Y, sí, tenía claro que de amor nadie moría, pero ella se sentía mucho más viva a su lado.  
 
    —Cuando regresemos a la ciudad, vas a venirte a vivir conmigo —le susurró en el oído. 
 
    —Todavía no puedo, Goncho. 
 
    —¿Por…? 
 
    —No tengo un trabajo para ayudarte con los gastos y no voy a dejar que pagues mis cosas. 
 
    —No me va a suponer ningún esfuerzo. 
 
    —Dormir juntos por las noches, como antes, sí, pero no me va a mantener un hombre.  
 
    —¿Ya ha salido la feminista que vive en ti?  
 
    —Una tiene su orgullo, ¿sabes? 
 
    —Me da igual, vas a venirte. Quiero tu ropa ocupando mi armario y tus cremas en mi cuarto de baño.  
 
    —Solo me queda este curso de universidad, después empezaré a trabajar. 
 
    —Perfecto. Pago yo hasta entonces y luego puedes mantenerme tú, si te hace ilusión —bromeó—. A mí no me importa ser un hombre florero. 
 
    —¡Tonto! —Se carcajeó y le dio un empujón, haciéndolo reír a carcajadas—. Goncho, lo digo en serio. 
 
    —Y yo también. El lunes por la tarde te ayudo con tus cosas. No irás a quitarle la ilusión a un pobre chaval enamorado, ¿verdad? 
 
    Jenny curvó todavía más los labios y lo besó, rebosante de ilusión. 
 
    —Me flipa cada vez que te escucho decir que me quieres. Nunca creí que lo oiría de tu boca. 
 
    —A mí me pasa lo mismo. Es raro, pero me encanta. Y me gusta todavía más porque la mujer a la que quiero me corresponde. 
 
    —Yo te correspondo desde que tengo memoria. He tenido que esperar mil años para que te dieras cuenta de que existía y era mucho más que la hermana de tu amigo. 
 
    —Y vaya si lo has conseguido, señorita. Porque ya no quiero ni imaginarme la vida sin ti. 
 
    —Fui tan tonta, Goncho. Cada vez que pienso que estuvimos separados por mi culpa… Por miedo y por inseguridad. 
 
    —Prométeme que eso no va a ocurrir nunca más, que hablaremos de cualquier duda y lo solucionaremos juntos. Nada de huidas, ni de orgullos. 
 
    —Jamás. Fueron unas semanas horribles. 
 
    —¿Qué me vas a contar? Te veía en cada rincón de casa y te echaba tanto de menos que incluso verte en mi imaginación acabó dándome paz. 
 
    Se besaron con una intensidad que los estremeció y al separar sus labios se miraron a los ojos, diciéndose sin palabras todo lo que sentían por el otro. 
 
    —Goncho… Tengo una duda. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —¿Por qué no me detuviste el día que me fui? ¿Por qué te limitaste a meterte en el cuarto de baño e ignorarme? 
 
    —No podía ver cómo te marchabas, cómo salías de mi vida sin poder hacer nada para evitarlo. Yo tampoco sabía lo que sentías por mí, creía que no me querías, que te habías  cansado de lo nuestro. —Le acarició la mejilla—. Y no hubo día que no arrepintiese de ello, de no haber tenido cojones de plantarme frente a ti y declararte mi amor antes de que te fueras. 
 
    —Somos unos idiotas. 
 
    —Pero estos idiotas ya han aprendido la lección. 
 
    —Y de la peor forma. 
 
    Gonzalo suspiró y apoyó la frente contra la de ella, disfrutando del dulce olor que desprendía y la suavidad de su piel.  
 
    —No me canso de mirarte. Ni de besarte. Ni de hacerte el amor. 
 
    —Entonces, si te propongo algo, seguro que te gusta. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Tú y yo en un jacuzzi, desnudos y haciéndolo como locos. 
 
    —Mmm… —Su polla comenzó a despertar de nuevo—. Pero hay un pequeño inconveniente: los demás huéspedes. 
 
    —¿Qué dices? ¿En nuestra habitación hay más huéspedes? 
 
    —Hostia, ¿pero es que tenemos jacuzzi? 
 
    —¿No lo has visto en el cuarto de baño? 
 
    —¡No! ¡Cuando he abierto la puerta y me he topado contigo, ya no he visto nada más! Estaba tan jodido y alucinado al mismo tiempo, que mis ojos se negaban a despegarse de ti. 
 
    —Pues tenemos jacuzzi —declaró ella con frescura, guiñándole un ojo. 
 
    —¡Esta habitación está de puta madre! 
 
    —Ya te digo. 
 
    —Y vamos a reventar ese jacuzzi. 
 
    —Totalmente. ¡Levanta el culo y vamos! 
 
    Se incorporaron de la cama y corrieron hacia el cuarto de baño como dos niños a punto de hacer una travesura. Desnudos, cogidos de la mano y riendo a carcajadas. 
 
    Abrieron el grifo del agua caliente, echaron un poco de jabón y esperaron a que se llenase mientras se comían a besos y charlaban de tonterías. 
 
    Sin embargo, antes de poder meterse en el agua, la puerta de la habitación sonó tímidamente, cortándoles el rollo. 
 
    —¿Esperabas a alguien? —preguntó Gonzalo extrañado. 
 
    —No. Bueno… ¡Mierda, es posible que sean Lara y Ana! Esta mañana se han tenido que ir y dijeron que volverían por la noche. —Cogió un albornoz blanco y mullido,  se cubrió con él y le dio un fugaz beso en los labios—. Ya vuelvo, no tardo. Tengo un máster echando a amigos inoportunos. 
 
    Gonzalo la vio salir del cuarto de baño y, al quedarse a solas, cogió otro albornoz y se cubrió con él. Lo único que faltaba era que Lara entrase en el aseo, por algún motivo desconocido, y lo viera en bolas.  
 
    No obstante, la que regresó enseguida fue Jenny, y no lo hizo con las manos vacías. Llevaba una botella de champán en la derecha, dos copas en la izquierda y un sobre entre los dientes. 
 
    —¿Y esto? —Le cogió el sobre para que pudiera hablar. 
 
    —Ni idea. Lo ha traído un empleado del hotel y ha dicho que estaba pagado. Pero yo no he pedido nada. 
 
    —Ni yo. 
 
    —Abre la carta, salgamos de dudas. 
 
    —No sé por qué, me da que vamos a saber quién ha planeado todo esto.  
 
    —Y a quién tenemos que darle las gracias de por vida por volver a juntarnos —comentó ella sonriente. 
 
    Gonzalo sacó del sobre un folio debidamente doblado por la mitad, y cuando lo desplegó, ambos leyeron aquel mensaje escrito con una letra bonita pero algo caótica. 
 
      
 
    Gonzalo y Jenny: 
 
      
 
    Como sabemos que sois más cabezones y tercos que un ajo en Chernóbil, no nos ha quedado más remedio que engañaros para que hablaseis. De nada. 
 
    Se os nota a kilómetros que estáis hechos mierda y, como vosotros no hacéis nada por arreglar las cosas, hemos decidido pasar a la acción.  
 
    Con el dinero que no ganamos ninguno de los cuatro en la apuesta, os regalamos un fin de semana en ese pedazo de hotel, para que habléis de una puta vez y folléis como monos (eso es importante). 
 
    Y, por si eso no fuera suficiente, tenéis champán, porque todos sabemos que cuando uno va pedo se le olvidan los enfados. ¡Bebérosla toda! Y no salir de la habitación hasta que no volváis a estar tan embobados y atontados el uno por el otro como siempre.  
 
    No tengáis prisa en volver y, de souvenir, queremos un bebé rubio, musculoso y con un tatuaje flipante en el brazo.  
 
    ¡Os queremos, idiotas! 
 
      
 
    Valentina y Lara 
 
    (Bueno, y los demás también) 
 
      
 
      
 
    Gonzalo y Jenny se miraron a los ojos después de leer la carta e, inmediatamente, se echaron a reír. 
 
    Abrieron la botella de champán, se sirvieron en las copas y las chocaron antes de beber un trago. 
 
    —Es oficial. Si tenemos a los mejores amigos del mundo, se dice y punto. 
 
    —Total —asintió él alucinando por lo que habían organizado para que se reconciliasen—. Qué suerte tener a esos desequilibrados en nuestras vidas. 
 
    La agarró por la cintura y la besó con ímpetu, haciéndola reír y agarrarse a su cuello mientras respondía con pasión. 
 
    —Goncho, hay algo que no comprendo. ¿Qué significa eso de la apuesta? ¿Apostasteis algo? 
 
    —Es una historia larga que te contaré luego. —Le quitó la copa de champán de la mano y la cogió en peso para meterla en la bañera—. Ahora vamos a estar demasiado ocupados para explicaciones. Valentina tiene razón, y voy a llevarme a la mujer que quiero al jacuzzi, para hacerle el amor una vez tras otra. 
 
    —Es que es un planazo. 
 
    —Y mientras estemos rodeados de burbujas y con nuestros cuerpos fundidos en uno, terminaré de convencerte para que vivas conmigo. 
 
    —¡Qué hombre más insistente! —Rio. 
 
    —No lo sabes tú bien, cariño. Siempre consigo lo que quiero, y, ahora mismo, lo que más deseo es tenerte cada día a mi lado. Que me vuelvas loco por las mañanas con tus sonrisas adormiladas, tus carcajadas en medio de la madrugada, tus gemidos en mi oído. Que me digas «Goncho» cuando te beso, cuando te enfadas, cuando se te mete algo en la cabeza, que te rías de mi poco conocimiento de los bichos del mar al pasear por la playa.  
 
    —Mmm… Me estás convenciendo. ¿Y qué más? 
 
    —Que me quieras, Jenny —susurró —. Estoy decidido a que me quieras con todo tu corazón, porque es de la forma en la que yo lo hago. 
 
    —¡Pero si ya te quiero con locura! 
 
    —Genial, entonces, solo te queda venirte a vivir conmigo. 
 
    —Dios, Gonzalo. —Lo miró a los ojos y sonrió—. No puedo seguir diciéndote que no, porque es lo que yo también deseo por encima de todo. 
 
    —¡¿Qué?! ¡Espera! ¿Eso es un sí? 
 
    —Es un sí. 
 
    —¡Oh, nena! ¡No sabes lo feliz que me haces! ¡Te quiero, te quiero, Jennifer! ¡Te quiero, joder! —Dio vueltas con ella en brazos y rieron como chiquillos, emocionados y rebosantes ilusión, porque el futuro que les esperaba estaba repleto de amor, de confianza y risas, muchas risas. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    EPÍLOGO 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     Nueve meses más tarde 
 
      
 
     El camarero rio entre dientes al ver al pequeño grupo que, sentado alrededor de una mesa en la terraza de la hamburguesería donde trabajaba, esperaba a que le llevase la cena. 
 
    A pesar de ser seis, eran escandalosos a más no poder, porque sus carcajadas y conversaciones jocosas se escuchaban por toda la calle. Y lo mejor no era eso, sino que una iba vestida de novia. ¡Para fliparlo! Era pelirroja, tenía unos ojos azules preciosos y le acababa de quitar la jarra de cerveza al tío que tenía al lado, vestido con un traje de pingüino que le quedaba como un guante. 
 
    —¡Ya está aquí mi hamburguesa! —exclamó Valentina dando palmadas en la mesa—. Menos mal, llevo todo el día sin comer. 
 
    Le cogió el plato al camarero y le dio un bocado al pan, desesperada. 
 
    —Si es que, a quién se le ocurre no comer en su propia boda. Eres la leche.  
 
    —¡Joder, Roberta, parece mentira que no te acuerdes de la tuya, porque yo sí! ¡Estabas igual o más nerviosa! Además, si llego a comer algo, le vomito encima al cura. 
 
    —Lo que nos faltaba —habló Héctor, que, sentado a su lado hecho un pincel, rodeaba a su recién estrenada mujer por los hombros—. En esta boda ya no cogían más cosas: saxofonista acróbata, andar descalzos sobre cristales rotos y un cura lleno de vómito. ¡Too much! Casarse es un deporte de riesgo. 
 
    —Y que lo digas. Ni convivencia, ni nada. Organizando una boda es como realmente se conoce a la mujer con la que te casas, porque se vuelven todas locas —saltó Iago divertido, levantando su cerveza a modo de brindis. 
 
    —¡Tendrás tú quejas conmigo, que fui una novia superfácil de llevar y no me quejé de nada con los preparativos! —exclamó Roberta dándole un pequeño empujón. 
 
    —Ninguna queja, cariño.  
 
    Los demás se echaron a reír. 
 
    —Mira que eres calzonazos, primo.  
 
    —«Sí, cariño, gracias, cariño, lo que tú digas, cariño» —se burló Gonzalo. 
 
    —Cuñado, yo no me reiría mucho, porque dentro de poco os veo a Jenny y a ti pasando por el altar. 
 
    —¡Uy, uy, quita! A mí no me metáis en esto —saltó la susodicha poniendo cara de circunstancia—. La boda de Valentina ha sido lo más cerca que voy a estar yo de un cura. 
 
    —¡Esa es mi chica, joder! —dijo Gonzalo rodeándola por los hombros y besándola con fuerza. 
 
    —Eso decía yo también y mira cómo estoy ahora —habló Héctor sonriente—. Al final, esta pelirroja me ha liado. 
 
    —¡Eh, oye, matasanos! ¡A ver si voy a contarles quién fue el que me lloriqueó para que me casase con él!  
 
    Jenny contempló a Valentina y a Héctor, vestidos con sus trajes de ceremonia, y sonrió. 
 
    Solo había podido ocurrírsele a ella venir después del banquete, con su vestido blanco, pomposo y elegante, a una pequeña hamburguesería a ponerse hasta arriba de patatas fritas y cerveza. 
 
    Había sido una boda bonita, no demasiado ñoña y muy divertida. Tal y como eran los novios. Se lo habían pasado genial. Bebieron como cosacos y bailaron hasta que se reventaron los pies. Cuando se marcharon todos los invitados, estaban tan muertos de hambre que Valentina los arrastró a su hamburguesería favorita, la misma en la que coincidieron aquel pasado catorce de febrero. 
 
    Jenny cogió su propia hamburguesa y le dio un bocado. Al mirar a su lado, Gonzalo la observaba con su típica sonrisilla de tío sexi, y le dio un suave empujón con el hombro. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada, ¿es que no puedo mirar a mi novia? 
 
    —Cuando me miras con esos ojitos, sé que quieres algo. 
 
    —Solo estaba acordándome de lo bonita que ha sido la ceremonia.  
 
    Ella rio y acercó su boca a su oído. 
 
    —¿Qué parte? ¿Cuándo se han dado el sí quiero o cuando hemos aprovechado las canciones del coro para escaparnos un rato? 
 
    —¿Es que tienes alguna duda? 
 
    —Vamos a ir al infierno, Goncho, que lo sepas. No tiene que ser muy cristiano eso de follar en los aseos de una iglesia. 
 
    —¿Por qué no? Es la casa de Dios, y allí siempre dicen que tenemos que darle amor al prójimo. —La rodeó por la cintura y la besó juguetón. 
 
    —Cómo te gusta darle la vuelta a todo. 
 
    —No lo sabes tú bien. Sobre todo cuando te hago girar contra la pared. Esa es la vuelta que más me gusta. 
 
    —Idiota. —Rio. 
 
    —Te quiero. 
 
    —¡Eh, vosotros! ¡Que soy yo la que me voy de luna de miel! —dijo Valentina llamando su atención—. ¡Matasanos, diles algo! 
 
    —¿Qué te pasa, esposa? ¿Es que tienes envidia? —Héctor cogió a Valentina por la barbilla y le dio un suave beso en los labios que la dejó atontada. 
 
    —Bueno, ¿y dónde habéis dejado a los niños? —preguntó Gonzalo a su hermano, que masticaba su hamburguesa con placer. 
 
    —Con mi cuñado. 
 
    —¿En serio, Roberta? ¿Le has endosado otra vez los críos a Mateo? ¡Eres mi ídolo! 
 
    —Es su tío, que ejerza como tal. 
 
    —Cuando vayas a por ellos, el idiota de nuestro hermano está colgado de una lámpara.  
 
    —¡No seas exagerada! El bebé se pasa toda la noche durmiendo. 
 
    —No lo digo por Víctor, sino por el demonio de su hermano. En estos momentos, Mateo estará buscando el teléfono de algún exorcista, lo estoy viendo venir. 
 
    —Mira que eres cojonera. Cristian no es tan malo. 
 
    —Oye, Jenny —habló Héctor, cortando la conversación de su mujer y Roberta—. ¿Dónde está Miguel? ¿Se ha ido a casa tan pronto? Podría haberse venido a cenar con nosotros. 
 
    —En estos momentos, mi hermano tiene que estar en algún punto de Andalucía. 
 
    —¡Coño! 
 
    Jenny y Gonzalo rieron. 
 
    —Mi cuñado se ha ido a Matalascañas. Hace unos meses empezó a hablar de nuevo con Andrea, una chica que conocimos este verano en la playa. Y creo que quiere retomar lo que tenían. 
 
    —¿Pero se queda allí? 
 
    —Al revés. Andrea va a venirse a vivir aquí. 
 
    —Vamos a tener a una Spice Girl en la familia —bromeó Jenny—. ¿Quién me lo iba a decir a mí? 
 
    —¡No jodas! ¡¿Ha caído otro golfo más?! —exclamó Héctor flipando—. De él no me lo esperaba. 
 
    —Este verano ya se le notaba que esa chica le gustaba de verdad. Se quiso hacer el duro, conocer a otras, pero… al final no pudo resistirse a llamarla y verse. 
 
    —Y zanjados todos los demás temas, vamos a lo importante —intervino Valentina llamando la atención del grupo—. ¿Qué regalos queréis que os traigamos de Capri? ¡Aprovechad y pedir, insensatos! ¡Aunque… es posible que, en cuanto lleguemos, este bombón de marido que tengo, y yo, nos encerremos en la habitación y no salgamos más que para ir de vez en cuando a visitar a su abuelo! 
 
    —Y para supervisar la construcción de nuestra casa en Anacapri —asintió Héctor con una sonrisa de oreja a oreja, abrazando feliz a su mujer. 
 
    —Supervisarla bien, ¿eh? Y aseguraos de que tiene bastantes habitaciones para que podamos irnos los demás de vacaciones a vuestra costa —dijo Iago haciéndose el gracioso. 
 
    Todos se echaron a reír y continuaron comiendo y hablando.  
 
    Se notaba la confianza y el cariño que había entre ellos, y les encantaba sacar un rato para estar juntos. Eran familia, eran amigos y eran las mejores personas que conocían. Un poco desequilibrados y exagerados a veces, sí, pero no cambiaban a nadie de su pequeño grupo por nada del mundo. 
 
     No fue sino a las doce y media de la noche que los novios tuvieron que irse a hacer la maleta, y a descansar antes de volar dirección a su luna de miel. Así que, se despidieron y quedaron en verse cuando estos regresaran del viaje. 
 
      
 
      
 
    Ya a solas, Gonzalo rodeó a Jenny por los hombros y caminaron hasta su coche.  
 
    Las calles, ahora vacías de viandantes, estaban iluminadas por la tenue luz de las farolas, por lo que aprovechaban para besarse en cada rincón, y para juguetear, ya que nadie les veía. 
 
    Cuando divisaron el vehículo, ella metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y le quitó las llaves del coche. 
 
    —Conduzco yo. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Me apetece. 
 
    —Todavía me acuerdo de la primera vez que monté contigo de copiloto. En la playa. 
 
    —Cuando tuvimos que ir a la lavandería. También lo recuerdo. —Se sonrieron. 
 
    —Pasé miedo. 
 
    —¡Goncho! ¡Conduzco bien!  
 
    —Pero yo no  lo sabía. Era normal que no me fiase. Te veía tan despreocupada que pensé que acabaríamos empotrados contra algún semáforo. 
 
    —¡Mucha cara tienes tú! ¡Porque estabas deseando morrearte conmigo! 
 
    —Una cosa no quita la otra. Eras una tía buena, loca y tocapelotas. Y esa mezcla me ponía muy cachondo. 
 
    —Debería haberte dejado que te meases encima la primera noche en la discoteca. 
 
    —¡Oye! —Rio y la abrazó impidiendo que continuase andando—. ¿Eso quiere decir que te arrepientes de haberte cruzado en mi camino? 
 
    Jenny lo miró a los ojos y sus labios fueron curvándose poco a poco.  
 
    Vale, no tenía remedio. No podía estar seria teniéndolo delante. La ponía tan tonta que acababa sonriendo aunque no quisiera. 
 
    —¿Tú crees que me arrepiento? 
 
    —Espero que no, porque yo no hay día que no agradezca haberte encontrado, Jennifer. 
 
    Ella tocó la puntita de la nariz con la de Gonzalo y cerró los ojos, con la misma emoción en el vientre que tuvo esos primeros días. 
 
    Por más tiempo que pasaba, la intensidad no se atenuaba. Seguían enganchados a más no poder, buscándose y excitándose por pequeñas tonterías del otro, sin embargo, después de un año de relación, era todavía mejor, porque la confianza y la intimidad que tenían, había llegado a un nivel en el que no hacía falta ni hablar para saber lo que el otro pensaba. Y eso era acojonante. 
 
    —¿Sabes que me apetece hacer ahora mismo? 
 
    —¿Qué? 
 
    —Bañarme contigo en el mar. 
 
    —No vas a tener que esperar demasiado para hacerlo, porque en dos días nos vamos. 
 
    Jenny asintió, emocionada, y algo asustada por su nueva aventura lejos de la ciudad. 
 
    Le ofrecieron trabajar en un instituto de investigación marina que estaba situado cerca de su casa de la playa, y eso significaba muchos cambios. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres seguir adelante, Goncho? 
 
    —Totalmente. 
 
    —Vas a dejar tu casa, tus amigos, tu familia. Y lo vas a hacer por mí. 
 
    —¿Y qué problema hay? 
 
    —No quiero que te arrepientas, ni que cuando pase el tiempo me culpes por haberte separado de tu vida. 
 
    Gonzalo la cogió por las mejillas e hizo que lo mirase a los ojos. Se puso serio, y eso era raro en él. 
 
    —Escúchame bien, Jennifer, te quiero, y voy a ir a donde tú vayas. Si te apetece trabajar en ese instituto, me voy contigo, y si un día te levantas y quieres que nos vayamos a estudiar truchas a Finlandia, lo haremos. 
 
    —Pero… 
 
    —Vamos a estar a una hora de aquí. Eso no es nada, ¿vale? Podemos venir de visita cada fin de semana. 
 
    —¿Te gustará vivir allí, en la casa de verano de mis padres? No es nueva, ni tiene tantas comodidades como tu piso. ¿No te cansarás del mar, ni de…?  
 
    —¿Cansarme del lugar donde nos enamoramos? ¿Cansarme de bañarnos desnudos en la playa? ¿De pasear por el puerto cogidos de la mano después de cenar en alguno de los restaurantes? ¿De dormir abrazado a ti en la habitación donde nos dimos nuestro primer beso? ¡Ni de coña! 
 
    —Siguen estando las muñecas —bromeó algo más tranquila. 
 
    —¡Joder, pues con eso no contaba! —le siguió el juego. 
 
    —Si te dan tan mal rollo, las quitamos. 
 
    —No, las muñecas se quedan donde están.  
 
    —¿Y ya te has despedido de los demás profesores? 
 
    —El viernes lo hice. —Sonrió—. Me apetece empezar en el nuevo colegio, la verdad. Creo que me vendrá bien el cambio. 
 
    —Para ti también es una nueva aventura. 
 
    —Y estoy deseando vivirla contigo. 
 
    Montaron en el coche y Gonzalo apoyó la cabeza en el respaldo, mientras la miraba conducir en silencio, pensando en lo preciosa que era. Desde el día en que volvieron no se separaron, y se había dado cuenta de que le encantaba no estar soltero. Pasarse los fines de semana intentando ligarse a la primera tía que le pareciese mona, ya no le atraía una mierda. 
 
    Ahora tenía a Jenny. 
 
    Lo tenía todo. 
 
    No sé, quizás era verdad lo que decía Valentina y a cada golfo le llegaba su hora.  
 
    Desde luego, la de él llegó sin apenas darse cuenta. El amor le dio una hostia en toda la cara, se metió por sus venas y su corazón. 
 
    Ella lo había enganchado.  
 
    Ella lo llevaba loco. 
 
    Ella era la primera en quien pensaba cada mañana. 
 
    Era lo más bonito que le había regalado la vida, y, a veces, todavía se reía de sí mismo al recordar sus intentos por apartarse aquel verano. Fracasó de forma estrepitosa. Ni Miguel, ni los problemas que podían haber surgido entre las familias, ¡nada pudo conseguir que no acabase loco y enamorado de Jennifer Herrero! 
 
    Cuando llegaron a su piso, lo primero que les dio la bienvenida fueron las maletas, colocadas en la puerta de la habitación, esperando a que se decidieran a llenarlas con todas sus cosas. 
 
    A la mañana siguiente, les tocaba empezar con la mudanza, y esa certeza les producía una mezcla de pereza e ilusión, por el comienzo de una nueva vida juntos. 
 
    Nada más cerrar la puerta de la casa, Gonzalo cogió a Jenny en brazos, haciéndola reír, y la llevó hasta el dormitorio, donde la dejó caer sobre la cama con delicadeza, para luego tumbarse él a su lado. 
 
    Vestidos todavía con aquella ropa elegante, y mirándose a los ojos, se besaron. 
 
    —¿Te lo has pasado bien hoy? 
 
    —Ha sido una boda preciosa, y Valentina parecía una princesa. 
 
    —Parece que fue ayer cuando la conocí —dijo Gonzalo sin dejar de sonreír—. Esa tía se nos metió a Iago, a Héctor y a mí en el bolsillo, y no sabes cuánto me alegro de tenerla en la familia. Y de que mi primo sea feliz con ella. 
 
    —Se les ve muy enamorados. 
 
    —Lo están. —La acercó a su cuerpo y le dio un beso en la frente—. Casi tanto como yo lo estoy de ti. 
 
    —Mmm… Todavía me tiemblan las piernas cuando me lo dices. 
 
    —Entonces, prepárate, porque voy a pasarme toda la vida repitiéndotelo, señorita. 
 
    —Qué vida más dulce voy a tener. 
 
    —Y, quizás, algún día, si te lo repito lo suficiente, no te dé tanto rechazo el matrimonio. 
 
    Jenny abrió mucho los ojos y apoyó una mano sobre su pecho, creyendo haber oído mal. 
 
    —Goncho… ¿Qué acabas de decir? 
 
    —¿De verdad no quieres casarte? 
 
    —¿Es que tú sí? 
 
    —No me gustan las ceremonias multitudinarias, ni los banquetes con trescientos invitados, ni los curas. Sobre todo, los curas. Pero… sí que me casaría contigo, Jennifer. Tú y yo, solos. Algo íntimo y nuestro. 
 
    —¿Eres el mismo Gonzalo que conozco desde niña, o te han cambiado por el camino? 
 
    —Soy el mismo, creo. —Rio—. Y no te preocupes, tampoco me han abducido los extraterrestres. 
 
    —No necesito firmar un papel para que sepas que te quiero. 
 
    —Yo tampoco, y una boda es lo menos importante para mí en este momento. Lo que quiero que comprendas con mis palabras, es que… esto es de verdad, Jenny. Estoy dispuesto a ir a por todas contigo, a que nuestra relación sea formal y seria, y que te quede claro que estoy implicado en esto al cien por cien. 
 
    —Te quiero —susurró contra sus labios, besándolo tan emocionada como nunca—. Yo también estoy a tope con esto. Lo nuestro es de verdad y será infinito porque el amor que nos tenemos es fuerte y real. Pero… —Sonrió pillina—. No me gusta lo serio y formal, ¿sabes? Yo nos prefiero riendo, divertidos y cabrones, aunque a veces nos enfademos. Lo serio no va con nosotros y lo haremos a nuestra manera, ¡porque de esta forma funciona de la hostia! 
 
    —¡Pues a la mierda las relaciones serias! ¡Hagámoslo a nuestra manera, pero juntos, siempre juntos! 
 
    Se besaron con ardor, con un deseo descontrolado, liberándose de sus ropas, acariciándose con reverencia. Hicieron el amor con esa pasión tan especial que se proferían, pero no se limitaron a expresarse sus sentimientos de esa forma, sino que cada mirada, cada jadeo, cada caricia… era una declaración hacia el otro.   
 
    Se sintieron en casa. Volvieron a darse cuenta, una vez más, de que entre ellos siempre sería así: fuerte, increíble, como un sueño del que no quieres despertar. 
 
    Y, ¿sabéis algo? No hay nada mejor que aprender a vivir la vida como si de un sueño se tratase, como si la felicidad fuera la única constante, sabiendo que la persona que tenemos al lado nos quiere de esa misma forma, que tiene el mismo desorden mental que nosotros.  
 
    No hay nada más flipante que esa plenitud de saber que has encontrado a tu alma gemela.  
 
    Y Gonzalo la tenía delante. 
 
      
 
    Fin 
 
    

  

 
   
      
 
    ¡Gracias por haber leído la serie Ni amor ni besos 
 
    Te animo a compartir tu opinión en la ficha del libro y en redes sociales, es posible que sea útil para otros lectores y yo te estaré eternamente agradecida. 
 
      
 
    Si quieres saber más sobre el libro, o sobre mí: 
 
    Instagram:  
 
    https://www.instagram.com/yosoyfiorellaricci/?hl=es 
 
      
 
    Facebook:  
 
    https://www.facebook.com/profile.php?id=100058562574389 
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